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que  no,  han  sído  las  higueras  secas  di 
obra  del  progreso  humano. 

No  basta  ser  buen  padre  de  familia 
buen  ciudadano. 

No  basta  tampoco  ser  honrado  y  se 
lumbres,  en  el  rincón  de:Sif  casa;  es 
vida  social  para  tener  mandatarios  pre 

Servir  á  Dios  ocultándose,  y  ser  pia< 
únicamente  y  no  pard  el  ejemplo  de  ic 
buscar  á  Cristo  en  las  altas  horas  de 
demus  se  santificó  después  del  Cal\ 
ostentación  de  su  íe  á  la  luz  del  medíi 

No  tomar  parte  en  la  política  es  ab; 
de  la  sociedad  á  los  más  audaces,  de 
malvados. 

La  corrupción,  la  impiedad,  la  post 
resultado  de  la  abstención  de  los  buen 

El  ideal  del  hombre  es  el  cumpl 
doble  deber:  en  lo  privado,  pureza  ir 
dez  intachable,  labor  generosa;  en  lo 
cero  y  práctico  á  su  patria,  sirviendo  d 
á  la  libertad,  contribuyendo  con  su  aa 
la  formación  de  leyes  justas,  defendien- 
tantemente  los  fueros  de  la  conciencia 
principios  cristianos. 

Tal  fué  don  Enrique  Tocornal. 

Nació  en  los  momentos  en  que  C 
constituirse  á  raíz  de  las  jornadas  de 
1821. 

Su  padre  fué  don  Joaquín  Tocornal, 
colaborador  de  Portales,  estadista  < 
uno  de  los  más  ilustres  proceres  del  1 
dor.  Hizo  sus  estudios  en  la  Recoleta 


3  P.  Aracena.  Aprendió  ■ 
hile  que  acababa  de  fundí 
1  1845. 

I  con  prestigio.  Su  conü 
Sn  de  su  conducta  lo  rod 
:rsal  estimación  pública:  I 
I  política  de  su  padre  y  á 
i.  le  abría  las  puertas  < 
is  favorables.  No  sintió 
ina.  y  su  juventud  fué  t 
la  lo  adelantaba  sin  gran 
tiabín  nubes  en  su  cielo; 
iereiio;  y  de  esta  suerte  j 
lósfera  de  paz  y  conñanz 
naturalmente  benévolo, 
sus  exigencias  prudente,  í 
!us  resoluciones  discreto 
3  y  moderado:  admirable 
lades  y  virtudes! 
su  bufete  fué  estímulo  á 
iliento  en  la  carrera  de  í 
i  sociedad  no  le  impedí 
jró  hacerse  un  notable 
:os  años,  hasta  1854,  fecF 
i  Europa  en  compañía  de 
is,  uno  de  los  brillantes  j 

ad,  interesante  para  nv 
ermanos  y  en  él  se  revela 
bos  dominaba.  La  sangrí 
iteres  por  la  cosa  póbli 
nante  del  carácter  del  p: 
oportunidad  para  irse  á 


ado  así  en  el  camino  de 
bufete  al  nivel  de  los  m 
,  pudo  pensar,  y  pensó 
ir  hogar  propio,  y  lo  forr 
n  abril  de  1862  á  la  de  i 
señoritas  de  la  sociedad 
rre,  tan  bella  como  vin 
yzaguirre  que  gobernó  ei 
pudieron  haber  quedado 
juveniles :  nada  le  escás 
-"e  la  felicidad,  bienestar 
Pudo  haberse  parado  al 
fo,  todo  esto,  aunque  mu 
1:  todo  eso  era  muy  H: 
Limano  para  satisfacerlo 
nota  del  sacriñcio!  Era 
:ber  arriba  recordado  lo 
:rfecto    el    homenaje  de 

ido  en  la  escuela  de  su  ili 
e  de  tomar  su  puesto  dt 
lo.  La  política  tenía  nece 
e  batalla. 

rendió  su  misión  y  la  ace 
nota,  tener  una  posición  s 
holgada  y  libre  de  aí 
cia,  para  cualquiera  otrc 
ideal;  pero  no  para  nue 
bía  perfectamente  que  ni 
ebe  dejar  este  mundo,  cu 
;obré  sí  misma  y  en  pn 
:esar¡amente  que  pregunt 
a?  ¿cómo  la  he  transcuri 


¿á  qué  causa  he  servido?  ¿de  qué  mo 
los  elementos  de  influencia  que  la  Pro 
nis  manosP» 
a  una  idea  sobrado  exacta  de  su  dol 

privado,  para  que  le  volviera  la  espal 
:rific¡o  de  su  persona. 
o  á  mí,  dijo  en  una  ocasión  solemí 

interrupción  impertinente  de  sus  advi 
:o  á  mí,  no  aspiro  á  otra  cosa  durar 
er  hombre  honrado,  y  sea  cual  fuere 
'ante,  si  cambio  de  vestidos,  no  caml 
íe  enorgullezco,  pues,  de  ser  llama 


.    11      . 

3e  Chile  en  los  momentos  en  que  d 
al  volvía  de  Europa  era  difícil.  Las  di 
traían  tan  encontrados  y  enconados  1 
lo  el  mundo  veía  venir  la  revolucii! 
fecto,  poco  después,  en  1859. 
la  razón  y  el  origen  del  movimier 
ce  preciso  ir  más  arriba.  Don  Mam 
D  prestigioso  del  Partido  Conservad» 
idente  en  1851,  como  sucesor  del  ger 
rimer  período  fué  tranquilo,  á  su  red 
opado  el  partido  que  lo  había  llevadc 

y  sus  únicos  adversarios  eran  los  q 
;  lo  habían  sido  antes  y  doctrinariamer 
siempre,  los  liberales. 

empezó  su  segundo  período,  cuan^ 
i  en  sus  propias  filas,  y  se  formó  un  gn 


chispa  que  pai 

:ía  le  dio  origen 
)r  dos  canónig 
de  Santiago.  I 
se  trataba  de  u 
)  de  su  puesto. 

entablado  ■  por 
in  excesivo  vig< 

resucitó  las  vi 
idias,  de  brutal 
-te,  tomó  cartas 
se  mantuvo  firm 
ecido  el  conflicl 

ego  proporciom 
ica,  merced  á  i 
.  Los  liberales 
res,  en  odio  al  e 
adversario  triur 
icona  que  los  t€ 
:  herirlo  era  ya 
.  división  de  su 
xo  de  táctica  p< 
diferentes  móv: 
aíía;  al  paso  q 
>  un    arma  de 

conservadores 
f  las  libertades 
<n  la  consagrac: 
a,  aplicadas  y 

allá,  aquí  convi 


haciéndose,  con  la 
1  tirante,  y  el  gobie 
facultades  extraord: 
te, etc.,  lo  que  de  or 
revolución  estalló  e 
República,  y  corrió 
ías.  Resultado  de 
la  división  á  perpet 

n  seguida,  de  la  d< 
nsaron,  y  pensaror 
a  administración , 
suyos  lanzado  á  h 
le  la  paz  pública  y 
s  vencidos;  y  domii 

sucesor  de  Montt 

mantenido  retirado 
quilo  y  sereno,  que  < 
rtidos  y  prometía  se 
<,  capaz  de  cicatriz 
revolución  pasada. 

don  José  Joaquín  F 
si  entusiasmo  con 

á  otro;  conñó  en  la 
te  que  producir  baje 
víspera  se  empeñan 
imino. 

rrespondió  á  estas  e 
irograma  de  concilía 
,  formar  su  mintster 

y  recibiendo  bené 
y  deferencia  de  los 


Los  partidarios  de  la  administr: 
on  traicionados  y  se  irritaron  de  tai  suene,  que  a  poco 
lar  el  tono  de  las  quejas  subía  dé  diapasón  y  degene- 
ra en  recriminaciones  amargas.  El  Ministerio  presi-  ■ 
o  por  don  Manuel  Antonio  Tocornal  fué  objeto  de 
t  oposición  implacable  de  la  antigua  mayoría,  y  al 
el  del  ataque  se  alzó  la  defensa  al  rededor  del 
cierno. 

Llegaron,  entretanto,  las  elecciones  llamadas  á  reno- 
■  el  Congreso,  en  su  totalidad  en  la  Cámara  de  Dipü- 
os  y  en  parte  en  el  Senado,  conforme  á  las  disposi- 
nes  constitucionales  á  la.  sazón  vigentes,  y  los  partidos 
prepararon  d  la  lucha:  los  unos  para  mantener  en  el 
ngreso  sus  numerosas  fuerzas  y  reconquistar  en  filas 
predominio;  y  los  otros  para  alanzar  su   triunfo  con 

elementos    parlamentarios  de    que    absolutamente 
ecían. 

Los  trabajos  fueron  activísimos:  la  coalición  de  los 
iservadores  y  liberales  por  un  lado,  y  por  el  otro  los 
nttvaristas,  que  así  comenzaron  á  ser  llamados  los 
tidarios  de  la  administración  anterior  en  razón  de 

nombres  de  sus  jefes. 

Pérez  dio  prueba  en  esos  momentos  de  ser  republi- 
lO  de  veras,  estadista  de  convicciones  sinceras  y  man- 
arlo de  verdadero  talento.  Comprendió  que  ei  pro- 
:so  del  país  exigía  soltar  las  riendas  y  él  las  soltó 
ientemente;  y  prensa,  meetings  y  tribunas  se  hicieron 
Tiierra  más  furiosa  y  con  la  libertad  más  absoluta  de 
;  hay  memoria. 

Tomó  parte  en  la  liza  don  Enrique  Tocornal  y  se 
sentó  como  candidato  de  diputado.  Ganó  su  eleorión 
Lié  al  Congreso,  dando  comienzo  á  su    vida  pública. 


III 

leí  Congreso  de  1 864  fué  I 
:ral-conservadora  y  la  min 
los  compuesta  de  una  q 
naras. 

s  á  figurar  un  nuevo 
trema  del  liberalismo,  co 
IOS  y  reflejo  más  de  van 
. . .  porque  al  fin  y  al  cabe 
■alismo,  ,que  casi  no  mer& 
/ersf)s  colores,  más  ó  mei 
s  de  la  coalición  gobiern 
ipinión  .pública;  los  seguí 
ntiguas  influencias;  y  los 
ichachos  que  llevaban  á 
os. 

visto  vino  á  complicar  1 
ocupación  de  las  islas  de  ( 
>la.  El  ministerio  Covari 
nal,  vio  formarse  frente  i 
3mpuesta  de  los  dos  gr 
tvaristas  y  de  los  radicale 
la  patriotería  á  medida  q 
:1  país  para  sacar  de  ella  • 
icaban.  Las  Cámaras  olíai 
ban  sumamente  excitad: 
la  opinión  á  los  clarines 
y  la  oposición  sintió  á 
:ron  de  gran  interés  sus 
tancia  de  las  cuestiones 


nales  pendientes.  El  buen  criterio  pi3 
alto  que  la  violencia  de  los  agitadores 

Una  circunstancia  feliz  dio  entrada 
intervenir  en  sus  debates  de  una  man 
:omo  correspondía  á  su  noble  carácter 

Habia  pendiente  desde  la  legislat 
acusación  entablada  contra  tos  intend 
gua  y  Colchagua  á  consecuencia  de  asii 
sesión  del  i8  de  junio  el  diputado  Esj 
suspensión  indefinida  de  su  conocimíei 

El  diputado  fué  patriota  en  sus  pro[ 
mente  y  pidió  «tregua  á  las  pasíone: 
fué  aprobada  por  treinta  y  cuatro  voto; 
En  la  sesión  siguiente  del  zi  de  junio 
tes  acusados,  señores  Pérez  Mascayan 
solicitaron  de  la  Cámara  el. fallo  sobre 
tramitación  de  las  acusaciones  «para  m 
mente  comprometidas  y  en  tela  de  juicic 
sonalyla  respetabilidad  de  sus  puestosj 
la  minoría,  el  señor  Herrera,  pidió  la  ins 
do  anterior,  y  de  aquí  el  debate,  que  si 
desde  luego  yespinoso,  porque  era  emir 
nal.  Para  no  agriarlo  era  preciso  darle 
ción  de  miras  y  con  buen  espíritu.  Hj 
vacilación  y  en  los  bancos  de  losminis 
bra  que  se  imponía  tenía  que  ser  la  < 
prestigio  y  algo  retirado  del  fuego  d 
círculo. 

Nadie  extrañ.ó  cuando  don  Enrique 
lantó  á  los  demás  y  se  pronunció  en  f; 
dos  que  pedían  el  esclarecimiento  de 
les  hacían,  para  ser  condenados,  si  res 
6  absueltos,  si  inocentes. 


iqiií  su  breve  discurso,  que  lo  transe 
■que  es  el  primero  de  su  vida  parlai 
la  pena  de  recordarse  el  estreno  de  í 
or  la  causa  de  la  justicia,  que  no  fué 
le  sirvió  en  sus  largos  anos  de  mien- 
le  Chile. 

i  solicitudes,  dijo,  presentadas  por 
ntes  de  Aconcagua  y  Colchagua, 
aquellas  que  el  reglamento  exige  qu( 

por  alguno  de  los  señores  diputados 
e  deban  pasar  por  los  trámites  á  < 
se  someteii  las  solicitudes  que  llegan 
indo  ailg^na  gracia, 
í  intendentes  no  vienen  ahora  solicit 
le  vienen  á  pedir  justicia,  y  cuando  I 

presenta  á  un  tribunal  á  pedir  justii 
rehusársela.  Es  verdad  que  la  C= 
pasada  acordó  postergar  este  asunto 
ón  de  las  Memorias   de  los    Ministr 

pero  desde  el  momento  que  los 
;  exigen  que  se  despachen  sus  ac 
a  no  podría  de  ninguna  manera  ■ 
r  en  el  asunto. 

Cámara  se  encuentra  ahora  exactí 
caso  en  que  estaría  un  tribunal  cu; 
e  presentara  la  solicitud  de  un  indiv 
iese  acusado,  pidiendo  la  sentencia 
!0  podría  en   ningún  caso  contestí 

hasta  más  tarde» . 

-  estas  razones,  no  creo  que  se  con 
i  dignidad  de  la  Cámara  en  procede 
iterio;  por  el  contrario,  me  parece  qi 
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sultaría  bien  esa  dignidad   negándose  á'  acceder    a  una 
solicitud  á  que  ningún  tribunal  podría  negarse. 

»Yo  bien  sé,  señor,  que  en  el  orden  gerárquico  de 
los  poderes,  alguno  ha  de  ser  el  superior  é  irresponsa- 
ble de  sus  actos;  pero,  no  porque  no  haya  un  tribunal 
superior  que  lo  juzgue,  debe  apartarse  del  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Por  el  contrario,  esa  será  una  razón  más 
poderosa  todavía  para  que  la  Cámara,  que  es  un  alto 
poder,  cuya  decisión  no  está  sometida  á  la  revisión  de 
otros,  será,  digo,  una  .  razón  más  poderosa  para  que 
cumpla  en  todas  sus  partes  con  la  ley. 

>  Insisto,  pues,  en  que  tratándose  de  un  acto  de 
justicia,  la  Cámara,  requerida  por  la  parte,  no  puede 
negarse  á  otorgársela.> — 

Leer  estas  breves  líneas  es  conocer  la  historia  parla- 
mentaria de  Tocornal.  Cambíense  los  nombres  y  esa  es 
la  síntesis  de  sus  innumerables  discursos,-^-; justicia  para 
todos! — 

A  igual  espíritu  obedecieron  durante  las  sesiones 
siguientes  las  pocas  veces  que  terció  en  los  debates  el 
señor  Tocornal  y  que  se  refirieron  á  cuestiones  de  poco 
interés  histórico  é  incidentes  políticos  de  escasa  impor- 
tancia. 

Sin  embargo,  vale  la  pena  recordar  entre  los  debates 
del  64,  uno  de  notable  trascendencia,  que  fué  el  relativo 
á  la  colonización  de  Arauco.  Los  indígenas  no  eran  cierta- 
mente en  esta  época  los  que  cantó  Ercilla,  y  ni  siquiera 
los  que  con  mucha  posterioridad  amenazaron  seria- 
mente á  los  conquistadores:  el  alcohol  y  los  vicios  los 
habían  despoblado  y  abatido;  sus  asaltos  á  las  fronteras 
del  Biobío  eran»  no  campañas  guerreras  como  antes, 
sino  malones  salvajes  sin  más  plan  ni  concierto  que 
robar  y  saquear  los  campos  vecinos:    los  mercaderes  de 


la  raza  española  tenían  entrada  á  sus  reduccior 
acababan  de. corromperlos,  cuando  no  se  juntabar 
ellos  para  lucrar  con  sus  fechorías:  por  el  norte  y  e 
la  civilización  los  estrechaba,  y  en  la  costa,  las  min 
carbón  concurrían  á  la  obra  de  su  colonización  en 
didones  ventajosas;  y,  en  ñn,  sus  propios  cacíqu 
encargaban  de  mantener  la  paz  y  someterlos  á  la 
diencia  de  nuestras  autoridades,  obediencia  sí 
muy  deñciente,  especíalísima,  sui  generis,  pero, 
diencia  al  fin  y  al  cabo,  y  éso  bastaba  para  irlos 
á  poco  sojuzgando.  Así  las  cosas,  pensó  el  Gol 
en  terminar  de  una  vez  la  obra.  Se  la  llevó  al 
greso  en  forma  de  proyecto  de  ley  destinado  á  la 
rización  necesaria  para  fundar  poblaciones  y 
lanzar  la  propiedad  de  aquellos  inmensos  territ 
bajo  la  protección  oñcial  y  en  condiciones  regu 
Como  era  natural,  fueron  varias  tas  opiniones  qt 
se  mantuvieron,  y  casi  se  empeñaron  las  mismas  o 
versias  de  los  tiempos  del  Padre  Valdivia  y  de  los 
guos  gobernadores  de  la  colonia.  ¿Cómo  se  de 
someter  á  los  bárbaros?  ¿Con  la  benevolencia  6  c 
hierro?  ¿Hasta  dónde  podría  respetarse  el  domin 
las  tierras  qiüe  ellos  poseían  y  hasta  dónde  llega 
límite  de  lo  que  el  Fisco  podría  considerar  suy 
forma,  las  exigencias,  los  detalles  de  la  administi 
local,  etc.,  etc.,  dieron  lugar  á  una  discusión  no  de 
estéril,  pues  algo  se  adelantó  en  orden  al  objete 
puesto,  aunque  no  fué  la  solución  definitiya  que  ni 
progreso  comercial  y  cien  otras  circunstancias  tr£ 
más  tarde. 

Tocornal,  como  tenía  que  serlo,  como  lo  fué  sie 
fué  allí  el  paladín  de  la  verdad.  «El  sistema  de  la  f 
dijo,  no  vacilo  en  condenarlo,   creo  que  no  deb 
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cutirse...  Con  la  fuerza  sólo  se  consigue  el  p 
en  el  momento  de  la  presión...  Lo  único  pt 
son  las  fundaciones  de  la  inteligencia,  las  que 
gan  en  el  corazón  del  hombro  Y  más  adelan 
en  que  se  consiga  que  el  araucano  trabaje  coi 
puede  contarse  como  segura  la  completa  pacii 
Arauco». 

El  pensamiento  que  dominó  principalmente 
dor,  filé  el  de  concluir  con  las  estafas  de  que  se  1 
mas  á  los  indios  por  los  especuladores  de  la  í 
por  tanto  el  desorden  consigfuiente.  ¡Les  o 
sus  tierras  y  solfa  ser  el  precio  de  la  venta  ui 
aguardientel  ¡Después,  la  desesperación  y  la 
Allí  estaba  la  llaga;  y  conocerla,  y  descub 
la  opiniÓD,  filé  salvar  la  dificultad  y  realizai 
mente  la  conquista  de  Arauco. 


IV 

Las  discusiones  de  1865  tomaron  otro 'cara 

Los  elementos  liberales,  más  netamente  libi 
que  creen  en  la- infalibilidad  del  jacobinismo  fn 
del  Papa,  es  decir,  los  ciegos  de  espíritu  y  los 
de  las  logias,  se  armaron  de  todas  sus  armas 
ñaron   campaña  teológica. 

Y  aquí  es  necesario  remontar  más  arriba  e 
historia  patria,  para  ver  cómo  y  por  qué  se  lleg 
extremos  sin  ninguna  razón  determinante,  y  c 
portunidad  suma  de  que  adolecieron. 

Las  doctrinas  de  los  enciclopedistas  infilt 
veneno  en  muchos,  casi  en  la  mayor  parte  de  1 


¡pendencia;  y  de  allí  que  brotaron  desde 
momentos  las  cuestiones  candentes  de  la 
lestrds  congresos,  creyendo  sus  ampara- 
,  simplicidad  admirable  que  la  civilización 
,ba  reñida  con  la  piedad  cristiana, 
^líticos  se  hicieron,  6  sacristanes,  6  perse- 
i  Iglesia:  sacristanes  postizos,  perseguido- 
:.  Rivadavia,  en  la  República  Argentina, 
so  de  las  campanas...  Los  pipiólos  de 
aron  sus  bienes  á  los  conventos.  En 
¡públicas  sud -americanas  más  ó  menos 
endo  la  Cruz  víctima  siempre  del  odio 
:upacÍones  de  los  volterianos.  Se  diseña- 
npos  y  la  imitación  servil  de  Francia  deter- 
conducta  de  nuestros  políticos, 
nes  de  1830  levantaron  una  hermosa  ban- 
y  de  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
de  nombre  los  partidos:  conservadores 
ts  pelucones,  y  liberales  los  pipiólos;  pero, 
linos  y  otros  sus  credos  respectivos  y  sus 
sndas. 

a  revolucionaria  del  59  y  los  primeros 
erno  de  Pérez  hicieron  olvidar  por  un 
.pagaron  los  movimientos  de  odio  de  los 
5,  por  desgracia,  las  elecciones  del  65  die- 
I  Congreso  á  algunos  de  sus  corifeos,  que 
la  ocasión  para  renovar  la  lucha  suspendida 
érala  de  sus  eternas  blasfemias, 
do  conservador  ha  tenido  siempre  como 
mental  de  sn  programa  cdefender  la  líber- 
tiranos,  el  orden  social  contra  los  dema- 
religión  contra  los  impíos»,  no  es  difícil 
{ué  fílas  esgrimiría  sus  armas  don  Enrique 


I.  Su  virtud,  su  candor,  su  cier 
o  descubrían  desde  luego, 
imba  lanzada  á  la  Cámara  de  Di 
eforma  del  artículo  5.*  de  la  Coi 
;que  la  religión  del  Estado  es  la  ( 
tmana. 

icusión  fué  larga  y  la  ansiedad  del  p 
irsos  de  uno  y  otro  bando  se  recogí 
lo  estaba  el  clero,  interesadoel  gobi 
si  mundo  en  el  desenlace  del  graví; 
:e.  La  multitud  que  acudía  á  la  b; 
da,  vociferaba  con  tempestuoso 
aban  las  publicaciones.  La  conci 
i  hacía  manifestaciones  favorable 

quedó  indiferente,  y  con  razón,  por 
adivinó  que  era  ése  el  primer  pas( 
tras  creencias,  que  habrían  de 
nente  ultrajadas. 

nal  fué  uno  de  los  últimos  oradi 
í  palabra.  Su  discurso  es  notab 
I,  noblemente  cristiano  y  lleno  de 
ó  entonces  el  género  de  orator 
á  sus  condiciones  de  carácter. 
}a.  Era   orador  parlamentario,  n 

perturbaba  jamás  la  rectitud  á 
<  arrastraba  la   improvisación   á 

dominarse   y  sus  nervios  no  obn 

ilósofo  que  colorista,  pertenecía 
ivicción  qtie  dura,  no  de  la  impres 
mus  discendi  peritus. 


I  palabras,  que  son 

|ue  las  conclusiones 
artículo  5.° son  ind 
conducen  al  caos 
:  la  ruina  no  es  pos 
I  también  que  la  lil 
istro  país,  atendid 
)  olvidar  que  las  cor 
los  pueblos  y  no  l< 
is  leyes.  Consultan 
patria,  pido  la  C( 
o  existe  en  nuesti 

:1  problema  vino  ci 
:rdadefa  perogruli 
tstros  debates  más 
ó  un  proyecto  de  le 
i  le  dio  el  apodo  d 
:  tenía  que  llevar  el 
mentaría  no  aparet 

que  merecía.  La 
íl  negocio  quedó  te 
¡.°  que  la  religión  1 
:a,  apostólica,  rom 
lico  de  cualquiera  c 
mentaría  buscó  la 
ase  «ejercicio  públi 
,  los  disidentes  pa: 
ito  de  ediñcios  de  | 
es  permitía  fundar) 

de  sus  hijos, 
lía  alcance  práctico 


i  desde  much'os  años  atrás  había  en 
Identes  y  á  nadie  se  le  había  ocurrido 
estros  ni  á  sus  discípulos.  Los  anglí 
antaron  un  templo  en  el  cerro  Alegre 
o  mucho  tiempo  después  hubo  otros  e: 

de  la  República:  ¿á  qué  venía  entone 
tativa?  simplemente  á  huir  la  solución 

valen.tía,  sin  conciencia  siquiera  de  Is 

Jios. 

siempre  hubo  en  Chile  tolerancia  cul 

=1  siempre  fué  la  conducta  de  los  gob¡( 

'es;  por  eso  la  ley  interpretativa  no  p 

garídad  destinada  á  paliar  la  debilida 

loluta  de  principios. 

£1  daño  causado  con  la  discusión  habi 

la  interpretación  que  se  le  díó  al  artíc 

:   en    lo    que  realmente  consistió  fué 

dad  sectaria   abrió   brecha   en   el   o 

conveniencias  políticas,  y  de  aquí  > 
cia  indolente  de  los  más  fué  cuna  del  : 

menos  para  avanzar  en  la  tarea  de 
:nto  religioso  del  país.  La  propagand 
hizo  activa  después  de  esta  pequeña  e 

un  triunfo  para  ellas.  Así  se  explica 
:ntos  posteriores  que  trajeron  días  : 
a  primera  falta  de  energía  consiste  la 
dad  que  pesa  sobre  los  hombres  pábl 
>ca. 

^o  había  necesidad  de  interpretar  lo  q 
lamente  interpretado,  de  muchos  años ; 
persecución  de  nadie. 
La  opinión  pública  consideró  lo  obra 
nte  era:  una  manifestación  hostil  ala  Ig! 


rimer  paso  de  ataques  y  conflictos  mayores; 
:nsar  así  le  bastaba  .recorrer  el  mapa  de  la 
spañola,  donde  no  habían  empezado  de  otra 
as  las  persecuciones  religiosas,  llenas  siempre 
dé  lUpocresía. 


itud  de  los  años  siguientes  que  observó 
migo  en  el  Congreso  fué  la  que  lógica  y 
ate  puede  cualquiera  suponer,  conociendo  su 

aquellas  sesiones,  regístrense  sus  boletines  y 
irá  un  instante  de  desfallecimiento  ni  un  punto 
1  su  vida  parlamentaria.  Política,  elecciones, 
.ción,  finanzas,  apreciaciones  individuales,  ínci- 
ersos,  todo  lo  abordó  y  en  todo  con  la  misma 
nparcialidad  del  hombre  de  bien.  Lo  prueba 
n  de  sus  discursos,  á  que  sirve  de  introducción 
aíia.  Su  noble  entereza  siempre  se  mantuvo  al 
i  serenidad  de  su  alma,  apasionada  por  la  vir- 
ida  de  odio,  é  implacable,  sin  embargo,  para 
los  abusos:  interesantísima  mezcla  de  excesiva 
de  vehemencia  enérgica. 
Cadamente,  la  situación  política  de  la  Repú- 
nzó  á  presentarse  sombría  no  mucho  después 
:  iniciado  la  administración  Errázuriz,  y  de 
te,  á  hacerse  difícil  la  situación  personal  de 
:roe. 
iz  había  triunfado  en  las   urnas   electorales 

gran  parte  á  la  acción  activa  y  generosa  del 
nservador.  Los  liberales  se  habían   dividido 


en  dos  fracciones,  la  una  que  se  unió 
vador  para  amparar  esta  candidatura 
clamó  la  candidatura  de  don  José  To 
-El  primer  año  del  nuevo  gobíeri 
nada  hacía  presagiar  las  tempestades 
ron;  pero  ya  á  mediados  del  añosigt 
á  susurrar  por  lo  bajo,  que  Errázuríi 
con  los  grupos  del  liberalismo  que 
sarios  y  que  los  buscaba  para  reorg; 
antiguo  partido  roto  en  pedazos.  La  : 
creces  y  se  manifestó  cierto  asomo  de 
sus  amigos.  Hubo  tal  vez  falta  de  pn 
é  inquietud  no  disimulada  en  muchos 
ordinario  en  estos  casos,  cuando  emj 
pequeñas  desconñanzas,  basta  una  ch 
el  incendio.  La  chispa  vino. 

Se  discutían  los  presupuestos  para 
uno  de  los  miembros  de  la  mayoría,  de 
del  Presidente,  presentó  en  la  sesión 
bre,  de  la  Cámara  de  Diputados,  un  | 
tinado  á  aumentar  en  un  25^  el  su< 
dos  de  ta  administración  pública,  á  m. 
universal,  sin  distinción  de  méritos  ni 
servadores  hicieron  oposición  al  proyc 
inconsulto  y  falto  de  estudio.  Tom¿ 
rico  Errázuriz  esta  resistencia  y  brotí 
ción  cierto  desabrimiento  recíproco.  E 
habría  sido  bastante  para  separarle 
planteado  al  año  siguiente,  qn  pro 
trascendencia,  que  fué  el  verdadero  o 
próxima. 

Don  Abdón  Cifuentes,  Ministro  ' 
blica,  abrió  las  válvulas  á  la  libert: 


decreto  sobre  exámenes  que,  á  haberse  líe- 
te de  una  manera  definitiva,  habría  sido  para 
Je  los  elementos  de  civilización  y  progreso 
sos  y  honrados.  Era  natural  que  los  liberales, 
Ccostumbrados  de  la  libertad,  Ío  recibieran 
simos  ataques.  Estaba  llamado  á  destruir  el 
Jel  Estado,  y  como  los  liberales  no  compren- 
ueda  vivirse  fuera  de  la  tutela  oficial,  era 
bien  que  encendieran  sus  iras  contra  los  que 
libres,  siií  cadenas,  ni  favoritismos  odiosos. 
e  se  levantó  una  tormenta  deshecha  contra 
se  abrió  un  debate  agrio  y  violento  en  el 
icompañado  de  tumultos  en  las  calles,  calum- 
¡>rensa,  difamaciones  en  los  clubs,  etc.,  etc. 
ada  la  casa  del  Ministro;  y  tuvo  que  interve- 
a  para  evitar  que  se  la  asaltase  por  las  tur- 
izs  al  efecto.  Los  directores  de  la  enseñanza 
daron  á  los  muchachos  del  Instituto  Nacional 
'ociferar  con  palabras  soeces,  y  el  programa 
t  así  concebido  se  realizó  en  todas  sus  par- 
ecado  del  Ministro  era  enorme:  servir  á  !a 
combatir  el  monopolio  odioso  de  una  con- 
raviada! 

lició  la  campaña  parlamentaria  del  Congreso, 
I  partido  conservador  es  una  de  las  más  her- 
[ue  ha  intervenido  y  para  el  liberalismo  una 
mezquinas  y  desgraciadas.  Jamás  se  ha  hecho 
á  las  claras  y  con  más  evidencia  el  contraste 
encías  de  uno  y  otro  bando:  la  altivez  repu- 
nte á  frente  de  la  servidumbre  sectaria,  la 
inte  á  frente  del  monopolio,  la  verdadera 
ite  á  frente  de  la  ignorancia  audaz  y  petu- 


El,  resultado  fué  lógico.  Salió  Clfuentes  del 
y  de  consiguiente  los  rumbos  también  se  caí 
año  siguiente  fué  testigo  de  tristísimas  escer 
tura  entre  Errázuriz  y  los  conservadores  est 
lamente  declarada  y  surgió  la  discusión 
Penal,  que  fué  el  punto  más  agudo  de  la  sep 
ducida.  Volvió  á  brotar  como  en  años  anteri 
tud  antirreligiosa  y  se  empezaron  á  recoge 
sembrados  en  las  discusiones  sobre  la  reform 
de  la  Constitución.  £1  papel  de  don  Enríq 
fué  de  lo  más  hermoso  que  cabe,  y  su  dist 
sonalidad  brilló  como  tenía  derecho  á  ser 
había  sido  antes,  como  lo  fué  siempre,  pur; 
cilla. 

Entre  las  muchas  y  calorosas  sesiones  d< 
tura  del  75,  merece  un  recuerdo  la  del  9  de 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con 
de  herir  á  los  conservadores,  cometió  la  im[ 
traer  á  colación  el  nombre  de  García  Me 
representante  de  sus  ideas  en  e!  Ecuador... 
de  tirano,  etc.etc.,  sin  acordarse  de  que  los  pi 
logias  masónicas  acababan  de  asesinarlo, 
grave  la  referencia  cuanto  que  era  el  Minis 
clones  Exteriores  el  que  la  traía  al  debate 
al  partido  que  lo  combatía  dentro  de  las  frc 
política  interior,  muy  distante  ciertamente  < 
bilidades  y  apreciaciones  extranjeras! 

La  intemperancia  indiscreta  del  Ministro 
de  las  escenas  más  borrascosas  de  nuestro 
Se  levantaron  como  un  solo  hombre  todo: 
vadores;  y  las  recriminaciones  violentas  esti 
vel  de  la  falta  de  criterio  del  Ministro. 

Don  Enrique  Tocornal  usó  de  la  palabra 


e  su  elocuencia  fué  realmente 
las  más  espléndidas  tribunas 

la  barra  del  Congreso,  porque 
n  proyecto  estaba  preparado,  se 
ar  silencio,  y  callaron  las  grite- 
rabíes  al  Gobierno  y  respetaron 
¡gante  se  levantó  de  su  asiento 
lo. 

dijo,  tomar  parte  en  este  deba- 
nterpelación  á  propósito  (jle  las 
do  por  el  señor  Ministro  de  Re- 
I  brusco  ataque  contra  el  par- 
:n  mis  principios,  en  mis  creen- 
e,  no  puedo  permanecer  guar- 

f  inistro  traía  escrito  su  discurso 
idas  sus  palabras  para  producir 
■a,  pero  yo  tomo  la  defensa  de 
e  Chile  su  independencia,  sus 
le  batalla,  la  organización  del 
lad  de  que  gozamos, 
idores  quienes  dieron  el  primer 
en  el  año  lO;  fueron  ellos  los 
:n  las  prisiones  de  casas-matas 
lández  el  atrevido  pensamiento 
ipar  nuestra  patria.  Y  para  que 
idores  y  católicos  todos  los  des- 
indez,  me  bastará  recordar  que 
is  y  sufrimientos  concibieron  la 
e  una  hermandad  para  curar  á 
a  ahora  existe  y  se  conoce  con 
,d  de  Dolores. 


>A  estos  hombres  ha  calumniadc 
Relaciones  Exteriores. 

»  El  señor  Presidente. — Ruego  a 
use  un  lenguaje  más  pariamentariO; 
es  del  que  habla  más  alto  sino  de 
tiene. 

»E1  señor  TocoRNAL  (don  Manue 
no  se  reprimió  al  señor  Ministro 
riores? 

»E1  señor  Tocornal  (dpn  José), 
presidiendo  la  sesión  el  señor  \ 
Gana,  para  que  usase  con  nosotro: 
rancia  que  usó  con  el  señor  Min 
Exteriores. 

>EI  señor  Tocornal  (don  Enriqi 
Señoría  no  estaba  presente  cuan 
señor  Ministro  de  Relaciones  Extei 

>Este  debate  priacipió  con  la  Ínl 
Diputado  por  Talca,  denunciando  '. 
en  el  Gabinete  el  propósito  de  int 
mas  elecciones  de  Presidente. 

>  La  interpelación  fué  contestada 
del  Interior,  no  diré  ya  dando  mué 
talento,  pero  sí  sorprendiéndonos  < 
vando  todas  las  dificultades  y  sacaí 
los  más  pequeños  incidentes.  Y,  sin  < 
nistro  y  sus  colegas  de  Gabinete  no  p 
satisfechos.  Acostumbrados  como 
opinión  de  la  Cámara  con  sólo  v 
hacer  siempre  abundante  cosecha  d 
siastas  adhesiones,  deben  haber  ex 
lencio  gracial  con  que  han  sido  esc 
este  silencio  se  explica  fácilmente. 


0  del  Interior  faltaba  una  base:  la  ver- 
actos  del  Gabinete,  desde  tiempo  atrás, 

1  explícitas  hechas  en  esta  Cámara  no 
e  haber  dejado  en  la  conciencia  de  todos 
profunda  convicción  de  que  el  Gabinete 
t  propósito  de  intervenir,  no  sólo  en  las 
esidente,  sino  también  en  las  de  diputa- 
senadores,  en  tas  de  municipales  y  en 
1  practicarse.  Algunas  de  sus  autorida- 
lido  ya  hasta  en  la  elección  de  los  dele- 
mgreso  agrícola. 

lir  el  silencio  de  la  Cámara?  Ocurriendo 
táctica,  lanzando  dardos  envenenados 
ervadores,   complicando  la  interpelación 

incidentes  para  buscar  algunas  adhe- 
•  así  la  atención  de  la  Cámara  del  ver- 
D  que  se  persigue  con  la  proposición 
nigo  el  señor  Rodríguez, 
táctica  ha  sido,  pues,  el  del  señor  Minis- 
;s  Exteriores,  dirigir  sus  ataques  contra 
ís,  contra  ese  partido  á  quien  se  supone  , 
libertades,  incapaz  de  defender  la  digni- 
rémora  para  el  progreso  del  país.  Y  ha 

ultrajado  por  el  señor  Ministro  de  Re- 
resj  y  han  sido  sus  hombres,  no  sólo  los 
movimiento  de  1810,  sino  los  que  sella- 
re en  los  campos  de  batalla'  la  indepen- 
itra  patria  y  los  que  después  de  haber 
anarquía  que  era  consiguiente  al  ensayo 
íistema  de  gobierno,  la  reorganizaron, 
:n  de  cosas  que  dura  hasta  hoy  día,  y  nos 

recoger  los  frutos  de  sus  fatigas,  y  en 
se  nos  marca  con  et  estigma  del  oprobio. 


>  El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  llega- 
do á  hacer  una  curiosísima  distinción  entre  los  conser- 
vadores de  hoy  día  y  los  de  otro  tiempo.  Los  antiguos 
conservadores  eran  buenos  porque  eran  patronatistas; 
mientras  que  los  modernos,  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  somos  una  amenaza  contra  el  país  porque 
obedecemos,  en  materia  de  fe,  á  un  gobierno  extranjero. 

>  Pai-a  averiguar  si  el  Gobierno  intervendrá,  ó  nó  en 
las  próximas  elecciones,  salvando  hasta  las  reglas  del 
decoro,  importa  mucho  para  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  averiguar  previamente  la  cuestión  del 
patronato. 

»¿Y  sabe  el  señor  Ministro  lo  que  es  patronato? 

>¿Está  dispuesto  Su  Señoría  á  entrar  en  una  dis- 
cusión sobre  este  punto? 

» El  señor  Ministro  no  lo  hará,  como  no  lo  hizo  el 
señor  Ministro  del  Interior  cuando  en  vez  pasada  pro- 
voqué yo  la  discusión  de  ese  punto. 

>  Recurso  de  táctica.  El  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  decía  que  los  conservadores  somos  una  ame- 
naza contra  la  soberanía  del  país,  porque  obedecemos 
en  materia  de  fe,  á  uno  á  quien  llama  extranjero.  El 
argumento  es  muy  viejo,  viejísimo,  y  yo  voy  á  mostrar 
de  dónde  lo  ha  tomado  el  señor  Ministro.  Fueron  las 
turbas  que  recorrían  las  calles  de  Jerusalén  llevando 
atado  al  Salvador  del  mundo  ante  el  pretor  romano,  á 
quien  le  dijeron:  «Si  no  crucificas  á  éste,  no  eres  amigo 
del  César». — 

» De  la.  misma  manera,   para  ser  ciudadanos  se  nos 

quiere  obligar  á  escupir  la  cara  del  Cristo;  pero  esto  no 

lo  haremos.  La  legión  tebana  que  decidía  la  victoria  en 

todos  los  combates,  prefirió  ser  martirizada  uno  á  uno, 

fantes  que  renegar  del  Cristo,  á  quien  adoraba. 
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íinistro  de  Relaciones  Exterii 
n  arrojar  lodo  sobre  nuestros  ¡ 
os  hacía  solidarios  de  la  polítia 
Paraguay.  ¿También  era  coi 
i,  que  renegó  de  sus  relacií 
>ió  toda  comunicación  con  la  £ 

0  ni  aun  entrada  á  los  sace. 
Je  Su  Señoría  que  trata  de 

1  Cristo;  pero  esa  no  es  núes 
uela. 

ha  sido  sólo  un  recurso  de  t 
i  estaba  fría,  que  la  causa  d 
i  ante  la  opinión  pública,  y  pa 
js,  toma  á  los  conservadores,  1 
;omo  el  £cce  /íomo.*  — 


VI 

tración  de  Pinto  que  sucedió  é 
la  al  movimiento  antirreügiost 
produciendo  de  los  años  anteri' 
ran,  sin  embargo,  los  conserv! 
lencia  ninguna  en  el  gobieri 
o  oñclal  los  desheredados  de  1 
ion  les  sirvió  para  reñexionE 
IOS  y  fijar  rumbo  á  sus  ideas  e 
su  sociabilidad  política  sobre 

Uí  la  idea  de  fijar  un  program; 
isignados  los  principios  y  de 
ido  en  la  prensa  y  en  la  tribur 


fecto  llamaron  á  una  convención  general 
sus  correligionarios  y  se  formó  así  una  a: 
jidísima  compuesta  de  500  ó  600  caballeri 
:ogido  de  la  Repáblica.  Jamás  se  había 
osa  igual,  y  los  que  estuvieron  presentes 
olvidarán  nunca  aquella  verdadera  maj< 
ilidades  ilustres,  aquel  entusiasmo  pa 
s  discursos  monumentales,  y  en  fin  aquel 
banquete  que  le  dio  término, 
escuelas  se  vienen  disputando  en  Améric 
)  el  mundo,  el  predominio  del  poder; 
.0  ver  evidentemente  de  qué  lado  están 
virtud,  la  honradez  política  y  los  dogm 
1  verdadera.  La  una  pretende  una  civ 
idientemente  de  Dios,  la  otra  reconoce 
:ipio  de  toda  ley  y  de  todo  derecho.  La 
a  y  la  otra  es  cristiana, 
a  registrar  las  páginas  de  la  Historia  de 
gañola  para  apreciar  por  los  frutos  que  hai 
a  y  otra  escuela:  sube  al  poder  ésta  y  hay 
)rogreso,  bienestar  en  la  sociedad  y  en  la 
.tropelía  á  nadie,  los  ciudadanos  gozan  • 
1  comercio  prospera;  sube  al  poder  aqu¿ 
ición  se  desborda  á  su  sombra,  se  derrar 
ire,  se  cierran  los  templos,  se  asesina  á 
expulsa  de  los  hospitales  á  las  herman 
I,  el  terror  reina  en  los  pueblos,  y  el  desl 
público  es  el  premio  y  la  voz  de  ordei 
i  del  gobierno.  Esta  pintura  en  breves  1¡ 
rerada  y  la  saben  de  memoria  todos  los  I 
n  tenido  algo  que  hacer  con  la  política  de 
:nte. 
[ue  los  conservadores  querían  en  1878  es  1< 


quieren  ahora  y  que  hemos  repetido  hasta  é!  can- 
cio  para  dejar  bien  establecidas  nuestras  ideas  y  dea- 
itir  á  los  que  nos  calumnian, 
^losotros  queremos: 

£n  el  terreno  social  y  religioso:  el  reconocimiento  de 
>s  en  la  ley  porque  sabemos  que  es  una  maldición  la 
istasía  de  las  naciones;  la  independencia  de  la  Iglesia 
a  que  cumpla  su  misión  divina;  la  libertad  de  ense- 
tza  respetándose  al  padre  de  familia  los  derechos  que 
laturaleza  le  ha  dado  de  educar  á  sus  hijos  conforme 
>s  dictados  de  su  conciencia;  el  reconocimiento  legal 

matrimonio  católico  como  se  practica  en  los  Estados 
idos,  en  homenaje  á  la  dignidad  del  acto;  el  derecho 
sepultarse  cada  cual  donde  quiera,  para  podrirse  en 
Ta  impía  los  unos  y  convertirse  en  polvo  bendito  y  al 

de  la  cruz  los  otros  que  han  tenido  la  noción  de  lo 
:  es  el  alma! 

Esto  no  signiñca  la  intolerancia  en  el  sentido  de  im- 
ler  nuestras  creencias  á  los  demás,  que  semejante 
srración  nunca  ha  existido  en  los  dogmas  cristianos; 
[a  intervención  de  la  Iglesia  en  la  administración  poH- 
1.  del  Estado,  que  ambas  ruedas  g^ran  en  círculos 
erentes  porque  así  sus  instituciones  recíprocas  lo  esta- 
fen; ni  la  negación  de  los  derechos  del  gobierno  cen- 
1  á  mantener  escuelas  de  instrucción  superior,  que 
:n  sabemos  que  la  ciencia  es  la  madre  del  progreso  y 
pan  del  espíritu;  ni  el  repudio  absoluto  del  registro 
il,  que  es  átil  en  cuanto  corresponde  á  la  estadística 
que  dentro  de  los  límites   administrativos  áíempre 

existido  y  conviene  que  exista;  ni  el  apartamiento 
surdo,  que  se  nos  supone  para  difamarnos,  de  todo 
:uerdo  del  pasado,  de  todo  lazo  de  cariño,  de  toda 
Mscuxsos  in 
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entre  los  que  quedamos  y  los  que 
del  sepulcro  viene  á  tender  el  pui 
<f  el  tiempo  entre  hombres  de  díst 
;o  que  pedimos  es  libertad,  y  nada 
1  el  ejercicio  de  nuestros  más  legíi 
el  terreno  económico  queremos: 
Mndan  á  las  entradas,  buscándose  < 
ilación  para  mantener  nuestro  eré' 
;  de  ordinario  ha  vivido  en  los  men 
evite  el  derroche  con  empleos  y 
iñctos  públicos  no  absolutamente  [ 
imo  consecuencia  lójica  no  sólo 
da  pública,  sino  el  despertar  i 
s  de  la  codicia  entre  los  íntimos 
disminuyan  los  contribuciones,  aju 
te  á  las  necesidades  de  la  admii 
:ir  la  abundancia  en  el  hogar  del  f 
:n  las  familias;  que  se  establezca  u 
:  sobre  Ips  haberes,  sin  perjuicio  del 
aduanas  vigiladas  y  dirigidas  p 
ad  reconocida  independientemente 
:tario. 

>  no  significa  que  no  haya  de  exce 
presupuestos  en  casos  excepcíona 

ar  en  el  crédito  el  dinero  que  le 
exterior,  por  ejemplo,  que  ante 
stán  la  honra  nacional  y  el  honord 

>  se  levanten  edificios  públicos,  sólii 
xrrresponde  á  todo  país  culto  y  civ 
itgencias  del  servicio  reclamen  si 
s  se  pretendan  desconocer  los  < 
1  que  hacen  los  economistas  pan 
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to  de  los  impuestos,  cuya  última  palabra 
a  pronunciado,  que  es  ley  de  la  humani- 
y  perfeccionarse  con  el  conocimiento  de  las 
sguirá  siendo  mientras  el  mundo  exista. 
;no  de  la  democracia  republicana  en  que 
[ueremos:  que  reine  la  igualdad  más  perfec- 
ibución  de  los  destinos  públicos,  sin  más 
btenerlos  que  la  virtud  y  la  ciencia;  que  sea 
amparado  el  derecho  de  petición,  de 
e  propiedad,  de  trabajo,  de  cuanto  necesita 
ira  vivir  en  medio  de  los  suyos,  porque  esa 
ion  del  ideal  [cristiano;  que  la  justicia  sea  la 
todos,  con  jueces  independientes  de  toda 
Htica  y  responsables  de  sus  actos;  que  los 
>s  legisladores  sean  incompatibles  con  todo 
I  para  asegurarles  la  libertad  que  exigen  sus 
:5,  sin  la  cual  suelen  ser  pantalla  de  los  tira- 
nento  miserable  de  las  demagogias;  que  las 
rales  representen  la  [expresión  genuina  y 
\  la  opinión,  que  sólo  así  se  pueden  hacer 
doctrinas  del  gobierno  representativo  y  de 
popular. 

gnifica  que  pretendamos  ei  imperio  de  la 
que  confundamos  derechos  y  deberes  en  la 
política;  ni  que  se  abra  el  camino  á  la  cons- 
ociedades sin  responsabilidad  para  explotar 
ites,  que  nadie  es  mejor  custodio  de  sus 
e  uno  mismo  y  no  hay  mejor  guardián  de 
que  el  pueblo  mismo;  ni  que  la  justicia  se 
i  la  sombra  de  la  encina  de  Vincennes,  por 
\  época;  ni  que  únicamente  sean  los  ricos 
i  del  Congreso  dentro  de  un  círculo  de 
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aristocracia  estrechísimo,  porque  de  sobra  sabem 
el  que  es  capaz  de  dar  leyes  es  capaz  también  de 
holgadamente  su  vida  en  el  concurso  del  trabaj 
ni  que  se  limite  el  sufragio  á  un  número  redui 
electores,  que  en  nuestra  Constitución,  que  manb 
y  respetamos,  hay  campo  abierto  para  que  to 
chilenos  tengan  opción  á  votar,  sin  más  corlapis 
saber  leer  y  escribir,  lo  que  es  el  máximum  á  que 
llegarse  en  los  pueblos  civilizados. 

En  el  terreno  del  buen  gobierno  y  del  régimer 
nistrativo,  queremos:  que  frente  á  frente  del  poder 
se  alce  el  municipio  con  derechos  propios  y  que  las 
buciones  y  gastos  de  las  necesidades  públicas  sear 
tados  y  acordados  por  los  vecinos  para  que  no  se 
el  corazón  y  los  miembros  no  mueran  de  inercia; 
policía,  la  instrucción  primaria,  la  benefícencia,  ¡ 
local,  en  fin,  ejerciten  su  autoridad  dentro  de  la 
de  sus  límites  naturales  bajo  la  dirección  y  su{ 
lancia  de  propios  y  no  de  extraños,  porque  s< 
llegaremos  alguna  vez  á  implantar  honradament 
tras  instituciones  republicanas;  que  se  manteng: 
tralizadas  los  cosas  grandes  y  se  descentralicen  tas 
ñas,  entendiéndose  entre  las  primeras  el  ejér( 
marina,  las  aduanas,  las  instrucción  superior,  h 
ciones  exteriores,  que  son  de  su  primitivo  resorte 
afectan  al  país  en  general  y  no  á  departamento  a 
en  particular. 

Esto  no  s/gnifica  que  busquemos  la  federada 
ha  sido  de  ordinario  desgraciada  en  los  paíse 
América  Española,  y  nos  fué  fatal  á  nosotros  en 
porque  son  ideas  muy  distintas  administrar  y  ge 
y,  manteniendo  pura  la  unidad  nacional,  puede  < 
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balizarse  la  organización  local  sin  peligro  de  debilitar  la 
fuerza  común,  que  no  es  la  abdicación  de  los  derechos 
de  la  aldea  lo  que  puede  dar  importancia  á  la  ciudad, 
ni  el  abandono  de  la  propia  conciencia,  de  la  familia  y 
del  individuo  lo  que  puede  alzar  el  nivel  de  la  energía 
del  Estado;  ni  que  se  constituya  con  las  asambleas  popu- 
lares para  fijar  sus  gastos  y  resolver  sobre  el  monto  de 
sus  contribuciones  una  democracia  turbulenta  en  per- 
petuo vaivén,  porque  en  teoría  no  lo  es,  desde  que  el 
ejercicio  de  un  derecho  no  se  ha  calíñcado  jamás  en  la 
ciencia  política  como  elemento  de  perturbación,  y  porque 
en  la  implantación  del  sistema  no  lo  es  tampoco  en  los 
países  donde  existe,  y  ejemplo  son  Bélgica  y  los  Estados 
Unidos;  ni  que  se  traspasen  en  un  átomo  los  linderos  v| 

que  dividen  la  acción  social  de  la  acción  individual,  con  -i 

novedades  peregrinas  y  peligrosas,  ni  que  se  menoscabe  i 

la  gloria  de  la  República  con  dividir  entre  todos  sus 

hijos  el  peso  de  la  gestación  de  sus  negocios,  ni  que  los  '--^ 

que  así  pensamos  seamos  soñadores...  ¡no!  en  esta  ma- 
teria queremos  para  Chile  en  el  siglo  XIX  lo  que  tuvo  '^ 
la  Europa  entera  hace  muchos  siglos;  lo  que  fué  la                                     >v 
grandeza  de  la  España  con  Isabel  la  Católica,   con  San                                      ..; 
Femando,   con   Sancho  el   Bravo;  lo  que  patrocinó  y                                     '^ 
recomendó  como  la  más  hermosa  institución  de  su  época  '¡ 
San  Luis  á  su  hijo  Felipe  el  Atrevido;  lo  que  dió  brillo                                      ■; 
á  Italia,  alzando  en  alas  de  extraordinario  progreso  á                                     '\ 
Venecia,  Milán,  Genova,  Pisa,  en  la  Edad  Media;  lo  que  ^ 
mantuvo  libre  á  la  Inglaterra  á  pesar  de  sus  largas 
guerras  civiles  y  de  sus  furiosos  tíranos;  lo  que  salvó  la 
civilización  del  mundo  en  medio  de  los  tempestuosos 
sacudimientos  que   produjeron    la  caída   del   Imperio 
romano,  merced  á  la  influencia  de  los  obispos,  según  se 


anifiesta  en  las  famosas  constituciones  CEgedianas  de 
rbano  V;  lo  que  se  ha  visto  y  juzgado  en  todos  los 
:mpos,  como  la  garantía  más  fuerte  de  la  libertad, 
ibiendo  en  la  corriente  de  la  historia  desde  nosotros 

ista  la  primera  edad  del  cristianismo eso  es  lo  que 

aeremosl  i 

Y  lo  queremos  con  la  autoridad  de  todos  los  más 
atables  publicistas  modernos:   con   Le-Play,  Tocque- 

lle,  Laboulaye,  Guizot,  el  Padre  Ventura,  Stuart  Mili,  i 

rladstone,  Erskíne  May,  como  «la  escuela  primaria  de 

libertad»  y  «como  el  único  régimen  digno  del  hombre  ¡ 

bre> ,  porque  «su  práctica  diaria,  que  impone  contínua- 
lente  á  cada  individuo  las  responsabilidades,  las  tareas 

los  deberes  de  la  administración  pública  es  la  causa 
e  la  maravillosa  fortuna  de  la  raza  anglo-sajona  en 
«ropa  y  el  mundo,  y  porque  «es  conforme  á  la  natu- 
ileza  de  la  cosas,  que  es  contraría  á  las  ideas  de  unt- 
irmidad   absoluta   y  de  regularidad  geométrica  que  | 

omina  en  Francia» . 

Y  lo  queremos,  en  fín,  porque  nos  duele  quedarnos 
izagados  en  el  último  rincón  de  la  tierra  rechazando  lo 
ue  tienen  no  ya  los  países  más  aventajados,  sino  hasta 
is  que  aparecen  entre  los  menos  libres,  como  la  Rusia, 

entre  los  menos  dvilizados,  como  la  Turquía,  los 
lales  gozan  de  una  autonomía  municipal  de  que  noso- 
'os  estamos  todavía  muy  lejos!  (i) 

La  historia  del  Partido  Conservador  de  Chile  confir- 
la  en  todas  sus  partes  y  con  exactitud  matemática  las 
leas  que  quedan  expresadas  y  no  liay  un  solo  discurso 
arlamentario  pronunciado  por  algún  miembro  de  ese 

(i)  Hisioria  tU  ta  AdmimsiraciéH  Santa  María. 


■1 


ue    las    contradiga  en  lo   más   mínimo.  Su 

¡o  la  paz  en    1829,   concurrió  al  bienestar  de  | 
abonan  los  nombres  de  sus  caudillos,  Porta- 
,  Tecomal,  Egaña,  etc.,  etc. 

i(  el  programa  de  la  convención,  y  basta  su  . 

ón  para  excusar  su  elogio:  ' 

an  Convención  Conservadora,  en  sesión  soiem-  > 

,da  el  24  de  diciembre  de   1878,  aprueba  y  'i 

ionado  el  programa  del  Partido  Conservador  ^ 

ceptando  las  siguientes  conclusiones  que  res-  i 

lescentralización  administrativa,  libertad  de  la  :¡ 

)ertad  electoral,  libertad  de  asociación,  incom-  ^ 

les  parlamentarias,  hacienda  y  libertad  de  ense-  ''^ 

1  presentado  las  diversas  comisiones,  y  que  -|| 

ometídas  á  su  consideración:  '! 


ÍNTRALIZACION  ADMINISTRATIVA  i 

¡ 

nnomía  local,  en  el  sentido  de  dar  á  nuestras  | 

idades  atribucioDes  suficientes   para  manejar  | 

mas  sus  propios  intereses  con  entera  indepen-  | 

1  gobierno.  j 

itralizar  los  grandes  negocios  que  afectan  ¿  o 

^epiüblica  y  descentralizar  por  completo  los  ^ 

que  son  del  dominio  de  los  departamentos,  .] 

«rvar  de  esta  suerte  esa  perfecta  armonía  de  'i 

y  la  vida  libre  del  municipio.  < 

ler  en  práctica  los  principios  conservadores  ; 

lucen  á  lo  expresado  en  los  párrafos  anteriores  ^ 
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y  trabajar  ardieetemente  por  obtener  la  reforme 
tra  actual  Ley  de  Municipalidades,  recomer 
especialmente  este  encargo  á  nuesm»  diputado: 
mo  Congreso  del  79. 


LIBERTAD  DE  LA  IGLESIA 

Considerando  la  importancia  primordial  qu 
hombre  tiene  la  sociedad  religiosa; 

Considerando  que  la  Iglesia  Católica  es  pot 
raleza  independiente;  y 

Considerando  que  la  ingerencia  del  poder  p 
el  gobierno  de  la  Iglesia  es  un  régimen  in 
dominio  espiritual  y  perturbador  de  las  concie 

La  Convención  acuerda  trabajar  por  la  píen; 
de  la  Iglesia  en  nuestro  país  y,  en  consecuenci 
derogación  de  las  disposiciones  constitución 
establecen  el  patronato  del  Estado  sobre  dich 


3. 

HACIENDA 

I .'  Aun  cuando  en  cierta  medida  el  malest 
mico  que  desde  algunos  años  aqueja  al  país  ] 
ción  aflictiva  de  la  hacienda  pública,  traigan  ; 
de  acontecimientos  extraños  á  la  acción  y  su[ 
la  voluntad  de  los  gobiernos,  no  es  menos  cier 


os  males  se  deben  á  la  imprevisión,  á  la 
i  la  mala  política  de  las  dos  últimas  admi* 

posible,  necesario  y  urgente  reaccionar 

lea,  no  omitiendo  esfuerzos  ni  sacrificios 

presupuestos  y  ponerse  á  cubierto  de 

que   podrían  herir  de  muerte  el  crédito 

empréstitos,  el  establecimiento  de  nuevos 
recargo  de  los  antiguos  á  que  se  ha 
ido,  en  vez  de  remediar  el  mal,  no  hacen 
irlo. 

t  combatirlo  vigorosa  y  eficazmente,  el 
lispensable  introducir  serias,  equitativas 
nomías  en  los  gastos  públicos,  suprímíen- 
'icios  que  presta  el  Estado  y  que  debe- 
i  iniciativa  individual,  vigilando  severa- 
tación,  administración  é  inversión  de  los 
:os,  á  fin  de  evitar  las  pérdidas,  contrá- 
lleos que  por  desgracia  se  repiten  con 
„  reduciendo  el  personal  de  los  empléa- 
las públicas  y  llamando  á  servirlas  á  hom- 
es  y  honrados,  sin  tomar  para  nada  en 
s  políticas. 

o  tocante  á  las  contribuciones,  si  bien  es 
ebe  aumentarse  la  carga  que  ellas  impor- 
por  hallarse  éste  excesivamente  gravado, 
y  provechoso  revisarlas  á  fin  de  reem- 
s  por  otras  menos  perjudiciales  y  esta- 
ña que  fiíese  científico  en  su  base,  equi- 
)arto,  sencillo  y  armónico  en  su  conjunto, 
expedito  en  sus  procedimientos. 


—  XLII  — 


6."^  Que  para  facilitar  esta  reforma  y  aún  para  hacerla 
posible,  es  indispensable  abandonar  la  política  de  ban- 
dería para  no  posponer  jamás,  ni  en  las  obras  que 
se  inicien,  ni  en  las  empresas  que  se  subvencionen,  ni 
en  los  contratos  que  se  celebren,  ni  en  los  destinos  que 
se  provean,  ni  en  las  leyes  que  se  dicten,  los  intereses 
del  país  á  los  intereses  de  círculo. 


4.* 


LIBERTAD  ELECTORAL 

I  .**  Defender  la  libertad  de  sufragio,  base  de  nuestro 
régimen  constitucional,  con  la  energía  propia  de  hom- 
bres que  aman  sinceramente  el  orden,  pero  que  tienen  la 
conciencia  de  sus  derechos,  de  su  dignidad  y  de  su  fuerza. 

2.^  Dirigir  sus  esfuerzos  para  llevar  al  futuro  Con- 
greso representantes  que  allí  sostengan  la  reforma  de  la 
Ley  de  Elecciones  en  el  sentido  de  la  más  amplia  y  com- 
pleta libertad,  manteniendo  la  base  de  los  mayores  con- 
tribuyentes y  las  demás  garantías  consignadas  en  la  ley 
vigente,  extendiendo  el  voto  acumulativo  á  la  elección 
de  diputados  sqplentes,  de  senadores,  municipales  y  elec- 
tores de  presidente  y  restableciendo  el  jurado  electoral 
convenientemente  organizado. 

5.* 
INCOMPATIBILIDADES  PARLAMENTARIAS 

I  .^  El  Partido  Conservador  quiere  que  los  cargos  de 
Diputado  y  Senador  sean  absolutamente  incompatibles 
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»nes  de  los  empleados  de  la  administración 
los  jueces,  cualquiera  que  seasu  gerarquía. 
tido  Conservador  quiere  que  los  jueces  se 
instantemente  alejados  de  las  luchas  polítt- 
r  jamás  parte  activa  en  ellas. 

6." 

;bertad  de  enseñanza 

medio  de  llegar  á  la  completa  libertad  de 
!e  juzga  indispensable,  en  el  estado  actual 
pjaldad  de  los  establecimientos  de  instruc- 
ría  y  superior  con  los  establecimientos  del 
lal  clase  enla  recepción  de  los  exámenes 
:  grados, 
jresión  de  los  internados  en  los  colegios 

trucción  primaria  debe  ser  gratuita;  la  ins- 
indaría  y  superior  pagada  por  ios  que  la 

stad  de  profesiones.» 


VII 

>  llegaban  á  Chile  las  órdenes  de  las  logias 
[  liberalismo  no  hacía  misterio  de  la  guerra 
enazaba  á  la  conciencia  católica  de  este 

íes  vieron  la  luz  pública  no  sólo  en  períó- 
\  libros  serios  y  de  prestigio. 


fluencia  se  movieron  las  malas  pasiones  no 
sino  también  en  algunos  otros  pueblos  de 
Fué  una  ola  de  tempestad  impía  que  inundó 
ntínente,  y  se  explica  la  uniformidad  de  los 
m  la- uniformidad  de  las  instrucciones. 
ido  Masónico  del  mes  de  enero  de  1876,  da 
plan  de  los  trabajos  de  la  gran  logia  de  Chile, 
yas  secciones,  la  de  propaganda  ordena  tra- 
alcanzar  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
¿tabtecer  el  matrimonio  civil,  secularizar  la 
ia,  etc.,  etc. 

ra  realizar  el  programa  de  la  persecución  en 
se  necesitaba  un  hombre  adecuado  y  ese 
é  el  sucesor  de  Pinto,   don   Domingo  Santa 

do  á  él,  cuando  los  cañonazos  de  nuestras 
lunciaban  el  acto  de  la  transmisión  del  mando, 
ue  Tecomal  me  decía  un  tanto  sobrecogido: 

hacer  mucho  mal  y  es  preciso  armarnos  bien 

idernos» . 

diadamente  los  conservadores  no  nos  armamos 

fué  la  mayor  calamidad  que  nos  pudo  venir 
iñuencias  mal  aconsejadas  arrastraron  al  dírec- 
'artido  á  abstenerse  de  la  elección  próxima 
tos  y  senadores  y  así  fué  como  en  el  Congreso 
o  figuró  ningún  conservador,  dejando  la  más 
impunidad  á  los  sectarios  que  lo  invadieron 
de  las  explosiones  de  su  odio  y  de  las  míseras 
sus  impotentes  adversarios. 
:os  hombres  que  vieron  claro  en  la  situación. 
que  conservaban  la  fe  inquebrantable  en  su 
tentaron  resistir  al  absurdo  acordado  por  los 


erftonces;  pero  se  vieron  arrastrados  por 
callaron  por  prudencia,  y  cedieron... 
pocos  se  contaba  el  obispo  Salas,  honra 
piscopado,  talento  notable,  carácter  extra- 
i  en  estos  términos  se  expresaba  en  carta 
timo  el  señor  Tocornal,  compartiendo  con 
le  lo  ocurrido,  impotente  en  esos  momen- 
,rlo: 

or  hoy  todo  parece  perdido  ó  próximo  á 
los  hombres  de  fe  de  nuestro  país.  £1  poder 
»,  las  contrariedades  se  aumentan,  el  desa- 
Dfundo  está  en  sus  filas,  la  abstención,  pre- 
disolución,  aceptada  en  principio  y  en  los 
iracteres  se  debilitan  y  las  defecciones  no 
:gue  V.  á  esto  la  organización  administra- 
tro  país,  republicano  en  su  forma  y  en  su 
3  más  que  monárquico  constitucional,  y 
lo  humano  pocas  esperanzas  quedan  de 
pos  mejores. 

•go,  yo  quiero  esperar,  porque  sé  que  en  las 
bien  donde  concluye  la  acción  del  hombre 
le  la  Providencia.  Oremos,  pues,  y  espere- 
ñde,  mi  buen  amigo,  la  letra  de  nuestros 
— «Dios confunde  la  sabiduría  de  los  sabios 
rudencia  de  los  prudentes  del  sigIo.> 
de  esta  abstención  fueron  las  leyes  de 
.vil  y  de  cementerios,  y  frutos  de  este  des- 
samiento  fueron  las  tristísimas  escenas  que 
:¡ó  con  horror  en  esa  orgía  de  brutales 

más  negra  de  nuestra  historia  es  la  que 
i  esta  época  y  en  ella  lo  malo  y  lo  ridículo, 
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abyección  de  los  caracteres  y  la  insole 
•bernantes,  lo  cínico  y  lo  cobarde,  todo  co 
trque  el  delegado  apostólico  no  aceptaba 
ra  del  prebendado  señor  Taforó  para  Ai 
intiago,  se  le  expulsó  del  territorio  chíl< 
rún  hombre  de  corazón  pretendió  ser  dip] 
rsiguió  de  una  manera  infame  y  se  le  c 
ios  sus  votos;  porque  el  pueblo  no  se  i 
terrar  á  sus  muertos  en  suelo  execrado,  se 
entes  á  abrir  las  sepulturas  para  arrancar 
res;  porque  intentaron  los  ciudadanos  ho 
"seen  meetings  para  protestar  contra  tanto: 
;  sableó  en  las  calles  de  Santiago;  porque 
cantaba  hosannas  al  régimen  imperante,  e 
n  atropellos  de  toda  especie,  y  no  había  1 
to,  ni  derecho  para  nadie  y  eran  los  esb 
[tésanos  de  palacio  los  señores  de  vicks  y  h 
La  pluma  de  don  Enrique  Tocomal  lanzó 
publicidad  uno  de  sus  folletos  más  notable 
nente  monumental.  La  Ceguera  de  los  1 
tbiemo,  en  el  cual  con  notable  talento  é  in 
icienzuda  y  excesivamente  escrupulosa  selló 
fuego  la  abominable  conducta  de  aquel  % 
los  los  ramos  de  su  administración,  moi 
1,  y  en  todos  sus  servidores  de  capitán  á  \ 
Tal  vez  entre  la  multitud  de  folletos  políti 
n  escrito  en  Chile  desde  la  Independencia 
is  días  no  hay  ninguno  más  digno  de  la 
rque  á  los  tesoros  de  la  ciencia  jurídica  d 
e  la  honrada  franqueza  del  hombre  de  ca 
hibir  al  desnudo  á  los  intrigantes  y  ambici 
No  pueden  menos  que  arrancar  ardienti 
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leas  con  que  pone  ñn  á  su 

rabarse  en  letras  de  bronce 
antes  de  nuestro  liberalismo  ; 
idiamos  la  celebridad  de  los 
mos  que  la  historia  les  decrete 
3S  Césares.  Nada  admira  tan 
la  de  San  Pedro  que  cubre  e 
ieado  de  dcscientas  lámparas 
le  encendidas  la  gratitud  crist 
p-andiosa  basílica,  se  ve  coi 
seo  traído   á  Roma   por  su 

izinueve  siglos  San  Pedro  es 
ido  culto  de  los  fieles  y  el  < 
las  ha  servido  para  el  rídícu 
;sa.  A  los  que  han  creído  gi 
relaciones  con  la  Santa  Sede 
jlviden  las  palabras  de  Mr.  1 
evienta.»  — 

ien  episodios  que  podríamos  t 
(tros  lectores  para  pintar  lo  q 
itame  para  no  ser  largo  cit: 
ites: 

;  expirar  don  Demetrio  Villa 
la  subdelegación  5.'  de  Sai 
[a  Parroquia  de  San  Estebar 
inúentos  cristianos,  buscó  pa 
:ndito,  y  ninguno  para  el  efeci 
de  San  Esteban,  que  estaba 
Ustancia...  A  la  noticia,  se  mi 
San  Felipe;  se  cruzaron /« 
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subdelegado  del  lugar  y  el  intendente  de  la  provincia; 
hubo  trajines,  consultas,  telegramas  á  Santiago,  y  por 
fin,  se  mandaron  treinta  hombres  con  la  orden  de  hacer 
fuego  sobre  el  acompañamiento  fúnebre,  si  á  la  primera 
intimación  no  desistía  de  su  propósito  y  entregaba  el 
cadáver.  El  éxito  fué  completo,  la  batalla  campal  ganada 
en  toda  la  línea:  á  su  noticia  el  intendente  respiró  y  el 
hilo  eléctrico  la  trajo  en  el  acto  á  la  Moneda...  ¡Vasco 
Núñez  había  descubierto  el  mar  del  Sur!  |Baquedano 
había  entrado  á  Lima!  {Ya  podía  contarse  un  muerto 
arrancado  de  los  brazos  de  sus  deudos  para  exhibirlo 
como  florón  de  gloria  del  Liberalismo  imperante  I 

Al  piadoso  sacerdote  don  José  Agustín  de  la  Cruz 
se  refiere  el  episodio  siguiente.  Su  anciana  abuela,  doña 
María  de  la  Cruz  Castro,  era  una  virtuosísima  señora; 
desde  la  promulgación  de  las  leyes  teológicas  toda  su 
preocupación  consistía  en.  la  idea  de  no  ser  enterrada 
en  sagrado,  y  constantemente  movía  conversación  sobre 
la  materia  para  rogar  á  su  familia  que  hiciera  cualquier 
sacrificio  á  fin  de  evitarle  tamaña  desgracia.  Fuese 
manía,  fuese  piedad,  fuese  lo  que  sé  quiera,  el  hecho  es 
que  la  señora  no  pensaba  en  sus  últimos  días  en  otra  cosa. 

Algunas  horas  después  de  muerta,  fué  llevada  en  el 
alto  silencio  de  la  noche á  un  cementerio  católico  vecino, 
y  sepultada  tranquilamente  en  un  rincón  solitario.  Los 
generosos  amigos,  mientras  cumplían  tan  triste  deber, 
no  alcanzaron  á  notar  un  detalle  que  les  pasó  completa- 
mente  desapercibido. .  .Allá entre  las  sombras,  junto á  las 
últimas  murallas  del  cementerio,  agazapados  detrás  de  un 
sepulcro  derruido,  atisbaban  dos  hombres...  |La  policía 
los  había  seguido  y  sorprendido,  .el  secreto  de  su  piedad 
cristiana  I 


\ 

I 
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A  la  mañana  siguiente,  supo  el  señor  Cruz  que  el 
cadáver  de  su  abuela  había  sido  llevado  quién  sabe  á 
dónde.  Desolado  corrió  de  puerta  en  puerta  buscando 
el  paradero  de  tan  querida  reliquia,  en  los  cuarteles,  en 
el  cementerio  común,  hasta  en  los  hospitales,  y  en  todas 
partes,  desgraciadamente  sin  .encontrarla. 

Lleno  de  profunda  tristeza  se  volvía  á  su  casa  y,  por 
una  de  aquellas  terribles  casualidades,  pasaba  frente  al 
lugar  más  melancólico  de  Santiago,  frente  á  la  Morgue: 
sin  darse  cuenta,  volvió  los  ojos  hacia  el  interior  del 
fatal  recinto  que  da  abrigo  de  momentos  á  los  muertos 
desconocidos,   y  dio  un  grito  y  cayó  desmayado:   su 
abuela,  su  santa  abuela,  estaba  allí,  como  podría  estarlo 
un  bandido,  un  viajero  obscuro,  sin  hogar,'  sin  familia, 
sin  lazos  de  sangre  en  nuestra  sociedad.  La  crueldad  de 
los   mazorqueros  gobiernistas  correspondió  al  ¡ay!  del 
dolor  del  nieto,  llevándolo  á  la  cárcel...  y  cuando  él  in- 
tentó reclamar  por  el  doble  atropello  perpetrado  en  su 
persona  y  en  el  cadáver,  fue  amenazado  con  el  calabozo 
de  los  criminales. 

El  respetable  caballero  don  J.  Antonio  Montes  era 
padre  de  una  numerosa  y  distinguida  familia.    Murió, 
y  sus    hijos  resolvieron   darle  tumba  bendita,   y  des- 
pués de  tomar  las  medidas  del  caso,  que  consistían  en 
ocultar  la  desgracia  aparentando  una  tranquilidad  de 
ánimo  que  no  existía,  y  saliendo  á  la  calle  á  los  nego- 
cios comunes  y  diarios,  como  de  costumbre,   para  des- 
orientar de  esta  suerte  á  los  espías  que  atisbaban  el  más 
mínimo  movimiento  irregular  para  sorprender  el  secreto 
de  su  muerte,   emprendieron  á  media  noche  el  viaje  á 
Renca,   como  los  referidos  anteriormente,  que  se  iban 
haciendo  muy  comunes.  Era  Renca  algo  como  las  Cata* 
cumbas  de  Santiago.   La  fúnebre  expedición   del  señor 

DISCURSOS  IV 


Montes  se  componía  de  dos  carruajes,  ei  uno,  en  que  iban 
los  hijos,  y  el  otro,  en  que  se  había  acomodado  de  la 
mejor  manera  posible  el  cadáver  del  padre.  Para  evitar 
sospechas  dejaron  pasar  larga  distancia  entre  uno  y  otro, 
y  en  un  punto  donde  se  divide  en  dos  el  camino  para 
juntarse  media  legua  adelante,  se  separaros  con  el  mismo 
propósito,  tomando  cada  cual  el  suyo.  Llegó  al  lugar  de 
su  destino,  á  casa  del  cura,  el  carruaje  de  los  hijos,  y 
trascurrió  algún  rato  y  no  parecía  el  del  cadáver:  corrie- 
ron una,  dos  y  tres  horas,  y  la  inquietud  se  apoderó  de 
los  ánimos  contristados. — ¿Si  la  policía  habría  sorpren- 
dido la  fuga?  Si  el  cochero  habría  traicionado? —  ¿Si 
alguna  desgracia  imprevista  habría  acontecido?  Estas  y 
otras  preguntas  se  hacían  los  desgraciados  jóvenes, 
cuando  uno  de  ellos  tomó  la  resolución  de  volver  á  San- 
tiago por  el  camino  que  traía  el  carruaje,  mientras  que 
el  otro  seguía  distinto  rumbo  en  previsión  de  que  pudiese 
haberse  extraviado  el  cochero  en  una  noche  tan  obscura 
como  era  esa. 

Se  imponen  con  la  narración  de  estos  hechos  los 
recuerdos  de  los  primeros  cristianos  que  buscaban  en  las 
profundidades  del  misterio  la  conservación  de  sus  cadá- 
veres; pero  con  una  diferencia:  la  de  que  allá  la  persecu- 
ción no  llegaba  hasta  desenterrarlos. 

Grande  y  triste  fué  la  impresión  que  recibió  el  hijo 
cuando  vio  lo  que  le  había  sucedido.  £1  carruaje  se 
había  volcado  al  cruzar  un  puente  y  en  el  charco  de  la 
acequia  se  hallaba  el  ataúd...  Se  emprendió  un  arduo 
trabajo  para  volver  á  colocar  el  ataúd  en  su  lugar...  ¡Los 
brazos  del  hijo  y  del  cochero,  en  tan  melancólica  ocupa- 
ción, en  medio  de  un  camino  solitario  y  en  las  altas  horas 
de  la  noche!  j  Interesantísima  escena  á  lo  Hamlet,  para 


ma  pincelada  á  lo  Goya,  sobre  el  cuadro  de 

la  administración  de  aquella  época! . . . 

Otro  sacerdote  distinguido  murió  en  aquellos  días, 
don  Estanislao  Olea,  cura  de  Santa  Ana,  miembro  de  la 
Universidad  y  viejo  servidor  del  país  con  desinterés 
abnegadísimo.  Su  enfermedad  fué  tan  rápida  que  casi 
juntamente  con  tener  conocimiento  de  ella  la  sociedad 
de  Santiago  lo  tuvo  de  su  muerte. 

Las  autoridades,  sin  embargo,  anduvieron  más  activas 
que  la  enfermedad  devoradora,  y  las  calles  vecinas  y  la 
plazuela  de  la  parroquia,  y  las  puertas  de  la  iglesia  misma 
se  vieron  rodeadas  por  los  lobos  de  la  policía.  ¡No  era 
posible  dejar  escapar  la  presa!  Se  sabía  que  iba  á  morir 
de  un  momento  á  otro,  la  sentencia  fatal  había  sido  pro- 
nunciada por  los  médicos  desde  el  principio;   y  oportu- 
lente  se  tomaron  las  medidas  necesarias  para  impedir 
el  cadáver  saliese  á  buscar  en  otra  parte  hospitali- 
cristiana.  Se   desplegó  verdadero  lujo  de  celo;  los 
rros  estuvieron  á  la  altura  de  sus  jefes...  Se  trataba 
implemente  de  un  muerto  cualquiera,  se  trataba  de 
ura, ..  jqué hermosa  ocasión  de  manifestar  su  energía 
s  clerofobos    de    conveniencia!     Constantemente    el 
de  los  policiales  fuera,  dentro  los  gemidos  de  los 
reses,   que  á  centenares,   minuto  á  minuto  venían 
ber  de  la  salud  del  querido  enfermo;  he  ahí  el  con 
:e  y  he  ahí  el  cuadro  de  que  era  testigo  un  pueblo 
ro. 

uelto  de  una  fatiga,  en  la  víspera  de  su  fallecimiento, 
:ñor  Olea  tomó  la  mano  de  su  vícepárroco,  don 
lardo  Aránguíz,  y  con  suma  ternura  le  dijo  estas 
bras:  «No  me  abandonen,  amigos  míos,  después  de 
nuerte...  ella  se  acerca...  hágase  la  voluntad  de 


Dios!  . .  pero  VV.  no  me  abandonen . . .  entiérrenme  en 
frado;  es  el  último  favor  que  les  pido!» 
Observación  curiosa:  todos  los  moribundos  pedían  lo 
¡mo.  Tan  profundamente  cierto  es  que  las  persecu- 
nes  templan  el  carácter  como  e!  yunque  al  acero. 
No  fué  posible  ocultar  al  público  la  hora  precisa  de! 
ecimiento,  de  modo  que  en  pocos  minutos  la  iglesia, 
casa  parroquial,  la  plazuela  y  las  calles  vecinas  se 
ron  llenas  de  gente.  De  aquí  lo  difícilde  ia  situación 
■a  sus  amigos,  que  se  habían  comprometido  á  velar 
•  sus  nobles  despojos.  La  empresa  fué  ardua,  una 
'dadera  campana  llena  de  incidentes  melancólicos  y 
ii  horribles.  Después  de  los  oficios  de  estilo,  cuan- 
el  cadáver  quedó  solo  en  la  iglesia,  empezaron  su 
ra:  lo  sacaron  del  ataúd,  lo  cargaron  sobre  sus  hom- 
)S  y  se  dirigieron  á  la  puerta  del  lado  oriente  para 
ir  por  allí  á  la  plai^uela,  donde  á  favor  de  los  árboles 
isaron  ocultar  el  movimiento;  no  sin  haber  tomado 
?  precauciones  necesarias  para  evitar  toda  sorpresa 
lesvanecer  toda  sospecha,  que  consistieron  en  apagar 
itro  las  luces,  haciendo  toda  esta  peregrinación  á  obs- 
■as  y  á  tientas,  y  en  tener  fuera,  frente  á  cada  una  de 
puertas,  dos  ó  tres  compañeros  dispuestos  á  prestar 
servicios  que  oportunamente  pudiesen  exigir  las 
cunstancias. 

Al  llegar  á  la  puerta  en  cuestión,  se  encontraron  con 
e  un  pequeño  golpecíllo  les  avisaba  que  esa  salida  les 
aba  cerrada:  volvieron  (y  siempre  á  obscuras)  sobre  la 
erta  del  frente  que  da  á  la  calle  de  la  Catedral,  y  alean-" 
'on  á  entreabrir  la  puerta,  porque  no  pudieron  percibir 
íal  alguna  del  vigía  respectivo,  en  razón  de  la  distancia 
a  verja  de  fierro  que  forma  vestíbulo  á  la  iglesia:  con 
juietud  vieron  á  una  partida  de  agentes  de  la  policía 


nente  añrmados  sobre  la  verja  misma, 
ir  algo  grave,  pues  se  hallaban  armados: 
t  sus  pasos,  y  algimo  indicó  intentar  la 
casa  parroquial  y  otro  por  la  sacristía, 
lurallas  de  alguna  casa  vecina  y  amiga; 
5n  aceptada  la  de  esperar  con  la  confianza 
:adas  las  horas  de  la  madrugada,  se  dor- 
lirarían  las  guardias;  así  se  hizo,  y  los 
1  de  Olea,  entre  las  sombras  del  templo, 
entre  sus  brazos  comenzaron  con  resigna- 
contar  las  doce,  la  una,  las  dos  y  las  tres 
ft.1  fin,  á  esa  hora  la  ocurrencia  feliz  de 
■alvo  la  situación:  logrando  salirse  de  la 
a  calle  de  Manuel  Rodriguez  por  el  lado 
ndo,  á  todo  escape  y  atropelladamente  en 
lazuela  de  Santa  Ana,  dio  gritos  de  jfuego! 

preguntó  el  jefe  de  la  partida  poniéndose 

el   río,   contestó  e!  joven,  y  hay  mucho 

punto  indicado  los  gendarmes;  y  entre 

>  apresuradamente  la  puerta  lateral  de  la 

el  cadáver:   los  rápidos  cascos  de  los 

coche  convenientemente  apostado  dieron 
emás. 

inte  {que  era  el  de  las  elecciones  de  dipu- 
ores  al  Congreso)  recibió  el  sotacura  de 
ia  nota  del  intendente  de  la  provincia,  en 
giintaba  por  el  cadáver,  insinuándole  la 
idía  haber  sido  indebidamente  sacado  de 
llevarlo  fuera  de  Santiago;  la  contestación 
aé  lacónica  y  verdadera,  declarando  que 


realmente  había  sucedido  to  que  temía  el  i 
que  Olea  estaba  cristianamente  sepultado  er 
dita  á  favor  de  la  generosidad  de  algunos  nol 

Don  José  Zapiola,  autor  de  los  Recuerdos 
soldado  de  la  independencia,  orador  originalí; 
tor  ameno,  murió  también  por  aquellos  días, 
suyo  había  dicho  alguna  vez:  «yo  quiero  qv 
rren  en  suelo  bendito>  . . .  «¡con  estos  pícaí 
tumbal» ,  le  repetía  á  su  amigo.  Creyó  éste  t 
prescindible  el  cumplir  sus  deseos,  y  era  hoi 
cerlo,  y  lo  hizo.  Como  en  todos  los  demás 
eran  diarios)  se  guardó  secreto  sobre  su  mui 
vino  á  hacer  pública  algunas  semanas  despu 

Los  sabuezos  de  la  policía  atisbaban  como 
bre,  se  pegaban  á  las  murallas,  ponían  su 
rejas:  la  plaza  resistía  un  sitio  implacable, 
{el  reloj  de  Santa  Ana,  iglesia  vecina  á  la 
piola,  tocaba  las  1 2)  el  potare  enfermo  alcanz< 
el  siguiente  diálogo  que  se  mantenía  ai  pie 
tanas  mismas: 

— El  comandante  me  preguntó  esta  tar 
muerto  el  viejo. 

— Creo  que  nó,  porque  he  visto  entrar  á 

— Quién  sabe  si  están  haciendo  el  aparato  para  enga- 
ñarnos. 

— No  siento  olor  á  cadáver! 

— No  hay  movimiento  en  la  casa...  realmente...  el 
viejo  está  vivo... 

— Ojalá  se  lo  lleven  pronto  los  diablos! 

Et  amigo  que  velaba  á  la  cabecera  del  moribundo 
garantiza  el  hecho,  y  su  dolor  fué  no  de  que  así  se 
hablase,  que  esto  era  natural  en  tales  hombres,  sino 
que  oyese  tales  conceptos  y  tales  frases  un  anciano  de 


ta  y  dos  años,  encanecido  en  el  trabajo,  lleno  de 
is,  de  virtudes  y  de  servicios  á  la  patria, 
sacó  el  cadáver  por  la  puerta  de  la  calle  atrave- 
ahogando,  para  no  hacer  ruido,  la  hija  sus  sollozos 
posa  sus  gemidos,  y  en  coche  de  posta,  se  le  llevó  á 
lacén  de  verdaderos  contrabandistas  de  cadáveres 
)  contrabando!)  de  donde  fué  conducido  á  cierto 
que  permaneció  reservado  mientras  duró  la  perse- 
,  porque  á  haberse  sabido  por  los  esbirros  de  aque- 
erable  policía,  habría  sido  arrancado  del  sepulcro ... 
tantos  otros! 

y  el  ilustre  soldado  de  la  independencia  duerme  el 
eterno  en  la  iglesia  de  Santa  Ana,  y  el  autor  de 
íneas,  que  fué  quien  en  sus  brazos  lo  sacó  de  su  lecho 
erte  para  conducirlo  á  aquella  ignorada  tierra  ben- 
íe  hace  un  deber  en  invocar  sus  oraciones  en 
do  del  cariño  con  que  honró  su  memoria! 
tlogos  á  los  que  quedan  citados  hay  quinientos 
!o5  más  repartidos  en  las  provincias... 
ss  fueron  los  efectos  de  las  leyes  teológicas  del 
•  gobierno  que  en  Chile,  solo  y  libre  de  toda  coa- 
Y  alianza  extraña,  tremoló  la  bandera  exclusiva- 
liberal. 


>,  si  los  muertos  no  corrían  buena  fortuna,  no  la  i 

I  mejor  los  vivos.  Si  los  muertos  eran  violados  ea  ^ 

nbas,  los  vivos  eran  violados  en  sus  más  sagrados 

os. 

ordar  lo  que  eran  aquellas  elecciones  es  renovar 

lima  las  grandes  indignaciones  de  la  verdad  ultra- 


jada  y  de  la  virtud  villanamente  atropellada.  Una  cam- 
oaña  electoral  era  un  día  de  sangre.  Los  hombres  piado- 
;os  ^xa  ir  á  las  mesas  á  desempeñar  el  cargo  de  vocales 
ie  preparaban  como  para  una  batalla,  confesados  y  co- 
nulgados.  £1  testamento  de  nuestro  héroe  fué  hecho  en 
ina  de  esas  vísperas  de  inquietuji  y  sobresalto.  Excu- 
iado  es  agregar  que  los  ciudadanos  que  pretendíamos 
lacer  respetar  nuestros  votos  y  nuestras  personas  tenía- 
mos que  armarnos  de  pies  á  cabeza. 

Elijo  como  tipo  para  pintar  la  situación  de  aquella 
Época  uno  de  tantos,  un  día  cualquiera  de  Santiago,  y 
podrán  con  toda  conciencia  los  lectores  de  este  libro  for- 
mar juicio  cabal  de  cómo  pasarían  las  cosas  en  los 
pequeños  pueblos  de  provincia  con  lo  que  se  veía  en  la 
capital  de  la  República.  Se  anunciaba  la  jornada  con  el 
ruido  que  formaban  en  las  calles  los  murmullos  tumul- 
tuosos de  las  turbas  reclutadas  de  antemano  en  los  c¿u6s 
y  choclones  de  los  arrabales  que  se  dirigían  á  las  pla- 
zuelas y  pórticos  de  las  iglesias  y  edificios  públicos  donde 
iban  á  funcionar  las  mesas  receptoras:  á  veces  organi- 
zadas á  guisa  de  soldados  en  fila,  á  veces  en  pelotones, 
á  veces  con  cierto  silencio  relativo,  y  á  veces,  que  era  lo 
común,  dando  voces  de  ¡muera!  contra  los  adversarios 
del  gobierno  y  gritos  salvajes  de  la  bestialidad  más  de- 
senfrenada. Ebrios  en  su  mayor  parte  y  armados  de 
garrotes  eran  naturalmente  objeto  de  espanto  para  los 
vecinos  tranquilos  que  abrían  los  postigos  de  sus  venta- 
nas para  medir  con  la  satisfacción  de  su  curiosidad  el 
grado  de  atropello  de  que  podían  ser  víctimas. 

Se  sentían  al  mismo  tiempo  el  trotar  de  los  caba- 
llos y  el  ruido  de  sables  mal  prendidos  y  arrastrados 
intencionalmente  para  infundir  miedo:  eran  las  partidas 
de  la  policía  que  recorrían  las  calles  con  el  pretexto 


;1  orden,  y  en  realidad  destinadas  á  ampa- 
las.  Al  efecto  se  daban  el  santo  y  seña  para 
acuerdo  entre  sus  capitanes,  jefes  de  garito 
te  y  los  tenientes  de  las  patrullas  oficiales, 
nte  de  Santiago,  el  comandante  de  policía 
ntes  de  tos  clubs  gobiernistas  formaban  el 
r  de  ese  original  campamento,  y  lo  que  hay 
más  es  que  entre  esos  presidentes  figura- 
i  de  alta  posición  social,  manifestación  triste 
ición  social  inexplicable, 
an  y  allí  se  discutían  y  allí  se  determinaban 
las  mesas  en  las  cuales  no  se  contaba  con  la 
iTOcales  para  falsear  el  escrutinio  ó  robar 
acer  pedazos  los  registros;  y  de  allí  se  des- 
también  los  repartidores  de  pasquines  y 
le  incitaban  á  la  canalla  contra  las  familias 
s  más  respetables,  de  los  conservadores  y 
;us  casas  y  rompían  los  vidrios  de  sus  bal< 
DO  casas  que  materialmente  se  convirtieron 
y  amenazas  é  injurias  de  hecho  que  fueron 
ombates. 

significativo:  yo  vi  y  tuve  ocasión  de  enros- 
ellán  de  ejército  su  actitud  que  era  bien 
ía  recorriéndola  ciudad  con  la  cinta  tricolor 
ro  y  dando  los  aires  de  una  acción  de  gue- 
ón  á  que  concurría.  jTan  persuadido  debía 
■e  fraile  de  que  iban  á  ser  necesarios  sus 
riosos  entre  los  combatientes  de  las  urnas! 
tallar  todo  lo  que  podía  ocurrir  después  con 
s  y  con  tal  sistema  de  gobierno?  Aquello 

0  de  la  demagogia. 

:gaba  la  tarde  después  de  la  refriega  no  se 

1  preguntar  qué  candidatos  habían  triun- 


■1 


tdo;  lo  que  se  preguntaba  era  sí  había  habido  muertos  i 
jántos. 

Las  contestaciones  más  ó  menos  siempre  eran  análo 
as:  un  día  un  sableo  perpetrado  en  las  puertas  de  un 
ub  sobre  ciudadanos  pacíficos,  otro  día  una  matanza 
1  todas  las  mesas  electorales  en  que  habían  caído 
sridos  quince  ó  veinte  hombres...  La  novedad,  loexcep- 
onal  era  la  falta  de  esta  clase  de  noticias  y  entonces 
;ntía  el  espíritu  una  especie  de  desahogo,  como  un 
;spiro  tranquilizador  y  benéfico. 

He  ahí  pintado  á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  un  día 
5  elecciortes  dentro  del  programa  liberal  de  aquellos 
empos. 

Balmaceda  no  se  separó  un  punto  de  su  antecesor,  y 
>mo  la  escuela  de  uno  y  otro  era  la  misma,  tenía  que 
:r  el  mismo  el  procedimiento. 

Las  órdenes  y  los  ejemplos  iban  de  Santiago  á  las 
ovincias;  y  como  siempre  sucede  en  estos  casos,  no 
lerían  ser  menos  los  tiranuelos  de  aldea  que  los  gran- 
»  señores  de  la  capital  y  exageraban  la  nota  del  abuso 
ira  hacerse  merecedores  de  los  calificativos  de  <bue- 
>s  liberales>  que  daba  á  los  más  bribones  la  prensa  del 
jbierno. 

Los  secuestros  y  suplantaciones  de  vocales,  las  pri- 
}nes  arbitrarías  de  caballeros  distinguidos,  las  falsífi- 
ciones  de  mayores  contribuyentes,  los  balazos  en  los 
minos  públicos  sobre  los  conductores  de  las  urnas 
ceptoras  á  las  cabeceras  de  los  departamentos  y  cen- 
as electorales  siguieron  siendo  moneda  corriente,  y 
ledaban  siempre  impunes  cuando  no  eran  premiados. 

He  aquí  unos  cuantos  fragmentos  del  discurso  de  To- 
rnal  en  la  sesión  del  30  de  junio  de  1885,  que  son  la 
ntura  fiel  de  la  moralidad  política  de  la  época... 


iscuchaba  el  discurso  del  señor  Ministro  de 
i  llaneza  y  sangre  fría  con  que  Su  Señoría 

irregularidades,  incorrecciones  de  poca 
as  cargas  de  caballería  de  las  policías  á  los 
icíficos  que  tomaron  á  lo  serio  el  derecho 

garantido  por  nuestra  Carta  Fundamen,- 
ar  que  ni  siquiera  merecieron  su  atención 
:  mayores  contribuyentes  hechos  por  orden 
lades  dependientes  de  Sii  Señoría,  vino  á 
a  relación  que  hacía  en  Chile  un  revolu- 
ñol  de  los  incendios  de  conventos  y  matan- 
y  monjas  durante  la  guerra  de  los  cristinos 
as. 

agerado  mucho,  decía  ese  personaje,  no  fué 
:1  contrario,  todo  pasó  en  el  mayor  orden, 
i  principió  la  cosa  en  la  plaza  de  toros, 
é:  [Viva  el  pueblo  soberanol  Nos  fuimos  á 
¡acarnos  los  prisioneros  que  allí  había  y  se 
'O  sin  la  menor  novedad.  En  el  convento 
parte  de  los  frailes  se  escapó  por  los  alba- 
;  yo  por  dónde;  monjas  no  perecieron;  las 
9n  susto,  y  los  incendios  tuvieron  por  causa 

de  alguno,  de  hacer  salir  los  ratones  de 
Pero,  chico,  todo  fué  en  el  mayor  orden;  el 
vo  abierto,  las  fábricas  suspendieron  mien- 
i  fiesta,  y  después  como  antes» . — 
ecisamentelo  que  pasa  en  la  actualidad.  £1 
lo  por  Curepto  increpa  al  señor  Ministro 

por  los  ataques  y  saqueos  cometidos  por 
i  de  la  seguridad  péblíca,  por  el  asalto  á 
adora  de  la  Recoleta,  á  la  del  Salvador, 
;  derramada  en  Buin,  Santiago,  Viña  del 
ibo.  Á  todo  contesta  el  señor  Ministro  con 


estas  palabras  que  tomo  de  la  edición  de 
El  Ferrocarril: —  «No  diré  yo  que  no  se 
tido  algunas  irregularidades,  que  no  haya 
sean  bajo  ciertos  aspectos  relativamente 
Pero  esos  vicios  é  irregularidades,  que  so 
se  han  producido  á  pesar  de  nuestro  anhe 
elecciones  se  hicieran  con  una  regularidac 
, »  Ya  ve  la  Cámara  que  los  plagios  de  it 
biiyentes,  ciento  treinta  y  cinco  víctimas 
y  heridos,  son  irregfularidades  subalternas  q 
serán  relativamente  reprochables.  Todo 
el  mayor  orden,  ó  empleando  las  palabras 
nistre,  con  el  funcionamiento  regular  de 
explica  Su  Señoría  la  formación  de  una  C 
hay  liberales,  radicales  y  nacionales  y  ei 
todavía,  «también  hay  conservadores», 
pues,  por  qué  quejarnos.  Gracias  á  la  '. 
señor  Ministro,  á  sus  importantes  trabaje 
hemos  salido  de  nuestro  retiro  y  se  nc 
permite  gozar  del  quinto  de  nuestros  dere 

>EI  señor  Ministro  nos  promete  tambii 
de  la  Ley  del  Régimen  Interior,  y  gara 
bra  con  la  ley  ya  promulgada  sobre  ga 
duales. 

»  Es  cierto  que  la  ley  está  promulgada  j 
preciosas  garantías  escritas  en  el  papel.  \ 
la  realidad;  y  para  ello,  no  recorreré  uno  ; 
tados  cometidos  bajo  la  liberal  administra 
Ministro,  porque  basta  y  sobra  el  caso  i 
señor  Fabres  en  el  Senado.  Oiga  la  Can: 
cante  ejemplo  de  respeto  á  las  garantías 

cHaré  mérito,  decía  el  señor  Fabres,  d< 
hechos  relativo  á  Santiago,  que  me  consta 


igo  como  abogado  en  el  proceso  que  se 
«nde  actualmente  ante  los  tribunales:  me 
tracción  del  señor  don  Salvador  Gutié- 
respetable,  hijo  del  señor  don  Manuel  J. 
istro  que  fué  de  la  Corte  Suprema:  en  fin, 
•sición  social,  que  tiene  un  fundo  propio 
5  fundos  de    importancia  arrendados  en 

bien,  don  Salvador  Gutiérrez  ha  sido  se- 
i,  autoridad  pública  armada,  pero  con  tan 

de  las  leyes,  que  yo  no  podía  persua- 
a  así,  y  le  preguntaba  repetidas  veces  si 
e  lo  tomaron  preso  iban  con  el  traje  mili- 

del  comandante  de  policía  rural  con  su 
irme,  y  llegó  casi  á  fastidiarse  con  mi  in- 
ido   venía   este  caballero  á   Santiago  i 

la  Junta  de  Mayores  Contribuyentes,  en 
fundo  á  Curicó,  fué  aprehendido  sin  causa 
lino  por  el  comandante  de  la  policía  rural 
idos  y  llevado  á  un  fundo  inmediato  á  la 

conoce  el  telegrama  que  el  seiior  don 
ández  Concha  dirigió  á  S.  E.  el  Presi- 
pública,  pidiéndole  amparo  y  protección 
sñor  Gutiérrez.  Conoce  también  el  tele- 

E.  dirigió  al  intendente  de  Curicó  acce- 
icos  del  señor  Fernández  Concha;  ¿y  sabe 
o  cumplió  dicho  intendente  la  orden  de 
ente  de  la  República?  Mandó  una  partida 
da,  dirigida  por  el  comandante  de  policía 
le  fuese  á  traer  presos  á  unos  cuatro  caba- 
lan salido  de   Curicó  en  busca  del  señor 

había  enviado  el  intendente,  según   lo 


—  Lxn  — 


expone  el  señor  Gutiérrez  en  un  manifiesto  que  ha  visto 
la  luz  pública,  al  ayudante  de  la  Intendencia,  don  San- 
tiago Peña  y  Lillo  y  al  comandante  del  batallón  cívico, 
don  Belisario  Campos,  para  que  atendieran  al  señor  Gu- 
tiérrez lo  mejor  posible.  Esas  atenciones  consistieron 
en  internaren  la  cordillera  al  señor  Gutiérrez  para  impe- 
dir que  fuera  recobrado  por  los  cuatro  caballeros  que 
habían  salido  de  Curicó  en  su  busca. 

» Lo  expuesto  consta  del  manifiesto  publicado  por  el 
señor  Gutiérrez,  que  es  la  misma  declaración  jurada  que 
prestó  en  el  juzgado  del  crimen. 

»  Lo  que  voy  á  referir  en  seguida  consta  de  un  expe- 
diente que  pende  ante  la  Corte   Suprema,  y  del  cual 
puede  el  Senado  hacer  venir  una  copia  autorizada  si  lo  • 
estima  conveniente. 

■»  £1  comandante  de  policía  urbana  de  Curicó  salió  con 
una  partida  de  tropa  para  ejecutar  la  orden  del  intenden- 
te, y  en  el  parte  que  le  presentó  á  su  vuelta,  dice,  poco 
más  ó  menos,  lo  siguiente:  «En  cumplimiento  de  la  or- 
den de  V.  S.,  me  trasladé  al  lugar  de  Upeo  para  averi- 
guar el  paradero  de  don  Salvador  Gutiérrez,  y  no 
encontré  noticia  alguna  de  este  caballero  en  ese  lugar, 
porque  ninguno  de  sus  moradores  lo  había  oído  siquiera 
nombrar;  pero  en  la  casa  de  un  señor  Reinoso  encontré 
á  cuatro  individuos  (que  los  nombra  sin  ponerles  siquiera 
el  don)  que  se  habían  introducido  con  violencia  rompien- 
do  una  puerta  de  la  casa,  y  á  petición  del  mismo  señor 
Reinoso  los  he  conducido  presos  á  este  pueblo  y  los 
pongo  á  disposición  de  V,  S.» 

>  No  bien  habían  llegado  al  pueblo  los  cuatro  cabalie 
ros  apresados  por  el  comandante  de  policía,  cuando  los 
señores  don  Manuel  Lira,  don  Femando  Alamos  y  no 


_  / 
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recuerdo  qué  Otro  más,  se  presentaron  al  juzgado  pidiendo 
la  excarcelación  de  esos  caballeros,   ofreciendo  sus  fian- 
zas. El  juzgado  después  de  oir  al  comandante  de  poli- 
cía,  ordenó   la   excarcelación    de   esos  caballeros.    El 
comandante  burló  la  orden  del  juez,   so  pretexto,  según 
expresa  en  la  diligencia  respectiva,  de  que  no  había  pues- 
to todavía  álos  reos  á  disposición  del  juzgado  del  crimen. 
El  juez  insistió  'en  su  orden,  mandando  que  el  coman- 
dante de  la  guardia  pusiera  en  libertad  á  los  caballeros 
expresados,  orden  que  también  fué  burlada,  porque  el 
jefe  de  la  guardia  expuso  que  él  no  obedecía  al  juez  de 
letras  sino  al  comandante  de  policía.  Insistió  el  juzgado 
haciendo  intimar  al  comandante  de  policía  que  pusiese 
en  libertad  á  los  aprehendidos,   bajo  apercibimiento  de 
procederse  criminalmente  contra  él.  El  comandante  de 
policía  eludió  la  notificación  de  esta  orden,  y  en  la  media 
noche  los  hizo  trasladar  á  la  cárcel  penitenciaria,  para 
expresar  al  día  siguiente  que  ahí  los  dejaba  á  disposición 
del  juzgado. . . . 

>  Entre  tanto,  veamos  lo  que  hay  de  verdad  en  el 
parte  pasado  por  el  comandante  de  policía  al  intendente 
de  Curicó.  Los  cuatro  caballeros  aprehendidos  se  han 
presentado  criminalmente  contra  él  y  han  probado  ple- 
namente que  es  de  todo  punto  falso  lo  que  asevera  el 
tal  comandante  de  policía.  El  dueño  de  casa,  señor 
Reinoso,  dice  que  es  falso  que  se  hayan  introducido  con 
violencia  á  su  casa,  pues  tiene  amistad  con  uno  de  los 
aprehendidos  y  los  había  recibido  cariñosamente.  Que  es 
falso  que  le  haya  pedido  al  comandante  que  los  tome 
presos.  Exactamente  lo  mismo  declaran  dos  sirvientes 
del  señor  Reinoso  y  otra  persona  más  que  se  halló  pre- 
sente al  acto. 


—  Lxrv  — 

>  Aquí  tiene  el  Senado  cómo  los  intendentes  y  gober- 
nadores, los  comandantes  de  policía  y  todas  las  autori- 
dades han  empleado  las  más  exquisitas  diligencias  para 
impedir  la  asistencia  á  las  juntas  de  mayores  contribu- 
yentes á  los  miembros  de  ellas  partidarios  nuestros — 

»  Después  de  todos  estos  esfuerzos,  después  de  todos 
estos  delitos,  fraudes  y  atropellos  de  toda  especie,  vino 
el  robó  de  los  registros  y  vino  á  coronar  la  obra  el 
famoso  parte  del  señor  Ministro  de  lo  Interior». — 

»  Entrego  sin  comentarios  á  los  señores  Diputados  el 
hecho  referido  por  el  señor  Fabres. 

»  Voy  ahora  á  tomar  una  sola  elección,  la  más  correcta, 
la  más  pura,  ia  más  irreprochable  de  las  aprobadas  por 
la  Cámara.  Me  refiero  á  la  del  departamento  de  San 
Fernando. 

»  Voy  ahora  á  levantar  un  velo  que  oculta  las  miserias 
y  pequeneces  que  constituyen  la  política  liberal  que  nos 
gobierna,  sin  que  para  esto  necesite  hacer  lamas  pequeña 
alusión  á  mis  honorables  colegas. 

»La  campaña  electoral  principió  en  San  Fernando, 
como  en  todas  partes  de  la  República,  haciendo  renun- 
ciar á  los  subdelegados  é  inspectores,  jueces  de  subde- 
lega¿ión  y  de  distrito  que  gozaban  de  reconocida  repu- 
tación en  materias  electorales  para  que  sirvieran  de 
vocales  en  la  Junta  de  Contribuyentes  y  en  las  mesas 
calificadoras  y  receptoras.  A  la  vez  que  renunciaban  los 
buenos  agentes  para  utilizar  sus  servicios,  se  eliminaba 
á  los  hombres  independientes,  nombrándoles  subdele- 
gados é  inspectores  sustitutos  y  suplentes,  jueces  susti- 
tutos y  jueces  suplentes. 

>Pedí  que  el  intendente  de  Colchagua  remitiera  copia 
de  los  decretos  en  que  aceptó  las  renuncias  y  de  los 
nombramientos  que  hizo  durante  las  calificaciones  y  elec- 


lI  copia  pedí  al  señor  juez  letfado,  pero  han 
s  que  probablemente  no  tendrán  tiempo  de 
intes  de  un  mes. 
i  llegan  los  datos  oficiales,  yo  respondo  de  la 

de  los  siguientes  renunciantes 

luvteracicnt  aludida). 

'  elimina  de  la  Constitución  del  poder  electo- 
onal  administrativo,  el  intendente  y  juez 
ieron  todo  lo  contrario,  habilitando  á  los 
excluyendo  á  los  que'  legítimamente  podían 

nanda  que  las  mesa?  se  establezcan  en  el  cen- 
iblación,  pero  la  séptima  rural  de  San  Fer- 
era  en  la  que  me  correspondía  caliñcarme,  se 
1  extremo,  para  que  así  todos  los  ciudadanos 
o  de  sufragio  anduvieran  unas  ocho,  diez  ó 

califiqué  el  primer  día,  y  llegó  poco  después 
,  la  orden  de  que  no  me  inscribieran  en  el 
ira  que  no  pudiera  figurar  como  mayor  con- 
La  orden  quedó  sin  efecto,  no  solamente  por 
Itficado  sino  también   porque  en  la  composi- 

mesa  los  miembros  gobiernistas  nombraron 

'.   á  uno  que  no  sabía  leer  ni  escribir.  Así  la 

3nó  con  cuatro  vocales  y  las  calificaciones  se 

g;almente. 

K)  omitir  un  preliminar  importantísimo  de  las 

elcacerío  de  curas  emprendido  poco  antes  de 

nes. 

primeros  tiempos  de  nuestra  independencia  un 

listro  pasó  al  gobernador  de  Valparaíso  la 

[iota: 

ya  juzgar  en  consejo  de  guerra  al  bribón  tal;  y 


»conio  en  esa  .ciudad  no  hay  verdugo 
» sentencia,  con  esta  fecha  mando  a)  q 

»Poco  menoshicieronenSan  Fernai 
y  juez  letrado  interino  abandonaron  su 
al  cacerio  del  cura  de  Santa  Cruz;  y  coi 
no  había  comandante  de  policía  que 
para  el  caso  de  resultar  culpable  del  < 
iba  á  procesársele,  llevaron  á  preveí 
Femando.  La  parroquia  de  Santa  Cruj 
tamento  de  Curicó,  á  una  media  cuadr 
departamento  de  San  Fernando.  El  ii 
letrado  y  et  comandante  de  policía  lleg 
departamento  de  San  Fernando,  se  i 
casas  de  un  hacendado  y  desde  allí  el  i 
un  recado  al  cura.  Sabedor  el  párrocf 
que  el  intendente  se  encontraba  tan  ct 
lamente  á  visitarle,  porque  deseaba  ce 
sobre  el  más  expedito  despachcr  de  los 
en  los  permisos  para  entierros... 

»  En  el  cementerio  de  Santa  Cruz  fué 
ver  de  un  párvulo.  En  esos  cementeri 
tureros,  y  los  mismos  interesados  abre 
man  los  cadáveres.  Entraron  algunos  ; 
obra  de  misericordia:  vieron  el  cadáve 
en  putrefacción  y  arrojaron  sobre  él 
tierra.  He  aquí  un  grave  delito  impul 
justifícaba  la  salida  del  Intendente,  del 
tor  de  la  orden  de  prisión. 

» Mientras  el  cura  conversaba  con 
presenta  el  comandante  de  policía  y  le 
juzgado  para  comparecer  a  prestar  una 
cura  dijo  que  iria  á  San  Fernando  al  di 


inte  le  exige  que  pase  á  la  pieza  inmediata, 
abía  constituido  el  juzgado  de  letras.- 
oco  obedece,  presta  la  declaración,  y  á  la  salida 
inte  de  policía  le  intima  que  venga  preso  á 
ndo.  Fué  necesaria  la  intervención  y  fianza 
de  casa  para  que  el  cura  pudiera  venir  al  si- 


(Seouní)a  Hora) 

)r  Tocornal  (don  Enrique). — Me  ocupaba  de 
leí  cura  de  Santa  Cruz,  á  quien  el  juez  dio 
e  decir  misa  con  un  oñcial  á.  la  puerta  del 
ra  volverle  á  la  prisión.  La  causa  vino  á  la 
rema,  nótenlo  bien  los  abogados,  por  un  re- 
echo  y  no  por  apelación  concedida, 
rte  Suprema  revocó  el  auto  arbitrario  del  juez 
que  no  había  habido  ni  aún  mérito  para  la 
de  la  causa.  Devuelto  el  expediente  á  San 
el  juez  no  puso  el  cúmplase  porque  ya  había 
u  nombramiento,  que  se  renovó  después,  y  el 
ilde  tuvo  que  despachar, 
resolución  de  la  Corte  Suprema  se  contuvo  el 
curas,  porque  ya  estaba  preparado  un  suma- 
>mar  preso  al  cura  de  San  José  de  Toro  la 
intevíspera  de  la  elección, 
do  el  balance  electoral,  no  fué  difícil  prever  las 
1  que  contaba  la  oposición  en  las  mesas  de 
¡gaciones  6.',  7.',  11  y  18,  y  se  ocurrió  enton- 
trío  más  sencillo,  esto  es,  dejarlas  sin  fuñ- 
ías elecciones   de  diputados  y  en  las  de  mu- 


\  uno  de  los  vocales  gobiernistas  se  < 

en  el  resguardo  con  tal  que  se  prest 
sconderse;  pero  habiendo  sabido  mi 
uio,  el  señor  don  Emilio  Díaz,  la  ii 

se  preparaba,  contestó  que  no  cons< 
uno  de  su    hacienda  sirviera  á  tan  I 

necesario  ocurrir  á  la  Peonada,  y  de 

vocales,  tres  hermanos que  desaf 

r  desde  antes  de  ser  nombrados, 
il  señor  Intendente,  cierto  y  seguro  ce 
no  funcionaría  la  mesa  de  la  subdele 
rdo  con  el  presidente  de  la  Junta 
dó  á  ese  lugar  los  utensilios  que  pres 
is  otras  mesas  que  tampoco  funcioni 
:  de  los  vocales  eran  falsos  ó  fueron  ; 
itoridad  de  que  no  se  les  segfuiría  p< 
stencia.  Por  esto  es  que  hasta  ahora 

algimo  haciendo  efectivas  las  multas. 
)io  continuaré  con  detalles  que  revela 
leñez  de  miras  de  la  conducta  elector: 
leí  señor  Ministro  de  lo  Interior,  porq 
*me  á  un  punto  insinuado  por  Su  Se 
cilidad  de  perseguir  á  los  infractores 
1... 

El  señor  Ministro  de  lo  Interior,  en  su 
ñera  sus  títulos  de  liberal  reformista, 
que  yo  voy  á  poner  de  relieve  ante  1 
orón  gráfíco  con  que  pasará  á  la  poste 
ación  de  que  forma  parte  Su  Señoría 
Refiere  la  historia  antigua,  y  aún  Cict 
^Ilo,  que  había  en  Lidia  un  rey  llama< 
i  un  anillo  misterioso  mediante  el  cua 
:.  A  pesar  de  mi  respeto  por  Cicerón; 


untas  fábulas  creadas  por  la  imaginación 
Ahora  salgo  de  mí  error  y  reconozco  que 
^ges  existe,  porque  con  él  se  han  hecho 
jecutores  de  los  crímenes  electorales, 
i,  entre  nosotros,  sirve  únicamente  para 
la  existencia  de  los  delitos,  pero  no  para 
3S  delincuentes,  aun  cuando  éstos  roben, 
1  en  la  calle  pública,  á  la  vista  y  presencia 

lucho  tiempo  que  en  Rancagua  la  mano 
lillo  de  Gyges  tomó  los  registros  electo- 
jnservadores,  los  colocó  aparte  sobre  una 
ndió  fuego.  Los  que  se  encontraban  en 
las  llamas,  vieron  los  registros  .  vieron 
■nó  la  oficina,  pero  jamás  pudieron  cono- 
ie  Gyges.  El  proceso  formado  por  el 
tar  la  existencia  del  delito  sin  deliilcuente. 
]  caso  de  invisibilidad  de  los  criminales  se 
idiano  desde  las  calificaciones  hasta  las 
uiénes  dieron  las  cargas  de  caballería  en 
aquearon  tiendas  y  derramaron  la  sangre 
pacíficos?  Las  manos  de  Gyges. 
saltaron  la  mesa  del  Salvador  y  de  la  Re: 
laron  el  registro?  Las  manos  de  Gyges. 
ute,  ¿quién  ha  penetrado  en  el  archivo  de 
)S  públicos  y  se  ha  robado  los  registros 
Santiago?  Las  manos  de  Gyges.  Y  todo 
»>  da  únicamente  por  resultado  que  hubo 
e  se  guardaban  los  registros  y  que  de 
arecido  sin   saber  quiénes  son  los  delin- 

a  cultura  del  país,  y  por  el  contrario,  causa 
mpotencia  de  los  jueces  y  tribunales  para 


tescubrir  y  castigar  á  los  criminales  que,  con  todo  cinís- 
no,  cometen  escandalosos  atentados  en  las  calles'  públi- 
as;  porque  saben  que  tienen  asegurada  y  garantida  U 
mpunidad  por  la  autoridad  misma. 

>  Cuando  no  contamos  con  seguridad  para  el  ejercicio 
le  nuestros  derechos  y  la  conservación  de  nuestros  bie- 
les  y  personas,  no  venga  el  señor  Ministro  de  lo  Inte- 
ior  á  hablarnos  de  las  grandes  reformas  de  sepultar  los 
adáveres  en  cementerio  laico  y  de  arrebatar  á  la  mu- 
sr  el  noble  y  elevado  rango  de  esposa  cristiana  para 
onvertirla  en  barragana,  mediante  un  contrato. 

»  El  señor  Ministro  de  lo  Interior,  que  es  y  se  reconoce 
ricapaz  de  gobernar  su  propia  casa,  se  constituye  en 
onsejero  y  legislador  de  la  ajena  para  prescribirnos  lo 
[ue  debemos  abandonar  y  hacer , 

>  £1  señor  Ministro  no  ha  debido,  pues,  decirnos  que 
J  partido  conservador  puede  prestar  servicios  á  condi- 
;ión  de  que  abandonemos  el  credo  religioso,  *que  todo 
o  invade  y  que  es  inconciliable  con  la  política,  que  es 
líencia  de  observación.» 

>  Esta  canción  es  muy  vieja,  y  tiene  á  la  fecha  dieci- 
lueve  siglos.  Cuando  Pilatos,  queriendo  salvar  á  Nues- 
ro  Señor  Jesucristo,  propuso  al  pueblo  que  escogiera 
:ntre  éste  y  Barrabás,  los  cancioneros  respondieron: 

«Si  largas  á  Jesucristo,  no  eres  amigo  del  César.  En- 
•  tráganos  á  Barrabás.» 

»Los  que  aquí  nos  sentamos  continuaremos  con  el 
I^risto,  le  rendiremos  el  culto  nacido  de  nuestros  cora- 
iones,  en  el  templo,  en  el  hogar  de  nuestras  familias  y 
m  el  Estado,  porque  él  nos  dijo  que  había  hablado  en 
)6blico  y  que  nada  había  enseñado  en  privado.  No  ten- 
iremos  así  la  amistad  del  César,  ni  envidiaremos  á  núes- 


su  predilección  por  las  máximas  y  doc  - 


fragmentos  citados  para  formarse  idea 
los  justísimos  cargos  que  el  discurso 

sperarse  de  Congresos  que  eran  elegi- 
te?  Tenían  necesariamente  que  corres- 
;en,  y  de  ahí  que  su  conducta  estuvo  á 
isprecio  que  mereció  del  país  por  el 
Je  su  elección  primero,  y  después  por 
dumbre  de  que  dieron  constante  testi- 
rías  compactas  formaban  dentro;  y  fuera, 
5  mismas  antiguas  turbas  de  los  garitos , 
bar  y  apedrear  á  los  diputados  de  la 
atrevían  á  contradecir  á  los  servidores 

i  espíritu  por  la  acción  del  tiempo  que 
tristas  las  cosas  desde  lejos,  ¡cuan  fácil- 

la  revolución  que  el  cansancio  del  país 
pública  trajeron  algunos  años  más  tarde! 
que  no  veíaií  venir  la  catástrofe,  y  lo 
ido  creerse  exageración  de  los  que  la 
ra  se  justifica  como  la  previsión  política 
más  noble.  Cumple  ese  honor  á.  don 
ú  y  sus  amigos  que  no  tuvieron  una  hora 
lu  enérgica  campaña  de  resistencia. 
:  mucha  energía  para  no  abandonar  el 
an  pocos! 

In  embargo,  templadas  sus  almas  en  el 
iro  patriotismo,  no  dieron  tregua  á  sus 
lo  perdonaron  sacrificio  en  obsequio  de 

pocos  hablaban,    escribían    libros    y 
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,  formaban  meetin-gs,  concurría 
discutían  en  ias  Cámaras,  r 
les  de  justicia,  y  hacían  propa 
la  sociedad  más  culta  del  p£ 
,  No  los  doblegaban  los'golp 
mpre  estaban  listas  para  rec 
cida  de  los  bancos  de  la  oposi 
erraban  el  paso  para  ir  á  ocup 
e  las  amenazas,  y  chivateos  ss 
;  parecían  tener  cuerpos  de 
nposible  para  sus  almas  de  bn 
strar  el  Boletín  de  la  Cámari 
s  86  y  87,  basta  y  sobra  para 
dicho.  Entraren  detalles  serí 

o  el  Gobierno  matar  de  cansai 
iendo  sesiones  diarias  y  aur 
larguísimas  horas;  y  entre  tañí 
y  los  diputados  se  clavabaí 
io  el  albur  de  ser  sus  víctimas. 
yoría  más  desfachatada  no  se  ^ 
vedado  que  no  pusiese  en  ji 
yectos.  No  era  aquello  el  espí 
lego:  era  algo  mas,  era  el  odit 
iervilismo  incalifícable. 
^  táctica  ta  opinión  necesitó 
ipaz  de  ponerle  resistencia, 
;ión  tenaz  y  sistemática, 
scurrió  un  ano  entero  en  esta 
lado  y  de  voto  por  el  otro.  A 
:ra  del  Ministerio  correspondía 
in  y  á  una  st^icitud  de  los  ami 
lebrar  sesiones  extraordinarii 


Lrdiente,  y  de  ordinario,  bien  fundada;  y 
i  llena  de  alusiones  duras,  de  reproches 
iterrupciones  insolentes. 

los  diputados,  no  importaba,  el  debate 
tarde,  las  provocaciones  se  anudaban  en  la 
o  la  noche  se  adelantaba,  se  dejaba  llegar 
ra  no  cejar:  no  parecía  que  existían  las 
oj  del  tiempo:  las  sesiones' extraordinarias 
,  las  ordinarias,  y  la  impavidez  en  el  ata- 
sa  no  desdecía  un  punto  de  la  ira  de  los 
>s  de  la  oposición  agitaban  la  opinión,  los 
nultiplicaban  las  sesiones:  no  se  daba  ni 
:l:eca  una  g\ierra  parlamentaria  á  muerte, 
icia  entre  ambos  campos  que  hacía  desi- 
las,  á  saber,  que  los  conservadores  no . 
o  ó  diez  y  los  gobiernistas  eran  la  inmensa 
s  de  setenta,  de  suerte  que  para  los  unos 
iSO  y  para  los  otros,  nó! 
inancieros,  cuestiones  de  jurisprudencia, 
cafninos,  obras  publicasen  construcción, 
organización  de  los  ministerios,  jueces 
cuentas  de  inversión  analizadas  cuídado- 
;entes  reglamentarios  de  todo  género, 
DS,  y  por  fin,  las  leyes  y  disposiciones  que 
a  en  aquellas  últimas  horas  de  espanto: 
:n  tela  de  judicio  y  nada  parecía  tomar  de 
nder  al  señor  Tocornal,  que  entraba  con 
;bate  y  abordaba  con  brillo  una  en  pos 
numerosas  y  variadas  materias,  sin  des- 
11  perder  el  empuje  de  su  alma  generosa. 
<s  que  se  publican  en  este  volumen  con- 
ición  anterior,  y  en  ellos  uno  no  sabe  qué 
i  la  energía  del  diputado  para  defenderse 


ó  el  tristísimo  empeño  de  los  adversar 
ditar  su  propia  causa  con   el  cúmulo 
violencias  é  injusticias. 

Tal  es  la  historia  del  parlamento  ch¡ 
de  1886  y  87. 

Y  en  medio  de  esa  ruda  campaña  y 
contienda  infatigable  ¡cuántos  epísod 
[cuántos  arranques  de  elocuencia!  ¡ci 
ardiente  patriotismo! 

He  aquí  un  episodio  que  pinta  ■ 
situación  y  al  mismo  tiempo  retrata  de 
don  Enrique  Tecomal.  Era  una  de  a 
sesiones  peripanentes  que  han  quedaí 
nuestras  tradiciones  El  Gobierno  estal 
arrancar  al  cansancio'  de  la  min()ría  1 
una  ley  que  Ta  opÍn¡<Sn  pública  rechaz 
vamente  combatida  por  la  oposición, 
desplegaba  más  tenacidad  que  de  or< 
mucho  decir,  dada  su  actitud  siemp 
obsequio  á  la  verdad  histórica,  siempre 
Los  conservadores  organizaron  su  d 
una  obstrucción  sin  término  á  la  mane: 
ses  del  parlamento  inglés,  y  acordan 
sus  asientos  y  clavarse  en  ellos  indeñnid 
dividieron  sus  pequeñas  fuerzas  (eran  • 
pos  para  irse  turnando  y  mantener  el  u 
palabra  sin  mayor  fatiga. 

Don  Enrique  Tocornal  se  levantó  d 
yacía  enfermo  y  se  presentó  á  la  C¿ 
turno. 

Sus  amigos  le  exigieron  su  retiro  i 
apenas  podía  tenerse  en  píe  y  alguno  r 
se  ofreció  á  desempeñarlo  y  tomó  su  ; 


jarecló  prudentemente  aceptar  la  indi- 
cia. 

horas,  la  disciTsíón  no  cejaba,  la  excí- 
.  viva,  ardiente,  implacable;  y  si  los 
esaban  de  hablar,  las  filas  gobiernis- 
snaban  sus  bancos,  mudos,  taciturnos 
'ez  interrumpido  su  silencio  de  tarde 
1  exclamación  grosera  ó  airada.No  se 
>  del  drama,  y  empezaba  á  sentirse 
rugada.  El  autor  'de  esta  biografía 
jalón  vecino  por  el  presidente  de  la 
una  conferencia  destinada  á  buscarle 
Itad,  que  se  complicaba  cada  vez  más, 
presa  al  encontrar  al  señor  Tocomal 
i  y  apenas  cubierto  con  su  abrigol 

í  aquí?  Lo  creíamos  en  su  casa 

anana  á  primera  hora. 

imigo ...  Sé  estimar  en  lo  que  vale  la 

/V.;  no   cumpliría    con  mi  deber  au- 

jVV.  quedan  en  la  brecha Yo  no 

xí,  aunque  esto  dure  un  siglo. 

ir  con  el  programa  ordenado  es  faltar 

Vuelva  V.  á  la   Sala   y  ruégueles  á 
e  no  me  contradigan  . . . 
bien  de  salud... 

fué  irreductible. 

diciones  no  cabe  lucha»,  me  observó 

Cámara,  y  suspendió  la  sesión,  que,, 
-o  plan  de  campaña,  debería  durar 

dota,  podríamos  citar  muchas   otras 


que  igual  honra  dan  á  nuestro  héroe:  s 
del  concepto  que  encierran  las  palabras 
acostumbrados  á  oír  respecto  de  aquel 
iguales  virtudes,  aunque  de  distinta  indo 
sin  miedo  y  sín  tacha». 

Por  eso  Dios  no  le  negó  un  sólo  insta 
y  no  tuvo  una  sola  nota  discordante  en 
política.  Sobre  los  escombros  de  una  i 
social,  se  levantaba  su  grandeza  moral,  cu: 
batida,  más  enhiesta  y  más  pura:  ejempl 
no  deben  olvidar  los  que  se  lanzan  á  la  vi< 
corazón  sano  é  intenciones  rectas. 

IX 

Tocornal,  entre  tanto,  se  lastimaba  tieri 
que  ocurría,  y  su  corazón  sensible  y  reli¡ 
un  consuelo  más  alto  que  las  reflexiones 
resignarse  á  las  amarguras  que  este  esta^ 
causaba.  Compartía  su  tiempo  entre  si 
cristiano,  aumentando  sushoras  de  orac 
tando  másá  menudo  la  iglesia  y  sus  debei 
de  Estado,  dedicándose  con  más  ahinco 
políticos  en  el  tranquilo  retiro  de  su  magní: 

—  «Orar  y  estudiar»,  repetía  á  ment 
estudiar»  es  nuestra  misión  en  los  mome 
«Ciencia  y  fe»..,  — repetía. —  «Ciencia  y 
batir  por  la  causa  de  Dios  con  éxito  y  arn 
cara  con  que  pretenden  cubrir  su  ignorant 
que  tienen  pretensiones  de  sabios!» 

Era  el  filósofo  cristiano,  tal  como  se  le  p 
en  tos  pueblos  constitucionales  de  nuestrc 
la  responsabilidad  de  los  acontecimientos 


recta  tanto  sobre  las  autoridades  que  ' 
)bre  los  ciudadanos  que  eltjen,  y  tanto 
3S  que  llevan  el  timón  de  la  nave  del 
ibre  los  parlamentos  que  los  amparan 
riterio  sereno,  al  mismo  tiempo  que 
dejaba  arrastrar  por  las  pasiones,  y 
}n  de  los  honores  como  á  los  apetitos 
la  vida  hermosa  del  justo  medio  que 

felicidad  humana.  Su  consejo  por  eso 
;hado  con  respeto. 

en  una  ocasión  solemne:  «Todo  hom- 
a  defender  á  su  religión  y  á  su  patria» . 
16  nunca  esta  máxima,  y  por  eso  nunca 
puesto  ninguno  de  labor  y  de  lucha. 
>  entre  los  primeros  y  su  generosidad 
irmeza  de  sus  convicciones.  Hubo  vez 
[prometer  gran  parte  de  su  fortuna, 
abajo  tenaz  de  largos  anos,  y  no  la 
icio  de  la  causa;  y  hubo  vez  en  que  se 
amenazas  á  su  vida,  y  él  no  excusó  su 
gro.  Naturaleza  superior,  espíritu  inspi- 
i,  pudo  llegar  al  otoño  de  su  vida  con 
sfecha  del  camino  recorrido.  Su  hogar, 
imes  domésticos,  realzados  por  la  noble 
lanta  esposa,  y  el  templo  de  San  Fran- 
nvento  era  síndico,  donde  iba  á  forta- 
á  ios  pies  del  altar,  eran  los  dos  polos, 
[el  mundo  de  sus  sentimientos, 
rte  reunía  en  el  seno  de  una  benevo- 
ito  amaba  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
ré  muchas  veces  con  la  pluma  en  la 
o  sus  horas  de  descanso  (que  eran  pocas 

una  obra  eminentemente  piadosa  é  ín- 


teresante  que  es  de  sentir  que  no  la  co 
traducción  de  las  Visiones  de  Ana  Ca 
referentes  á  la  vida  de  N.  S.  Jesucristo, 
las  meditaciones  de  su  lectura  alguna  v» 
dos  sus  OJOS  melancólicos  con  alguna  lá 
randa  admiración,  arrancada  á  la  memc 
profetisa  y  al  amor  ardiente  á  N.  S.  Je 
despertaban  sus  páginas  allá  en  el  for 
tan  recta,  tan  pura,  tan  delicada! 

Mas,  no  por  eso  se  abstraía  de  la  se 
sobra  comprendía  cuáles  eran  sus  deber* 
mo  no  lo  aislaba,  simplemente  lo  santif 

Gustaba  de  tener  amigos  á  su  alrede 
y  hospitalaria  mesa  se  convertía  á  menú 
dadera  academia  de  sociología  cristia 
¡Cuántas  horas  de  deliciosas  charlasl  ¡Cu 
discusiones  sobre  los  problemas  prodi 
acontecimientos  y  los  hombres  que  nos  i 
en  don  Enrique  Tocornal  siempre  viva 
sedumbre  para  juzgar  con  benevolencia ;t 

Después  de  hablar  muy  largo,  de  hac 
ria,  de  sacudirnos  con  apreciaciones  m 
última  palabra  que  sus  discursos  arrancal 
labios  era  de  ordinario  «¡es  un  santo!»y 
nuestras  casas  meditando  cada  uno  con 
tanta  bondad  en  un  hombre  de  lucha 
políticas,  y  acabábamos  por  persuadirn< 
realmente  e!  verdadero  soldado  del  evar 
lo  puede  soñar  el  idealismo  humano,  s 
una  gota  de  prevenciones  amargas  par 

Hn  una  de  aquellas  de  nuestras  herm 
de  verano,  tres  ó  cuatro  amigos  nos 
tomando  el  café  á  la  sombra  de  los  inr 
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el  huerto  de  su  casa,  y,  como  de  costum- 
ie  la  conversación  nos  llevó  á  los  recuerdos 
Jades  sufridas  por  la  América  Española  en 
npiedad  de  sus  gobernantes,  imbuidos  en 
jn  liberalismo  descreído  y  sectario.  Dába- 
opiniones  sobre  los  medios  de  reaccionar 
tólico  y  atribuíamos  á  diferentes  causas  el 

0  de  los  errores  de  que  éramos  víctimas. 
;  nos  pidió  el  permiso  de  unos  cuantos 
> — palabras  son  estas  que  conservo  frescas 
ia,  y  como  son  de  un  hombre  ilustre  las 
textualmente; 

i  desgracia  consiste  en  que  nuestros  esta- 
en  leer  en  nuestra  propia  historia.  Yo,  sí 
scribiría  un  libro  destinado  exclusivamente 
á  enseñar  la  historia  americana  á  los 
América...  á  repetirles  á  propósito  de  la 
e  dice  el  credo  católico  respecto  á  los 
os — «fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación> . 
ía  que  ha  sido  malo,  pernicioso  para  los 
icos,  refractario  á  la  civilización  y  al  pro- 
sbierno,   sin  excepción  todo  gobierno  que 

á  la  religión.  Es  la  historia  de  hoy,  la 
er,  la  historia  de  todos  los  tiempos» . . . 
so  de  la  conversación  íbamos  más  lejos  y 
er  con  el  testimonio  de  los  acontecimien- 
los  á  nuestros  propios  ojos,  la  verdad  de 
con   referencias   interesantísimas  á  sus 

confidencias  con  muchos  de  los  perso- 
iportantes    de  América  á  quienes   había 

1  de  tratar  íntimamente. 

rica  del  abismo,  decía. — La  lógica  del  plano 
nq  se  para  hasta  que  llega  al  fondo... 


ra  buena,  cuando  se  apoderan  de  e 
necesariamente  mala.  La  revoluc 
nplo,  se  inició  con  un  Te  Deunt  en  ^ 
Fué  bueno.  Pero  se  apoderaron  de  el 

0  impía  y  llegó  hasta  los  más  enon 
famia  y  de  la  sangre.  Los  padreí 
idencia  realizaron  una  grande  haz 
:ia  de  los  enciclopedistas  en  algu 
el  rumbo  de  las  cosas  y  trajo  consi 
s...  y  de  allí  las  desgracias  que  t 
o! 

buen  cristiano  es  ser  buen  manda 
orna,  que  no  tiene   excepciones; 
:ben    aprender  de   memoria  los   \ 
>. 

ñiscurrían  muchas  de  las  tardes  di 
ble  y  sabio:  contraste   sublime  enti 

él  se  respiraba  y  las   tormentosas 

1  fuera.   ¡Tan  cierto  que  la  virtud 

altos  castaños  blandamente  se  i 
.s  cabezas  y  el  brillante  colorido  de 
taba  la  poesía  del  cuadro, 
ata  á  propósito  de  la  misma  materi; 
rírme  se  entretuvo  largamente  coi 
jnos  episodios  de  nuestras  guerras 
por  las  facciones  del  sectarismo.— 
5  protagonistas  me  contó  estos  liecl 
los  contó  muy  arrepentido  de  hal: 
s,  para  manifestarme  con  un'ejempl 
1  llegar  los  pueblos  que  se  dejan  s 
es> . . . 
:pisodio  era  aquel  de  Méjico,  famos 


de  la  historia  americana.  Dominaba  el  radicalismo  más 
absoluto  y  la  persecución  religiosa  se  había  desencade- 
nado en  toda  la  República  con  las  consecuencias  que 
de  ella  nacen,  expulsión  de  las  órdenes  religiosas,  robe 
de  los  bienes  eclesiásticos,  destierro  de  los  obispos,  asesi 
nato  de  los  hombres  de  fe,  etc.,  etc.  Comonfort  estaba 
en  el  poder,  varios  otros  caudillos  habían  levantado  en 
armas  algunas  provincias  y  la  anarquía  asolaba  á  todo 
el  país.  Los  acontecimientos  trajeron  á  la  capital  á  los 
diversos  jefes  de  las  facciones  y  en  sus  calles  se  dieron 
batalla  derramando  torrentes  de  sangre  cinco  ejércitos 
distintos  y  contrarios  entre  sí  y  durando  la  lucha  oche 
días  con  sólo  el  descanso  de  unas  cuantas  horas  de 
armisticio  que  no  tuvo  resultado...  Este  solo  episodic 
explica  la  invasión  de  Méjico  por  los  franceses,  así  come 
los  extravíos  de  Santa  Ana  dan  razón  á  las  derrota: 
miserables  con  que  afrentáronlos Yanquees  á  aquel  des- 
graciado país...  Es  la  lógica  de  los  destinos  humano: 
escrita  en  el  libro  de  la  providencia  divina. 

—  «¿No  es  verdad,  volvía  á  repetir,  que  convient 
estudiar  la  historia  de  las  revoluciones  de  la  Améría 
Española  bajo  este  punto  de  vista?...  Fuera  de  Dios  n< 
hay  derecho  ni  hay  libertad:  sólo  hay  fuerza  material 
en  lá  cual  domina  una  soberanía  accidental  y  estúpida 
que  es  la  del  número» . — Su  conversación  amena  en  esai 
confídencias  de  amistad  no  desdecía  de  su  actitud  parla 
mentaría  y  estoy  por  decir  de  su  oratoria  misma  cuand( 
abordaba  las  variadas  y  múltiples  cuestiones  que  si 
habían  ofrecido  en  el  curso  de  su  vida  política.  N< 
declamaba;  pero  raciocinaba.  Era  sencillo;  pero  nerviost 
y  grave.  No  se  violentaba  en  su  dicción;  pero  no  decaí: 
en  la  corrección  de  su  frase.  Modesto  siempre,  no  si 
empeñaba  en  sorprender  con  artiñcios  retóricos;  la  sim 
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1  su  modo  de  ser  se  refleja 
era  y  atrayente. 
daré  la  última  de  aquellas  tí 
1  viaje  de  don  Enrique  á  San 
■  de  mayor  contribuyente  lo 

deberes  electorales, 
estaba  como  nunca  azul  y  se 
te  sobre  nuestras  cabezas  1< 
tos  castaños  de  siempre;  f 
ellos   cierto  aire  de  melam 

y  que  se  presentó  á  núes 
iste  presagio  de  pesadumbr 
ú  poniente  se  apagaban  enti 
,s  cordilleras  teñidas  con  refl 
apoderaba  dulcemente  de  lo¡ 
ú  silencio  a  la  ciudad,  que  : 
lo  el  obrero  fatigado  por 
[  descanso  para  reparar  las 

lía  en  la  escena  de  grave,  d 
lívida  cuando  una  vez  se  ha  i 
:  la  distancia... 
retos  son  esos  del  corazón  q 

'  triste  de  veras,  nos  conté 
[ludidos  de  la  impresión ,  que 
íte  porque   diviso   para  nut 

que  los  que  estamos  pasand 
is  que  lo  olvidan,  y  esta  es 
.   No  son  otra  cosa  las  epidei 

el  cólera...  Hágase  su  ve 
;  víctimas,  aquí  estoy  yo . . .  ai 
jida,  como  hablando  consigc 
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leí  Evangelio  que  nc 
memoria  los  que  d¿ 
cridad: 

:1  que  me  reconociert 
los  hombres,  yo  tan 
é  por  -él  delante  de  m 
á  quien  me  negare 
én  lo  negaré  delante 

Liiente  don  Enrique  se 
rnando  lo  atacó  el  có 


ta  pequeña  biografíi 
nte  de  la  sesión  de  la 
loviembre  de  1887: 
:er  Martínez  (don  < 
i  de  cerrarse  de  uno  < 
liembro  de  esta  Ci 
e  conciencia  y  patrio 
i  honorables  correligii 


dos:  los  restos  mortal 
1  depositados  en  el  s 
)os  más  feroces  de 
ados  los  cadáveres  d 
:ultamente  fuéllevadí 
itre  las  sombras  de 
i  por  ta  virtud  del  a 
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rrado  en  su  frágil  vaso,  una  tumba 
:jo  de  pueblos  á  la  brillante  luz  del  m 
-íace  algunos  meses  que,  por  mandaí 
bundo,  llevamos  también,  ocultamei 
ales  de  otro  de  nuestros  nobles  coleg 
:haga... 

in  un  país  católico,  en  un  país  que 
dormir  el  sueno  eterno  á  la  sombra 
sitan  el  favor  de  la  noche  y  el  secre 
imigos,  no  de  otra  suerte  que  si  se  tr; 
m  crimen  por  los  que  van  a  hacer  ur 
rierodes  no  obligó  á  los  discípulos  i 
Itarlo  en  el  campo  de  Haceldama:  le 
iera,  para  guardarlo  en  una  tumba 
s  del  Gólgota.  Nerón  convirtió  en  ha 
s  á  los  primeros  cristianos  para  alum 
is  ruedas  chispeantes  de  su  careo;  p 
storia  que  persiguiera  los  cadáveres, 
fueron  religiosamente  llevados  por  su 
de  sus  humildes  altares. 
La  aplicación  del  decreto  desgraciado  ( 
883  que  derogó  las  disposiciones  del 
liciembre  de  1871,  ha  ido  más  lejos  q 
n  aquellos  tiranos:  porque  se  ha  inter 
ido  tan  perseguidor  y  tan  absurdo 
ado  con  él  las  puertas  de  todos  los  cer 
i,  con  el  pretexto  de  ser  cementerio 
tengo  el  propósito  de  hacer  el  análisi 
<n  gubernativa,  y  por  eso  me  reduzco  á 
ncontrar  razón  en  el  fondo  de  la  cor 
arables  colegas  para  considerarlo  ile 
No  es  el  momento  de  hacer  públicc 
ñas  que  se  han  desarrollado  á  su  aire 
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;rgonz05os  para  nuestra  ctiltura  social, 
lar  los  labios  en  honor  del  país,  de 
i  de  gubierno,  de  toda  la  familia  chi- 
comprenderse  que,  gracias  á  la  cons- 
1  de  algunas  personas  prudentes,  no 
e  una  vez  correr  la  sangre  sobre  los 
«rseguidos  por  los  agentes  de  la  po- 

tal  estado  de  cosas?  ¡Nó!  Pasado  el 
íes  que  se  engendraron  en  las  luchas 
pasados,  es  tiempo  de  volver  á  la  paz 
las  virtudes  cristianas,  que  han  sido 
mbre  de  nuestra  gloria, 
into  llamo  la  atención  del  Ministerio... 
le  ha  dado  ya  á  las  fieras  del  Circo: 
bres  de  bien  el  pan  del  alma,  que  es 
lar  la  rodilla  ante  los  dogmas  de  su 

á  nuestros  debates  parlamentarios  un 

ones  populares,   hemos  callado  estos 

[ido  en  silencio  nuestros  dolores,  cum- 

inte  nuestros  deberes  con  los  amigos 

lonos  superiores  á  nuestro  vivo  anhelo 

fueros  de  nuestros  derechos  constitu- 

r,  sobre  la  tumba,   como  decía  al  prin 

nuestros  más  queridos  colegas,  nos  ha 

j  inVocar  los  sentimientos  generosos 

ires  de  Estado  para  recordarles  que 

sas  no  debe  existir  y  que  si  en  alguna  j 

nos  podemos  encontrar  de  acuerdo  en  .j 

,  es  en  ésta,  cuando  acabamos  de  estar  \ 

parte  más  selecta  de  nuestra  sociedad  '-] 

bóvedas  de  una  iglesia,  á  los  pies  del  j 
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giíjo  para,  rendir  juntos  t 

míin  respeto. 

mbre  de  don  Enrique  Toe 

de  la  libertad  y  de  la  jus 
que  deroguen  aquel  fatal  < 

es  obra  de  esclavitud  y  d 
■  estas  palabras  despertara 
orador  las  que  siguen,  par 
e:  íYo  no  he  querido  de! 
eso  no  abro  discusión  legí 
e  la  cuestión  de  cemenl 
)s  sentimientos  generosos 

nie  á  la  noble  tumba  de  c 
relés  que  le  conquistó  su 
imortales  que  le  consagra 


■v^. 


Año    1864 
nización  de  arauco 

[SesiAn  del  10  de  Septiembre) 

iNAL  (don  Enrique). — No  habfa  pensadt 
ón  de  este  artículo,  porque,  habiendo 
indicación  que  tuve  el  honor  de  propon 

la  discusión  del  proyecto  por  el  artí 
)ase  que  resoh/ía  el  problema,  el  cual 
1  seRor  Vice-Presidente,  no  es  otro  que 
edades,  habla  crefdo  que  debía  reser 

me  propongo  hacer  para  cuando  se 
:ro  desde  que  el  honorable  señor  Lastai 
lente  y  el  alcance  del  artículo  en  dís 
rrvaciones  pueden  tener  aquí  su  lugar, 
iputado  por  Valparaíso,  señor  Lastai 
cularmente  la  atención  de  los  señores  1 
ra  parte  de  este  artículo,  en  la  que  n 
y  sólo  se  consigna  el  reconocimientc 
able.  La  primera  parte  del  artículo  dic 
aciones  en  los  parajes  del  territorio 
residente  de  la  República  designe.» 
lara,  esto  no  hace  más  que  reconocer  e 
je  tienen  los  individuos  particulares  C' 
ablaciones  en  los  terrenos  que  les  perter 


iene  que  una  ley  se  ocupe  en  reconocer 
eí  jEs  esto  útil?  A  mi  me  parece  per 
)cimiento  expreso  de  semejante  derec 
modo  el  desconocimiento  tácito  de  otro: 


leyes  no  deben  dictarse  para  i 
Jeza,  sino  para  estudiar  algo  de  nuevo,  ; 
:a  dudoso.  Es  derecho  indisputable  el  ( 
:tario  para  vender  sus  terrenos;  ¿por  qii 
a  leyf  Porque  sería  hasta  cierto  punt 
aciones  de  esta  especie, 
útil  del  articulo  está  en  su  última  parí 
3  debe  adquirir  los  terrenos  de  propie 
necesarios  para  fundar  poblaciones.  Na 
osa  que  la  adquisición  de  terrenos. 
i  mi  ésta  es  la  base,  ésta  toda  la  cuest 
termina  que  el  Estado  adquiera  terreno; 
concluida  la  cuestión  si  se  determinase 
se  debe  hacer  la  adquisición  de  esos  tei 
lonorable  seHor  Lastarria  nos  dijo  en 
ite  proyecto  optaba  por  la  colonización  c 
por  medio  de  poblaciones  con  preferer 
zación  por  medio  de  la  fuerza  ó  de  las 
le  la  adquisición  de  terrenos,  permltam 
un  momento  sobre  el  sistema  recomei 
que  en  mi  opinión  no  es  un'  sistema 
adaptable  á  cualquiera  de  los  únicos 
los  cuales  puede  llegarse  á  la  reduccíói 
os  tres  sistemas  son:  el  del  comercio,  e 
jducación  religiosa  y  moral  del  indlgen 
lo  hay  ninguno  otro.  El  establecimiento 
lero,  como  he  dicho,  un  medio  adaptat 
:s  sistemas  propuestos. 
guno  de  ellos  excluye  el  establecimient 
[nftame  la  Cámara  recorrer  i  la  ligera  e 
>n  los  únicos,  en  mi  opinión,  que  pueden 
le  los  indígenas.  No  tema  la  Cámara  qi 


:a  DO  vacilo  cd  condenar 
)  debe  discutirse.  La  Tui 

que  aparentemente  pai 
ebe  invocarse  jamás  pa 
;nas.  Con  la  fuerza  sólo 
nto  de  la  presión.  Conse 
uesto  á  autorizar  la  exprc 
le  la  fuerza.  La  historia 
ediante  la  fuerza,  se  ha 

permanente  son  las  fui 
irraigan  en  el  corazón  df 
ite  punto  porque  sé  quí 
:tados  como  hombres  en 
educción  y  civilización  d 
mas.  Sólo  de  una  mane 
ueda  reducir  á  los  arauc; 
Lilamente  difícil:  el  arauc 
Halasen  los  batallones,  d 
ero  esto  sería  la  destrucí 
cir  que  nuestras  fuerzas 
>  quél  ¿serla  fácil  reduci 
ada  las  hordas  números: 
lan  y  aprovechan  todos 
se  de  los  que  las  persigí 
:ra  poner  al  frente  de  las 
mtado  de  Europa,  encarg 
itra  indioá  que  se  presentí 

al  día  siguiente  á  treint 
;  se  escapan  por  entre  o 

un  dfa  jomadas  que  la 
s. 

naterial  y  como  imposib 
n  de  los  araucanos  pe 

veriñcaria  tal  vez,  per 

que  se  proponen  es  el  d 
ente  multiplicadas  para  í 
I  como  rechazo  el  sisten 


nbién  el  del  comercio:  el  sistema  de  1 
¡oso;  el  sistema  del  comercio  es  defici 
ramente  el  contacto  del  iadfgeoa  co 
>ero  jamás  llega  por  sí  solo  á  reducii 
;nte.  Citaré  un  solo  hecho,  cuya  eloc 
icultad  á  la  Cámara.  Los  ingleses  \ 
ni  dominación  eti  la  India  por  medio 
tales.  jQué  ha  obtenido,  sin  embargc 
1  sido  los  resultados  de  tanto  sacrífici< 
,  señor:  la  dominación  inglesa  no  ha  ) 
m  la  India,  ni  se  consolidará  mienl 
:rla  medios  tan  deñcientes  como  ias  reí 

otro  sistema,  que  es  el  de  la  educaci 
iectual  de  los  araucanos.  Creo  que  i 
adoptarse.  Al  resolver  las  dificultades 
i  propiedad,  debemos  tratar  de  reír 
que  hasta  aquí  se  han  opuesto  á  la  n 
En  la  sesión  pasada  se  dijo  que  este 
;nte  desautorizado,  y  se  invocó  para  ell 
lo  de  los  hombres  que  se  consideran  c 

la  materia,  á  saber:  los  señores  Domi 
lavicino.  Estos  mismos  documentos 
do,  y  en  ellos  encuentro  justamente  I 
:yko  en  su  Araucania  se  expresa  en  < 
Lie  todo  esto  puede  conseguirse,  en  prj 
propaganda  de  misiones,  desempeña< 
irtuoso,  instruido  en  el  idioma  de  los 
abajador,  en  segundo  lugar,  medianí 
líenos  ejemplos  de  parte  de  las  autori 
le  se  pongan  en  contacto  inmediato  c 
:  Palavicino,  que  ha  permanecido  al 

en  la  página  52  de  uno  de  sus  infoi 

>e  me  quiera  objetar:  luego  la  conversit 
)nsiderarla  como  causa  desesperada, 
a.  Yo  rechazarla  tal  consecuencia;  ni  v< 
e  mi  exposición,  que  únicamente  se  di 


bstáculos  de  esa  misma  conversión  para  en  seguida  arbitrar 
ledíos  de  removerlos  y  dejar  asi  á  las  misiones  el  camino 
dito  para  obraria.> 

i  estas  mismas  autoridades  encuentro  yo  la  recomendación 
:e  sistema.  Pero  he  observado  que  no  se  ha  dicho  cuál  es 
stáculo  que  han  encontrado  esos  misioneros  en  la  civiliza- 
de  los  araucanos.  El  indígena  ve  siempre  que  detrás  del 
ñero  viene  otra  cosa:  la  estafa.  Detrás  del  misionero  viene 
tafador  robando  al  indio  sus  animales,  granos  y  cuanto 
;.  Arrancando  al  indio  sus  propiedades,  sus  animales  y 

sus  hijos,  no  se  les  civiliza.  Nadie  puede  dudar  de  la  ver- 
le esto,  porque  se  ha  hecho  una  costumbre  decir  á  las  per- 
1  que  se  dirigen  á  las  frontera:  tráigame  u«  indieciio.  Viendo 
Ifgena  que  tras  el  misionero  que  va  predicaüdo  la  religión 
2,  va  el  estafador,  el  ladrón,  rechaza  la  civilización.  ^Por 
Porque  le  cuesta  su  ruina.  Esa  es  la  verdadera  causa  de 
lasta  ahora  no  hayan  podido  producir  las  misiones  todo  el 
j  que  era  de  esperarse. 

sde  que  se  principió  la  discusión  de  este  proyecto,  tuve  el 
r  de  proponer  á  la  Cámara  una  idea  que  ahora  voy  á  reco. 
ar  y  que  propondré  en  un  artículo,  por  sí  la  Cámara  tiene 
1  aprobarla.  He  creído  que  el  único  medio  de  impedir  esas 
;s  es  prohibir  á  los  particulares  la  adquisición  de  los  terre- 
e  indígenas,  dejando  al  Estado  sólo  esa  facultad. 

las  mismas  autoridades,  repito,  que  se  han  citado  en  la 
ira  y  que  con  justicia  deben  citarse,  porque  han  tratado  el 
o  de  un  modo  especial,  encuentro  la  corroboración  de  las 

que  espresé  entonces.  El  señor  Domeyko  dice: 
onvendria  que  el  Gobierno  mismo  interviniese  en  estas 
ras  de  tal  modo  que  él  de  su  cuenta  fuese  comprador  de 
frenos  y  los  vendiese  al  contado,  -  ó  los  repartiese  según 

más  conveniente,  como  lo  hace,  si  no  me  equivoco,  el  Go- 
o  de  los  Estados  Unidos  en  la  compra  de  los  terrenos  aban- 
dos  por  los  indios.» 

padre  Palavicino,  que  ha  conocido  de  cerca  los  ínconve- 
i&  de  la  libertad  que  tienen  los  indígenas  para  enajenar  sus 
edades,  dice: 
sta  seguridad  se  puede  obtener  por  medio  de  compras  de 
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á  los  mismos  araucanos,  ptro  na  ann^ 
vi  por  particulares,  tuyos  inconverátn. 
xpuesto  en  otro  lugar,  sino  compras  kei 
mo  á  nombre  del  Estado.  > 
IOS,  pues,  que  las  dos  autoridades  que 
lámaraycuyas  opiniones  merecen  res{ 
lentes  de  la  enajenación  de  terrenos 
1  como  el  único  arbitrio  para  salvar  U 
le  terrenos  por  el  Estado.  jPara  quéí  I 
de  la  estafa. 

ue  estos  inconvenientes  se  han  sentic 
decreto  de  1853  es  una  prueba  de  m 
to  vino  á  restringir  la  libertad  de  enají 
S  la  enajenación  á  ciertas  restricciones 

se  celebrasen  ante  la  Intendencia, 
lichos  contratos  pasasen  de  cierta  can 
er  necesario,  para  llevarlos  á  efecto,  la 
,  ¿Por  qué  ese  decreto  vino  á  establece 
redsamente  porque  conoció  los  inconv 
i  enajenación  de  los  terrenos  de  indigc 
e  la  compra  que  los  particulares  ha 
\  una  verdadera  estafa.  El  mismo  padi 
j  informe: 

lencilla  operación,  al  parecer  tan  insigí 
to  de  partida  y  el  primer  paso  que  ( 

con  buen  éxito  la  empresa.  Ella  evita 
e  enumerado  y  que  se  están  viendo  ha 
:hos  la  civilización  pacifica  de  esas  gei 
¡os  de  atribuir  á  ese  decreto  el  últim' 
(genas,  creo  que  él  contiene  más  biei 
todas  las  precauciones  necesarias  par 
a  puerta  á  la  adquisición  de  propieda 
da  más  fácil  que  eludir  la  restricción 
n  la  aprobación  del  Gobierno,  siemprt 
nde  excede  de  mil  cuadras.  Basta  hac 

poner  en  éstas  que  el  número  de  ci 
e  realmente  se  vende.  Debo  también 


3  de  aquella  provincia,  los  setiores  Bascu&án 
ra,  que  han  conocido  de  cerca  las  dificulta- 
ren, dicen  que  no  hay  absolutamente  medio 

que  se  cumpla  fielmente  el  decreto  que  he 
5aavedra  me  ha  ifldicado  varias  veces  que  la 
;nte  para  impedir  la  estafa;  y  el  señor  Bascu- 
a  suplicado  que  no  abandone  esta  idea,  por- 

se  dejará  de  hacer  el  bien  á  aquellos  ínfeli- 
que  se  siga  observando  }a  conducta  que  hasta 
lo,  el  indígena  nos  considerará  siempre  como 

ite  habría  para  que  la  adquisición  se  hiciese 
dof  He  pensado  sobre  ello  y  no  encuentro 
itrario,  veo  que  es  el  único  que  puede  adop- 
te con  este  sistema  el  Estado  va  á  ejercer 
íó,  sefior.  Nuestro  Código  Civil  está  lleno  de 
hibe  la  enajenación  de  ciertas  propiedades 
idas  autorizaciones;  por  ejemplo,  tos  bienes 
pueden  venderse  sino  con  autorización  judí- 
justos,  calificados  previamente  por  un  juez, 
citar  muchos  otros  casos,  y  no  lo  hago  por 
mará. 

fianza  al  indígena,  para  hacer  que  no  recele 
jenar  sus  propiedades,  es  necesario  que  le 
á  ya  un  comprador  que  os  engafte,  vendrá 
lo  tiene  interés  en  engañaros.  Creo  también 
KiT  el  Estado  es  lo  más  conforme  á  la  pre- 
ste entre  los  araucanos.  Allí  no  hay  estado 
jQuién  es  allf  el  propietario?  Es  la  tribu,  per- 
nta  ó  más  indígenas.  Esta  circunstancia  hace 
enajenando  la  propiedad  uno  de  los  indíge- 
ra  á  otro  individuo  distinto,  y  de  aquí  un  se- 
que perjudica  á  la  prosperidad  de  aquellas 
no  puede  haber  seguridad  donde  falta  la  es- 
estadística  bastante  completa,  pero  estoí  se- 
iCTO  de  los  pleitos  sobre  propiedad  raíz  que 


en  Arauco  es  mayor  que  el  de  1 
.epúblíca.  Perjuicio  para  los  indígi 
wrjuicio  para  la  civilización  y  pe 
iilica  en  aquella  parte  del  territc 
de  la  situación  en  que  se  hallan 
i  habitantes  que  se  llaman  civiliz. 
1  puede  adquirir  sin  dificultad  cv 
:  le  ofrezcan  en  venta;  venderlo: 
io,  sea  á  los  particulares  civilizad 
nentar  el  trabajo,  desarrollar  la  : 
Jejios  que  estimulen  el  trabajo, 
/ilización.  El  d(a  en  que  se  consi 
sistema,  puede  contarse  como 
de  Arauco.  £1  indio  que  trabaj: 
ón,  se  le  verá  convertirse  en  h 
I  vez  en  héroe,  como  el  hijo  de 

nte  con  estas  ideas,  tengo  el  he 
;l  siguiente  articulo: 

En  todo  el  terreno  de  la  fronter 
3odrán  hacerse  adquisiciones  poi 
■s  sumas  que  con  este  objeto  se  co 
juesto.  > 

no  ensayar  al  menos,  si  se  abi 
Qco  feliz?  ¿Qué  perderla  el  indfg< 

un  ensayo?  Practiquemos  el  siste 
él  avanza  la  civilización  de  la  Ar 
,empo  par3  modificarlo.  Establéz 
stado  pueda  adquirir  válidameni 

el  Estado  y  después  hará  con 
interés  público,  dedicando  una 
a  fundación  de  poblaciones,  otr< 
(genas,  y  dando  ó  vendiendo  ot 

que  deseen  cultivarlas.  El  empl» 
kado  la  destrucción  de  los  ind 
a  menester  que  principiásemos  | 
'oyecto  de  destrucción,  no  proyect 


ie  la  educación,  acompañada 
ira  garantir  la  fe  de  los  contr 
producirá,  más  tarde  ó  más 
tado  civil  y  el  imperio  del  [ 
,  alejando  la  estafa  que  se  o 
entre  el  bárbaro  y  el  hombre 


Año   : 
EL  Art.  5.»  i 

(Sesián  del  i.» 

alabra  no  dejo  1 
irovenieote,  ya  d 
;  experimenta  la 
:  largo  debate. 

del  artículo  c( 
ion,  y  tantos  los 

DO  tendrá  á  ma 
dican  la  concien 
;  sostienen  la  co 
na  que  tiene  acl 
fluyen  poderosai 
iservactón  del  a 
leí  debate  y  la  ii 
ais  atendida  su 
si  debate.— No 
itros  miembros  ( 
lio,  pues  que  exi 
:3  á  que  han  ai 
timos,  comparar 
I  confusión;  y  á 
m  de  un  artlcul< 

hay  en  el  alma 
atente,  lo  mas 
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atólico,  apostólici 
;  los  que  la  comf 
.do  una  paradoja 
>  llevan  á  otro  r< 
ad.  Nó,  y  permf 
Orias  sostenidas 
as  teorías  se  pr( 

bros  de  la  Cámai 
larase  reformabU 
uprimirlo  o  cera 

0  que  contuvien 
el  ejercicio  pri* 

icamenteel  hech 
:enemos  en  práctii 
^nocer  que  esta 
el  Honorable  Di 
con  la  lei  interp 
pósitos.  Su  Se  Re 
Lrticipaban  de  e; 
i  impugnadores  < 
opuesto  hacer  el 
6n  sostenida  poi 
i  ni  combatirla,  s 
es  Diputados  i  pe 

1  tratado  de  imf 
njones  maniresta< 
leí  articulo  const 
gne  entre  las  g: 
ve,  mucho  más  ; 
ito  explícito  de  i 
>mo  todos  aquell 

garantías  indivtd 
xa  conclusión  pi 
ucional.  jPor  qué 
',  á  su  juicio,  ce 
do  no  tiene  reli| 
;onfe5arse  ni  ir  á 


las  criaturas  y  el  Criador,  que 
Me  sirvo  de  las  mismas  palal 
Copiapó  y  siempre  pondré  el  i 
)n  toda  fidelidad  su  pensamiet 
ooclusión  tiene  por  objeto  ped 
1  qué?  No  para  que  el  articulo 
i  garantías  á  los  disidentes;  e 
eoto  explícito  de  la  libertad  c 
:  el  artículo  en  nuestra  Carts 
sistente  la  primera  parte  del  ai 
del  Estado  la  católica,  apóstol 
I  palabras  que  excluyen  el  ejei 
i. 

Lies,  cuatro  diversas  conclusi' 
i  Diputados  que  han  tomado  á 

n  los  títulos  con  que  esas  conc 
ate?  En  nombre  de  qué  princi 
lan  sido  sostenidos  por  sus  au 
este  recinto  representante  de 
i  necesidad  de  la  reforma,  t 
1  imo,  por  motivos  individúale 
la  necesidad  de  la  reforma; 
i  de  Chile,  q^e  no  puede  S( 
o  conclusiones    contradictoríi 

[iclusiones  han  llegado  los  He 
Esas  conclusiones  son  diversa 
>odrán  fundarse  en  la  opiniói 
lostrarlo,  no  necesito  esfuerzo  a 
latro  conclusiones  contradictor 
aS,  no  pueden  representar  la  o] 
ts  á  un  punto  fijo  y  cierto,  sin 

ipio  que  si  recordaba  la  concli 
iíioT  Concha,  no  era  para  aprol: 
■ararla  con  la  de  los  demás  se 
o  con  que  todas  ellas  se  presen 
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ido  que  esta  conclusión,  como  las  tres  restai 
trar  su  apoyo  en  el  sentimiento  público  y  e 
lomitentes.  Pues  bien;  uno  de  los  impugnad 
stitucional  ha  sido  el  Honorable  señor  Varas 
tiago  y  elegido  por  menor  número  de  sufra 
le  seftor  Concha,  representante  de  la  misma 
Lble  señor  Varas  pide  la  reforma  del  artl 
to  que  el  Honorable  señor  Concha.  ¿Cuál  de  c 
lutados  expresará  la  opinión  de  la  localidad 
;rá  el  que  obtuvo   mayor  número  de  votos  ( 

>lo  de  sufragios,  permítame  la  Cámara  qu< 
andidos  mandatos  populares  que  se  ha  que 
lie  no  se  fundan  sino  en  el  voto  de  los  clubs  i 
e  partido.  No  son  los  intereses  públicos  los 
los  clubs;  son  los  intereses  de  partido  y  las  i 

clase  de  ciudadanos.  Á  nombre  de  estas  as] 
ellos  intereses,  no  se  puede  pedir  el  no  recor 
is  noble  que  hay  en  el  hombre, — el  sentimii 
iento  que  no  es  patrimonio  del  elector  solamc 
I  y  desarrollan  junto  con  el  ciudadano,  el  and 
ño;  sentimiento  que  pertenece  á  todos,  poi 
deza  de  todos,  y  que  las  leyes  no  pueden  • 
:  que  sean  la  expresión  del  modo  de  ser  de 

las  sociedades. 

ninar  brevemente  las  conclusiones  sostenida 

escartando  la  primera  por  con^derarla  fuera 

letendré  mucho  en  la  segunda  que  pide  el  r 

la  libertad  de  cultos  entre  las  garantías  ini 

fí  fué  refutada  por  uno  de  los  mismos  impu 

lo  en  discusión,  y  con  este  objeto  voy  á  servi 

argumentaciones,   reproduciendo,  si  me  es  | 

lismas  palabras. 

)utado   por  Casablanca  sostuvo  que  el  arti 

!  reformable  para  que  más  tarde  se  suprimies 

ó  sea  la  declaración  contenida  en  él  que  pro! 
ico  de  los  cultos  disidentes.  Para  sostener 

que,  á  su  juicio,   la  de  consignar  la  libertat 
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^rantfas  individuales,  era  choca 
iccesaría  para  los  disidentes  que 
)S  por  sus  creencias,  y  perjudici; 
Bl. mismo  Honorable  Diputado 
poco  era  admisible  la  teoría  fe 
tado  por  Copiapó  y  que,  segün  i 
1  excluir  de  la  Constitución  el 
tólica,  apostólica,  romana  y  de 
:1  Estado.  El  principio  de  la  Ig! 
3  Su  Señoría,  es  una  quimera;  c 
f  funesta  para  el  Estado. 
las  las  impugnaciones  del  Hone 
ú  rechazar  la  teoría  sostenida  pe 
>piapó.  Pero  al  detenerme  en  es 
en  la  discusión  doctrinal  que 
potada  por  el  Honorable  Dipu 
:  á  breves  reflexiones. 
s  títulos  con  que  se  quiere  impon 
;  dice  que  el  Estado  no  debe  ret 
:ie  alguna?  El  Honorable  Diputai 

en  dos  puntos  principales:  el 
ale  á  nuestro  país;  el  segundo  ui 

Señoría  que  la  Constitución  i 
jión  del  pueblo  de  Chilef  En  i 
:  la  Constitución  de  los  Estados  1 
ito.  He  aquí  la  razón  de  ejemplo 
ipiapó.  Poco  importaba  para  Su  í 

de  ese  país;  poco  que  se  le  dije 
itados  Unidos  debía  considerarse 
rentes  Estados  que  como  la  Caí 


Jnidos  no  reconoce  en  su  Carta 
ición  de  Chile  tampoco  debe  r* 

esta  argumentación.  ¿Por  qué  li 
n  en  su  Carta  un  culto  dominant 

mundo  que  se  encuentra  en  un 
cepcional  y  en  donde  el  rece 
>or  el  Estado,  habría  sido  origen 
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,es  lamentables;  porque  las  constituciones  deben 
hechos  y  no  lo  que  no  existe,  y  ea  Estados  Ui 
eligión  tiene  el  carácter  de  dominante.  jPodrá  da 
pilcarse  un  principio  semejante  al  país  que  habita 
Constitución  de  Chile,  pafs  católico,  apostólli 
n  su  totalidad,  prescindir  del  reconocimiento  de 
Sería  ua  absurdo  suponerlo.  Pero  el  ejemplo  di 
Jnidos  no  tiene  aplicación  aún  dentro  de  los  mi 
'  en  las  respectivas  constituciones  se  reconoce  un< 
Lpre  que  hay  alguna  dominante.  El  Honorable  : 
Diputado  por  Santiago,  nos  dio  lectura  de  varías 
;  de  los  Elstados  que  forman  la  Unión  Americam 
)  religión  dominante,  siendo  uno  de  dichos  Estac 
í  York.  El  Honorable  Diputado  por  Copiapó  i 
siempre  el  ideal  de  su  ejemplo,  haciendo  presenb 
tución  de  Nueva  York  se  habla  reformado,  como  ! 
mportara  también  la  de  las  demás  constituciones 
il  Honorable  seHor  Concha,  y  no  se  limitara  á  p 
ite  la  no  existencia  de  una  religión  dominante.  I 
Lción  hecha  en  Nueva  York  es  un  ejemplo  aisladf 
á  los  Estados  que,  por  su  condición  religiosa,  t 
:ión  diversa  y  mucho  más  á  Chile  cuya  inqiensa  ma 
:a. 

I  Honorable  Diputado  por  Copiapó,  haciendo  á  ur 
istancias  especiales  y  locales  de  cada  pafs,  que  sic 
ificado  los  principios,  adaptándolos  á  cada  socied 
conveniente,  ha  creído  que  el  no  reconocimieo 
:  ninguna  clase,  sería  el  colmo  de  la  felicidad.  C 
monio  aislado  me  será  bastante  citar  en  mi  ap< 
ia  del  mundo  entero,  la  conciencia  del  género  huí 
}o  no  es  cierto  que  el  mundo  entero  ha  reconocido 
is  leyes  constitucionales  el  imperio  de  las  reli{ 
tesi  No  seríamos  ciertamente  nosotros  los  que  pu 
ir  al  universo:  habéis  estado  en  el  error;  todas  las 
kS  las  épocas  se  han  engañado;  nosotros  profesan 
o  principio — aceptadlol  jl  por  qué? — Porque  los  E; 
le  Norte-América  no  reccmocen  en  el  pacto  de  uni 
;ksos 
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culto  dominante;  porque  no  hablan  de  religiones 
de  religiones  no  privilegiadas. 
;r  otra  observación  contra  los  principios  del 
tado  por  Copiapó,  y  creo  ñrmemente  que  cuando 
.  comprendido  los  resultados  que  se  derivan  de 
brá  apartarse  de  ellas.  Supóngase  que  la  Cons- 
locíera  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
er  el  hecho  más  patente,  más  incontrovertible, 
isa  preponderancia  del  catolicismo  en  nuestro 
íte  reconocimiento  de  nuestra  Carta  fundamental 
tgicamente,  jno  se  excluirla  también,  más  tarde, 
i  sociales?  jl  qué  base  sólida  se  daría  entonces  á 
i  la  más  grandiosa,  á  la  más  inestimable  de  las 
os  pueblos  civilizados — al  matrimonio?  Cómo 
:  la  indisolubilidad  de  los  vínculos  sociales? 
que,  excluido  de  la  Constitución  el  reconoci- 
to  y  excluido  también  de  las  leyes  el  principio  - 
disolubilidad  se  haría  caer  destrozada  esta  santa 
<sa  el  matrimonio,  que  tanta  superioridad  da  á 
eos  sobre  los  que  lo  hacen  descansar  en  una 
1  voluntad  del  honAre  no  se  encuentra  la  indi' 

al  contrario,  la  lógica  demuestra  que  los  actos 
deshacerse  del  mismo  modo  que  se  hacen,  que 
se  disuelven  de  la  manera  con  que  se  forman 
te,  por  sólo  la  voluntad  de  dos  personas  se  ha 
trato,  ó  constituido  obligaciones  y  derechos 
la  simple  voluntad  de  ambos,  el  mero  consen- 
ado debidamente,  pueden  anularse  esos  déte- 
les. La  sanción  religiosa,  el  principió  católico 
lad  que  sirve  de  base  al  matrimonio,  principio 
I  alcance  de  la  voluntad  del  hombre,  es  lo  único 
npimiento  del  vínculo  nupcial, 
ar  el  análisis  de  las  teorfas  del  Honorable  Dipu- 
i  que  sólo  se  apoyaban  en  un  ejemplo  y  en  un 
izado  ya  el  ejemplo,   probando  su  inutilidad, 

aplicable  al  país  en  que  vivimos.  Nosotros 
Estados  Unidos  porque  tenemos  una  religión 
ndo  los  hechos  hablan,  preciso  es  tener  presente 
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3en  hacerse  para  los  pueblos  y  no  los  pueblos 
'aso'á  ocuparme  ligeramente  del  sofisma. 
:e  el  Honorable  Diputado  por  Copiapó,  no  debe 
to,  porque  no  es  susceptible  de  religión,  porque 
;ar  los  Sacramentos,  porque  no  puede  ir  á  misa 
no  entra  en  sus  aptitudes  la  de  entablar  ese 
entre  la  criatura  y  el  Criador,  que  es  lo  que 
n.  Bastaría  que  uño  solo  de  los  habitantes  de  la 
¡ase  una  religión  distinta  para  que  el  gobierno 
que  debe,  para  que  fuese  injusto  y  arbitrario, 
a  este  raciocinio^  voy  á  decirlo:  en  una  confusión 
Jabras,  en  tomar  la  palabra  jurídica  que  se  deno- 
'  los  habitantes  de  un  pueblo:  en  confundir  la 
yes  con  la  realidad  de  las  cosas.  Tomado  el 
rsona  jurídica,  no  es  capaz  de  ir  á  misa,  ni  de 
Sacramentos;  pero  tal  acepción  sólo  tiene  im- 
oro  para  ventilar  acciones  en  juicio,  y  no  en  la 
lebemos  examinar  las  cosas  á  la  tuz  de  la  razón 
do.  Al  tratar  el  articulo  5."  de  la  Religión  del 
L  por  cierto  esta  palabra  en  el  sentido  de  persona 
n  de  la  ley,  sino  en  el  real  y  positivo,  esto  es: 
to  de  gobernantes  y  gobernados  que  forman  la 
definido  y  entendido  el  Estado,  ¿podría  soste- 
icapaz  de  religión  y  de  profesar  un  culto?  Si  lo 
mbién  la  familia,  que  no  es  otra  cosa  que  la  reu- 
intes  y  gobernados,  ó  sea  un  Estado  en  pequeño; 
>currirá  el  absurdo  de  sostener  que  era  incapaz 
religión.  Fácil  me  sería  multiplicar  los  ejemplos 
'OS  que  no  sólo  pueden,  sino  que  deben  y  tienen 
tra  cosa  que  reunión  de  individuos,  ó  conjunto 
y  gobernados,  son  las  asociaciones  religiosas^ 
contrasentido  negar  á  estos  seres  colectivos  la 
ner  una  religión,  cuando  por  sus  estatutos  se 
iletamente  á  practicarla  de  la  manera  más  per- 
de  mis  juicios  y  del  valor  de  mis  palabras,  he 
>yo  de  autoridades  dignas  de  todo  crédito,  de 
lan  estudiado  especialmente  la  materia  y  que 


3nsideración  y  respeto.  Un  magi 
lito,  definiendo  la  palabra  Estad 
Estadoí  iQaé  se  entiende  por  reí 
ina  reunión  de  familias  asociada: 
chos  y  de  intereses.  Un  Estado 
I  y  un  conjunto  de  subditos.  Est 

necesarios.  Sea  cual  fuere  la  fot 
ede  gobernar,  administrar,  ejecui 
ayudarse  con  funcionarios,  del 
dicial  en  hombres  á  quienes  c 
linistros.  Asi,  pues,  poder,  mini 
mentOs  que  componen  el  ser  me 
;mbros  necesarios  del  cuerpo  po 
gobierno  sea  una  monarquía  pur. 
::entrado  en  un  solo  hombre,  el  i 
^presentaría,  pero  no  lo  constítuíi 
serían  las  partes  esenciales  del  I 

razóu  el  rey  solo  no  es  el  Esta 
.5  con  aristocracia  y  democracia, 
jerce  colectivamente  por  el  rej 
con  una  asamblea  compuesta  d 
i  como  en  las  monarquías  de  la 
leí  clero,  nobleza  y  Estado  llano 
religión  del  Estado?  Es  la  religi< 
Istado,  esto  es,  la  profesada  f 

subditos. 

narqula  pura,  la  religión  del  i 
tado,  si  los  funcionarios  pdbli< 
ersa.  Con  mucha  mayor  razón 
:ligión  del  rey  no  e^  la  religión  ( 
por  las  personas  que  gozan  de  le 
jareen  el  poder  legislativo  por  sf 
.  Siempre  la  religión  del  Estado 
xler,  los  ministros  y  los  subdito: 
ues,  que  la  existencia  de  uno  i! 


B,  Liberié  dís  íttUes. 


religión  en  un  país  no  es  obstáculo  suficiente 
isladores  hagan  el  reconocimiento  de  una  reli- 
la católica  por  ejemplo.  En  un  pafs  católico  no 
erano  sea  protestante  para  que  el  Estado  lo  sea, 
ñera  que  en  un  pafs  protestante  no  basta  que 
.os  católicos  para  que  el  Estado  deje  de  ser  pro- 
ado  es  susceptible  de  profesar  una  religión,  la 
o  puede  dejar  de  tenerla  en  Chile,  en  donde  la 
a  de  los  ciudadanos  profesa  el  dogma  católico. 
i  razones  que  me  mueven  para  rechazar  las  ideas 
Honorable  Diputado  por  Copiapó.  La  Cámara 
regar  unas  cuantas  palabras  sobre  las  conclu- 
s  por  el  Honorable  Diputado  por  Casablanca. 
)S  otros  miembros  de  la  Cámara  han  sostenido 
declarar  reformable  el  art.  s»,  con  el  pbjeto  de 
e  supriman  las  últimas  palabras,  es  decir  la  parte 
|ue  se  excluye  e)  ejercicio  público  de  los  cultos 
icho  el  Honorable  Diputado  que:  el  principio  de 
s  una  quimera  funesta  para  el  Estado.  jPor  quéí 
:eptación  implicarfa  el  desconocimiento  de  un 
ntfsimo  para  el  Estado,  el  de  supervisión;  porque 
lile  lo  que  en  Francia  y  Nueva  Granada.  (En 
ilabras  del  Honorable  Diputado,  cuando  el  Cón- 
royectó  su  concordato  con  la  Santa  Sede,  cele- 
jués,  la  Iglesia  de  Francia,  perseguida  y  aban- 
gobiernos  revolucionarios,  dejada  á  su  arbitrio, 
imente  á  merced  del  ultramontanismo.  Todo  iba 
ados,  dignidades,  pastorales,  etc.,  sin  que  la  auto- 
jdiese  ni  tuviese  derecho  de  defender  las  liber- 
Ei  concordato,  ligando  de  nuevo  al  Estado  con 
fin  al  caos  y  en  adelante  se  reservó  el  gobierno 
as  de  patrono,  dejando  á  su  Santidad  las  que 
:omo  Vicario  de  Cristo.  Igual  desorden  ha  pro- 
;io  de  la  Iglesia  con  el  Estado  en  la  República 
ada.  AUf,  como  en  Francia,  las  regaifas  no  las 
lobiemo  ni  el  pueblo  é  impera  absoluta  y  sin 
itad  de  las  autoridades  eclesiásticas.» 
■  libro  haya  leído  el  Honorable  Diputado  la  his- 


la  parte  relativa  al  concordato 
e,  ni  en  qu¿  se  funde  al  sostener 
<  en  1799  para  proveer  los  obL 
tengo  todo  lo  contrarío,  pues  h' 

memorias  del  cardenal  Coasalv 
untante  de  la  Santa  Sede  en  la 
:ce  más  crédito  que  cualquierao 
or  meras  referencias.  El  carder 
ís  el  21  de  junio  de  i8ot,  enco 

á  Dios  estaban  dedicadas  á  la 
Himeneo,  al  Comercio,  á  los  J 
ibertad,  á  la  Igualdad  y  á  otras 
itica;  que  á  todos  se  daba  el  1 
mismo  se  le  llamó  también  as 
le  venir  vestido  con  las  insignii 

y  lejos  de  haber  tenido  en  179c 
nombrar  los  obispos  y  dignida 
s  del  concórdalo  fueron  las  r< 
bispados  vacantes  por  muerte  ó 

^orfa  gusta  tanto  de  la  juríspruc 
)  las  palabras  del  célebre  jurisct 
adas  por  Portalis. 
e-Rogrón,  comentando  el  art  5° 

civil  del  clero  cuyo  principal 
:  de  la  Santa  Sede  la  Iglesia 
i  cisma  deplorable  en  el  clero 
>  de  pretexto  á  la  más  sangriei 
L  atentado  contra  la  libertad  de 
^te  cisma  y  mantener  la  religión 
onservando  las  innovaciones  qu< 
troducido,  el  primer  Cónsul  pro 

la  convención  con  la  Santa  í 

o  sobre  el  concordato,  reconoce 
il  celebrado  con  el  Papa,  conclu 
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i£n  general,  es  mucha  felicidad  el  t 
iónico  y  l^al  para  apaciguar  las  inn< 
,A  doctrina  del  Honorable  Diputado 

más  grave.  Pidiendo  Su  Señoría  la : 
abras  del  artículo  constitucional,  pide 
ho,  la  esclavitud  de  la  Iglesia  católi 
npo  que  la  libertad  de  los  cultos  dis: 
!  la  esclavitud  serla  ese  derecho  de  si 

conservado  á  los  poderes  laicos?  j^ 
rcicio  de  ese  derecho?  Siempre  hab 
)ía  existir  la  libertad  de  conciencia;  pi 
•A  la  supervisión  no  es  otra  cosa  que 
conciencia.  El  derecho  de  patronat 
«rvisión,  sino  derechos  concedidos  [ 
ado  y  ejercidos  por  éste  con  la  volun 
ie  dicho  que  la  supresión  de  las  úttin 
livaldrla  á  consignar  en  nuestra  Carta 
¡os  menos  el  de  la  Iglesia  católica,  y 
i  la  más  amplia  libertad  de  cultos,  pod 
tación  de  los  derechos  de  patronato  st 
■■  no  profesaran  la  religión  católica,  y  i 
car  el  predominio  de  sus  creencias,  1 
I  á  las  suyas.  jQué  sucedería  entonces? 
n  pos  de  ella  el  cisma  y  la  anarquía. 
]  por  medio  de  estas  complicacioi^e! 
cismas?  jNo  serla  lógico  que  un  Prc 
\  profesase  una  religión  disidente  favo 
iiendo  á  los  católicos  que  formaban  I 
Qo  sería  igualmente  lógico  el  nacimic 
,rqufa  y  de  la  destrucción  de  los  víncí 
{e  aquí,  en  pocas  palabras,  lo  que  im 
últimas  palabras  del  articulo  constitu 
*ero  aún  hay  más.  Yo  creo  que  esta  i 
istitución  misma.  Al  hablar  de  la  refi 
istitución  dice;  «Admitida  la  moción 
"amara  si  exigen,  ó  no,  reforma  el 
stíón.  > 
iegúo  el  texto  constitucional,  la  refori 
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>  por  incisos  ni  palabras.  Luego  el 
igión  de  la  República  de  Chile  es  la 
;  con  esclustón  del  ejercicio  público 
Ha.  declararse  reformable  en  sus  últí- 
lan  artículo  separado  y  ni  siquiera 

;  apreciaciones  vagas  que  den  lugar 
ito  es  claro,  indudable,  no  hace  dife- 
xcusado  me  parece  repetir  el  prín- 
listingue  no  es  dado  al  hombre  dis- 
o  distingue  en  este  caso,  ¿podríamos 
se  nos  diga  que  el  poder  del  Cuerpo 
tes,  porque  los  preceptos  constitucio- 
y  la  Cámara,  por  lo  mismo  que  está 
:  ser  la  primera  en  dar  el  qemplo  de 
que  todos  sigan  su  conducta.  Si  se 
limita  sus  facultades,  todos  los  demás 

ordinario,  por  otra  parte,  dictar  leyes 
:e.  Las  Cámaras  actuales  tienen  un 
títuctón  y  que  consiste  en  declarar  si 
íforma.  ¿En  qué  sentido  se  verificará 
-Lo  dirá  el  Congreso  que  venga  des- 
s  de  los  pueblos  para  acordarla  como 
tanto,  la  Cámara  abusaría  de  sus 
igreso  Constituyente  el  sentido  en  que 

que  han  llegado  los  impugnadores 
me  permite  decirlo,  individuales,  no 
pública,  y  si  en  algo  se  tocan,  es  en 
convergen  hacia  el  caos  y  la  obscuri- 
f  á  nombre  de  la  obscuridad,  repito, 
sotros  la  derogación  del  artículo  cons- 
]ue  hay  de  más  sagrado  en  el  alma 
}  ué  importa  todo  esto,  se  me  dirá,  si 
archando  por  diversos  caminos  nos 
lores;  nos  llevan  al  mismo  fin,  nos 
-o  no  á  la  reconstrucción;  persiguen 
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sólo  creyera  el  bombre  lo ,  que  comprendiere,  di 
sacrificio,  pues  ao  hay  mérito  en  ceder  á  la  evi 
debe  el  hombre  á  Dios  el  sacrificio  de  su  voluntadi 
á  las  leyes  que  Dios  le  ha  dictado,  aunque  contra 
Daciones.  jCómo  debe  el  hombre  á  Dios  el  sacríñ 
,  poí  practicando  el  culto  con  que  Dios  ha  revelad< 
adorado,  aunque  desagrade  al  hombre;  pues  que 
libre  de  escoger  otro,  desaparecería  el  sacrificio.  I 
guo  de  los  libros  que  se  conocen,  en  el  Génesi: 
pasaje  relativo  al  culto  tributado  por  Io^í  hermano 
La  orrenda  de  Cafn  no  fué  agradable  á  Dios  y  sí  < 
Abel;  porque  Cafn  no  tributó  el  culto  en  la  foi 
había  preceptuado.  Este  ejemplo  prueba  que  el  h< 
el  derecho  de  adorar  á  Dios  en  la  forma  que  quien 
de  hacerlo  según  el  precepto  revelado. 

Pero  hay  hombres  que  niegan  la  revelación,  ó  < 

dola,  sostienen  que  sólo  ellos  poseen  la  pura  y  ve 

la  de  los  católicos  se  ha  adulterado  con  las  qu 

superfetaciones.  En  estos  casos  la  libertad  de  culb 

porque  nadie  tiene  el  derecho  de  imponer  á  ot 

desde  que,  debiendo  ser  ésta,  como  he  dicho,  un  i 

de  la  inteligencia,  de  la  voluntad  y'~del  cuerpo,  de 

'.:  si  se  ejerciera  mediante  la  violencia:  el  sacrificio 

son  incompatibles.  En  una  sociedad  asf  compue: 

L  de  cultos  no  sería  consecuencia  de  los  princij 

f  medida  de  conveniencia  social;   no  de  los  prin 

K  jamás  pueden  concillarse  el  dogma  de  la  redencíf! 

'  tanza  de  un  Redentor,  el  sacramento  de  la  eui 

[  impanación,  la  creencia  de  una  vida  futura  con  e 

pero  sí  de  necesidad  y  conveniencia  para  la  paz  y  I 

F  de  los  asociados.  Luego,  siendo  la  libertad  de  c 

I  tión  de  conveniencia,  su  resolución  jio  puede  aei 

í  relativa,  consultando  las  circunstancias  especiales 

■^  aplicable  á  un  Estado  compuesto  de  personas  que 

>  rentes  creencias,  pero  no  á  Chile  que  es  católl 

romano  con  exclusión  de  una  minoría  Insigniñcan 

Réstame  responder  á  algunas  observaciones  h 

de  !a ,  reforma  del  art.  5.0  La  libertad  de  cultos 
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ioio  y  de  la  iglesia  chilena  para  que 
prácticas  idolátricas  que  reinan  en 
lio:  el  pelo  en  el  agua,  el  machitum, 
a,  etc. 

Cámara  argumentos  de  esta  especie, 
de  las  cuestiones  que  pueden  ventit 
¡cas  idolátricas  de  que  nos  habló  el 
:dio  de  combatirlas  no  es  la  libertad 
ñon  de  la  doctrina  evangélica.  La 
ionorable  Diputado,  no  á  pedir  la 
cuales  podía  venir  alguno  que  cano- 
icticas  idolátricas,  sino  la  protección 
itólico  para  alentarle  en  su  misión 
)enéfica  influencia, 
timo  señor  Diputado  que  usó  de  la 
¡mostrarnos  que  la  libertad  de  cultos 
ampos,  porque  bajo  el  imperio  del 
:   religión  sólo  se  veía  la  barbarie,  el 

I  Seftoría,  á  esos  infelices  labriegos 
contraremos  sino  el  vacio  y  la  nada, 
5.0?  Nó,  hemos  perdido.  Sin  ese  fan- 
1  circulado  en  todas  las  venas  de  la 
>s  habrían  recibido  una  civilización 
á  adorar  á  un  Dios  que  no  conocen, 
je  tiene  la  gente  de  nuestros  campos 
sobre  la  inmortalidad  del  alma,  que 
:omáticos,  cuya  inteligencia  duerme 
:dad.  Pero  aquí  mismo  cerca  de  San- 
He  encontrado  personas  en  el  llano 
s  no  habían  escuchado  la  palabra  de 
[uiera  una  oración.  >• 
i  en  el  salvajismo  y  barbarie  de  nues- 
dicho  antes  que  el  mejor  templo  era 
s  digno  de  Dios  debía  tributarse  ante 
ición,  en  los  bosques  y  montañas  y 
»  halagan  los  sentidos  y  no  llegan  al 


n 
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1  el  seno  de  la  Cámara  vengan  á  reprodu* 
ntra  el  culto  de  las  imágenes,  acusaciones 
)  por  los  enemigos  del  catolicismo,  incapa- 
oda  la  poesía  que  hay  en  esta  manera  de 
lito  de  las  imágenes  es  de  los  sentidos  y  no 
orable  Diputado  que  se  ha  constituido  en 
1,  jno  se  ha  detenido  alguna  vez  ante  el 
de  un  deudo  querido,  de  un  padre  ó  de  una 
iiede  estrechar  entre  sus  brazosí  jNo  se  ha 
derramado  lágrimas,  no  ha  entrado  en  un 
ios  seres  ya  perdidos?  Pues  bien,  esas  lágri- 
>s  tiernos,  ese  diálogo  intimo,  esa  expansión 
en,  por  cierto,  de  la  materialidad  de  la  pin- 
o  del  ser  querido  que  recuerdan.  Tal  es  el 
es.  Nos  enternecemos,  lloramos  y  hacemos 

que  el  ser  ante  cuya  imagen  nos  arrodilla- 
ente  al  Todo  Poderoso.  Y  no  se  crea  que 
ngeniosa,  porque  la  misma  darla  al  señor 
e  labriego  de  nuestros  campos,  sin  necesi- 
];una  y  con  sólo  una  palabra  de  sus  oracio- 
;n:  ¿adoras  las  imágenes?  Nó,  responderla, 
uega  por  nosotros». 

Diputado  ha  caliñcado  de  ignorante,  bar- 
ra al  labriego  de  nuestros  campos  y  yo  voy 

iego  es  más  civilizado  que  muchos  habitan- 
in  sólo  su  catecismo  tiene  respuestas  más 
torias  que  las  que  darían  Pitágoras  y  otros 
lad.  Y  no  se  crea  que  vengo  á  citar  autori- 
eo  de  parciales:  traigo  la  opinión  de  Pierre 
[mío  escrito  en  la  Enciclopedia  Nacional, 
alabra  catecismo,  comparando  el  catecismo 
on  el  de  los  católicos: 

e  los  protestantes  son  más  sencillos  que  los 
ecálogo,  el  símbolo  de  los  apóstoles,  la  ora- 
autismo  y  la  eucaristía  son  la  materia  de 
lesto  el  suyo.  Pero  cuántos  vacíos  en  esta 
Lutero  ha  suprimido  toda  mención  sobre 


¡hay  ó  no  una  Iglesia?  E!  ha  conservado  la  dtvi- 
'  borrado  el  Ave  María.  Y  si  el  hijo  de  María  es 
es  sino  una  criatura?  £1  tiempo  y  el  desarrollo 
han  traído  sucesivamente  una  multitud  de  pro- 
itecismo  católico  tiene,  al  menos,  el  mérito  de 
s  catecismos  protestantes  aparecen  coniq  ruinas, 
jecirse  lo  que  de  un  grande  ediñcio,  muy  com- 
nado,  muy  rico,  pero  medio  destruido  y  des- 
ladrones. Los  protestantes  han  suprimido,  á 
lesia  primitiva,  lo  que  ellos  llaman  superfetaclo- 
$  problemas  dejan  sin  solución  y  cuántos  vacíos 

slnión  de  un  escritor  que  no  puede  ser  sospe- 
■  dirá  que  he  avanzado  una  proposición  teme- 
que  el  labriego  de  nuestros  campos  sabe  mucho 
s  de  los  habitantes  de  Europa.  ¿Cómo  se  juzga 
L  de  un  hombre?  por  medio  de  comparaciones. 
:rá  un  hombre  como  ignorante?  poniéndole  al 
zado.  Pues  bien,  voy  á  colocar  al  labriego  de 
al  lado  de  algunos  habitantes  de  la  capital  del 
mperio,  del  imperio  británico,  de  Londres,  de 
d  que  no  tiene  rival  en  el  mundo,  de  esa  metró- 
rcantil,  donde  van  á  refundirse  todas  las  rique- 
y  en  donde  el  oro  y  U  plata  se  miden  por  tone- 
iré  mi  propio  testimonio,  ni  haré  memoria  de 
!ra  recordar  porque  acaecieron  durante  mi  per- 
ciudad.  Ante  los  jurados  comparecieron  indi- 
rogados  por  el  juez,  no  sabían  ni  el  nombre  de 
la  ciudad  en  que  vivían.  Voy  á  tomar  datos 
e  no  puedan  ser  rechazados.  En  una  memoria 
Ir.  Tufnell,  se  lee  lo  siguiente: 
3  que  me  ha  sorprendido  profundamente  y  es 
le  aprenden  á  leer  y  escribir  con  facilidad,  no 
3  así,  ningún  principio  de  moral,  ni  de  religión. > 
ria  pasada  al  comité  de  los  lores  en  1847  por 
in  de  prisiones,  se  lee  lo  siguiente: 
meta  al  estado  de  un  individuo  que  no  sabe 
bra  de  las  oraciones,  que  ignora  hasta  el  nom- 
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I  soberano  reinante  y  que  m 

tres  mil  niños  de  ambos  se ,  ...   ,_, 

xtrema  ignorancia:  1,290  niños  y  29S  niñas,  de  tal  modo 
ees  de  recibir  una  buena  educación  moral  y  religiosa  que 
abras  virtud  y  vicio  pertenecen  á  una  lengua  desconocida, 
luelen  tener  una  idea  vaga  de  la  inmortalidad  del  alma  y 
penas  y  recompensas  de  la  otra  vida;  pero  no  tienen  la 
noción  de  los  actos  por  los  cuales  se  merecen  las  unas  ó 
as.> 

una  memoria  presentada  al  parlamento  por  Sir  John 
^on  en  1855  resulta  que  millones  de  personas  no  tienen 
lor  noción  del  vicio,  ni  de  la  virtud,  y  que  se  han  encon- 
en un  año  y  en  una  sola  prisión  1,300  personas  que  no 
que  hubiese  meses  en  el  año,  ni  conocían  las  divisiones 
mpo, 

1851  Henry  Mayhew,  el  mismo  que  escribió  el  Gran  Mundo 
idres,  publicó  sobre  los  pobres  y  las  clases  Inñmas  de  la 
I,  un  trabajo  que  constituye  autoridad  en  la  materia.  Coñ- 
udo sus  observaciones  á  un  grupo  de. 30,000  almas,  dice 
osito  de  los  costermongers,  ó  comerciantes  de  frutas.  Y  no 
lire  la  Cámara  que  haya  30,000  comerciantes  de  fruta, 
;  en  la  ciudad  de  Londres  todo  es  colosal. 
la  persona  digna  de  fe  (son  las  palabras  del  autor)  que 
e  lac^o  tiempo  ha  sido  costermonger,  me  ha  asegurado 
•  se  encontraban  tres  en  ciento  que  hubiesen  entrado  4  una 
y  que  sepan  simplemente  el  sentido  de  la  palabra  cristia- 
y  esa  aserción  me  ha  sido  confirmada  por  otros.  Los 
;iantes  ambulantes  no  tienen  ninguna  especie  de  religión, 
^na  idea  de  la  vida  futura:  por  esto  aborrecen  los  libros 
sos.  Como  no  hay  sino  un  costermonger  en  cuarenta  que 
^r  y  los  distribuidores  de  libros  jamás  les  dan  nada,  detes- 
i  libros  y  se  fastidian  con  las  distribuciones  (Landon  labour 
e  Ltmdím  poor). 

gnoraiicia  del  pueblo  aún  en  la  capital  misma  de  Ingla- 
s  espantosa.^  Los  cuadros  criminales  revelan  que  de  62,000 
luos  aprisionados  en  Londres  en  1847,  "o  sabían  leer  ai 
r  22,000,  apenas  podian  Ifer  y  escribir  35,000,  ielan  y 
lan  bien  4,000  y  hablan  recibido  una  educación  superior 
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Inglaterra  es  la  nacjÓD  en  que  la  educación  está  menos 
a,  como  se  ha  demostrado,  con  la  estadística  en  la  mano. 
Fox  en  la  Cámara  de  los  Comunes  (sesión  del  26  de 
le  1850),  habiendo  sido  proclamado  antes  por  lord  John 
20  de  abril  de  1 847),  por  Mr.  Macauley  y  por  Mr.  Hume, 
memoria  pasada  en  1855  á  la  sociedad  que  se  llama 
Pastoral  and  Society,  cuyo  directorio  se  compone  de  un 
a  y  de  dieciocho  obispos  protestantes  y  de  muchos 
•s  distinguidos  de  la  aristocracia  y, que  tienen  por  presi- 
lord  Shaftesbury,  el  más  célebre  campeón  del  protestan- 
:  inserta  el  extracto  de  una  carta  del  obispo  de  Winches- 
)&ido  por  la  sociedad  como  la  fiel  expresión  del  estado 
de  cosas, 

éis  que  en  un  pafs  cristiano,  en  la  proximidad  de  las 
en  medio  de  las  poblaciones  que  reconocen  que  la  tierra 
lensidad  pertenecen  al  Señor,  hay  una  multitud  de  hom- 
daderamente  paganos,  incrédulos;  sin  la  menor  fe  en 
e  ignoran  su  gracia  y  su  evangelio  y  que  viven  en  la 
!e  la  muerte  y  del  juicio,  como  si  ninguna  revelación 
descendido  del  cielo.  > 

ra  memoria  presentada  en  1853  por  lord  Shaftesbury  y 
ley,  resulta  que  millares  de  niñas,  interrogadas  antes  de 
sobre  las  mas  elementales  nociones  dd  cristianismo, 
lieron  sobre  Dios,  sobre  la  encamación  del  Verbo,  sobre 
:acia  del  Espíritu  Santo.  Centenares  de  jóvenes  han 
Jo  á  los  comités,  que  jamás  habían  puesto  el  pie  en 
emplo  é  ignoraban  cuál  libro  se  llamaba  catecismo  y  lo 
iñcaba  la  Santa  Cruz.  Preguntando  á  uno  de  ellos  cuántos 
'ela  que  había,  respondió  que  siete  y  que  contra  cada 
JIos  estaba  dispuesto  á  luchar.  Otro  á  quien  se  preguntó 
oído  alguna  vez  hablar  de  Jesucristo,  respondió  que  no, 
amas  había  trabajado  en  sus  minas.  Gran  número  de 
sgracíados  han  dado  respuestas  del  mismo  género, 
[uí  el  estado  de  instrucción  en  que  se  encuentra  cierta 
gente  de  la  más  rica  y  populosa  ciudad  del  universo. 
tacia.  de  este  cuadro  de  atraso  y  de  ignorancia,  mirando 
a  labriego  que  con  sólo  una  palabra  de  su  catecismo 
i  á  cuestiones  que  no  habrían  resuelto  algunos  sabios  de 


la  antigüedad  joierecerá  el   nombre  de  idólatra, 
rante  que  se  le  ha  dadoí 

£1  debate  se  ha  prolongado  demasiado  y  ya  1 
ansiosa  de  ponerle  término.  Esta  consideraciói 
suprimir  una  parte  de  mi  discurso,  toda  la  relativ; 
ción.  Yo  podría  demostrar  que  no  necesitamos 
art.  $."  para  que  el  inmigrante  venga  á  Chile,  De  li 
focos  de  donde  parte  la  inmigración  europea,  Han 
res  y  el  Havre,  los  dos  últimos  puertos  nos  sumi 
grantes  católicos,  con  hábitos  agrícolas  y  costumbre 
á  los  nuestros,  inmigrantes  que  se  identificaría 
nuestra  raza  y  no  serían  extranjeros  en  la  patria  í 
guardaré  silencio  sobre  esto,  para  ocuparme  en  ui 
del  Honorable  Diputado  por  Copiapó  contra  ni 
Civil. 

El  Honorable  Diputado  por  Copiapó  decía  que, 
tajas  de  la  supresión  del  arL  $.",  sería  una  la  ] 
introducir  entre  nosotros  el  matrimonio  civil,  tal  co 
tra  organizado  en  el  Código  francés.  El  Honor; 
cree  que  éste  es  un  gran  paso  en  el  progreso  de  1: 
pero  probablemente  Su  Señoría  no  estará  al  c< 
gravísimos  inconvenientes  de  la  secularización  de 
inconvenientes  acreditados  por  la  experiencia  y  [ 
dencia  |»>r  los  más  altos  genios  de  la  Francia. 

¿Por  qué,  ha  dicho  el  señor  Diputado,  no  se  ha 
nuestro  Código  el  matrimonio  civil  que  es  un  verda 
de  la  ciencia  legalí  Porque  el  sabio,  responderé  y 
nuestro  Código,  reconocía  que  tal  disposición  er; 
porque  dotado  de  profundos  conocimientos  y  £ 
cuanto  se  había  escrito  después,  podía  distinguir 
los  defectos  del  Código  francés,  entre  los  cuales 
notable  es  la  absoluta  prescindencia  en  el  matrimc 
ción  religiosa.  El  Código  francés  fué  dictado  en 
transición  de  un  régimen  antiguo  á  otro  nuevo,  cu£ 
nes  no  se  habían  aún  apaciguado;  y  no  es  de  ex 
tiempo  y  el  estudio  hayan  manifestado  la  injustici 
de  muchas  de  sus  disposiciones.  ^Qué  sucede  hoy 
respecto  del  matrimonio?    Que  antes  de  celebr: 
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iniciar  dilíjencia  alguna  con  las  autoridades  civiles,  los  contra- 
yentes arreglan  previamente  cualquiera  dificultad  y  llenan  les 
requisitos  canónicos  ante  la  autoridad  eclesiástica.  El  mismo  dta 
en  que  el  contrato  se  ajusta  en  la  m'airle  y  se  obtiene  el  certifi- 
cado del  magistrado,  inmediatamente  pasan  los  contrayentes  al 
templo  i  cumplir  con  el  precepto  eclesiástico  y  recibir  la  bendi- 
ción del  páfroco.  Luego  la  costumbre  ba  tenido  que  suplir  la 
deficiencia  de  la  ley.  Luego  tal  disposición  es  defectuosa  é 
incompleta  porque  no  satisface  las  exigencias  sociales. 

Permítame  la  Cámara  un  momento  más.  jCómo  califícaria  el 
Honorable  Diputado  por  Copiapó  la  ley  que  obligara  á  una  per- 
sona á  seguir  un  género  de  vida  que  repugnara  á  su  concíendaí 
¡So  es  verdad  que  tal  ley  sería  inicua,  tirana  y  bárbara?  Pues  no 
merece  otra  calificación  la  ley  francesa  en  la  parte  de  que  me 
ocupo  actualmente.  Ha  sucedido  ya,  por  fortuna  en  casos  no 
muy  frecuentes,  que  ajustado  un  matrimoijio  y  convenidos  los 
contrayentes  en  celebrarlo  conforme  á  los  ritos  de  la  Iglesia, 
después  de  llenadas  las  exigencias  de  la  ley  civil,  los  interesados 
comparecieron  ante  el  maire;  y  perfeccionado  el  contrato,  el 
varón  ha  rehusado  ir  al  templo  para  santificarlo  con  el  sacra- 
mento. La  novia  y  sus  padres,  viéndose  así  burlados,  en  el 
momento  más  solemne  de  la  vida,  han  vuelto  la  espalda  á  ese 
traidor  á  sus  promesas,  haciéndole  entender  que  jamás  la  tendría 
por  compañera  de  su  vida  mientras  el  matrimonio  no  se  cele- 
brara en  el  templo.  Pero  ¿qué  ha  sucedido? — El  criminal,  el  trai- 
dor á  su  palabra  empeñada,  ha  ocurrido  á  los  tribunales  civiles; 
y  éstos,  teniendo  presente  que  el  matrimonio  estaba  ya  perfecto 
segiin  la  ley,  han  condenado  á  los  padres  á  entregar  á  su  hija 
inocente  y  víctima  de  una  perñdia  en  manos  del  pérfido  que  la 
engañó.  Tal  es  el  resultado  del  divorcio  entre  la  ley  civil  y  el 
principio  religioso,  divorcio  que  nunca  puede  tener  lugar  impu- 
nemente porque  siempre  produce  funestos  y  lamentables  resul- 
tados. Y  he  aquí  por  qué  nuestro  sabio  redactor  del  Código  Civil 
se  abstuvo  de  consignar  en  él  una  disposición  que  ya  era  censu- 
rada en  Francia  como  deñciente  y  perjudicial. 

He  demostrado  que  las  conclusiones  sostenidas  por  los  impug- 
nadores del  art.  5.°  son  individuales,  exclusivas  entre  sí  y  sólo 
conducen  al  caos  y  á  la  ruina:  á  nombre  del  caos  y  de  la  ruina 
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ible  una  reforma.  He  demoUrado  también  c 
itos  es  inaplicable  á  nuestro  pa(s,  atendida  si 
ireciso  es  no  olvidar  que  las  constituciones 
para  los  pueblos  y  no  los  pueblos  para  li 
las  leyes.  Consultando  los  verdaderos  inte 
lo  la  conservación  del  art.  $."  tal  como  exü 
tución  politica. 
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ACIÓN    HISTÓRICA   A    PROPOSITO 

¡ENtENCIA  DEL  GENERAL  FREIRÉ  EN  1836 

(Sesión  del  39  de  agosto) 

DCORNAL. — Si  e!  señor  Secretario  me  permite  una 
nipción,  rectificaría  un  hecho, 
che  se  está  sosteniendo  una  opinión  equivocada 
miento  del  general  Freiré.  Se  ha  dicho,  señor,  que 
icio  este  general,  los  Tribunales  le  absolvieron,  ó 
1  aplicándole  todo  el  rigor  de  la  ley  en  atención  á 
grandes  servicios  durante  toda  la  guerra  de  núes- 
ncia.  He  aquí  una  grave  equivocación  que  redunda 
:  la  conocida  reputación  de  los  jueces  que  forma- 
unal.  Jamás,  señor,  esos  jueces  al  pronunciar  sus 
n  en  cuenta  las  personas,  el  mérito  de  ellas,  ó  sus 
cios,  sino  los  antecedentes  del  proceso  que  caliñ- 
:iaban  según  el  modo  como  entendían  ó  aplicaban 
:1  Tribunal  no  condenó  al  general  Freiré  á  la  pena 
o  fué  atendiendo  á  sus  méritos  y  servicios,  sino 
preciando  los  hechos  según  creían  tener  derecho  de 


ca  las  sentencias  no  se  fundaban;  y  quedando  ocul- 
os  de  la  resolución,  el  campo  de  las  conjeturas 
o  y  cada  cual  podía  explicarse  los  hechos  á  su 
tender,  pero  nunca  con  la  certidumbre  de  la  ver- 
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dad.  La  sola  sentencia  no  suministró  al  Ministro  P 
,  seguros,  y  para  proceder, con  entera  certidumbre,  | 
de  acuerdos  y  supo  asi  cuáles  Jiabian  sido  las  opii 
jueces.  Por  eso  es  que  en  la  nota  que  acaba  de  1< 
Secretario  se  designan  los  Ministros  que  votaron  en 
rabie  ó  adverso  al  acusado.  Exigiéndose  después  t 
á  los  jueces  sobre  la  diversidad  de  sus  opiniones,  d 
Tribunal  estaba  en  posesión  del  derecho  de  no  apli 
penales  cuando  por  su  excesivo  rigor  hubieren  sid 
das  por  costumbres  más  conformes  con  la  ilustrac 
El  Tribunal,  pues,  aplicaba  ó  no  apUoaba  la  ley  ; 
consideraba  ó  no  vigente;  y  en  el  juzgamiento  á  qi 
rido  el  señor  Secretario,  los  votos  favorables  de  1 
tuvieron  por  fimdamento  los  méritos  y  servicios 
sino  la  creencia  de  que  la  ley  no  estaba  vigente  poi 
rigor. 

Ese  mismo  Ministro  Portales  que,  dirigido  por 
jurisconsulto,  emprendió  la  reforma  de  nuestras  lej 
dimientos,  usando  de  tas  facultades  extraordinarias  ( 
investido  el  Gobierno,  dictó  una  ley  para  que  todí 
das  se  fundasen,  haciendo  una  ligera  relación  del  he< 
la  ley  ó  leyes  aplicables  al  caso  controvertida  Esa 
resistencias  en  los  Tribunales  mismos.  La  torte  S 
movió  una  serie  de  dudas  á  que  darla  margen  la  ■■ 
la  ley,  y  pidió  al  Gobierno  su  resolución.  Entre  es; 
reproducida  la  de  si  los  Tribunales  continuarían 
práctica  observada  de  no  aplicar  las  leyes  penal< 
deben  considerarse  vigentes  por  su  excesivo  rigí 
contiene  la  explicación  del  modo  cómo  se  procedió 
aludida. 
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L  MANTENIMIENTO  DE  MINISTRC 

DIPLOMÁTICOS    EN    EUROPA 

(S«sida  del  6  de  diciembre) 

TOCORNAL  (don  Eoñque). — No  puedo  resistir 
'  de  la  palabra  cuando  oigo  encarecer  tanto  la  c< 
cortar  nuestras  relaciones  diplomáticas  con 
ando  nuestros  Ministros  y  de  cultivar  solamente 
or  medio  de  simples  cónsules. 
»ido  la  utilidad  de  la  medida:  desde  que  son 
rimes  el  derecho  y  tenemos  el  deber  de  cultivar 
iones  con  todas  tas  naciones  del  mundo  y  ojalá  c 
ostener  un  representante  cerca  del  gobierno  de  es 
La  conveniencia  es  indiscutible,  pero  no  la  p( 

entas  no  alcanzan  para  costear  una  representac 
tes  y  debemos  limitamos  á  los  puntos  más  aece 
ne  que  cortemos  nuestras  relaciones  diplomátii 
\/  nos  reduzcamos  puramente  á  las  mercantiles? 

' — Nadie  ha  dicho  eso. 

OCORNAL  (don  Enrique). — Pero  á  eso  equivale  de 
stros  Ministros  diplomáticos  de  Europa  y  tengan 
lónsules.  En  Europa  los  cónsules  no  tienen  rep 
más  entran  en  relación  con  los  gobiernos,  no  coi 
t  una  audiencia  del  Ministro  de  Relaciones  Ei 


se  consideran  muy  favorecidos  cuandc 
:ión  de  algunos  de  tos  subsecretarios  de 
aemos  una  legación  en  Europa.  Ojalá  q 
varias  y  de  primera  clase.  jY  para  qué? 
í  tomar  parte  en  las  cuestiones  de  equi 
cierto;  mas,  no  por  eso  debemos  conden 
o  Ministro  en  Europa  consigue  evitarnos 
ina  de  esas  reclamaciones  que  siempre  tr 

funestas,  queda  justificado  y  más  que 
ado  cualquier  gasto. 

clamaciones  que  se  promueven  en  Santi 
,  cuando  se  empeña  el  amor  propio  de  los 
,  casi  siempre  llevan  á  mal  desenlace 
s  las  cuestiones  en  Europa,  donde  Ioí 
er  impunemente  arbitrarios,  ni  sentar 
ue  más  tarde  serian  invocados  contra  ell 
eto  á  la  justicia  y  el  buen  derecho,  el  re 
Para  esto  necesitamos  de  agentes  diplom 

dicho,  los  cónsules  carecen  de  represem 
ra  parte,  de  Europa  nos  viene  la  cívilizai 
ibros,  en  una  palabra.  Necesitamos  esti 
;  las  naciones  europeas,  los  diferentes  i 
:on  aplicación  á  nuestro  país;  y  para 
i\o  un  Ministro  ó  agente  diplomático,  pu< 
»  y  permisos  que  no  alcanzarla,  por  cii 

o  Ministro  en  Francia  atiende  tambi< 
del  gobierno  que  no  son  insigniñcantes; ; 
para  que  la  Cámara  aprobara  la  partí 
esa  legación. 
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1   LAS   SOCIEDADES   ANÓNIMAS 

nOULO  453  DEL  CÓDIGO  DE  COMERCIO 
fSestán  del  9  de  noviembre) 

'OCORNAL  (don  Enrique). — Cuando  en  la  sesión 
ada  á  este  asunto,  pedí  que  quedara  para  segunda 
;  con  e!  propósito  de  presentar  un  proyecto  que, 
is  principios  que  reglan  la  libertad  de  los  contratos 
lad  con  que  deben  cumplirse  las  obligaciones  con- 
iltara  los  deseos  de  los  que  piden  algo  contra  la 
relación  que  pretenden  algunos  dar  al  artículo  452 
e  Comercio.  Creo  traer  esa  solución;  pero  como 
le  los  proyectos  presentados  para  interpretar  ó 
10  artículo  y  díñere  también  por  completo  de  la  opí- 
npugnadores  de  esos  proyectos  que  sostienen  la 
id  permanente  de  los  suscriptorcs  de  las  sociedades 
t  prohibición  de  extinguir  las  obligaciones  contraí- 
o  de  la  novación,  tendré  que  examinar  somera- 
yectos  presentados  y  sus  impugnaciones  antes  de 

que  yo  ofrezco. 

:epto,  los  autores  de  los  proyectos  y  sus  impugna- 
nado  bases  erróneas  ó  extremadamente  exagera- 
Tor  ni  la  exageración  deben  jamás  servir  de  fuñ- 
ía ley, 

de  los  proyectos  es  el  de  mi  honorable  amigo  el 
Ltes,  adoptado  como  base  de  la  discusión. 
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Mi  honorable  amigo,  alarmado  con  la  opinión  manifestada 
ante  él  de  que  los  tribunales  podrían  cometer  una  iniquidad 
notoria,  declarando  que,  en  conformidad  con  el  artículo  452  del 
Código  de  Comercio,  las  obligaciones  de  los  suscritores  no  se 
extinguían  por  el  medio  de  la  novación,  alarmado,  digo  con  este 
peligro,  concibió  la  idea  de  presentar  su  proyecto  de  interpre- 
tación y  derogación  del  referido  artículo  452.  Yo  lamento  que 
en  esto  el  Honorable  Diputado  haya  cedido  á  sus  nobles  senti- 
mientos de  evitar  una  posible  iniquidad  y  no  se  haya  contraído 
al  estudio  frío  del  artículo  452.  Creo  que  si  hubiera  meditado 
con  más  calma  sobre  ese  artículo  habría  encontrado  que  ese 
temor  era  puramente  imaginario. 

Lo  que  voy  á  decir  del  proyecto  del  seftor  Sanfuentes  es 
aplicable  al  del  señor  Amunátegui.  Uno  y  otro  descansan  en 
bases  erróneas,  ó  extremadamente  exageradas,  porque  suponen 
que  el  artículo  452  del  Código  de  Comercio,  mal  entendido, 
impone  á  los  suscriptores  de  sociedades  anónimas  una  responsa- 
bilidad eterna  que  pasa  á  la  tercera  y  cuarta  generación. 

Pero  ¿es  esto  verdad?  ¿Puede  haber  responsabilidades  eter- 
nas, aun  dando  al  artículo  452  la  errónea  interpretación  de  que 
prohibe  novar  las  obligaciones  de  los  suscriptores  á  las  socieda- 
des anónimas?  He  aquí  la  pregunta  que  tengo  derecho  de  hacer. 

Para  sostener  que  hay  responsabilidades  eternas  ha  sido  pre- 
ciso cerrar  el  libro  de  las  leyes  y  buscar  un  fundamento  en  opi- 
niones más  ó  menos  erróneas.  Abramos  ese  libro  y  veremos  que 
los  autores  de  los  proyectos  y  su  impugnador  el  señor  Cood, 
con  la-  teoría  de  las  responsabilidades  eternas  han  evocado  un 
verdadero  fantasma. 

Según  el  Código  de  Comercio  las  responsabilidades  eternas 
no  existen  porque  no  pueden  existir  sociedades  anónimas  eter^ 
ñas.  Dice  el  artículo  431: 

cNo  será  autorizado  el  establecimiento  de  una  sociedad  anó- 
nima por  tiempo  indefinido,  salvo  que  la  empresa  que  se  pro- 
ponga tenga  por  su  naturaleza  límites  ñjos  y  conocidos.» 

Este  artículo  prohibe  expresamente  la  autorización  de  socier 
dades  por  tiempo  indefinido;  y  debiendo  todas  ser  limitadas,  lo 
son  necesariamente  las  obligaciones  de  los  suscriptores. 
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Para  la  mejor  inteligencia  de  la  segunda  parte  del  artículo 
que  acabo  de  leer  pondré  un  ejemplo: 

Supongamos  que  el  Gobierno  conceda  por  cinco  años  la 
explotación  de  unas  minas  de  carbóii  á  los  que  suministren  tal 
suma.  Se  forma  una  sociedad  anónima  para  la  explotación  de 
estas  minas,  y  no  necesitan  los  socios  determinar  el  plazo,  por- 
que yB,  éste  está  ñjado  en  la  concesión  misma. 

No  se  me  diga  que  hay  sociedades  anónimas  que  no  tienen 
término  en  sus  estatutos.  Ese  será  un  abuso;  tales  sociedades 
tienen  una  existencia  efímera,  porque  están  expuestas  á  ser 
denunciadas  por  cualquiera  por  inobservancia  de  la  ley  y  los  tri- 
bunales las  declararían  sociedades  colectivas.  Yo  no  discuto  en 
el  terreno  de  los  abusos  sino  en  el  de  la  ley:  ésta  prohibe  las 
sociedades  por  tie  mpo  indefinido;  luego,  las  obligaciones  de  los 
suscriptores  son  por  tiempo  limitado. 

Los  suscriptores  de  sociedades  anónimas,  por  su  propio  inte- 
rés^ no  fijarán  á  la  sociedad  más  de  cinco  ó  diez  años  á  lo 
sumo.  La  ley  del  papel  sellado  impone  á  las  sociedades  anónimas 
im^  derecho  de  un  centavo  por  año  sobre  cada  cien  pesos  del  * 
capital  nominal.  Supongamos  una  sociedad  anónima  con  un 
capital  de  diez  millones  y  que  sólo  ha  pedido  á  los  suscriptores  el 
diez  por  ciento.  Para  que  la  Sociedad  tenga  existencia  por  diez 
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años  debe  pagar,  como  derecho  de  timbre,  la  cantidad  de  diez 
mil  pesos;  y  ya  ve  la  Cámara  que  esta  suma  es  fuerte  y  que  el 
interés  de  los  socios  está  en  reducir  su  duración  para  no  des- 
prenderse de  tanto  capital.  Las  sociedades  tienen,  pues,  que  ser 
por  limitado  tiempo:  cinco  años  ó  diez  á  lo  más;  luego,  no  pue- 
de haber  obligaciones  de  los  socios  que  sean  eternas,  porque 
todas  tienen  que  liquidarse  con  la  sociedad. 

La  Cámara  ve  que,  sin  más  que  abrir  y  leer  un  artículo  del 
Código,  he  demostrado  que  la  base  tomada  por  los  autores  del 
proyecto,  es  un  verdadero  fantasma  y  que,  de  consiguiente,  no 
puede  servir  de  fundamento  á  ninguna  ley  interpretativa  ó 
derogatoria. 

Los  proyectos  de  los  señores  Sanfuentes  y  Amunátegui  han 
sido  crudamente  impugnados  pot  el  señor  Cood.  Este  ha  soste- 
nido que  el  artículo  452  del  Código  de  Comercio  consigna  la 
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responsabilidad  pennanente  de  tos  accionistas  para  con  los  ter- 
ceros V  nue  la  sociedad  misma  no  puede  novar  esas  obligs- 

npugnar  esta  opinión,  permítaseme  llamar  la  aten- 
mara  sobre  la  verdadera  inteligencia  del  articulo 
previamente  el  signiñcado  de  las  palabras  acción 
¡a,  porque  han  sido  empleadas  en  una  acepción 

senta  una  acción  en  una  sociedad  anónima?  Repre- 
unto  de  derechos  y  obligaciones.  £1  accionista  tiene 
Lfticipar  de  los  beneficios  de  la  sociedad  y  obli 
erar  en  la  caja  social  su  cuota, 
ica  la  palabra  transferencia  en  el  lenguaje  legal? 
efinición   de    Escrich  en  su  diccionario  de  legis- 

"  ceder,  pasar  ó  renunciar  en  otro  el  derecho  ó 
se  tiene  en  alguna  cosa  haciéndole  dueño  de  ella, 
transferir  á  otro  más  derecho  que  el  que  tiene.* 
pues,  que  transferencia  es  el  acto  de  ceder,  de 
s\  derecho  que  tenemos  haciéndole  dueñd.  Luego  la 
la  palabra  transferencia,  se  refiere  únicamente  al 
á  las  obligaciones,  porque  éstas  son  intransferibles, 
llamar  á  mi  acreedor  y  decirle:  desde  hoy  quedo  yo 
leudas  para  con  V.,  porque  he  transferido  mí  obli- 

obligaciones  son  intransferibles  no  por  eso  dejan 
es.  La  ley  declara   que  la  obligación  se  extingue 
tos  y  uno  de  ellos  es  la  novación, 
presente  el  signíñcado  de  las  palabras  acción  y 

veamos  el  articulo  452: 

:rencía  de  una  acción  ó  de  una  promesa  de  acción, 
10  ó  no  pagos  á  cuenta  de  ella,  no  extingue  las 
del  cedente  en  favor  de  la  sociedad.* 
lo  sólo  dice  que  la  transferencia  del  derecho  no 
bligación,  y  no  comprendo  cómo  pueda  suscitarse 
ito  para  dar  una  interpretación,  y  mucho  menos 
.0  articulo  se  convierta  en  una  prohibición  explícita 
obligaciones  de  los  socios  para  con  la  sociedad.  £t 
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I,  sostenedor  principal  de  esta  dltima  opi- 
iltimo  discurso,  la  historia  del  articulo  452 
cío.  Sus  palabras  soa: 
ó,  pues,  la  tei  de  1854,  incorporada  con 
nes  en  el  Código  vigente,  se  tomó  por  mo- 
mercio  francés,  y  por  base  los  comentarios 
le  esa  nación.  M>  kabUndo  ningún  articulo 
o  en  ei  Código  francés,  los  comentadores 
bilidad  de  los  cedentes;  y  la  mayor  parte 
lanencia  de  la  obligación  primitiva,  como 
y  Jourdain;  y  otros  como  Pardessus  creían 
>ciales  establecían  alguna  manera  de  trans- 
itutos  fuesen  aprobados  por  el  Gobierno, 
ría  influir  para  que  cesase  la  responsabili- 
udaban  que  el  Gobierno  pudiese  aprobar 
minos. 

,  la- autorización  del  Gobierno  no  puede 
erales,  ni  puede  perjudicar  á  terceros.  Así 
"ódigo  Civil  tratándose  de  corporaciones 
Ivo  el  derecho  de  terceros,  ya  sea  para  ocu- 
ya  sea  para  ocurrir  al  mismo  Ejecutivo 
les  ó  que  violan  la  ley  general.  Estos  son 
s  en  esta  materia.  La  autorización  del  Go- 
.  terceros. 

si  alguien  se  obligó  á  poner  mil  pesos,  por 
dad  anónima,  queda  obligado  mientras  no 
n  por  los  medios  legales.  Se  pretende  que 
ion  hay  novación;  pero  este  es  un  error 
lupone  consentimiento  del  acreedor,  y  el 
t  6  sea  los  terceros  que  contrataron  con  la 
:  hay  consentimiento  del  acreedor  porque 
n  al  cesionario.  Lastimosa  confusión.  Los 
tarios  de  la  sociedad,  que  es  la  deudora  de 
z  el  Código  dispone  que  los  terceros  no 
>ntra  la  sociedad,  y  ésta  contra  los  accio- 
>r  eso  estamos  autorizados  para  decir  que 
ipital  primitivo  del  banco  ó  sociedad,  que 
Ja  con  que  contaron  los  terceros  contra- 


tantes.  Cuando  el  Código  establece  cierto  orden  c 
quiere  por  esto  decir  que  la  responsabilidad  cesa 
el  artículo  452  dispone  terminantemente  que  no  ¡ 
responsabilidad.  iQaé  interpretación  cabe  en  este 

iHabiendo  el  artículo  452  consignado  la  opini 
consultos  franceses,  que  discurrían  en  vista  de 
maniobras  de  que  eran  ellos  mismos  testigos,  no 
que  h¿y  duda  ni  obscuridad  en  la  letra  de  ese  ai 
espíritu. » 

El  señor  Cood  nos  dice  que  el  redactor  del  Có< 
ció  consignó  en  la  ley  de  1854,  base  del  actu 
sociedades  anónimas,  la  opinión  de  los  jurisconsí 
que  sostenían  la  perpetuidad  de  las  obligaciones 
Ja  prohibición  de  novarlas.  Veamos,  pues,  el  1 
citado  por  el  sellor  Cood: 

cArt.  23.  La  transferencia  de  una  acción,  hálls 
pagos  á  cuenta  de  ella,  no  extingue  las  obligad) 
nista  cedente  á  favor  de  la  sociedad,  saívo  que 
hubieren  chantelado. 

■  Los  administradores  que  hubieren  veriñcado  I; 
tomando  del  cesionario  pagarées  ú  otros  valores 
monto  de  la  deuda  del  cedente,  serán  responsable 
■de  los  dafios  y  perjuicios  que  esa  operación  le  ca 

La  opinión  de  Troplong  y  demás  jurisconsulto 
la  prohibición  de  novar  las  obligaciones  de  los  soc 
sociedad,  no  sólo  no  fué  acogida  en  el  artículo 
que,  por  el  contrario,  se  declaró  expresamente  1 
podía  chancelar  las  obligaciones  recibiendo  otra 
Los  administradores  eran  responsables  si  admii 
otros  valores  inadecuados  al  monto  de  la  deuda  1 

La  ley  de  sociedades  anónimas  ftié  dictada  en 
principió  á  regir  el  Código  Civil,  y  en  él  se  dispc 

•J\RT.  1567.  Toda  obligación  puede  extinguir 
vención  en  que  las  partes  interesadas,  siendo  caj 
ner  libremente  de  lo  suyo,  consientan  en  darla  p 

iLas  obligaciones  se  extinguen  aHemás  en  tod 

\.°  Por  la  solución  ó  pago. 
-    2.»     1     la  novación. 


iccion. 

ion. 

ensación. 

sión. 

Ja  de  la  cosa  que  se  debe. 

a  déla  condición  resolutoria. 

ración  de  nulidad  ó  por  la  rescisión. 

ripción.  1 

1  del  GSdigo  Civil  no  podía  haber  duda  sobre 

obligaciones  por  novación.  En  1867  se  pto- 

ie  Comercio,  y  en  el  art,  2.°,  esto  es,  en  la 

ódigo,  se  dice: 

e  no  estén  especialmente  resueltos  por  este 

n  las  disposiciones  del  Código  Civil.  > 

:ecedentes,   nos  cumple   examinar   si   en  el 

a  hay  ó  no  disposiciones  especiales  que  prohi- 


es  nu  existen:  luego  deben  aplicarse  las  del 

ódigo  de  Comercio  suprimió  las  palabras  del 
e  1854,  relativas  á  la  facultad  que  tenia  la 
ar  las  obligaciones  de  sus  socios,  porque  el 
labía  establecido,  y  suprimió  también  el  inciso 
á  la  responsabilidad  de  los  administradores, 
abilidad  quedaba  sancionada  en  otros  artícu- 
ubiera  reproducido  textualmente  el  art.  23  ya 
'rido  en  redundancias  y  repeticiones  impre- 
siones del  señor  Cood  y  sus  propias  citas,  he 
:n  )a  ley  de  1854,  ni  en  el  art.  4^2  del  Código 

tenido  acogida  las  opiniones  de  Troplong  y 
io,  queda  reconottida  la  libertad  de  contratar 
i  obligaciones  de  los  suscriptores  de  una  socie- 
ledio  de  la  novación, 
iorrer  los  demás  proyectos. 

el  del  señor  Balmaceda.  Aunque  este  señor 
ía,  en  mi  coacepto,  el  art.  452  del  Código  de 
rdadera  inteligencia,  arriba  i  una  conclusión 
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yo  no  vacilaría  en  aceptar  si  no  la  encontr: 
edacctón. 

íl  proyecto  del  señor  Sánchez  Fontecilla  i 
isferencia  aprobada  liberte  al  cedente  respect 
i  no  respecto  de  terceros. 
Iste  proyecto  es  para  mí  una  implicancia  de 
siguiente  inaceptable.  El  legislador  no  pued 
echos,  sino  que  debe  reconocer  los  existente 
ialvaguardia  y  prot^erlos  en  todo  su  desar 
modiñcaciones. 

)  el  Honorable  Dipntado  cree  que  existe  la 
os  socios  para  con  la  sociedad  ó  que  no  exist 
debido  respetarla;  si  lo  ultimo,  no  puede  cr< 
terceros. 

a  aprobación  de  este  proyecto  introduciría 
1  en  el  Código  de  Comercio,  derogando  vari 
y  trastornando  la  armonía  del  título  de  socie 
'A  Honorable  señor  Sánchez  Fontecilla  y  el 

sentado  que  los  terceros  entran  como  elemt 
la  sociedad  anónima,  y  discurríendo  en  es 
stituyen  en  protectores  de  esos  terceros.  1 
:acta:  los  terceros  no  entran  en  la  constituciói 

alguna  vez  son  admitidos  á  gestionar  cont 
jerciendo  derechos  propios,  sino  los  que  les 

por  la  sociedad  misma, 
'ara  demostrar  que  los  terceros  no  entran  c< 
la  sociedad,  me  basta  leer  la  definición  d( 

424. 

La  sociedad  anónima  es  una  persona  jurídi 

eunión  de  un  fondo  común,  suministrado  po 

sables  sólo  hasta  el  monto  de  sus  respective 

rada  por  mandatarios  revocables  y  conocidí 

1  del  objeto  de  la  empresa.» 

or  este  artículo  se  ve  que  los  terceros  no  fig 

ción  de  la  sociedad,  y  de  consiguiente  no  pu 

s  para  con  los  socios.  Hay  todavía  otro  artíci 

determina  las  relaciones  de  los  socios  para 
is  terceros. 
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cArt.  456.  Los  accionistas  son  directa  y  exclusivamente  res- 
ponsables á  la  sociedad  de  la  entrega  del  valor  de  sus  acciones. 
»Los  terceros  sólo  podrán  reclamarla  en  virtud  de  una  cesión 
en  forma  y  á  cargo  de  sufrir  el  efecto  de  todas  las  excepciones 
que  el  accionista  tenga  contra  la  sociedad.» 

En  el  artículo  leído  el  legislador  usa  las  palabras  más  explíci- 
tas y  terminantes  para  excluir  toda  obligación  de  los  socios  con 
los  terceros,  y  si  admite  á  éstos  á  ejercer  algún  derecho  es  úni- 
camente en  el  caso  de  cesión  hecha  por  la  sociedad. 

Hay  todavía  otro  artículo,  el  437,  que  permite  á  los  terceros 
ejercer  derechos  contra  los  administradores  para  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  personal  de  éstos  en  el  caso  de  inobservancia 
de  los  estatutos. 

Según  los  artículos  del  Código  que  he  leído,  los  terceros  no 
tienen  derechos  contra  los  socios.  La  sociedad  se  ha  constituido 
en  conformidad  con  esas  leyes,  y  de  consiguiente,  los  terceros 
no  pueden  quejarse  de  que  se  les  niegue  el  derecho  que  jamás 
han  adquirido.  El  que  únicamente  pueden  ejercer  es  el  que  les 
ceda  la  sociedad;  y  mal  podrá  ésta  cederles  derecho  alguno  en 
conformidad  toa  el  proyecto  del  señor  Sánchez,  cuando  la  res- 
ponsabilidad del  accionista  cesa  para  con  la  sociedad.  El  princi- 
pio de  derecho  es  que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene. 

El  proyecto  del  señor  Reyes  sanciona  la  opinión  sostenida 
por  el  señor  Cood  y  entra  á  reglamentar  y  limitar  la  responsa- 
bilidad de  los  suscriptores  ó  accionistas  de  sociedades  anónimas. 
Como  yo  no  he  aceptado  la  opinión  del  señor  Cood,  tampoco 
puedo  dar  mi  voto  al  proyecto-  del  señor  Reyes. 

En  la  situación  creada  por  la  anarquía  de  las  opiniones,  sos- 
teniendo unos  que  el  art  452  del  Código  de  Comercio  debe 
interpretarse,  no  porque  haya  duda  en  su  contexto  literal,  sino 
porque  otros  pretenden  darle  una  errada  inteligencia  para  con- 
vertirlo en  una  prohibición  de  novar  las  obligaciones  de  los 
socios  en  favor  de  la  sociedad,  el  legislador  debe  hacer  oir  su 
voz  para  condenar  todas  las  opiniones  extremas  y  restablecer  el 
respeto  á  los  principios  generales  sancionados  en  el  Código  Civil, 
relativos  á  la  celebración  de  los  contratos  y  á  la  extinción  de  las 
obligaciones.  Yo  creo  que  esta  solución  se  consigue  con  el 
siguiente  proyecto: 


-48  - 

«Artículo  único. — La  responsabilidad 
artículo  452  del  Código  de  Comercio  al  s 
QÍsta  de  una  sociedad  ani^uima  en  el  caso 
una  promesa  de  acción  ó  de  una  acción,  se  t 
la  sociedad  haya  declarado  que  acepta  la  d 

Yo  tomo  por  base  la  novación  verifici 
expresa  del  acreedor.  El  Código  Civil  en  s 
que  hay  novaciones  explícitas  ^or  la  decía 
é  implícitas,  cuando  por  ciertos  hechos  apa 
la  intención  de  novar. 

Supongamos  aprobado  este  proyecto  y 
¿Qué  sucederá  con  las  transferencias  de 
hasta  hoy  día  en  que  haya  habido  ó  no  ace 
dad  de  la  responsabilidad  del  cesionario?  1 
que  todas  las  sociedades  por  su  propio  inte 
táneamente  que  dan  por  chancelada  la  res 
cedentes.  Si  asi  no  lo  hacen,  se  perjudican  1 
sancionan  con  su  silencio,  que  las  acciones 
son  enajenables,  porque  eso  importa  la  pre 
siempre  la  responsabilidad  de  los  suscrip 
pues,  suponer  que  procedan  contra  sus  ¡nte 

Pero  supovgamos  que  las  sociedades  a; 
comprender  su  propia  conveniencia;  que  1 
cíón  de  aceptar  la  responsabilidad  del  cesi 
tinan  en  conservar  la  de  los  primitivos  sus 
dicados  se  presentarían  judicialmente  y  ol 
cíón  de  la  novación  explícita  ó  implícita  er 
articulo  del  Código  Civil  más  amplio  que  m 

Respecto  del  perjuicio  de  terceros  es  ce 
nario.  La  garantía  para  los  terceros  no  está 
perpetuamente  una  responsabilidad  dudoí 
efímera,  sino  en  la  buena  administración  de 
mis  honorables  colegas  me  hacía  esta  sens: 
todas  las  sociedades  anónimas  se  constiti 
escasa  solvencia;  son  por  lo  general  los  e 
tistas  los  primeros  suscriptores;  y  sólo  dcsp 
sociedad  y  después  de  acreditada  por  sus  r 
vienen  á  ellas  los  verdaderos  capitalistas.  L 
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le  perder  con  la  renovación,  se  espur 
verdadera  responsabilidad  de  los  nuei 
oyecto  presentado  se  conserva  la  uni( 
9,  se  respetan  los  principios  que  reglai 
s,  la  religiosidad  en  el  cumplimienW 
IOS  injerimos  en  casos  concretos  que 
s  á  la  resolución  de  los  tribunales,  ; 
la  mala  vía  de  interpretar  lo  que  de 
.  El  art.  452  del  Código  de  Comerci 
:  interpretándolo  establecemos  un  mal 
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LIBERTAD  DE  ENSEÑAN; 


(Sesión  del  38  de  ionio,  á  propúaito  de  los  atropellos 
victimB  al  MÍDistro  conservador  seltor  Cifu< 


El  señor  TocoRUAL  (don  Enrique).  —  Seis  a 
pleado  la  Cámara  en  la  interpelación  del  Hono 
por  Ovalle:  no  sé  cuántas  más  necesite  para  dar 
largo  debate,  y  sin  embargo,  el  hecho  materia  de  1; 
despojado  de  las  cuestiones  incidentales  con  qu 
estérilmente  se  ha  complicado,  no  debió  haber  O' 
atención  por  más  de  cinco  minutos,  si  es  que  put 
de- discusión  la  inviolabilidad  det  hogar  doméstici 
Comprendo  que  en  épocas  de  trastornos,  d 
sociales  y  políticas,  cuando  se  perturban  las  noci< 
del  ma!,  y  cuando  las  reglas  de  la  lógica  se  reem 
hechos  de  la  fuerza;  Cuando  acontecen  esas  crisis 
dado  ejemplo  la  Francia,  comprendo,  digo,  que 
de  Mr.  Thiers  se  viese  obligado  á  probarque  la  pr 
derecho  y  no  un  robo,  Pero  no  comprendo  qu 
treinta  y  tantos  años  de  gobiernos  constituciona 
paz,  sea  posible  la  discusión  sobre  si  es  ó  no  pen 
hogar  doméstico,  y  acto  legítimo  el  atentado  coi 
de  un  Ministro  por  los  mismos  que  se  hallan  baj' 
¿Qué  es  lo  que  se  pide  á  la  Cámara  con  el  proyi 
rabie  Diputado  por  Ovallef  Una  censura  contra  ■ 
tro  de  Instrucción  Publica  por  no  haberse  resignad 


;timas  de  un  atentado;  una  voz  de  aliento  á  )u 
lanonización  del  delito  mismo.  jPuede  ser  esto,  si 
e  discusión?  ¿Y  se  necesitará  hoy  en  Chile  dem 
Francia,  que  la  propiedad  es  un  derecho,  y  no  ui 
logar  doméstico  de  un  Ministro  debe  ser  inviola 
:plicar  esta  discusión,  es  preciso  convenir  en  que 
lo  en  nuestro  nivel  moral. 

r  de  la  interpelación  y  los  Honorables  IJiputad 
herido  á  ella,  no  podían  por  cierto,  arrancar  á 
'Oto  de  censura  contra  el  Ministro,  presentando  e 
ha  ocurrido.  Han  necesitado  revestirlo  de  form 
lalagüeñas,  é  invocar  sentimientos  simpáticos  ps 

éxito. 

irmas  envuelven  acusaciones  inicuas  contra  la  j 
tro,  contra  el  partido  á  que  me  honro  de  pertei 
estros  sentimientos  religiosos. 
>  discursos  que  se  han  pronunciado,  aparece  e 
ie  Instrucción  Pública  encabezando  una  cruzad 
a  que  pone  en  peligro  la  ilustración  del  país.  1 

ios  señores  Diputados,  se  necesita  la  separac 
nistro,  su  alejamiento  del  Gabinete  y  aun  el  i 

de  ese  partido  conservador  al  cual  se  atribuyei 
;mpre  desmentidas  por  sus  actos. 
[onqrable  señor  Diputado  por  Talca,  antiguó  ^ 
ior,  teniendo  á  su  cargo  la  conservación  del  on 
biera  recibido  la  noticia  de  que  había  sido  ata 
u  mayor  adversario  político,  Jno  daría  de  mano 
timientos,  á  todas  sus  antipatías  para  consagrarsi 
;  á  hacer  respetar  la  Constitución  y  las  leyes,  e 
imilias  y  la  persona  de  su  mismo  adversario?  ( 
r  sus  sentimientos  respondiendo  atirmativamenti 
:sto  hubiera  hecho  como  Ministro  jpor  qué  h: 
u  conducta  como  Diputado?  ¿Por  qué  se  apro\ 
I  en  que  se  cometió  un  atentado  contra  el  hogar 
ontra  la  autoridad  para  traer  á  la  Cámara  qui 
;usión  tiene  que  ser  estéril  porque  no  conduce 
inoF 
gamos  fuera  del  Ministerio  al  Honorable  Mini 


—  Si  — 
ion   Pública:  ,iquedaría  con  esto  dcrogai 
:nero  de  1872  y  reformadas  las  leyes  1 
Í3Í  Nó:  luego  se  persigue  únicamente  el 
I  Ministro,  por  no  haberse  resignado  á  s 

le  ocuparé,  señores,  en  refular  las  cal 
1  persona  del  señor  Ministro,  acusado 
mcia.  Ya  él  ha  contestado  satisfactoria: 
lido  guardar  silencio,  porque  para  rech: 
e  basta  exhibir  sus  largos  servicios  pre 
[ue  le  han  valido  su  entrada  á  la  Cámai 
í  contraerme  á  las  acusaciones  dirigidas 
idor,  partido  á  que  me  honro  de  pertene 
donaré  porque  no  me  gusta  mudar  de  pi 
de  ti-ajes. 
.  dicho  que  los  clericales  son  contrarios 

de  destruir  los  establecimientos  en  qi 
a  la  defensa  de  ese  partido  porque,  co 
le  él  ha  hecho  todo  lo  grande  que  hay  e 
desde  nuestra  emancipación  política. 
>n  los  hombres  de  ese  partido  los  inicia 
ie  1810;  fueron  ellos  los  que,  como  de 
lo  por  Talca,  fundaron,  entre  batalla  y 
cional  en  1813;  fueron  ellos  los  que  rí 

P'emández,  en  lugar  de  maldecir  de  DI 
:ios  y  formaron  el  propósito  de  crear, 
de,  la  hermandad  de  caridad  para  cun 

ítame  la  Cámara  que  recuerde  aquí  el  m 
lumniados,  el  más  caracterizado  de  t< 
conservador,  mi  finado  señor  padre,  < 
e  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  I 
cional  la  clase  de  gramática  castellana,  1 
s  de  Jurisprudencia  restableciendo  el  de 
á  y  llevó  á  cabo  lo  que  entonces  era  i 
si  estudio  de  las  ciencias  médicas, 
luy  fácil  fundar  clases  y  desarrollar  la  e 
las  arcas  están  llenas  de  oro,  porque  b; 


ay  difícil,  por  no  decir  imposible,  rea 
;  el  motín  y  la  miseria. 
tan  calumniada,  nuestras  reducidas  er 
bastaban  para  los  gastos  más  indispensables.  Se  busc 
hombre  rico  para  nombrarle  Intendente  de  una  provin 
dición  de  que  renunciara  al  sueldo  en  beneficio  de  la  li 
del  ñsco,  y  por  lo  general  los  gobernadores  no  tenlai 
sólo  recibían  por  recompensa  la  gratitud  del  Gobierno 

En  esa  época  de  angustia  y  penuria  fué  colosal  emp 
fundar  en  Chile  el  estudio  de  las  ciencias  médicas.  Hal 
diez  médicos  en  Santiago,  muy  pocos  en  Valparaíso  ; 
otro  en  las  provincias.  MÍ  finado  señor  padre  hizc 
Europa  al  distinguido  señor  Sazie  para  entregarle  la 
cirugía  y  obstetricia,  y  todas  se  fundaron  haciendo  grai 
ficios. 

Hubo  más  y  no  debo  yo  omitirlo. 

La  profesión  de  médico  entre  nosotros  era  considei 
ocupación  vil,  propia  sólo  de  gentes  mal  nacidas,  y 
señor  padre,  para  dar  un  desmentido  á  esas  vanas  prt 
nes,  tomó  á  uno  de  sus  hijos  y  le  dedicó  á  la  carrer 
pues,  derecho  para  pedir  por  lo  menos  respeto  por  la 
de  mi  señor  padre,  ya  que  veo  que  no  ha  de  hacerse! 
y  dispénseme  la  Cámara  si  he  pagado  este  tributo  á  i 

La  celebridad  del  Instituto  Nacional  no  data  únicami 
que  entró  á  dirigirlo  el  señor  Barros  Arana.  Ese  establ 
era  digno  de  toda  consideración  y  respeto  cuando  lo  ri 
el  señor  Prado,  los  señores  Varas  y  Montt,  que  corre; 
la  época  del  gobierno  conservador  y  los  más  distingu 
siásticos  que  ha  tenido  el  país.  No  se  cuentan  mucho 
res  como  el  señor  Egaña  que  dirigió  la  cátedra  de  elo( 
distinguido  señor  don  Ventura  Marín  y  el  sabio  seño 

He  vindicado  á  los  hombres  de  mi  partido  de  las  in 
saciones  contra  ellos  dirigidas.  Paso  á  ocuparme  ahora 
dicación  de  mis  creencias. 

Se  ha  supuesto  que  la  religión  católica  es  inconcilía 
ciencia  y  que  la  Iglesia  trata  de  destruir  los  establecin 
enseñanza.  Para  hacer  aseveraciones  de  esta  especie,  e 
suponer  que  se  habla  ante  una  asamblea  de  idiotas,  ' 


n 
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jamás  nayan  abierto  un  libro,  |La  Iglesia  enemiga  de  las'  cien 
cías!  cuando  es  ella  la  que  las  ha  conservado  en  sus  conventos 
salvándolas,  como  en  un  arca  santa,  del  naufragio  de  las  luces; 
la  que  las  ha  diTundido  creando  por  todas  partes  universidades 
y  corporaciones  cientiñcas.  Bastaría  leer  La  historia  de  la  dvili- 
zación  en  Europa  de  Guizot,  tan  oportunamente  citada  en  este 
debate  por  mi  Honorable  amigo  el  señor  Fabres,  para  reconocer 
los  grandes  é  importantes  servicios  prestados  á  las  ciencias  por 
la  Iglesia! 

Yo  he  tomado  un  volumen  de  la  Enciclopedia  de  siglo  XIX 
y  leyendo  en  ella  el  articulo  sobre  la  palabra  Universidad,  en- 
cuentro que  todas  las  que  existen  en  Europa,  á  excepción  de 
una,  y  aún  las  de  América,  han  sido  fundadas  por  los  pontfñces. 
El  autor  hace  remontar  á  Carlomagno  la  fundación  de  los  cole- 
giosy  demás  establecimientos  de  enseñanza.  He  aquí  sus  palabras: 

iPoco  importa  que  Carlomagno  haya  ó  no  instituido  la  uni- 
versidad en  Francia.  Pero  él  fundó  las  escuelas  populares,  ins- 
piró el  gusto  de  los  estudios,  formó  en  su  palacio  una  academia 
de  hombres  letrados  y  sabios,  y  en  esa  obra  de  ciencia  y  liber- 
tad á  la  vez,  tuvo  al  clero  como  instrumento.  Los  monjes,  los 
abades,  los  obispos,  fueron  sus  auxiliares  en  la  propagación  cien- 
tífíca,  y  asi  la  nación  entera  aprovechó  de  este  trabajo  de  reno- 
vación cristiana.  He  aquí  el  punto  de  vista  para  la  historia:  en 
la  organización  de  las  universidades  propiamente  dichas  en  Fran- 
cia y  Europa,  domina  el  pensamiento  de  Carlomagno,  ardiente- 
mente secundado  por  el  clero  católico,  pensamiento  religioso 
sin  el  cual  nada  se  hace  de  grande  y  poderoso  en  la  sociedad; 
de  suerte  que,  bajo  este  aspecto,  puede  decirse  que  Carlomagno 
es  el  padre  de  los  estudios  universitarios  desde  nueve  siglos, 
pero  observando  que  la  Iglesia  los  ha  fecundado  y  perpetuado. 
Esto  resalta  al  simple  recuerdo  de  las  fundaciones  sabias  que 
vemos  multiplicarse  en  la  edad  media,  inspiradas  todas  por  el 
genio  cristiano,  el  único  genio  popular,  el  solo  protector  de  la 
humanidad...* 

En  cada  una  de  las  instituciones  nuevas,  la  Iglesia  interviene 
siempre  con  sus  dotaciones  y  con  la  munificencia  de  sus  privi- 
legios; pero  el  nombre  de  universidad  no  de  les  dio  sino  en  el 
siglo  XII... 
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(1203)  rodeaba  con  sus  favores  la  universí- 
:ía  la  protegió  aún  contra  los  obispos  mis- 
no  se  habfan  acostumbrado  á  mirar  la  ciencia 
LO  de  ruina  para  la  fe,  y  la  Iglesia  continuaba 
idad  su  misión  de  libertad  entre  los  pueblos. 
i;lamentos  universitarios  aparece  la  acción  y 
os  papas  que  han  hecho  toda  la  enseñanza 

novecientos  años. 

nomenclatura  de  las  más  célebres  ciudades 
aremos  siempre  á  la  Iglesia  en  las  fundacio- 

>  la  Universidad  el  papa  Urbano  VI  á  petición 
Liebloen  1388.  «Este  papa,  á  causa  del  gran- 
particular  que  profesaba  á  esa  república  flo-, 
:olonÍa  de  los  romanos,  le  dio,  no  solamente 
orídad  de  conferir  todos  los  grados  de  los 
i  á  los  que  alH  estudiasen,  sino  que  le  conB- 
iblica  todos  los  privilegios  de  la  Universidad 

confirmó  la  Universidad  de  Heidelburg,  ja 
)a]'o  los  auspicios  de  la  Iglesia,  y  la  de  Viena 
su  origen  al  año  de  1239,  al  reinado  de  Fede- 

de  Bale  debe  su  erección   al   papa  Fío  II 
uncía  fué  fundada  por  dos  de  sus  obispos 
bourg  se  instituyó  por  dos  de  sus  obispos  y 
•í  la  dotó  con  privilegios, 
e  Treves  restablecieron  la  Universidad  en  el 

Universidad  de  Ingolstadt  y  muchas  otras 

tegió  la  Universidad  de  Erfurt. 

i  la  Universidad  de  Leipzick. 

rse  que  la  Iglesia  no  tomó  parte  alguna  en 

liversidad  de  Wittenberg,  de  donde  partie- 

itas  de  Lutero.   El  elector  Ernesto  la  erigió 

de  Francfort  del   Oder  fué  establecida  por 
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Joaquín,  marqués  de  Brandebourgo  y  confirmad 
Alqandro  VI  y  Julio  II. 

En  los  Países  Bajos  encontramos  dos  univers 
les,  la  de  Lovaina  y  Lieja.  La  de  Lovaina  fui 
Juan,  duque  de  Brabante  y  aprobada  por  el  p 
Respecto  de  la  Universidad  de  Lieja  no  se  encu 
ciertos. 

En  Polonia  y  en  Prusia,  en  Lituania  y  Boli 
papal  es  la  misma.  Por  todas  partes  las  univers: 
bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia,  pero  ellas  son  m 

En  España  hubo  universidades  desde  tiempos 
fueron  célebres  y  debieron  su  existencia  á  la  mi 
Iglesia.  En  Toledo  se  enseñaban  todas  las  cie¡ 
XV.  La  de  Sevilla  remontaba  á  tiempos  más  i 
formado  en  su  seno  al  papa  Silvestre  II  y  otr 
sonajes. 

La  Universidad  de  Salamanca  data  desde  140 
fue  grande  en  el  mundo  de  los  sabios.  Muchos  p 
con  privilegios. 

El  papa  Juan  XII  fundó  la  Universidad  de  2 
gen  de  la  de  Lérida  es  obscuro,  pero  el  papa  Cal 
ella  grado  de  doctor. 

En  Inglaterra,  los  primeros  colegios  de  Oxfo 
en  873  por  Alfredo,  el  rey  santo  de  los  sajones 
y  obispos  rivalizaron  en  enriquecerlos.  Dieciséis 
daron  con  las  dotaciones  eclesiásticas  y  en  el  i 
ban  3,000  alumnos.  Por  todas  partes  el  clero  s 
las  poblaciones  para  educarlas  y  elevarlas  por  U 

La  Universidad  de  Cambridge  aparece  con  el 
de  esplendor  antiguo  y  cristiano.  Quince  colegí 
el  siglo  XVI,  viejos  monumentos  de  las  largueza 
lico  de  los  tienjpos  pasados. 

Todas  las  universidades  de  Francia  fueron 
clero  y  dotadas  con  inmunidades  por  los  papa: 
fundada  por  el  papa  Juan  XXII,  riv,alizaba  coi 
toda  clase  de  estudios.  La  de  Montpellier,  prote 
Urbano  V,  fue  célebre  por  la  enseñanza  de  la  m 

Toda  la  Italia  sintió  la  acción  solicita  del  p 
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errara,  Milán,  Pavía  tuvieron  desde  mu; 
es.  La  de  Bolonia  mereció  especial  prot< 
jorio  IX,  Bonifacio  VIII  y  Juan  XXIII  It 

ino  el  calendario  de  la  Universidad  de  O 
trar  que  todos  los  colegios  de  esa  Unive 
itesdela  reforma,  por  los  obispos.  El  n 
sta  ahora  esos  colegios  revela  hasta  laí 
s  que  aplicaron  á  su  sostenimiento  Ali 
de  todas  las  almas,  Corpus  Christi  CoUi 
5ue  he  dado  se  ve  que,  lejos  de  ser  la  ] 
:ncia,  ha  fundado  todas  las  universídi 
>la.  época  ni  por  uno  soto  de  sus  pon 
DS  en  una  larga  serie  de  siglos,  lo  cual  i 
íes  no  se  deben  ai  carácter  personal  di 
la  Iglesia  toda,  á  su  doctrina  misma,  < 
ra  de  la  civilización  y  ha  hecho  todo 
inde  y  admirable. 

;cho  romano  antes  que  el  cristianismo 
■fica  influencia?  La  mujer  podía  ser  arra 
lida  como  esclava.  Fué  el  cristianismo 
portancia,  haciendo  entender  al  hombr 
su  sierva,  Constantino  fue  quien  se  oci 
derechos  de  los  menores  ó  huérfanos,  i 
•ca  legal  que  el  honorable  Diputado  por 
1  nuestro  Código  Civil,  cuando  desgra 
)lida. 

derogadas   reconocieron  la  hipoteca  le, 
los  pupilos,   porque  es  muy  justo  quí 
er  y  al   menor,  á  entregar  sus  bienes 
traña,  la  ley  misma  vigile  por  su  conser\ 
I  he  dicho,  en  la  ley  derogada,  y  todo 
dar  publicidad  á  la  hipoteca  y  no  supri 
nos  rodea  aparece  la  benéfica  influencia 
y  es  inicuo  suponerla  en  lucha  con  la 
.  conservado  y  propagado, 
itor  Balmaceda  decía  en  su  discurso: 
ias,  señores,  que  clasifican  á  los  homb 
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pensamiento  en  liberales  y  conservadores,  con; 
teres  de  la  última  mitad  del  siglo  en  que  vivii 
alma  de  esa  lucha  iniciada  por  el  Syllabus^  con 
ticano  y  cuyo  desenlace  nos  han  velado  los  mi 
del  porvenir. 

iLa  instrucción  representa  en  esta  lucha  el  < 
midable  de  acción.  El  partido  que  incline  la  h 
no  necesitará  la  palanca  de  Arquimedes  para  i 
dades  bajo  la  influencia  de  su  imperio.  Por  es 
ritus  adoradores  de  la  tradición  y  el  pasadi 
época  en  que  la  Iglesia  dominó  sin  rivales  pai 
y  volviendo  el  rostro  hacia  adelante,  continúa' 
bajando  en  un  siglo  en  el  cual  se  consideran 
batalla  decisiva.» 

No  es  ésta,  señores,  la  primera  vez  que  se  oj 
en  la  Cámara.  Con  frecuencia  se  repite  que  la 
ciliable  con  el  Estado;  que  no  cabe  un  Estad 
Estado  y  que  no  somos  buenos  chilenos  los  qi 
pontífice  hoy  prisionero  en  el  Vaticano.  Es 
argumento  ten^i  su  contestación,  y  para  d 
señalar  su  origen,  porque  no  es  nuevo.  Hace 
que  fue  proferido  por  las  turbas  que  recorrían 
salen,  cuando  presentándose  al  pretor  romai 
no  crucificáis  al  Cristo  no  sois  amigo  del  Cesa 

El  señor  Fabres  (interrumpiendo). — Ese  e 
objeción.  Exactamente. 

El  señor  TocORNAL  (don  Enrique,  continua 
motivado  estos  rudos  y  terribles  ataques  conl 
Instrucción  Pública  en  el  momento  menos  opo 

El  decreto  de  1 5  de  enero  de  1872. 

He  aquí  su  verdadero  origen,  según  se  aseg 

Los  honorables  señores  Matta,  don  Guillerm 
don  Miguel  Luis,  atribuyen  todos  los  desórd 
af  decreto  sobre  libertad  de  exámenes,  porq 
alumnos  en  completa  ociosidad,  ocupan  su 
molestias  por  las  calles  en  lugar  de  dedicarse 
estos  señores,  los  desórdenes  no  habrían  tenido 
no  se  hubiera  dictado  y  sí  los  alumnos  hubiese 


dio  en  que  estaban  antes.  Supongamos 
concedido  la  libertad  de  exámenes  á 
nos  uno:  es  fuera  de  duda  que  ]os 
ido  lugar  en  los  colegios  favorecidos  y 

rrumpiendo).— Exactamente . 
~ADOS. — ¡Muy  bien! 

don  Enrique,  continuando). — Pues  bien. 
tenido  lugar  en  los  colegios  privilegia- 
;xceptuado,  en  el  Instituto  Nacional,  el 
;creto  es  una  letra  muerta,  pues  no  ha 
a  en  el  régimen  de  ese  establecimiento, 
i  tuto  continúan  rindiendo  sus  exámenes 
res  y  éstos  conservan  sobre  ellos  todos 
que  el  Honorable  Diputado  por  Talca 
),  los  desórdenes  no  vienen  del  decreto 
causa  de  ellos  debe  buscarse  en  otra 

el  señor  Ministro  algún  atentado  decla- 
larticulares  puedan  recibir  los  exámenes 
los  precedentes  que  autoricen  el  proce- 
en  naciones  que  acostumbramos  mirar 
)f  Nó;  los  exámenes  parciales  no  existen 
n  tampoco,  aun  bajo  la  época  del  mo- 
lo por  la  Unión,  con  la  lucidez  y  claridad . 
,s,  ha  expuesto  los  diferentes  sistemas  de 
a  libertad,  con  prescindencia  del  Estado; 
ue  el  Estado  enseña  conjuntamente  con 
monopolio. 

rxisten  en  varias  naciones.  La  Bélgica 
lIU  florece  la  Universidad  de  Lovaina, 
>rio  XVI  en  1834,  sostenida  por  losobis- 
s.  En  ella  hay  eminentes  y  distinguidos 
■tar  á  Rohobacher.  La  Bélgica  no  es  una 
ueatro  desprecio  y  algo  daríamos  por 
os  al  grado  de  civilización  y  cultura  en 
este  ejemplo  el  Honorable  Diputado  por 


la  UniÓD  ha  podido  hablar,  sin  escándalo,  de  en; 

motivos  para  reputar  esa  teoría  como 
Sn. 

ertad  de  enseñanza  e)cistfa  parabién  en  F 
In  del  93,  que  destruyó  el  régimen  antig 
le  esta  nación  al  héroe  de  los  campos  dí 
rimir  en  todo  su  carácter,  dictando  una  I 
sus  miras  políticas,  monopolizando  la  e 
ina  generación  adaptada  á  su  forma  de  % 
napoleón  se  encuentran  lunares  bastante  i 
en  una  época  de  civilización,  como  el  de 
,  el  de  albanaje,   mediante  el  cual  el  Es 

los  bienes  del  extranjero  que  fallecía  i 
,  y  el  de  disolución  del  matrimonio  por  mi 
;1  destierro  político.  Así  conservaba  en 
Trible  contra  sus  enemigos,  porque,  des 
•  de  la  Francia,  el  matrimonio  quedaba  d 
énddie  al  destierro,  era  considerada  con 

como  ilegítimos. 

león  se  apoderó  de  la  instrucción  y  cstai 
liversitario  en  1 808;  pero  los  hombres  i 
eclamaron  la  libertad  de  enseñanza  y  e: 
<  en  parte  durante  ta  restauración  y  recom 
esa,  en  la  carta  de  1830. 
ite  la  monarquía  de  julio,  la  hbertad  de  e 
ió  en  Francia,  á  pesar  de  que  fueron  lih 
ron  en  esa  época. 

Constitución  de  1848  se  reconoció,  como 
de  enseñanza  y  poco  después  de  haber  ei 
j  de  los  más  caracterizados  jefes  del  parí 
e  Falloux,  nombró  una  comisión  de  hom 
a.  por  Mr,  Thiers,  que  preparó  el  proyect 
siea  en  18  50. 

morable  Diputado  por  Cauquenes  ponía  < 
;  de  los  católicos  á  la  libertad.  Los  hechos 
i  que  gobernaron  durante  la  monarquía 
bertad  de  enseñanza  y  que  ésta  sólo  se  p 
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Ministerio  de  Instrucción  Pública  uno 

•  del  partido  católico. 

1  del  monopolio  no  existían,  como  he 

ES  y  sólo  se  exigía  á  los  alumnos,  p¡ 

las  universitarias,  certiñcados  de  las  ti 

Esta  presentación  de  los  certiñcados  j 

ado  contra  la  libertad  y  se  suprimU 

i  leer: 

tificado  alguno  de  estudios  á  los  asp 

ler. 

de  escoger  la  facultad  ó  jurado  aca< 

iu  examen. 

hazado  no  puede  presentarse  antes  i 

:amen  bajo  pena  de  nulidad   del  di 

ido.» 

uscitó  en  la  asamblea  otra  discusión 

idato  podía  elegir  jurados  de  examei 

^micos  de  la  Francia,  á  lo  cual  contes 

los  informantes. 

artículo  que  he  leído  consulta  los  de 
>ger  á  sus  examinadores,  porque  el  e 
;to  de  justicia  y  no  un  medio  de  rej 
|uiere  estimarse  entre  nosotros.  Esto 
es  sobre  los  abusos  que  han  pasadc 

legítimos. 

;  detalles  del  monopolio;  pero  sí  ll> 
ira  sobre  un  hecho  muy  digno  de  ti 
untes  de  analizarlo,  creo  de  mi  debei 
o  respecto  de  los  Honorables  Diputac 
también  de  muchos  otros. 
olio  de  exámenes  sucedía  que  clases  < 
res  salían  reprobados  en  el  Instituto, 
acimiento  publicaban  avisos  en  los  < 
canecerían  en  la  capital  durante  las  v 
p  á  los  estudiantes  que  deseasen  reite 
Ds  del  afto  escolar.  Los  alumnos  ante; 
>  satisfactorio  presentados  á  examen 
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!sor  del  Instituto.  Esto  ni  siquiera  ha  Uam 
nosotros  mientras  que  en  Francia  ha  ! 
liciones  que  prohiben  á  los  profesores  hac 
i  permiten,  es  con  la  precisa  condición  de 
:  de  la  comisión  examinadora. 
:  aquí  lo  que  á  este  respecto  encuentro  en  1 
.os  funcionarios  miembros  de  una  facultai 
en  hacer  repeticiones  á  estudiantes  que  sigi 
cuitad  á  que  pertenecen  los  dichos  funci< 
3nen  recibir  allí  sus  grados.  Esto  resulta  de 
de  setiembre  de  1829  y  20  de  noviembre 
lo  que  estos  funcionarios  fuesen  demasiado] 
los  alumnos  >i  que  usasen  de  esta  induljen 

0  de  fabricar  moneda  con  numerosas  repetí 

1  habría  para  emancipar  de  esta  intervenciói 
egados.  Sin  embargo,  la  Facultad  de  Derec 
leliberación  de  i.o  de  febrero  de  1838,  ha 
1  el  tenor  de  la  resolución  precitada  de  8  < 
y  las  ejcplicaciones  dadas  á  consecuencia 
que  le  había  sido  dirigida,  no  era  prohibidc 
epeticiones  á  condición  de  abstenerse  de 
lenes  de  sus  alumnos  y  de  entregar,  a!  pr 
na,  al  decano  la  lista  de  los  alumnos,  p; 
Etr  las  comisiones  de  exámenes,  pudiese 
ntes.» 

señor  COBo  (ijtíerrumpiendo).  —  Los  actu: 
istituto  prohiben  á  los  profesores  hacer  pa 
señor  AmunáTegui.  —  Hace  muchos  años 
n  existe. 

señor  TOCORNAL  (don  Enrique,  continuando 
jhibición  exista;  yo  he  leído  avisos  public; 
ecreto  de  1872. 

lestro  sistema  de  enseñanza  está  muy  lejos 
'  el  contrario  necesita  urgentes  reformas.  L< 
atos  de  la  memoria  y  no  pruebas  del  desan 
a.  Por  eso  que  en  Francia  no  se  han  creídc 
ly  á  decir  cuatro  palabras  sobre  el  sistem 
tado  en  Prusia.  El  hombre  de  Estado  que  ü 


.J 
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cido  al  Austria  y  la  Francia  está  tei 
s  corporaciones  religiosas  y  ante 
t  los  católicos  que  obedecen  al  pi 

s  la  libertad  de  enseñanza  porque 
odiosa  persecución  al  catolicismo. 
ss  de  Prusia  hay  clases  de  teología 
tes  apóstatas  y  el  Gobierno  quiere 
lieos  á  que  concurran  á  esas  clase 
que  puedan  emplearlos  en  el  servio 
:  tres  años  no  han  asistido  á  las  I 
testa  formulada  por  todos  los  obisf 
i>lícada  recientemente: 
ie  lo  que  ha  sucedido  hace  poco  e 
;  de  los  profesores  de  la  Facultad 
'e  y  se  insurreccionan  contra  la  a 
entejantes  profesores  son  sostenida 
g(a,  y  la  mayoría  de  los  profesore 
hecho  parte  á  su  favor,  entonces  ca 
spos  deben  intervenir  y  mandar  la 
s,  si  no  quieren  hacerse  gravemenl 
a  Iglesia. 

palabt'as,  el  estado  práctico  de  la  c 
lo  que  acabamos  de  establecer 
)  de  ley,  se  comprenderá  inmedta 
Es  verdad  que  el  proyecto  de  ley  ; 
obispos  del  derecho  de  dar  la  en 
r  á  su  clero,  pero  sí  hace  ilusorio  í 
^to  manda  desde  luego  á  todos  li 
exclusión  de  toda  función  eclesiá 
s  de  la  Universidad  durante  tres 
rispos  el  emplear  á  ninguno  que  no 
:ión.  Tampoco  se  permite  la  enseña 
subditos  de  la  diócesis  á  que  pert 
ro  puede  estudiar  en  ellos.  Esta  e: 
do  por  odio  á  la  existencia  mism 
toleran  sino  por  necesidad.* 
r  Amunátegui,  dirigiéndose  al  seño 
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e  Instrucción  Pública,  decía:  cNo  tenga 
,  al  Estado  docente,  porque  Jamás  \h 
u.  Como  contestación  al  señor  Amuna 
alabras  del  señor  Bahnaceda,  que  consi 

el  punto  de  apoyo  de  la  palanca  de  An 

mundo. 

estoy  por  la  absoluta  prescindencia  del 
,  porque  nuestra  Constitución  tiene  resi 
>oco  estoy  por  la  absoluta  separación 
lo.  £1  Estado  necesita  del  apoyo  de  la 

carecen  de  sanción  donde  no  alcanza 

señor  MatTA  (don  Guillermo,  ¡nUrruinf 
ne  Bismark  en  Prusia. 
señor  TocoRNAL  (don  Enrique,'  continua 
ñores  Diputados  ese  apoyo  porque  es  be 
iron  los  que  redactaron  el  informe  de  ley 
do  á  la  asamblea  francesa  en  i8  jo. 
-mftaseme  dar  lectura  á  las  siguientes  pa 
e  informe: 

ntre  los  amigos  de  la  verdadera  y  prud 
1  fe  y  esperanza  en  ella  aun  durante  si 
os  cuyo  espíritu,  á  consecuencia  de  las  1 
iron  la  época  de  la  restauración,  han  con 
ar  las  invasiones  del  clero  sobre  los  de 
número  de  los  peligros  que  amenazan  i 
temen  la  influencia  oculta  de  los  sacer< 
eligiosas  y  nos  reprocharán,  sin  duda,  pe 
de  sus  alarmas.  Antes  de  condenar  nu 
irrojen  por  un  momento  una  mirada  sol 
lente  en  Francia,  y  que  nos  digan  con 
ia  cuál  es  la  causa  primera  de  esa  neces 
uciones  que,  después  de  haber  atacado  i 
:mos,  se  encarniza  hoy  d(a  contra  los  pi 
laza  derribar  cuanto  constituye  la  fuerzi 
zación;  que  ellos  nos  digan  si  no  es  un: 
el  presente  y  porvenir  la  dominación  el 
rrave  rechazar  el  concurso  de  las  ideas 
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la  salvación  pública  que  emprendemos.  Basta  apelar  de 
cupacioaes  á  su  razón.*  , 

1  agregar  todavía  una  palabra  sobre  el  proyecto  del  Ho- 
Diputado  por  Caupolicán.  Yo  le  daré  mi  aprobación  por- 
1  se  condena  el  atentado  contra  el  hogar  doméstico  y 
i  persona  del  Ministro;  porque  se  aprueba  la  conducta 
erao  y  se  invita  á  la  Cámara  á  sesiones  especi^es  para 
r  la  obra  de  la  reforma. 


LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

^Sesión  del  38  de  noviembre) 

lor  TOCORNAL  (don  Enrique). —  Siento  que  el  señor 
io  haya  consentido  en  retirar  su  indicación  y  en  ese  caso 
eo  obligado  á  hacerla. 

sesión  última  se  nos  declaró  aquí  por  los  señores  Minis- 
líenes  debemos  considerar  como  intérpretes  de  la  mayo- 
Cámara,  que  la  única  aprobación  que  se  habla  dado  al 
I  consistía  en  declarar  que  la  Cámara  deseaba  ocuparse 
r  una  ley  sobre  organización  de  la  enseñanza  y  que 
aba  por  consiguiente  excluido  ninguno  de  los  proyec- 
mtados.  En  esa  inteligencia  yq  no  creí  oportuno  hacer 
in  para  que  se  votase  tal  ó  cual  proyecto, 
amos  tratando  ahora  de  dar  una  ley  que  tenga  por  objeto 
r  la  enseñanza,  creo  que  el  primer  articulo  de  ese  pro- 
ibe  ser  el  siguiente: 
i.o — La  enseñanza  es  libre». 

:s  lo  que  acabamos  de  declarar  nosotros  al  reformar  el 
■>  del  art.  12  de  la  Constitucióní  Precisamente  estas  mis- 
ibras;  libertad  de  enseñanza.  Luego  toda  ley  que  tenga 
to  la  enseñanza  debe  empezar  por  esas  palabras;  creo 
amara  no  puede  rechazarlas.  Cuando  se  trajo  la  ley  de 
is  redactada  por  el  señor  Santa  María,  ella  principiaba 
IRBOS  5 
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palabras  de  la  Constitución  respecto  á  las 
e  ser  de  otra  manera.  Y  no  se  diga  que  d< 
en  la  Constitución  la  libertad  de  enseñ; 
venir  ahora  á  introducir  restricciones,  p' 
)  de  derecho  que  dice  que  no  es  lícito  hací 
t  ley  no  distingue.  Por  consiguiente,  no  pu 
tncciones  cuando  no  se  introdujeron  en  tic 
es  el  principio  de  derecho.  Desde  que  lí 
la  libertad  de  enseñanza,  no  hay  medid 
jY  por  qué?  Porque  la  Constitución  no  le 
ahora  una  le|y,  debemos  principiar  cons 
palabras:  la  enseñanza  es  libre.  Esté  será  € 
;mo9  ponerle  á  una  ley  sobre  enseñanza,  y 
ecto  que  yo  lo  creo  mal  redactado,  con  pa 
:ntido,  porque  se  ha  ido  á  copiar  una  ley 
)alabras  de  esa  ley  eran  referentes  á  oí 

idactores  tuvieron  á  la  vista  la  ley  francés: 
;  habla  de  un  consejo  superior.  Pero  los 
lo  se  fijaron  en  que  la  palabra  consejo  supt 

consejos  inferiores  y  académicos;  porque 
\  enseñanza  con  completa  independencia 
ades.  El  consejo  superior  está  encargad' 
írior  de  la  enseñanza,  de  la  parte  verdaderj 
consejos  académicos  son  los  que  tienen  el 
os  que  entran  en  la  aplicación  de  la  inis 
edactores  de  este  proyecto  se  encontraro; 
o,  vieron  las  palabras  consejo  superior  y  ( 
la  Universidad  se  compone  de  un  conse; 
:ultades  que  establece  la  ley.  jY  cuáles  sor 
if  Se  quedaron  en  el  tintero. 

por  curiosidad,  registrando  las  sesiones 
;,  encontré  que  en  ellas  hay  una  comisión 

encargada  de  redactar  los  proyectos  ó 
itan  mal  redactados.  Respecto  de  este  art 
pedir  que  pasara  también  á  la  comisión  i 
plazo  de  este  artículo  propondría  el  prin 
enseñanza  es  libre.  Creo  que  es  por  donde 


ya.  que  se  ha  hecho  tanto  gasto  de  palabras  ; 
vor  de  la  libertad,   que  se  declare,  pues,  y  se 

■s  la  libertad  de  enseñanza  que  organiza  el  p 
eí  privilegio,  no  la  libertad.  No  reconoce  el 
1  los  ciudadanos  de  enseñar,  sino  los  privilegio 
s  patentados.  Entre  eso  y  el  derecho  de  los  ha 
hay  una  enorme  diferencia.  El  actual  proyec 
la  libertad  de  enseñanza,   sino  de  los  privile: 

patentados.  Yo  no  creo  que  un  privilegio  pi 
cia  á  los  que  no  la  tienen;  ni  creo  que  los  que 
:se  decreto  ó  diploma  no  puedan  enseñar. 
,  señor,  en  estos  momentos  en  la  Asamblea  de 
¡cutiendo  esta  misma  cuestión  porque  alK  se 
e  el  monopolio,  lejos  de  favorecer  el  desarroU 
3  ha  entorpecido. 

emos  por  consignar  que  la  enseñanza  es  lib 
indrá  el  art.  2°  á  determinar  quiénes  son  los  i 
ar.  En  eso  hay  un  orden  lógico,  hay  algo.  Y 
retario    retiró  su  indicación,  yo  la  reitero.  Cr 

ese  articulo  está  conforme  con  lovacordadi 
le  la  Comisión,  porque  consigna  ese  mismo  p 
irtículo  propuesto  por  la  mayoría  de  la  Comisió 
se  abandona  ahora?  Creo  que  para  proceder  co 
>  encabezar  ese  proyecto  consignando  lo  mií 
rdado  la  mayoría  de  la  Comisión  informante; 
ncillo  el  proyecto  que  yo  propongo,  me  atrevo 
trable  Cámara  que  lo  acepte. 


ÍSTRUCCION   PUBLIC 

(Sesián  del  i.»  de  diciembre) 

CORNAL  {don  Enrique). — El  discurs 
or  Talca,  señor  Presidente,  es  la  pi 
IOS  oído,  que  nos  invite  á  una  tran; 

'£s  diversas). 

CORNAL  (don  Enrique,  contitmaneU 
itir,  oponiendo  razón  á  razón,  arg 
.e  este  m  étodo  hacen  uso  los  que  q 
del  pafa,  y  el  otro  es  tergiversand 

mil  maneras  al  adversario  y  tratam 
,ca  la  verdad,  y  de  este  medio  ec 
ina  mala  causa. 

,  que  habla  escuchado  con  la  may< 
del  Honorable  Diputado  por  Tale; 

primera  palabra  que  oimos  en  e 
ie  nos  dé  alguna  esperanza  de  qu 
:ulada  en  la  buena  ó  mala  volunta< 
:erminadas  personas,  que  sería  el  \ 
leí  saber  humano.  Esto  nos  obltgs 
>enosos  para  evitar  en  cuanto  esti 
nal  inmenso  al  pais,  el  monopolio  n 
]ue  por  todos  los  medios  se  quie 
s  blasonan  su  liberalismo, 
señor,  no  quiero  entrar  en  esta  c 
indicación  del  Honorable  Diputai 
iceptable  en  todas  sus  partes,  y  diri 
rtículo  I."  del  proyecto. 
Lie  ha  notado  el  Honorable  Diputa 
inciso  de  la  indicación  del  Honor: 
lene  únicamente  de  la  redacción;  p' 
le  persigue  el  Honorable  sefior  \ 
lucha  razón,  que  las  personas  qu< 
muñes  contra  la  moral  y  las  buen: 
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uedan  dirigir  un  establecimietito  de  educación,  al  enseñar  á 
/entud.  Por  esto  creo  que  se  salvaría  la  dificultad  diciendo: 
podrán  ejercer  el  derecho  de  enseñar  las  personas  que  hayan 
condenadas  por  delitos  contra  la  moral  pública  ó  las  bue- 
rostumbres*.  Yo  tendré  el  honor  de  presentar  una  indica- 
en  ese  sentido. 

>y  ahora  á  dar  una  contestación  á  las  pocas  obbervacio- 
lel  Honorable  señor  Amunátegui,  que  hizo  en  defensa  del 
ulo  I."  del  proyecto. 

>  encontraba  en  este  articulo  que  adolecía  de  defectos  de 
)  y  defectos  de  redacción. 

.  Universidad  se  dice  que  se  compondrá  de  un  consejo  supe- 
le  instrucción  y  de  las  facultades  que  determina  la  ley. 
j<^ué  dijo  el  Honorable  señor  Amunátegui  para  justificar  esta 
palabra  «superior»?  Que  habrfa  un  consejo  superior,  que  ejercerá 
su  autoridad  sobre  las  facultades. 

Yo  habla  dicho  antes  que  esa  corporación  había  sido  tomada 
del  proyecto  que  organizaba  en  iSjo  la  Universidad  francesa, 
sin  Ajarse  en  que  esa  palabra  correspondía  á  algo  más  que  esta, 
blecía  ese  proyecto.  La  ley  francesa  de  1850  decía  en  su  artículo 
i."  lo  siguiente:  (Leyó). 

Y  luego  viene  el  articulo  10,  que  dice:  (Leyó). 
En  la  ley  francesa  viene  perfectamente  la  designación  de  un 
consejo  superior,  porque  hay  otro  inferior. 

Para  la  redacción  del  articulo  I."  del  proyecto  que  ahora  se 
discute,  tomaron  la  palal]ra,  no  la  cosa  misma,  porque  no  qui- 
sieron consignar  en  la  ley  un  consejo  superior  que  diera  garan- 
tías á  todos,  que  representase,  en  materia  de  enseñanza,  todos 
los  intereses  del  país,  y  lo  único  que  quisieron  fu¿  que  hubiese 
un  consejo  superior  que  representase  al  Estado. 

El  señor  Amunátegui  decía:  nó,  señor,  existe  cierta  relación 
de  superioridad  entre  esa  corporación  y  las  facultades  de  la 
Universidad.  Señor,  he  registrado  todo  el  proyecto  del  Honora- 
ble Diputado  y  no  encuentro  ninguna  relación  entre  ese  consejo 
superior  y  las  facultades.  Las  facultades  son .  completamente 
independientes:  tienen  atribuciones  propias  en  que  no  puede 
mezclarse  el  consejo  superior  y  en  virtud  de  las  cuales  proceden 
á  desempeñar  sus  funciones  con  completa  independencia.  El 
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puede  revisar  ninguno  de  s 
Itades  son  tan  independiente 
le  aquéllas.  Las  facultades  h 

el  consejo  superior  y  en  es< 
ores.  Luego  no  hay  esa  superi 
rabie  Diputado  por  Talca. 

detalles.  Podría  hacerlo  y  par 
i  en  que  están  consignadas  t 
t  parece  suficiente.  Queda,  f 
ho  contra  este  articulo  i .°,  di 
.  impropiedad  de  lenguaje.  V 
una  ley,  sobre  instrucción  pn 
orrecto  ó  incorrecto.  La  regí 
rencta  de  la  ley  es  que  las  pa 
:n  el  sentido  natural  y  obvio 
misma  ley  les  dé  expresamei 
nsiguiente,  no  expresándose  í 
r,  debe  entenderse  en  el  senl 
palabra  y  no  en  el  que  Su  S 

hace  poco  lo  que  pasa  en  la 
presenta  un  articulo  que  no  eí 
:ado  puede  pedir  que  se  rem 
le  ésta  lo  redacte  mejor. 
;ulo  se  encuentra  también  en 
Sn  de  estilo.  EnVe  nosotros, 
pero  lo  natural  es  que  señala 
arregirse,  y  yo  he  indicado  qi 
ilabra  de  la  ley  francesa,  sin  I 

no  debe  encabezarse  la  ley 
be  encabezarse  con  el  reconi 
a  ley  va  á  reglamentar, 
el  derecho  que  todos  hemo: 
libre.  Por  eso  he  propuesto  ( 
;nseñanza  principie  por  recon 
1  de  singular?  ¿No  se  hizo  eso 


tón  cuando  nos  trajo  su  proyecto  de  ley  electoral?  jNo 
is  elecciones  serán  libres? 

le  también  para  mí  este  proyecto  de  la  minoría  de  la  Comi- 
TO  defecto  grave  de  forma.  Se  llama  ésta  una  ley  de  orga- 
in  de  la  enseñanza,  y  esta  ley  no  organiza  nada.  Esta  ley 
3cupa  más  que  de  la  Universidad.  Las  indicaciones  que 
propuesto  ahora  el  Honorable  Diputado  por  Talca  jdóade 
garantidas?  ¿en  dónde  están  resueltas? 
lonorable  Diputado  por  Talca  nos  ha  traído  luia  serie  de 
:iones  y  él  mismo  nos  propuso  la  que  hemos  aprobado. 
}  consignado  la  obligación  del  Estado  para  abrir  estable- 
tos  en  cada  provincia,  y  sin  embargo  el'  proyecto  actual, 
:be  tratar  de  la  organización  de  la  enseñanza,  no  organiza 
>sa  que  la  Universidad;  y  si  se  habla  de  enseñanza  de  los 
dareS;  es  únicamente  para  ponerla  bajo  la  dependencia  de 
versidad. 

)  grave  inconveniente  que  veo  en  el  artículo  i.*  es  el  de 
:ralizadón. 

veo  que  mucho  se  habla  aquí  y  en  todas  partes  de  pro- 
de  descentralización,  y  sin  embargo  se  formula  un  pro- 
de  ley  que  no  tiene  más  objeto  que  matar  la  localidad.  Se 
la  Universidad  única  y  con  esto  se  cree  que  todo  ha  con- 
¿Por  qué  no  establecer  otra  en  Concepción,  por  ejemplo, 
se  han  abierto  ciases  de  instnicción  superior  para  las 
is  profesiones?  Si  allí  se  hacen  todos  los  estudios  de  ins- 
in  secundaria,  jpor  qué  no  habrían  de  conferirse  grados? 
e  ha  dicho  á  Concepción:  «te  doy  un  establecimiento  de 
ción  donde  podrás  aprender  de  todo,  pero  éste  no  puede 
irte  grados:  tendrás  que  venir  á  Santiago.»  ¿Es  ó  no  cen- 
dora  esta  ley? 

os  los  estudiantes  de  las  provincias  pueden  aprender  1q 
ieran,  pero  si  quieren  graduarse  en  cualquiera  facultad,  no 
ro  camino  que  ocurrir  á  los  ocho  sabios  de  Santiago. 
:  diversa  sería  la  situación  de  la  enseñanza  si  al  mismo 
)  que  se  organiza  la  Universidad  en  Santiago  se  organi- 
también  los  consejos  académicos  en  tas  provincias  bajo 
en  pie  de  independencia  y  de  respetabilidad.  Entonces 
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labría  lucha,  y  de  esa  lucha  de  seguro  re: 
Ibertad  de  enseñanza.  Mientras  tanto,  coa  1 
os  que  pueden  disponer  de  la  enseñanza,  le 
e  llega  necesariamente  al  monopolio. 

El  consejo  superior,  es  cierto,  se  compoi 
iros,  pero  los  natos  son  sólo  ocho,  y  los 
irastrados  por  éstos,  por  su  posición,  por 
(or  su  respetabilidad. 

Señor  Presidente,  son  tantas  las  indicacioi 
[ue  yo  necesito  meditar  un  poco  para  foi 
:ada  una  de  ellas,  lo  que  no  puede  hacerse 
[ue  se  les  ha  dado. 

Yo  me  complazco  de  haber  oído  una  pj 
iempo  que  es  una  satisfacción  individual, 
specie  de  conciliación  para  todas  lasas] 
lerecho  de  todos. 


INSTRUCCIÓN  PÚBl 

(Sesión  del  a  de  diciembre 

El  señor  TOCORNAl,  (don  Enrique). — La 
lizo  anoche  el  Honorable  Diputado  por  T 
nar  lo  que  yo  habla  dicho  contra  el  proyec 

Desde  que  el  Honorable  Diputado  prop 
a  organización  de  la  enseñanza  principie  i 
[ación  que  tiene  el  Estado  de  dar  esta  ense 
Señoría  propone  que  se  consigne  esta  base 
:n  el  desarrollo  de  sus  consecuencias,  es  ei 
:1  Honorable  Diputado  que  el  proyecto  pn 
as  condiciones  de  buena  ley  sobre  la  oi^ 
lanza. 

Yo  había  propuesto  en  una  seáóa  anteri 
proyecto  que  se  discute,  el  primer  artículo 
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tado  á  la  asamblea  francesa,  cuyo  artículo  consigna  el  principio 
de  que  la  enseñanza  es  libre. 

Una  vez  aceptada  por  la  Cámara  la  libertad  de  enseñanza, 
creo  que  no  habría  dificultad  para  consignar  esta  libertad  como 
encabezamiento  de  la  ley. 

No  sólo  tengo  en  mi  apoyo  el  proyecto  que  he  mencionado 
sino  también  otro  proyecto  muy  notable  presentado  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  señor  Ruiz  Zorrilla  alas  cortes  españolas  en  1869. 

A  este  proyecto  le  encuentro  mucha  analogía  con  el  proyecto 
francés.  Parece  que  los  redactores  franceses  lo  han  tenido  á  la 
vista.  Efectivamente,  señor,  no  sé  por  qué  coincidencia  se  ha 
venido  á  establecer  en  el  proyecto  francés,  primero  la  garantía 
de  que  la  enseñanza  es  libre,  en  seguida  quiénes  han  de  enseñar 
y  por  último  la  organización  de  la  enseñanza. 

El  proyecto  presentado  á  las  cortes  españolas  es  más  com- 
pleto todavía  porque  comprende  la  organización  déla  enseñanza 
desde  la  primaria  hasta  la  secundaría  y  profesional. 

Ese  gobierno  español,  ese  gobierno  revolucionario  compuesto 
de  liberales,  pero  de  liberales  sinceros,  apenas  se  organizó 
decretó  la  libertad  de  enseñanza;  y  cosa  singularl  ese  gobierno 
revolucionario  compuesto  de  liberales  que  expulsó  á  todos  los 
jesuítas,  presentó  un  proyecto  organizando  la  enseñanza  y  dispo- 
niendo que  fuera  dirigida  por  corporaciones  colectivas. 

¿Qué  coincidencia  es  ésta  que  principie. este  artículo  lo  mismo 
<]ue  la  ley  francesa,  que  son  las  mismas  palabras  propuestas  por 
el  señor  Diputado  por  Santiago?  Y  se  manifiesta  inquietud  por- 
que nosotros  defendemos  la  libertad  de  enseñanza,  porque  no 
estamos  dispuestos  á  entregamos  maniatados  en  favor  de  tres  ó 
cuatro  personas  á  quienes  se  quiere  adjudicar  el  derecho  de  ser 
los  únicos  dispensadores  del  saber  humano!  Se  manifiesta  inquie- 
tud porque  no  prestamos  nuestra  aprobación  á  un  proyecto 
inconsulto  que  peca  por  la  forma  y  por  el  fondol 

Tratando  cuestiones  de  principios,  señor,  yo  pido  á  mis  adver* 
sarios  más  tolerancia;  yo  he  oído  todas  las  opiniones,  estrafala- 
rias á  veces,  y  sin  embargo  he  guardado  silencio;  he  oído  atacar 
no,  sólo  mis  principios  sino  bástalas  personas  que  me  son  caras 
y  he  sufrido  y  he  callado;  ¿y  por  qué  se  ofenden  tanto  porque 
nosotros  defendemos  una  cuestión  de  principios? 


:1 
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En  la  discusión  de  anoche  se  observó  por  algí 
motivo  del  art.  I.°  vienen  á  renovarse  todas  las  ( 
hechas  en  la  discusión  general,  y  que  eso  sucederá 
y  en  todos.  Pero,  señor,  hay  ciertas  bases  en  las  a 
discordes  y  ¿cómo  se  quiere  que  antes  de  ponemoi 
en  algunas  bases  principiemos  por  aceptar  lo  que  n 
¿se  quiere  ó  no  la  libertad  de  enseñanza?  Si  no  se  c 
entonces  á  borrar  al  día  siguiente  lo  que  hemos  cor 
no  más  en  la  Constitución;  si  se  quiere  jpor  qué  ni 
en  esta  ley  y  pasamos  entonces  á  ocupamos  de  los 
lies?  Nosotros  pedimos  la  libertad  de  enseñanza,  ] 
adversarios  la  niegan  en  el  hecho  á  pesar  que  no 
negarla  en  las  palabras;  dicen:  habrá  libertad  d 
pero  con  tal  que  no  sirva  para  nada. 

Algunos  de  mis  amigos  piden  la  supresión  del  Esi 
yo  no  los  acompaño  en  ese  terreno.  Yo  creo  q 
debe  enseñar,  como  hace  otros  servicios  públicos; 
que  es  una  obligación  perpetua  del  Estado,  co 
el  estar  gobernando  siempre  sino  hasta  que  lo: 
llegan  á  la  mayor  edad.  El  Estado  debe  siempre 
llegar  á  esa  situación;  por  anularse  á  sí  mismo  en 
la  acción  del  Estado  debe  ejercerse  hasta  que  lOi 
puedan  gobernarse  por  sf  mismos.  Este  es  precisa) 
cipio  inglés:  el  gobierno  de  sf  mismo. 

Por  ahora,  yo  creo  que  el  Estado  debe  enseña 
punto  de  discordia  entre  algunos  de  nuestros  amig 
adversarios:  jdebe  ó  no|existir  el  Estado  docente?  Pi 
íendiendo  el  Estado  docente  defendemos  también 
enseñanza:  que  enseñe  el  Estado  y  que  enseñen  lo: 

Pero  reclamamos  el  derecho  de  enseñar  y  la  1 
enseñanza  privada  de  un  modo  eficaz. 

Sería  verdaderamente  ridículo  que  dijéramos:  lo: 
tendrán  el  derecho  de  enseñar,  con  tal  que  sus  alu 
dan  jamás  aprovechar  de  la  enseñanza  que  reciben, 
esos  caballeros  quisieron  establecer  a^n  acuerdo, 
nuestros  adversarios  cree  que  debe  subsistir  la  libe 
fianza,  es  natural  que  nos  conceda  entonces  la  li 
exámenes. 
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Señor,  yo  creo  que  si  tuviéramos  la  seguridad  de  que  los  gra- 
dos necesarios  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  fueran  conce- 
didos por  personas  que  ofreciesen  garantías  de  imparcialidad, 
cesaría  todo  debate.  Pero  lo  que  nosotros  vemos  es  un  proyecto 
en  que  se  nos  amenaza  con  negamos  absolutamente  toda  impar- 
cialidad y  justicia  en  la  colación  de  grados,  y  no  podemos  menos 
de  resistir.  Ojalá  que  pudiéramos  ponemos  de  acuerdo  en  esa 
base. 

Como  más  tarde,  señor,  tendré  ocasión  de  ocuparme  de  la 
colación  de  grados,  me  limito  á  recomendar  á  la  Cámara  la 
aprobación  de  la  indicación  que  he  hecho  y  consignar  como 
art.  I. o  uno  que  diga:  «la  enseñanza  es  libre».  En  esta  parte  me 
felicito  de  marchar  en  la  buena  dompañía  de  los  ilustres  señores 
que  han  presentado  á  la  asamblea  francesa  su  proyecto  sobre  la 
organización  de  la  enseñ  anza  superior  y  de  los  liberales  españo- 
les que  decretaron  esa  libertad  apenas  fueron  gobiemo  y  que  se 
presentaron  después  á  las  cortes  pidiendo  lá  legitimación  de  ese 
decreto  que  para  ellos  no  tenía  todavía  fuerza  de  ley.  Si  los 
señores  Diputados  creen  que  se  debe  principiar  por  consignarse 
el  principio  del  Estado  docente,  no  se  extrañará  que  yo  crea 
que  debemos  principiar  consignando  la  misma  garantía  que  ya 
hemos  establecido  en  nuestra  Carta  fundamental. 

Se  ha  impugnado  la  indicación  porque  su  aplicación  dio  puede 
convenir  á  Chile,  dado  el  estado  actual  de  cosas  de  nuestro  país. 

¡No  tiene  aplicación  en  Chilel  ¿Y  por  qué  la  tiene  en  España, 
Francia  y  otros  países  de  Europa?  Allá  hay  mucho  menos  liber- 
tad que  aquí,  y  sin  embargo,  las  leyes  de  instrucción  principian 
reconociendo  la  completa  libertad  de  la  enseñanza. 

Voy  á  demostrar  á  Su  Señoría  que  padece  una  grave  equivo- 
cación si  cree  que  la  Francia  no  ha  hecho  semejante  declaración. 
Esta  decla,ración  se  contiene  en  las  constituciones  de  1830  y  de 
1848,  y  si  en  este  momento  me  fuera  posible,  le  probaría  al 
señor  Diputado  con  el  texto  mismo  de  estas  constituciones  la 
exactitud  de  lo  que  añrmo. 

Pero  sin  necesidad  de  recurrir  á  las  constituciones,  en  leyes 
posteriores,  comentadas  por  Falloux,  y  en  las  dictadas  por  una 
comisión  presidida  por  Mr.  Thiers,  se  ha  principiado  por  hacer 
el  reconocimiento  más  explícito  de  la  libertad  de  enseñanza. 
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En  Espafta,  aunque  no  hay  algo  tan  explícito,  hay,  sin  embaído, 
^o  equivalente.  El  Gobierno  ha  principiado  por  hacer  una 
iclaracióa  semejante,  no  como  un  reconocimiento  platónico  por 
amor  hacia, la  libertad,  sino  como  un  reconocimiento  real  y 
ectivo. 

Su  Señoría  hace  consistir  la  libertad  de  enseñanza  en  la 
>ertad  de  transmitir  las  ideas,  es  decir,  en  abrir  la  boca  para 
municarlas.  Aquí  estamos  en  completa  discordia  de  opiniones. 
ira  ese  derecho  que  se  nos  concede  hay  conclusiones  que  lo 
icen  completamente  ilusorio.  Se  nos  dice:  t  tendréis  la  libertad 
;  enseñar  y  de  aprender,  pero  yo  me  reservo  el  derecho  de  juz- 
ir  si  habéis  aprendido  y  erseflado  bien  ó  mal,>  No  es  la  deda- 
ción  lo  que  nosotros  buscamos;  es  su  consagración,  son  los 
:chos. 

Habrá  libertad  de  hablar:  y  ¿quién  puede  impedírmelo?  Habrá 
>ertad  de  aprender,  de  oir:  jy  quién  puede  tampoco  inape- 
rmelo? 

No  se  me  citará  país  alg\ino  en  que  esto  se  prohiba;  por  el 
mtrario,  donde  la  libertad  ha  sido  proclamada  es  para  que  los 
sultados  posteriores  correspondan  á  su  importancia. 
Traigo  aquí  una  ley  española  redactada  por  Ruiz  Zorrilla,  en 
que  se  consigna  de  una  manera  bien  explícita  el  reconocí 
lento  que  se  hace  del  derecho  que  tienen  los  profesores  de  cole- 
os privados  para  expedir  certificados  de  competencia  y  recibir 
s  pruebas  de  sus  propios  alumnos,  unidos  á  los  profesores  de 
s  colegios  costeados  por  el  Estado. 

jY  es  en  Chile  donde  se  nos  viene  á  decir  que  semejante  deda- 
LCtón  es  inútilí  Si  es  inútil  consignarla  en  la  ley  jpara  qué 
itonces  se  ha  consignado  en  la  Constitución? 

Y  cuidado  que  esa  declaración  se  hizo  de  una  manera  bien 
>lemne  y  absoluta. 

En  Chile  no  hay  necesidad  de  esta  declaración,  se  dice,  y  sin 
nbai^o,  aquí  donde  enseñó  el  ilustre  Bello,  recibiendo  la  prueba 
:  competencia  de  sus  alumnos  privados,  no  se  permite  á  todos 
5  alumnos  rendir  sus  pruebas  ante  sus,  propios  profesores. 

Y  aquellos  alumnos  ¿de  quién  recibieron  sus  títulos  de  compe- 
nciaí  jLos  recibieron  de  Bello  ó  de  los  profesores  del   Estado? 


; 
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Hay  más  todavía:  aquí  mantenemos  las  pruebas  parciales  como 
condición  obligatoria»  mientras  que  en  otros  países,  como  en 
Francia,  por  ejemplo,  es  materia  de  pura  reglamentación  y  sólo 
se  exigen  certificados  de  asistencia. 

Véase  cómo  en  Francia  están  abolidos  los  certificados,  mien- 
tras que  entre  nosotros  nadie  puede  graduarse  de  bachiller  en 
cualquiera  Facultad  sin  haber  hecho  antes  constar  que  ha  ren- 
dido todos  los  ramos  que  exigen  los  planes  de  estudio . 

No  he  creído  inútil  reproducir  estas  disposiciones  de  la  ley 
francesa,  porque  juzgo  que  podemos  sacar  buenos  resultados. 

El  Honorable  Diputado  que  deja  la  palabra  ha  hecho  presente 
que  esta  idea  tiene  algo  de  original,  pero  siento  que  no  hubiera 
desarrollado  su  pensamiento. 

No  puede  haber  adelanto  de  las  ciencias  cuando  ellas  estén 
entregadas  á  tres  ó  cuatro  personas.  Para  que  las  ciencias  pros- 
peren es  menester  que  los  profesores  tengan  por  delante  otros  que 
les  contradigan.  Esto  lo  encontramos  en  el  proyecto  de  Ruiz 
Zorrilla,  en  el  cual  se  organizan  conferencias  de  universidad  á 
universidad,  de  profesor  á  profesor. 

Pero  si  principiamos  nosotros  por  establecer  en  la  ley  que 
organiza  ima  sola  Universidad,  que  ésta  sea  la  que  únicamente 
tenga  el  privilejio  de  expedir  títulos,  ¿dónde  está  entonces  la 
libertad?  jdónde  estará  el  progreso  de  las  ciencias? 

El  Honorable  Diputado  dice  que  la  libertad  de  enseñar  debe 
comprender  la  libertad  de  independencia  del  profesor  público  ó 
del  Estado.  Pero,  ¿por  qué  Su  Señoría  se  fija  únicamente  en  el 
profesor  del  Estado  y  no  se  refiere  también  á  los  profesores  pri- 
vados ó  de  colegios  particulares?  ¿Acaso  el  Honorable  señor 
Bello,  que  no  fué  sino  profesor  privado,  era  menos  competente 
para  expedir  títulos  que  los  que  daban  diplomas  en  el  Instituto 
Nacional?  Esto  es  lo  que  yo  quiero  que  quede  establecido.  Que 
se  exija  á  los  profesores  privados  las  mismas  condiciones  que 
deben  tener  los  profesores  de  colegios  públicos;  pero  que  una 
vez  que  estén  en  posesión  de  estos  requisitos,  tengan  también  la 
'  facultad  de  poder  expedir  títulos. 

Para  el  Honorable  señor  Matta  la  libertad  de  enseñanza  sólo 
comprende  el  derecho  de  transmitir  nuestras  ideas  á  los  que  nos 
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escuchan  y  el  derecho  de  los  alumnos  para  aprender  lo  que  sus 
profesores  les  enseñan.  Pero  esto  solo  no  basta,  porque  en  nin- 
gún país  del  mundo  se  le  prohibe  al  profesor  que  hable  y  al 
alumno  que  oiga.  La  verdadera  libertad  de  enseñanza  es  el  dere- 
cho de  usufructuarla,  y  este  derecho  está  consultado  en  el  pro- 
yecto de  Ruiz  Zorrilla,  dándoles  á  los  profesores  de  colegios  pri- 
vados el  derecho  de »  dar  títulos  profesionales,  certificados  de 
competencia. 

Su  Señoría  nos  ha  hablado  de  Benthan,  quien  era  de  opinión 
que  en  las  asambleas  legislativas  se  pusiese  un  cuadro  que  con- 
tuviese las  proposiciones  en  debate,  para  que  el  cuestor  obligase 
al  orador  á  que  fíjase  la  vista  en  ese  cuadro  cada  vez  que  se 
saliese  de  la  cuestión.  El  Honorable  Diputado  se  manifiesta, 
pues,  muy  partidario  de  las  discusiones  concretas.  Sin  embargo, 
yo  podría  recordarle  á  Su  Señoría  que  en  otra  ocasión  y  presi- 
diendo la  sesión,  según  me  parece,  el  señor  Amunátegui,  y  con 
motivo  de  habérsele  indicado  al  Honorable  Diputado  que  no 
podía  hacerse  cierta  innovación  porque  la  Cámara  se  encontraba 
en  sesiones  extraordinarias,  por  cuyo  motivo  no  podrían  los 
diputados  ocuparse  sino  de  los  asuntos  sometidos  por  el  Gobierno 
á  su  conocimiento,  en  apoyo  de  lo  cual  se  le  citaba  cierto  artículo 
del  Reglamento  y  la  Constitución,  Su  Señoría,  digo,  rechazó  ese 
argumento  con  estas  palabras:  ¿Se  quiere  hacer  del  Reglamento 
y  la  Constitución  algo  como  el  gutario  que  usan  los  boticarios 
para  medir  las  medicinas?  ¿Se  quiere  que  los  diputados  en  el  uso 
de  nuestro  derecho  nos  amoldemos  á  un  gutario?  El  Honorable 
Diputado  que  huía  del  gutario^  nos  quiere  ahora  someter  á  él. 
Su  Señoría  no  quiere  que  la  Cámara  se  ocupe  del  proyecto  que 
yo  presento,  ¿y  por  qué?  Si  el  objeto  de  la  discusión  es  ilustrar- 
nos en  la  materia  que  se  debate,  ¿por  qué  no  hemos  de  poder 
decir  cuando  se  presenta  un  artículo  para  que  figure  en  la  ley 
que  se  va  á  dictar,  ese  artículo  tiene  tales  y  cuales  defectos? 
¿Por  qué  no  hemos  de  poder  decir:  la  ley  debe  principiar  por  tal 
artículo  y  no  por  el  que  estamos  discutiendo?  ¿Por  qué  no  hemos 
de  tener  derecho  para  decir  que  al  dictar  esta  ley  debemos  prin- 
cipiar por  la  base,  lo  cual  nos  proporciona  la  ventaja  de  evitar 
el  que  se  vuelva  á  repetir  ellargo  y  enojoso  debate  que  hemos 
tenido? 
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Daríamos  de  mano  á  toda  la  oposición  que  hacemos  á  este 

■oyecto. 

Debo  concluir,  señor,  dando  las  gracias  al  señor  Diputado  que 

i  sido  el  primero  en  entrar  en  la  discusión.  Siempre  vale  más 

scutir  que  resolver  las  cuestiones  en  el  silencio. 


INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

(Sesión  del  ii  de  diciembre) 

El  señor  Tocornal  (don  Enrique). — Cumpl¡end.o  con  la  pro- 

;sa  que  hice  anoche,  traigo  redactado  un  artículo  sobre  la  com- 

stción  de  este  consejo,  y  otro  sobre  las  atribuciones  que  le 

[responden.  Voy  á  dar  lectura  al  primero,  que  he  tratado  de 

ner  de  acuerdo  con  lo  que  ya  se  había  aprobado  anterior- 

;nte: 

<Art.  5.0  Habrá  un  consejo  académico  en  la  capital  de  cada 

ovincia. 

El  consejo  se  compondrá  del  Intendente  de  la  provincia,  que 

presidirá. 

Un  eclesiástico  nombrado  por  el  Obispo,  ó  en  su  defecto  el 

ra-párroco. 

El  juez  letrado  del  departamento,  y  donde  hubiere  varios,  el 

:gido  por  sus  colegas. 

El  rector  del  liceo. 

El  visitador  de  escuelas. 

Dos  conciliarios  elegidos  por  el  Presidente  de  la  República, 

biendo  recaer  uno  de  los  nombramientos  en  un  profesor  de 

legios  privados,  si  los  hubiere  en  la  localidad. 

Un  conciliario  elegido  por  la  Municipalidad. 

El  representante  del  ministerio  público. 

Los  conciliarios  elegidos  por  el  Gobierno,  el  elegido  por  la 

micipalidad  y  el  juez  letrado  designado  por  sus  colegas,  ejer- 
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cerán  sus  funciones  durante  dos  años  y  podrán  ser  reelegidos 
indeñnidamente. » 

El  consejo  se  compone  de  nueve  personas,  la  mayor  parte  de 
las  cuales  residen  en  las  provincias  y  entran  como  miembros 
natos  de  él.  Los  conciliarios  nombrados  por  el  Gobierno  apenas 
son  dos.  El  Gobierno  tiene  allí  al  Intendente,  al  visitador  de 
escuelas,  al  rectot  del  liceo,  y  puede  ademas  nombrar  dos  con- 
ciliarios. La  Municipalidad  también  nombra  un  conciliario  para 
darle  parte  a  fin  d?  prestigiar  en  la  localidad  el  espíritu  de  ins- 
trucción. 

Condenadas  las  localidades,  señor,  como  están  hasta  ahora  á 
tener  cuando  más  un  delegado  universitario,  jam'ás  saldrán  de 
su  estado  de  postración.  Un  delegado  nunca  podrá  trabajar  por 
el  fomento  de  la  ilustración  de  la  localidad  porque  trabajaría  por 
su  propia  ruina  y  destitución.  ¿Qué  objeto  tendría  un  delegado 
cuando  hubiera  en  la  localidad  un  centro  respetable  para  pro- 
mover la  instrucción?  Así  que  es  preferible  la  idea  del  señor 
Diputado  por  Copiapó,  cual  es  la  de  establecer  un  consejo  en 
cada  provincia,  y  ese  consejo  he  tratado  de  componerlo  de  los 
mismos  miembros  de  la  localidad,  escogiendo  á  los  que  son  más 
competentes  en  la  materia.  No  he  querido  suponer  que  sean  pre- 
cisamente los  miembros  de  la  Municipalidad,  para  dejar  más 
amplitud  á  esta  corporación,  á  fin  de  que  pueda  escogerse  los 
hombres  más  competentes. 

Entra  también  en  este  consejp  la  representación  del  ministerio 
público,  es  decir,  el  agente  fiscal  ó  el  Fiscal.  Se  trata  muchas 
veces  de  hacer  efectiva  la  pena  en  que  incurre  el  que  haya  fal- 
tado á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  instrucción,  ¿y  quién  debe  per- 
seguirla? Por  ejemplo,  se  trata  de  los  colegios  públicos.  Alguna 
garantía  se  ha  de  exigir  al  que  quiere  abrir  colegio:  se  le  ha  de 
pedir  declaración  sobre  el  lugar  del  colegio  y  los  ramos  que  va 
á  enseñar,  y  algo  que  consulte  la  moralidad,  la  higiene,  la  segu- 
ridad misma  de  los  alumnos  que  van  á  residir  en  el  estableci- 
miento. 

Supongamos  que  no  se  cumpla  con  estas  condiciones  y  se 
falte  á  la  ley,  ¿quién  debe  ser  la  autoridad  competente  para  resol- 
ver? La  judicial;  pero  á  requisito  del  representante  del  ministe- 
rio público.  Por  eso  es  que  entra  esa  representación. 
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ieAor,  hay  cuestiones  que,   francamente,  yo  no  sé  ní  cómo 

mitir,  y  una  de  ellas  es  la  de  si  debe  o  no  preferirse  en  este 

lo  la  centralización.  Yo  no  podría  discurrir  en  este  particular-.  ^ 

aviene  que  sólo  haya  un  establecimiento  y  que  las  demás 

vtncias  estén  condenadas  i  la  nulidad  y  obscuridad^  Si  la  Cá-  .'^^ 

ra  resuelve  esto,  yo  no  sé  qué  decir.  Cuatro  sabios  en  San- 

ro  no  harán  más  que  monopolizar  la  ciencia  y  condenar  las 

vincias  á  la  nulidad. 

^as  atribuciones  de  este  consejo  deberían  ser  las  siguientes: 

Corresponde  al  consejo  académico:  . 

.o  Dictar  su  propio  reglamento. 

;.*  Recibir  las  declaraciones  escritas  que  han  de  hacer  los 

:  quieran  abrir  colegios  privados,  y  requerir  al  representante 

ministerio  público  para  que  entable  acusación   ó   reclamo 

tra  los  declarantes  en  el  caso  de  infracción  de  los  artículos 

esta  ley. 

.o  Vigilar  sóbrelos  establecimientos  de  instrucción,  bien  sean 

ilicos  ó  privados,  para  que  se  observen  en  ellos  las  medidas 

moralidad,  de  hi^ene  y  de  seguridad  de  los  alumnos. 

..■>  Formar  la  estadística  de  la  enseñanza  de  la  provincia  y 

litirla  anualmente  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

.'*  Aceptar  las  asignaciones  testamentarias  que  se  dejaren 

a  el  fomento  de  la  instrucción  de  las  provincias  y  determinar 

olocación  que  han  de  tener  los  fondos  ínterin  se  invierten  en 

ibjeto  á  que  están  destinados. 

'i.°  Nombrar  las  comisiones  que  han  de  presidir  los  exámenes 

iformar  a)  Consejo  universitario  sobre  su  resultado. 

<os  comisarios  han  de  tener  las  condiciones  que  se  requieren 

a  ser  profesor  de  los  establecimientos  del  Estado;  y  en  el  caso 

no  haberlos  en  la  localidad,  podrán  ser  re«nplazados  por  los 

mbros  del  consejo. 

."  Hacer  cumplir  las  disposiciones  de  esta  ley,  las  resolucio- 

del  Presidente  de  la  República  y  del  Consejo  universitario 

tivas  á  los  establecimientos  de  instrucción  pública. 

."  Promover  en  la  localidad  el  desarrollo  de  la  instrucción 

naría,  secundaría  y  superíor  en  rodos  sus  ramos.» 

or  ahora  me  limito  á  dar  lectura  á  esta  indicación,  esperando 
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oir  las  observaciones  que  contra  ella  se  hagan  para 
y  exponer  algunos  de  los  fundamentos  en  que  la  ap< 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique,  cojUinuando). 
Diputado  por  Copiapó,  señor  Gallo,  tuvo  á  bien  Iiai 
observaciones  en  contra  de  la  indicación  que  yo  li 
honor  de  proponer.  Su  Señoría  se  ha  fijado  en  la  di 
habría  para  formar  estos  consejos  académicos  es  I 
de  provincias,  que  son  los  puntos  que  yo  he  prop 
esas  dificultades  no  sé  cómo  pueden  existir  después 
lectura  á  la  indicación  que  he  propuesto. 

Esos  consejos  se  componen,  en  primer  lugar,  del 
de  la  provincia,  que  debe  existir  allf  forzosamente, 
el  consejo  de  instrucción  está  presidido  por  el  Minú 
trucción  Pública,  creo  que  en  las  provincias  estos  con 
estar  presididos  por  el  Intendente,  que  representa  al 
biemo.  Tenemos  entonces  que  bajo  este  punto  de  ' 
cuitad  no  existe. 

Entra  en  segundo  lugar  un  eclesiástico,  que  puede 
del  lugar  ú  otro  designado  por  el  Obispo.  Este  segí 
jero  existe  también  forzosamente  en  todas  las  pro 
consiguiente,  no  hay  dificultad  ninguna  para  que  ént 
parte  del  consejo. 

Vienen  en  tercer  lugar  los  jueces  letrados,  que  los 
en  las  provincias  sino  en  casi  todos  los  departamento 
cuitad  estaría  más  bien  en  la  elección,  puesto  que  haj 
y  aún  departamentos  que  tienen  más  de  un  juez  le) 
esta  dificultad  se  salva  en  la  indicación  diciendo  qut 
formar  parte  del  consejo  aquel  juez  que  sea  elegido  por 

Entra  en  seguida  el  visitador  de  escuelas,  que  lo  hi 
las  provincias.  No  sucede  lo  mismo  con  el  ingeni< 
sucede  que  dos  provincias  no  tienen  más  que  un 
mientras  que  cada  provincia  tiene  un  visitador  de  esc 
no  hay  dificultad  ninguna  para  que  entre  á  formar  p 
consejo  el  visitador  de  escuelas. 

Tenemos  entonces  que  la  mayor  parte  de  los  mi< 
deben  componer  estos  consejos  existen  en  la  provin< 
tenido  eso  presente  para  proponer  esa  composición  < 


L  los  dos  miembros  elegidos  por  el  Gobierno;  jno 
lo  en  la  localidad  dos  vecinos  á  quienes  nombrarí 

y  siempre  el  consejo  puede  funcionar.  Omiti 
1  rector  del  liceo,  que  debe  existir  en  todas  las 
ijue,  según  la  ley,  en  cada  provincia  debe  haber 
-ector  formaría  también  parte  del  consejo.  Vol- 
iembros  elegidos  por  el  Gobierno,  si  el  Gobierno 
;rsonas  á  quienes  elegir,  no  las  elige,  y  el  consejo 
ire,  porque  componiéndose  de  nueve  miembros, 
es  la  mayoría,  puede  funcionar. 
á  ocuparme  de  las  atribuciones  de  estos  consejos. 
conferirles  ciertas  atribuciones  especiales  que  en 
¡as  del  consejo  superior  y  que  contribuyen  al  desa- 
istrucción  en  la  localidad?  Por  ejemplo,  ¿cómo 
'^o  de  Santiago  estar  desde  aquí  vigilando  por  ta 

la  higiene-y  por  la  seguridad  de  los  alumnos  de 
entosde  Ancud,  de  Linares,  del  Maule,  etc.,  etc.f 
!  le  serla  imposible. 

que  haga  entonces  el  consejo  superior?  No  puede 
1  que  nombrar  un  delegado.  Y  ¿no  es  mejor  tener 
te  personas  residentes  en  la  locaUdad  misma,  inte- 
lesarrollo  de  la  instrucción,  á  quienes  correspon- 
unciones  de  estar  vigilando  por  la  moralidad,  la 
iguridad  de  ios  alumnos? 

,  serán  atribuciones  que  desempeñarán  gustosa- 
residen  en  la  misma  localidad,  sin  esperar  que  el 
itiago  les  escriba  que  deben  acercarse  á  aquellos 
os  para  vigilar  por  la  moralidad,  higiene  y  seguri- 
mnos. 

gamos  que  muere  alguna  persona  ó  que  no  muere, 
e  dice:  yo  deseo  que  en  mi  pueblo  se  fomente  la 

funde  una  cátedra  de  derecho,  por  ejemplo,  y 
to  dejo  ó  doy  tal  cantidad.  jQué  sucede  entonces? 
:  venir  la  noticia  al  consejo  de  Santiago  y-que  éste 
le  ella,  esto  es,  sí  los  herederos,  en  caso  de  ser 
isposición  testamentaría,  no  se  guardan  el  testa- 
]ue  nadie  sepa  lo  que  contiene,  suponiendo  por 
el  testamento  no  sea  público. 
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:  que  venir,  pues,  la  noticia  á  Santiago,  toma 
el  consejo  y  entra  á  discutir  sobre  si  acepb 
ion  que  se  le  ha  dqado  para  fundar  una  cía 
unto. 

ro  yo  ¡ea  qué  se  amenguan  las  atribudone: 
itarío  conñríendo  al  consejo  provincial  U 
ó  de  rechazar  disposiciones  testamentarias 
que  absolutamente  en  nada, 
mos,  pues,  que  sin  tocar  en  nada  las  atr 
superior,  podemos  ir  conñríendo  atríbucioi 
isejo  provincial  que  no  perjudicarían  en  na 
superior  y  que  consultan  en  mucho  el  de: 
ion  en  la  localidad  misma.  _ 

adelante.  Supongamos — y  aquí  llegamos 
icil  dría  cuestión, — supongamos,  digo,  que 
el  consejo  superior  procede  i  nombrar  com 
>.  ¿Cómo  las  nombra  ordinariamente^ 
•aben  los  seflores  Diputadosí  Pues  voy  á  < 
se  nombran  estas  comisiones  departamen 
mámente  por  el  informe  privado  que  tiene  a 
os  del  consejo.  Alguno  de  estos  miembrc 
le  van  á  tener  lugar  los  exámenes  en  un  co 
y  se  ve  que  es  menester  nombrar  la  comÍ£ 
ice:  yo  conozco  allí  á  un  señor  Tapia.  I 
el  consejo,  nombremos  al  señor  Tapia.  Y  j 
3  los  informes  que  tomen  en  la  localidad  mi 
is  que  componen  el  consejo  provincia),  com 
:1  juez  letrado,  el  agente  ñscal,  el  rector  de 
e  escuelas,  un  vecino  respetable,  el  cura  y 
lombrados  por  el  Gobierno,  personas  tod: 
en  que  la  instrucción  prospere  en  la  localid 
íes  sean  brillantes? 

laría  reducida  entonces  la  cuestión  á  saber 
iente:  ¿proceder  en  esto  bajo  la  inspección 
esideates  en  la  localidad  ó  por  simples  info: 
lares  que, recibe  imo  de  los  miembros  de  la 
entaja  de  lo  primero  es  indudable.  Mucho 
respetables  de  la  localidad  misma  que  co 
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personas  más  competentes,  sean  los  que  designen 
s  examinadoras  y  no  que  un  miembro  de  la  Uni- 
dente  en  Santiago  lo  haga  i  virtud  de  una  carta 

las  relaciones  que  conserva  con  algunas  personas 
.  establecerse  en  aquella  localidad. 

atribuciones  propias  de  estos  consejos  provincia- 
er  el  desarrollo  de  la  instrucción  en  todos  sus  ramos, 
icer  este  consejo  en  Santiago? 
tacerlo. 
le  conñando  á  un  consejo  local,  compuesto  de  las 

importantes  de  la  localidad  esas  atribuciones,  se 
le  objeto. 

0  que  se  ha  nombrado  por  accidente  ó  que  no  resida 
i  no  puede  tener  el  mismo  interés  que  nueve  per- 
iden  en  la  localidad  misma  y  que  están  empeñadas 
lo  de  los  intereses  materiales  y  morales  de  la  pro- 
rtamento.  Indudablemente  desempeñarán  mejor  su 
orno  confíriendo  estas  atribuciones  á  los  consejos 
en  nada  se  amenguan  las  concedidas  ya  al  consto 
idad,  creo  que  son  conciliables  y  que  no  hay  con- 
xe  lo  que  hemos  aprobado  y  lo  que  podríamos  esta- 
la materia. 

^retarío  propone  otros  consejos  provinciales  com- 

1  representante  de  las  diferentes  facultades:  de  un 
1  ingeniero,  etc. 

leí  ingeniero,  debo  observar  que  en  algunas  provin- 
■.  Hay  ingenieros  que  son  para  dos  provincias. 
s  compongan  los  consejos  de  estos  ó  de  aquellos 
>  es  para  mi  la  cuestión  capital.  No  rechazo  á  unos 
da  á  otros.  Creo  st  haber  propuesto  para  estas  cor- 
los  más  competentes.  Sin  embargo,  el  Gobierno 
^  á  los  que  yo  propongo,  nombrando  á  un  médico, 
a,  etc.,  y  entonces  tendrían  cabida  los  individuos 
el  señor  Secretario. 

n,  tal  como  en  este  momento  se  encuentra,  queda 
ber  si  conviene  dejar  estos  nombramientos  á  la  arbi- 
la  legalidad, 
lara  mi  que  cada  vez  que  el  legislador  puede  pre- 


ver  algunos  casos,  debe  legislar  sobre  ellos,  no 
capricho,  á  las  interpretaciones  antojadizas  la  apUc 
de  la  ley,  aunque  el  espíritu  de  ésta  esté  bien  clan 
ser  lo  más  completa  posible,  debe  abarcar  todos  1 
se  puedan  prever,  dejar  sólo  aquellos  casos  es 
que  por  lo  mismo  no  se  ocurren. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  para  mí 
creo  que  debemos  fijar  en  la  ley  1^  personas  qui 
poner  los  consejos  académicos,  como  fijamos  los  qu 
poner  el  consejo  general,  el  consejo  superior, 

Pero  se  dice  con  mucha  insistencia  que  estos  ce 
de  formar  de  las  personas  más  competentes.  jAcasi 
en  duda?  ¿Quién  sostiene  lo  contrario?  ¿O  acaso  po 
de  una  manera  general  en  la  ley  la  clase  de  persc 
cuales  se  debe,  elegir,  no  se  pueden  elegir  las  más 
y  las  que  mejor  voluntad  manifiesten?  Nó,  señor, 

La  verdad  es  que  lo  que  se  quiere  es  dejar  en 
círculo  que  ha  de  componer  el  consejo  superior, 
ción  i  su  antojo,  y  yo  no  quiero  lo  arbitrario,  q 
¿Por  qué  dejar  al  capricho  de  los  señores  consejei 
la  competencia  ó  incompetencia  de  los  individuo: 
muy  bien  por  sus  antecedentes  ser  miembros  de 
académicos?  ¿Por  qué  dejar  á  su  arbitrio,  á  sus  sin 
nales  ó  de  bandería  política  la  elección  de  estas  p 
es  en  limpio  la  cuestión;  debe  preferirse  lo  arbitrí 
ó  lo  legal  á  lo  arbitrario. 

Por, otra  parte,  yo  pregunto:  ¡entre  qué  personí 
abogados,  ingenieros,  visitadores  de  escuelas,  ci 
irá  á  elegir  sus  delegados  el  consejo?  Inventará 
personas  que  puedan  ser  más  competentes  y  q 
alguna  profesión  científica?  Nó,  indudablemente 
competencia,  irá  á  buscar  sus  miembros  entre  lai 
hayan  cultivado  las  letras;  jy  qué  otras  personi 
éstas  en  la  generalidad  de  los' casos,  que  no  se 
los  abogados,  médicos,  sacerdotes,  ingenieros,  < 
en  el  departamento? 

Y  sr  al  fin  de  cuentas,  en  todo  caso  el  consejo  se 
á  elegir  entre  estas  personas,  ¿por  qué  no  lo  deci 
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,  yo  creo  que  con  mi  indicación  se  evitan  ade- 
as  á  que  podría  dar  lugar  la  elección  de  estos 
p'o  que  no  es  muy  remoto;  porque  las  pasiones 
I  siempre  son  las  mismas,  y  porque  por  más 
ue  estén,  siempre  las  sentirán  y  muchas  veces 
rán  arrastrar  por  ellas.  jQuién  me  puede  asegu- 
estas  elecciones  los  consejeros  no  obedezcan 
itías,  á  sus  intereses  políticos  que  al  adelanto  de 
1  bien  del  país? 

i  ó  prohibe  expresamente  y  no  se  limita  á  dar 
e  cuando  se  limita  á  dar  consejos  no  obliga,  y 
jsejo  superior  de  instmcdón  haría  uso  de  sus 
como  se  le  diera  la  gana. 

ece  que  si  no  se  determina  la  clase  de  deléga- 
os que  debemos  establecer,  se  habrá  perdido 
el  tiempo, 

demos  establecer  estos  consejos  con  provecho 
lico  ¿por  qué  no  hacerlo?  jen  qué  se  disminuyen 
del  consejo  superior  porque  se  dice:  habrá  un 
provincia? 

)  quiere  que  haya  un  consejo  en  cada  departa- 
bueña.  Yo  antes  los  había  escogido  en  pocos 
pero  si  se  quiere  que  haya  en  cada  provincia, 
ida  provincia.  Y  lo  digo  con  entera  franqueza: 
limos  en  esto  una  idea  más  generd,  más  amplia. 
:  cada  consejo  llegara  á  ser  algún  día  algo  más 
isejo  provincial.  Por  ejemplo,  el  de  la  provincia 
en  que  se  ha  establecido  la  enseñanza  de  todos 
encías  legales,  podría  llegar  á  constituirse  en 
dría  llegar  á  dar  títulos  de  abogado  como  la 
Santiago. 

3  es  necesario  principiar.  Con  un  delegado  no 
allá. 

mes  confiero  yo  á  estos  consejos?  Las  más  sen- 
ue  no  puede  ejercitar  por  sí  mismo  el  consejo 
9,  nombrará  sus  propios  representantes,  j  Puede 
obre  el  particular? 
que  si. 
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Se  abre  un  colegio  privado:  jquiÍB  recibe  esta  < 
consejo  superíorí  No  puede  iiacerlo,  porque  el  c 
está  en  Santiago  y  el  col^o  se  abre  en  una  pi 
qué  no  había  de  haber  allí  una  autoridad  penna 
pueda  satisfacer  esta  exigencia  del  servicioí  Si  a 
colegio,  ese  representante  toma  esa  declaración, 
objeto  muy  sencillo;  evitar  que  se  formen  falsos 
que  se  traigan  á  la  Cámara  cuestiones  como  la  d 
Purísima  para  hombres,  que  mantenía  comunic 
consgo  de  la  Universidad  y  oo  se  sabia  dónde 
haber  lugar  á  estas  farsas  si  al  abrirse  cada  coleg 
á  los  directores:  ustedes  tienen  que  presentar  u 
escrita  con  el  nombre  y  el  lugar  del  colegio,  et 
estos  colegios  á  la  leyi  Se  hacen  delincuentes 
local  los  persigxie,  y  do  se  necesita  estar  onda 
superior  de  Santiago  para  ejercer  una  atribuci 
necesidad. 

Esto  puede  hacerse  por  medio  de  delegación) 
no  aquf. 

jEs  necesario  formar  la  estadística?  iQaé  inc 
en  esto? 

El  seftor  Matta. — Esas  atribuciones  las  tíem 

El  seflor  TOCORNAL  (don  Enrique).— Pues  ei 
nense  en  la  ley.  En  la  ley  debe  consignarse  aqu 
de  hecho. 

«Nombrar  las  comisiones  que  deiien  preseni 
nes,  etc.» 

Aquí  mismo,  en  esta  facultad,  va  la  represión. 

Se  dice  que  tiene  que  nombrarse  personas  qui 
res.  jCómo  se  hacen  estos  nombramientos  al  pre 
tricciones  de  ningún  género.  Se  nombra  únicam 
personas  que  quieren  los  miembros  de  la  Univen 

¡No  sería  mejor  determinarlo  en  la  ley? 

El  sefior  Amunátegui  hacía  una  observación.  ] 
riá:  estos  consejos  son  en  cierto  modo  las  junta 
que  existen  en  cada  departamento. 

Pero,  la  verdad  es  que  estas  juntas  deeducadór 
Y  jpor  qué?  Porque  se  prescinde  completament 
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bramientos  eo  aquellas  personas  que  resideo 
cidentalmente  en  un  departamento,  pero  que, 
mes  con  algunos  de  los  miembros  de  la  Univer- 

nte  un  mal  grave,  porque  es  arrebatar  la  vida 
Y  lo  malo  que  se  ha  hecho  no  es  razón  que 
no  adoptar  lo  bueno  que  puede  hacerse, 
ntrario,  serla  una  razón  para  adoptar  lo  bueno 
.  Digo  esto  con  ánimo  de  que  se  haga  algo  que 
aciones,  las  legitimas  aspiraciones  de  las  diver 
e  la  República  y  se  dé  más  desarrollo  á  la  ins- 


Año    1874 


LIBERTAD  DE  PROFESIÓN! 

(Sesión  del  30  de  junio) 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique). — El  Honon 
que  deja  la  palabra  dice:  no  sé  qué  es  lo  que  se  di! 
siguiente  dejo  la  palabra  porque  nada  puedo  decir 

Yo,  sefior  Presidente,  entraba  á  la  Sala  cuando  < 
avanzado  el  discurso  del  Honorable  señor  Varas 
perfectamente  á  Su  Señoría  que  trataba  de  manj 
ves  inconvenientes  que  habría  para  el  país  si  s 
libertad  de  profesiones  en  toda  su  latitud,  y  con 
ver  los  peligros  que  habría  en  admitir  como  médi 
no  tuviesen  un  título  de'  competencia.  Su  Señorl 
rroUando  esta  tests.  El  Honorable  señor  Cobo,  < 
manera  de  ver  en  esta  cuestión,  que  participa  de 
deben  ^ercerse  libremente  todas  las  profesiones 
Honorable  señor  Varas,  y  al  hacerlo,  prueba  que  i 
alguno  en  que  se  reconozca  el  principio  de  la  libe 
siones  en  toda  su  extensión. 

Aquí  tiene  el  Honorable  señor  Amunátegui 
estado  discutiendo. 

Yo  voy  á  ocuparme  algo  de  lo  que  se  ha  est 
nna  indicación  previa,  no  obstante  que  su  autor  ha 
la  hacía  en  este  carácter  y  que  al  señor  Viceprestdc 
calificarla  de  tal. 
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pasadas,  el  Honorable  señor  Matta  combatió  el 
^recto  que  discutimos,  y  dijo  que  á  su  juicio  este 
la  ñgurar  en  la  presente  ley,  dando  para  ello  una 
te  individual. 

ta  adoptado  en  su  oposición  al  articulo  el  mismo 
de  que  usan  los  jueces  en  los  tribunales,  quienes 
razón  individual  que  cada  cual  tiene  para  aceptar 
clusión  en  la  cuestión  de  que  se  trata.  Me  valdré 
para  hacerme  comprender  mejor. 
I  que  se  trate  de  averiguar  la  validez  ó  nuliáad 
ito.  Uno  de  los  jueces  opina  por  que  el  testamento 
es  válido  y  se  funda  en  que  no  ha  sido  otorgado 
ate  número  de  testigos.  Otro  de  los  jueces  cree 
1  testamento  no  es  válido,  no  porque  no  haya 
lente  numero  de  testigos,  sino  porque  el  escribano 
itorgó  no  tíene  el  título  competente.  Y  por  último, 
:  yo  creo  que  se  ha  cumplido  con  estos  dos  requi- 
testamento  es  malo  porque  el  testador  no  tenia 
1  testar.  Resulta,  pues,  que  los  tres  jueces  recha-r  . 
ito  por  razones  diversas,  pero  razones  puramente 
n  imponérselas  unos  á  otros,  sin  embaí^  de  que 
isma  conclusión, 
jcede  ahora  con  el  artículo  sometido  á  la  consi- 

Cámara.  El  Honorable  señor  Matta  lo  rechaza 
individual.  Y  dice:  yo  no  acepto  que  se  trate  de 
profesiones  en  una  ley  sobre  instrucción  pública; 
■o  soy  partidario  de  la  libertad  de  profesiones.  Es 
señoría  es  gran  partidario  de  la  libertad  profesio 
)  de  que  no  se  hable  de  ella  en  la  ley. 

ó  más  anos  que  surgió  en  el  país  esta  cuestión 
le  profesiones.  La  prensa  toda  entera  simpatizó 
.  Los  hombres  de  distintos  colores  políticos  se 
reconocer  este  gran  principio;  nadie  se  atrevió  á 
:ro  jqué  sucede?  Cuando  llega  el  momento  que 
Kado,  cuando  se  está  discutiendo  sobre  si  se  esta- 
ibertad  de  profesiones,  entonces  se  nos  dice:  Qo 
to  por  ahora,  dejémoslo  para  más  tarde. 
íonorable  Diputado  por  Copiapó  es  partidario 


de  esta  libertad  coi^  otra  coadidóo:  con  la  de  que  el  ejercido  de 
las  profesiones  se  deje  sometido  á  las  leyes,  que  para  el  Hono- 
rable seflor  Matta  son  tal  vez  desconocidas,  á  los  reglamentos, 
que  existen  por  allá  escritos  en  algún  papel  color  de  chocolate, 
y  á  los  autos  acordados  dictados  y  por  dictarse;  porque  quien 
ce  autos  acordados,  dice  facultad  en  los  tribunales  para  ^tar 
otando  esos  autos;  déjese  sometida  todavía  la  profeáón  de 
togado,  á  las  leyes,  á  los  reglamentos  escritos  en  letra  caá 
inteligible  muchos  de  ellos,  y  á  los  autos  acordados  dictados  y 
)r  dictarse,  y  asi  es  muy  fácil  ser  partidario  de  la  libertad  de 
ofesionesl 

;Y  por  qué  no  se  ha  de  tratar,  seflor,  de  la  libertad  de  profe- 
ines  en  el  mismo  lugar  del  proyecto  donde  hay  un  artículo 
le  dice  nada  menos  que  lo  siguiente:  ninguna  profesión  puede 
creerse  en  Chile  sin  haber  obtenido  el  titulo  de  bachiller  en  la 
cuitad  respectiva?  |Ohl  se  dice;  no  se  hable  de  eso;  no  es  opor- 
no;  serla  introducir  una  perturbación  en  el  oi^nismo  de  la  ley; 

>  se  puede  tocar  ese  punto;  es  mucho  mejor  el  silencio.  jQue- 
m  vigentes  los  reglamentos  y  autos  acordados^  No  importa 
ol  Ahora  no  nos  ocupemos  de  eso;  serla  pecar  contra  la  lógical 
^o,  señor,  jdónde  está  la  lógicaí  Cuando  se  llega  á  discutir  un 
tlculo  en  que  se  dice;  no  podrá  ejercerse  ninguna  profesión  en 
liile  sino  con  título  universitario,  jno  se  puede  decir  que  pue- 
•n  ejercerse  sin  ese  título?  ¡Se  puede  hacer  una  prohibición  y 

>  se  puede  hacer  el  reconocimiento  de  un  derecho  que  es  natu- 
i?  Yo,  seflor,  desconozco  esa  lógica  porque  tengo  otra.  Yo 
eo  que  cuando  se  trata  de  instrucción  se  entiende  en  todos  sus 
mos;  cuando  se  establecen  prohibidones  debe  reconocerse  el 
n'echo.  Esa  es  mi  lógica. 

Pero  vamos  á  ver  quiénes  pecan  contra  la  lógica. 

Esta  Cámara  y  el  Senado  nombraron  una  comisión  para  que 
!  ocupara  en  redactar  un  proyecto  sobre  instrucdón  pública. 
D  la  primera  reunión  de  esa  comisión,  según  aparece  de  sus 
:tas,  jqué  fué  lo  que  se  propuso  á  indicación  del  Honorable 
iflor  Varas?  Que  ante  todas  cosas  se  lijaran  las  bases  á  las  cua. 
s  debía  ajustarse  la  ley.  ¿Cuál  fué  la  primera  base?  Si  habla  ó 

>  libertad  de  enseflanza.  En  la  s^unda  sesión  de  esa  comisión 
•  propuso  como  s^uoda  base  para  la  ley  si  habla  ó  no  libertad 


—  93  — 
de  profesiones,  y  todos  convinieron  por  unanimidad  en  que  esa 
debía  ser  una  de  las  bases  de  la  ley.  Y  al  decir,  señor,  que  esa 
comisión  compuesta  de  Diputados  y  Senadores  aprobó  por  un; 
nimidad  hacer  de  esa  cuestión  una  de  las  bases  de  la  ley,  c 
quiero  decir  que  la  aprobación  se  hizo  en  tal  ó  cual  sentid 
Convinieron  en  que  era  una  de  las  bases  de  la  ley  y  desput 
entraron  á  discutir.  A  propósito  de  la  libertad  de  ensefiani 
imos  dijeron  que  debía  aceptarse  sin  ninguna  limitación  y  otr< 
que  era  necesario  limitarla.  Ahí  principió  !a  discordia;  pero  e 
la  hubo  sobre  si  era  ó  no  base  de  la  ley:  eso  fué  aprobado. 

Llegó  la  segunda  base:  si  había  ó  no  libertad  de  profesione 
Eso  fué  también  aprobado  como  base  en  la  ley,  pero  al  entri 
después  á  discutirlo,  se  dividieron  las  opiniones:  sostenían  un( 
la  hbertad  absoluta,  otros  con  alguna  limitación  y  otros  no 
aceptaban  de  ningün  modo;  pero  la  base  quedó  aceptada.  De 
pues  de  estas  discusiones  y  de  estas  discordancias  se  redacl 
el  proyecto  y  uno  de  sus  artículos  dice  que  no  podría  ejercen 
en  Chile  ninguna  profesión  sin  tener  titulo  universitario,  j 
ahora  se  dice  que  es  importuno  tratar  la  cuestión  de  libertad  c 
profesiones  cuando  precisamente  la  tenemos  sobre  la  mes 
¡Cómo!  jserá  oportuna  la  prohibición  y  no  lo  será  el  reconoc 
miento  del  derecho?  El  reconocimiento  de  un  derecho  que  n< 
ha  dado  Dios  no  debe  sujetarse  á  reglas  de  lenguaje  ni  de  lóglc 
Toda  vez  y  en  todo  tiempo  que  se  desconozca,  el  que  se  sieni 
con  las  fuerzas  necesarias  para  pedir  su  reconocimiento  det 
hacerlo:  ese  es  el  deber  de  todo  hombre. 

Tenemos,  pues,  señor,  que  los  mismos  miembros  de  la  con 
sión  aprobaron  y  consignaron  como  bases  de  una  ley  de  instru 
ción  pública  la  libertad  de  enseñanza  y  la  libertad  de  profesione 
estuvieron  desacordes  en  si  debía  ó  no  aceptarse  con  más 
menos  extensión,  pero  se  consideró  oportuna  y  en  consecuencí 
en  el  presente  proyecto  se  consignó  un  artículo  en  el  cual  ! 
establece  la  prohibición  de  que  no  puede  en  Chile  ejercerse  nii 
gtma  profesión  cientíñca  sin  haber  obtenido  título  universitaríi 

Pero,  señor,  si  aceptado  este  mismo  proyecto,  ya  no  puec 
ponerse  en  duda  que  es  oportuno  tratar  ahora  de  la  libertad  é 
profesiones. 

Si  esto  no  basta,  buscaremos  otro  ejemplo.  El  Código  de  O 
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>  se  ocupa  en  uno  de  sus  títulos  de  la  correduría, 
no  podrán  ser  corredores  sino  tales  ó  cuales  persona 
tener  tales  ó  cuales  condiciones,  etc.  Detalla  complt 
todos  los  pCHinenores.  Es  un  título  entero  que  sería  ini 
artículo  por  artículo,  que  son  como  treinta.  Y  ¡qué  se  v 
del  mismo  titulo?  En  él  está  limitado  el  ejercicio  de  la 
río,  es  decir,  la  libertad  de  la  profesión  de  corredor  es 
á  tales  reglas;  y  jqué  dice  el  último  artículo?  Dice:  la  ¡ 
de  corredor  es  libre.  Tenemos,  pues,  que  el  mismo  Ci 
Comercio,  reglamentando  el  ejercicio  de  una  profesión, 
nocido  el  derecho  de  ejercerla  y  no  ha  considerado  fu< 
lugar  consignar  esa  garantía,  porque  fué  la  comisión  re 
que  agregó  el  reconocimiento  de  ese  derecho. 

Pues,  señor,  jqué  más  tenemos  que  hacer  ahora?  Ha; 
ley  un  artículo  que  dice:  no  se  podrá  ejercer  ninguna  ] 
.sin  titulo  universitario;  jpor  qué  no  podremos  decir  qu 
ejercerse  sin  ese  título  en  tales  y  cuales  casos? 

Tan  oportuno  es  tratar  de  la  libertad  de  profesione 
ley  de  instrucción,  como  tratar  de  la  libertad  de  la  corn 
un  Código  de  Comercio. 

Otro  ejemplo  se  me  ocurre.  La  ordenanza  de  minas 
para  la  explotación  y  dirección  de  las  minas  debe  h 
designación  por  peritos  facultativos  ó  explotadores,  pe 
debían  tener  un  título.  Esta  disposición  de  la  ordenan: 
ñas  dictada  para  la  Nueva  España  ó  Méjico,  como 
todos  se  remitió  al  Peni  y  á  Chile  para  que  se  aplicas 
sucedió  en  el  Perú  y  en  Chile?  jQué  se  dispuso  en  la  de 
55  de  las  hechas  en  el  Perú  y  en  la  declaración  44  de  li 
en  Chile?  Señor,  la  ordenanza  dice  que  los  peritos  sor 
eos  que  deben  dirigir  la  repartición  pericial,  pero  con 
hemos  conocido  peritos,  se  declaró  que  todos  estos  arl 
tenian  aplicación  y  que  la  explotación  de  las  mina! 
haciéndose  como  buenamente  pudiera,  es  decir,  que 
libre  la  explotación  de  las  minas.  Al  lado,  pues,  de  es: 
ción  viene  la  declaración  de  que  en  ChUe  no  tiene  obj< 

Y  recuerdo  más  to^lavia.  En  la  declaración  que  se  ti 
Perú  se  dice: — Se  declara  que  estos  artículos  jamás  pui 
carse  al  Perú  porque  nunca  hemos  conocido  los  peri 
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esperamos,  porque  la  solicitud  de  S.  M.  el  rey  ya  los  tiene  bus- 
cados en  Sajonia  y  cuando  vengan  se  prohibirá  la  dirección  de 
los  trabajos  científicos  á  los  que  no  tengan  ningún  título.  Pero 
^o$  peritos  no  han  llegado  todavía,  y  ahora  se  están  sirviendo 
por  practicones  sin  título  ninguno. — ^¿Dónde-  está  la  ley  que 
manda  que  no  se  puede  explotar  una  mina  sino  con  un  perito? 
En  ninguna  parte.  Luego,  señor,  toda  vez  que  se  trate  de  una 
prohibición,  debe  venir  el  reconocimiento  del  derecho. 

Otra  observación  recuerdo  en  este  momento  del  Honorable 
señor  Matta;  pero  es  una  observación  meramente  de  palabras., 
Decía  el  señor  Matta  que  toda  limitación  del  derecho  es  una 
negación  del  derecho;  á  lo  cual  se  le  replicaba  muy  bien  que  las 
limitaciones  que  se  ponen  al  derecho  son  reconocimientos  del 
derecho  mismo.  Y  no  puedfe  ser  de  otro  modo.  Se  reconoce  el 
dominio,  pero  se  limita  su  ejercicio  en  tal  y  cual  caso.  La  intro- 
ducción de  las  servidumbres  fué. una  limitación  del  dominio,  y 
así  la  llaman  los  jurisconsultos  y  el  Código  mismo.  Lps  usufruc- 
tos son  también  limitaciones  del  dominio.  Toda  limitación  es 
reconocimiento  de  la  regla. 

Pero,  señor,  yo  doy  poca  importancia  á  las  palabras.  Supon- 
gamos que  la  limitación  sea  negación  del  derecho.  Luego,  digo 
yo,  cuando  se  quiere  negar  el  derecho,  bueno  es  reconocerlo. 
Cuando  se  quiere  negar  el  ejercicio  del  derecho  en  tales  i  cuales 
casos,  bueno  es  reconocerlo  en  lo  absoluto. 

Considero,  pues,  m'uy  oportuno  el  que  en  este  momento  nos 
ocupemos  de  reconocer  en  la  ley  la  libertad  de  profesiones. 


SOBRE  LA  LEY  DE  ORGANIZACIÓN  DE  LOS 

TRIBUNALES 

(Sesión  del  22  de  agosto) 

El  señor  Tocornal  (don  Enrique). — ^He  oído  lleno  de  com- 
placencia el  discurso  del  Honorable  señor  Lira.  Con  la  modera' 
ción  de  su  lenguaje  y  la  importancia  de  sus  observaciones,  ha 
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elevado  este  debate  á  la  tranquila  región  de  los  principios,  donde 
no  alcanzan  las  consideraciones  del  amor  propio  y  sólo  impera 
el  buen  sentido.  Así  podemos  examinar  con  calma  este  proyecto 
y  no  dar  precipitadamente  un  voto  de  aprobación  á  la  organi- 
zación del  poder  judicial  en  cu}^as  manos  se  encuentran  la  for- 
tuna» la  honra,  la  vida  de  los  ciudadanos. 

Lamento  la  resolución  tomada  por  la  Cámara  de  aprobar  este 
Código,  no  sólo  sin  la  discusión  ^particular  que  previene  el  regla- 
mento, sino  también  sin  la  que  yo  había  propuesto,  cuando  pedí 
que  concretáramos  el  debate  á  sólo  los  títulos  ó  artículos  impug- 
nados. Adoptado  el  método  de  discusión  que  yo  proponía,  esta- 
ríamos ya  algo  más  avanzados,  porque  de  seguro  se  habrían 
aprobado  ó  despchado  tales  ó  cuales  bases,  la  Cámara  se  habría 
pronunciado  por  una  idea  ú  otra  y  sabríamos  á  qué  atenemos. 
Pero,  obligados  á  considerar  todo  el  Código  en  conjunto  y  en 
cada  uno  de  sus  detalles,  los  discursos  tienen  que  ser  de  largo 
aliento  hasta  donde  lo  permitan  las  fuerzas  físicas  y  los  Diputa- 
dos han  tenido  que  hablar  durante  una,  dos  ó  tres  sesiones. 

Tengo,  pues,  que  resignarme  con  la  resolución  de  la  Cámara 
y  hacer  mis  observaciones  al  proyecto  en  la  única  forma  permi- 
tida; pero  anticipo,  desde  luego,  que  nó  vengo  á  analizar  el 
Código  en  todos  sus  detalles  y  que  sólo  me  contraeré  á  algunos 
títulos  y  á  varios  de  los  artículos  que  han  llamado  mi  atención. 

El  Honorable  señor  Lira  creyó  conveniente  principiar  su  dis- 
curso estableciendo  previamente  las  bases  adoptadas  por  la 
Comisión  para  la  redacción  del  proyecto. 

La  primera  base  establecida  por  los  redactores  fué,  según  nos 
aseguró  el  señor  Diputado,  armonizar  las  disposiciones  de  este 
Código  con  el  civil  y  el  de  Comercio  que  nos  rigen  y  con  la  de 
los  códigos  Criminal  y  de  Procedimientos  que  están  ya  someti- 
dos al  Congreso  ó  en  elaboración.  £1  código  de  organización  de 
los  tribunales  debe  encontrarse  en  el  más  perfecto  acuerdo  con 
todos  nuestros  demás  códigos  promulgados  ó  por  promulgarse. 
Así  explicaba  el  Honorable  Diputado  el  respeto  guardado  por 
la  Comisión  á  las  disposiciones  vigentes  y  á  las  que,  más  tarde, 
completarán  el  cuerpo  de  nuestro  derecho,  y  la  escasa  ó  mn- 
guna  atención  que  prestaron  á  las  leyes  de  Partidas  y  demás 
códigos  que  nos  han  gobernado  durante  tres  siglos.  Nada  puede 
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el  señor  Diputado,  de  bueno  si  no  se  rompe  con 
como  comprobante  de  esa  aseveración,  nos  ha 
lio  de  la  Espafla  que  no  avanza  en  la  reforma  de 
irque  siempre  quiere  guardar  respeto  á  sus  anü- 
Dtas  leyes. 

el  sefior  Lira,  el  Honorable  señor  Huneeus,  no 
stra  su  poco  respeto  por  las  leyes  antiguas,  sino 
iprecio.  Como  miembro  de  la  Comisión,  nos  dijo, 
lizar  la  organización  de  los  tribunales  con  nues- 
pnstitucional  ó  leyes  patrias,  y  poco  ó  nada  le 

leyes  de  don  Alfonso  ni  los  demás  códigos  espa- 
lera de  la  elaboración  de  un  proyecto  que  tiene 
inizar  el  poder  judicial,  permítanme  sus  autores 
icipe  de  sus  opiniones,  y  que,  por  e!  contrario, 
Slo  conveniente  sino  también  necesario  consultar 
es  que  puedan  ilustramos  en  la  materia,  princi- 

leyes  bajo  cuyo  régimen  hemos  vivido,  porque 
itro  profunda  sabiduría  y  preciosas  garantías  en 
«ho  y  de  la  recta  y  cumplida  administración  de 

la  de  nuestras  leyes,  en  el  estudio  que  debemos 
i,  no  podemos,  no  debemos  eliminar  nuestro 
;  no  se  puede  ni  se  debe  menospreciar  el  trabajo 
iteñores.  Y  esta  no  es  solamente  una  opinión  mía, 
de  los  más  eminentes  jurisconsultos  del  siglo,  el 
«9  citan  diciendo  que  siempre  se  le  ve  en  la  cima 
;1  distinguido  Troplong. 

suscitada  ahora  en  la  Cámara  parece  que  no  es 
1  en  Francia,  después  de  la  promulgación  de  los 
ron  algunos  que  podía  romperse  con  el  pasado  y 
lo  y  desprecio  los  trabajos  de  los  antiguos  juris- 
i  funesto  error  fué  combatido  por  el  jurisconsulto 
con  tan  elocuentes  palabras,  que  la  Cámara  se 
>n  escucharlas.  He  aquí  cómo  se  expresa  en  su 
la  venta: 

de  las  autoridades  contemporáneas  de  que  acabo 
i  una  mucho  mayor  altura  se  encuentran  otras 


istrucción.  Quiero  hablar  de  la 
jurísconcultos.  Después  del  pi 
ódigo  nuevo,  hombres  ligeros  ■ 
e  encerraba  en  si  todas  las  noc 
ira  y  el  foro,  y  saludaron,  coi 
os  tiempos  antiguos  habían  po 
Tudencia. 

ierecho  como  en  historia,  come 
nsata  la  pretensión  de  querer  r 
la  suficiencia  desdeñosa  del  m 
a  habla  sido  reducida  á  los 
lerados,  y  que  el  circulo  de  Pop 
:mpre,  la  ciencia  destrozaba  e: 
t)iles  lazos,  desbordaba  por  to 
imensa,  sin  otros  limites  queloi 
i  infinita  de  los  intereses  que 
es  fué  necesario  reanudar  la  ci 
ejo  al  pasado,  esto  es,  á  la  exp 
^habilitado.  Pensémoslo  bien 
deciente  lumbrera  donde  brill 
los  que  se  eleva  el  edilicio  di 
presados  con  la  energía  antij 
1  genio  romano;  allí  están  desa 
en  sus  consecuencias  y  en  s 
atestigua,  á  la  vez  que  el  gra 
Jes  entre  los  antiguos,  el  pene 
que  tenían  la  misión  de  clasifíi 

o  á  nuestros  viejos  jurísconsí 
"abres,  Loyseaux  y  otros  que 
ombres,  ya  que  no  sus  escritos 
convicción,  no  se  pueden  hai 
retemplarse  en  la  escuela  d 
daderos  gigantes  de  la  ciencia 
¡rado  de  esplendor.  Historia,  ti 
[la,  todo  fué  puesto  por  ellos 
sfera  del  derecho  que  el  mol 
lueAecido.  Ese  Cujacio,  por  i 
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como  un  pedante  cargado  de  un  ÍDÚttl  y  fastidioso 
contrario,  un  espíritu  adornado  y  pulido  que  habla 

:ia  y  sabe  dar  á  su  pensamiento  el  giro  más  ingenioso, 
es  notable,  excede  con  frecuencia  en  mucho  á  la  de 

no;  y  yo  no  temo  decirlo  que  hay  en  este  último  autor 

0  habría  comprendido  sin  e!  socorro  de  Cujacio.» 
3ras  que  he  leído  me  excusan  de  hacer  otras  obscr- 
b  porque  las  leyes  se  escriban  en  artículos  numerá- 
is ni  debemos  menospreciar  el  pasado,  el  trabajo  de 
sos  códigos  que  son  y  serán  siempre  monumentos 
fuente  inagotable  de  ilustración. 

ida  base  adoptada  por  la  Comisión,  según  el  señor 
de  armonizar  este  Código  con  nuestra  Constitución 
i  no  podían  tocar  y  á  la  cual  tributaron  el  más  pro- 
:to. 

imen  que  haré  más  adelante  de  algunos  artículos  del 
emostraré  que  la  Comisión,  no  sólo  no  ha  consultado 
le  la  Constitución,   sino  que  ha  contrariado  hasta  su 

TOCORNAL  (conlinuando), — En  la  sesión  del  sábado 
ocuparme  de  las  bases  que,  según  el  señor  Lira,  esta- 
misión  redactora  del  proyecto,  al  emprender  su  tra- 

1  primera  la  armonía  de  este  Código  solamente  con 
slación  yigente,  ó  la  destinada  á  regimos,  razón  por 
a  ó  ninguna  consideración  les  habían  merecido  las 
olas. 

iprecio  que  se  manifestaba  por  las  leyes  antiguas, 
alabras  del  más  distinguido  jurisconsulto  del  siglo, 
oplong,  quien,  combatiendo  tan  funesto  error,  demos- 
urisprudencia,  como  en  historia,  no  era  posible  rom- 
pasado  y  renunciar  a]  tesoro  de  ciencia  acumulado 
¡[uos.  Lo  que  el  jurisconsulto  francés  demostraba  en 
3.e  también  su  aplicación  entre  nosotros,  porque  no 
iables  ni  los  sabios  códigos  que  nos  han  regido,  ni 
dos  jurisconsultos  que  los  ilustraron  con  sus  trabajos. 
>a  á  ocuparse  de  la  segunda  base,  á  saber,  la  confor- 
te proyecto  con  nuestra  constitución  política,  cuando 
egunda  hora,  hubo  de  suspenderse  la  sesión. 
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I  me  haga  cargo  de  ciertos  arUculos  d 
]ue  no  sólo  no  se  conforma  con  el  es] 
íón,  sino  que  también  contraría  abiert 

le  entrar  en  el  análisis  del  proyecto, 
le  la  Cámara  sobre  cierta  base  que  el  1 
os  ha  dicho  que  fuera  adoptada  por  la 
te,  y  por  desgracia,  ha  presidido  en  sus 
5  miembros  de  la  Comisión  no  se  hi 
ician  á  ese  móvil;  pero  es  lo  cierto  qu 
el  mal  que  voy  á  notar,  y  por  algunas 
so  del  seflor  Lira,  noto  que  hubo  esfue 
dejarlo  todavía  peor, 
edacción  de  este  proyecto  aparece  el  p 
omnipotencia,  la  omnisciencia  y  la  inl 
o  no  puedo  seguir  á  los  miembros  de 

0  porque  mi  lógica  me  arrastra  á  condi 
que  es  mato  y  funesto  en  el  adminl 

nión  del  poder  en  una  sola  persona 
a  sido  y  es  un  peligro  serio  para  la  li 

la  división  entre  varías  personas  ó  coi 
:  ha  considerado  como  una  garantía.  I 

una  sola  persona  ó  una  sola  corpoi 

1  los  gobiernos  constitucionales,  rep¡ 
istrado  lo  ejerce  únicamente  dentro  d< 
íes. 

es  una  verdad  en  el  orden  administrati 
lo  ha  de  serlo  también  en  el  orden  ju 
tración  de  todo  el  poder  en  lo  que  Mr 
judicial,  no  ha  de  ser  un  peligro  y 
>ertad?  Mi  lógica  me  arrastra  á  conde 
Loización  del  poder  judicial  lo  que  es  i 
leí  poder  legislativo  y  administrativo. 
'  bien  que  otros  opinan  de  diversa  mar 
n  la  concentración  del  poder  judicial 
que,  no  contentos  y  satisfechos  coi 
fortuna,  la  honra  y  la  vida  de  los  ciud 


tnfiarles  hasta  el  dominio  de  la  conciencia,  lo  que  los 
de  Te  jamás   podemos   someter   ni   entregar   porque 

áDíos. 

:a  nación  que  se  gobierna  por  la  peor  de  tas  legi^- 
1  mundo,  la  más  complicada  é  ininteligible,  y  que,  sin 
cuenta  con  la  mejor  administración  de  justicia.  Esta 
la  Inglaterra.  Sus  jueces  son  el  dechado  de  la  probi- 
saber,  y  los  ha  habido  allí  tan  eminentes  y  distít^ui- 
íd  ofrecido  el  ejemplo,  que  no  tiene  análogo  en  nación 
:  no  haber  sido  recusados  en  treinta  y  seis  aRos  y  de 

hayz  apelado  de  sus  sentencias.  En  esta  nación  tan 
»tudio,  el  principio  dominante  en  materia  de  adminis- 

justicia  es  la  máxima  de  que  ca4a  uno  debe  ser  jus- 
vs  Iguales,  el  par  por  los  pares,  el  marino  por  los  ma- 
ombre  del  pueblo  por  el  jurado,  etc. 
ecto  en  discusión  concentra  todo  el  poder  judicial  en 
de  justicia;  y  el  Honorable  señor  Huneeus  hizo  gran 
su  discurso  y  cantó  salmodias  á  la  gran  conquista  de 
n  de  todos  los  fueros,  lo  cual  importa  la  más  atrevida 
nte  reforma, 

detendré  en  la  abolición  de)  fuero  de  los  eclesiá.sticos 
sefíor  Fabres  ha  combatido  esa  innovación  con  razo- 
lasta  ahora,  no  se  le  han  contestado,  y  que  el  señor 
dijo  que  expondría  el  señor  Ministro  de  Justicia,  á 
avía  no  hemos  oído;  i>ero  si  debo  hacer  notar  á  la 
le  los  fueros  personales,  el  de  los  eclesiásticos,  mili- 
icionarios  del  orden  administrativo  y  judicial,  no  tanto 
un  privilegio  á  sus  personas,  como  una  garantía  en 
iquellos  que  contra  ellos  tienen  que  litigar.  Un  juez 

jtendrá  la  suñciente  independencia  para  hacer  jusü- 

el  que  puede  hacerle  sentir  el  peso  de  su  autoridad? 
nente  que  nó,  y  quien  más  sufrirá  en  eso,  será  el  ¡nfe- 
iado  que  busca  justicia  donde  no  podrá  encontrarla, 
endo  cierto  propósito,  algo  que  puede  refundirse  en 
bras,  antipatía  al  hábito,  se  deroga  el  fuero  de  los 
js  y  militares  y  se  conserva  para  funcionarios  del  or- 
istrativo  ó  judicial,  cuando  son  idénticas  las  razones 
man  en  favor  de  los  unos  ó  de  los  otros. 


La  mala  voluntad  contra  los  fueros  ha  p< 
criterio  de  los  miembros  de  la  Comisión  hasta 
fundir  los  fueros  personales  con  los  reales,  y  c 
tamente.  Así  consagran,  á  más  de  la  omnip< 
ciencia  de  los  jueces.  Los  tribunales  ju^^arán 
rias  de  derecho  civil,  criminal,  mercantil,  sin 
asuntos  que  requieren  conocimientos  judiciale: 
ó  culpable  pérdida  de  una  cave,  en  algün  h< 
cuestiones  de  mensuras  de  minas,  nivelacione: 
construcciones,  etc.,  etc.  Los  jueces  serán  en  I 
cientes. 

Creo  que  los  mismos  Jueces  de  los  tribunale 
de  su  propia  omnisciencia  y  á  sus  solas  dirán  c 
naje  de  comedia:  ¿con  que  yo  soy  marino,  g 
cito,  ingeniero,  constructor,  artista,  etc.,  etc., 
que  decidir  si  es  ó  no  culpable  la  pérdida  de  u 
ó  no  bien  defendida  una  posición  militar,  si  1< 
los  canales  de  irrigación  ó  desagüe  deben  tra: 
tos  tales  ó  cuales,  si  los  cimientos  de  las  coa 
hacerse  con  piedras  redondas  ó  picudas,  ^  la 
ó  pieza  de  música  llena  ó  no  las  condiciones 
das,  etc.,  etc.? 

E^to  estaría  bueno  para  una  comedía,  pero  i 
la  mejor  administración  de  justicia,  entregan^ 
causas  á  los  que  son  notoria  y  e\fidentement 
No  puede  ser  justo  el  fallo  emitido  por  persom 
la  materia;  y  tan  cierto  es  esto  que  los  mismo; 
yecto  exigen  para  ser  juez,  no  sólo  tener  una 
cida,  sino  también  el  título  de  licenciado  en  la 
y  ciencias  políticas,  y  esto  último,  sea  dicho  i 
el  más  serio  desmentido  á  la  libertad  de  profes 

Si  para  ser  juez  se  requiere  la  competencia 
jdónde  está  ta  lógica  sustrayendo  el  conocÍmÍei 
sas  que  la  ley  confiaba  á  los  peritos,  para  so 
peritos  ó  ignorantes  en  el  asunto?  jQué  pw 
distinguido  de  los  jurisconsultos,  Papintano,  si 
el  giro  ó  dirección  que  ha  de  tener  un  canal  dt 
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güe?  El  saber  de  las  leyes  y  toda  la  juñspnideiicía  reunida  no 
le  bastarían  por  cierto  para  resolver  atinadamente  lo  que,  con 
toda  perfección,  haría  un  práctico. 

No  consagremos,  pues,  la  omnisciencia  de  ios  jueces  y  dejemos 
que  el  perito  resuelva  lo  que  es  de  su  incumbencia,  porque  él  ^•'^ 
hará  acertadamente,  respondiendo  de  sus  actos,  y  los  tribuí 
les  lo  harían  desatinadamente,  sin  responsabilidad  de  ningu 
especie. 

Los  miembros  de  la  comisión  redactora  del  proyecto  se  h; 
paralo^zado  completamente  con  un  articulo  del  Código  Civ 
1698,  ei  que  dice: 

*Las  pruebas  consisten  en  instrumentos  públicos  ó  privadc 
testigos,  presunciones,  confesión  de  parte,  juramento  deferii 
é  inspección  personal  del  juez.  > 

Si  según  el  Código,  han  dicho  los  miembros  de  la  Comisió 
una  de  las  pruebas  es  la  inspección  personal  del  juez,  no  Vi 
necesidad  de  peritos,  basta  con  que  el  juez  inspeccione  pers 
nalmente  para  que  falle  con  acierto.  Agregaron  todavía  más, 
creo  que  ha  sido  el  Honorable  señor  Huneeus:  ya  el  tribunal  d 
el  ejemplo  de  esa  inspección  personal,  trasladándose  en  cuerf 
á  cierta  hacienda. 

Ni  la  inducción  tomada  del  artículo  del  Código  ni  el  ejemp 
aducido  prueban  cosa  alguna  sobre  la  conveniencia  de  sustrai 
de  los  peritos  el  conocimiento  de  ciertas  causas  para  confiarlo 
los  imperitos  ó  incompetentes. 

Inspección  personal  del  juez  no  es  sinónimo  de  conocimienl 
especial  de  la  materia  i,  por  el  contrario,  son  cosas  enterameni 
diversas.  Un  juez  puede  inspeccionar  personalmente  una  nav' 
una  obra  en  construcción,  la  dirección  de  un  canal,  etc.;  y  si 
embargo,  no  ser  capaz  de  resolver  cosa  alguna  sobre  si  la  nav 
es  buena  ó  mala,  sobre  si  puede  ó  no  bac¿r  una  navegación; 
la  obra  se  construye  ó  no  con  solidez  y  á  están  ó  no  bien  est 
blecidos  los  puntos  de  desnivel.  Luego  el  Código  Civil,  ; 
enunciar  entre  las  pruebas  la  inspección  personal,  no  declaró  qui 
por  este  medio,  el  juez  adquiriría  competencia  en  asuntos  peí 
dales,  sino  que  en  los  casos  que  lo  creyere  necesario,  bien  pal 
formvse  mejor  idea  de  la  materia  del  pleito  ó  por  las  dudas  qi 
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ofreciere  la  prueba,  como  si,  por  ejemplo,  igui 
tigos,  por  una  y  otra  parte,  añrmaban  los  hech< 
trarío,  podía  inspeccionar  por  sf  la  cosa  disput 

Tampoco  justíñca  la  abolición  de  los  juicios 
[Jo  aducido  de  que  el  tribunal  se  transladó  en 
cienda  para  inspeccionar  personalmente  la  co 
ejemplo  aducido  que  todos  conocemos  fué  el 
de  una  gran  propiedad  en  que  estaban  disconfi 
nes  de  todos  los  peritos  y  se  irof  ngnaba  por  1< 
la  operación  pericial,  sino  la  verdad  de  los  hec 
podía  y  debía  resolver  el  tribunal  porque  era 
incumbencia. 

Los  terrenos  de  esa  propiedad  estaban  clasiF 
segunda,  tercera  y  cuarta  clase,  etc.;  y  se  dec 
por  tantas  hectáreas  de  terreno  de  cuarta  clasi 

Los  interesados  negaban  la  verdad  de  las  ai 
peritos  y  añnpabaa  que  el  terreno  que  se  había 
de  cuarta  clase  y  se  había  estimado  en  diez  ! 
primera  clase,  igual  á  los  que  los  mismos  peí 
esa  categoría  y  que  de  consiguiente  la  estimai 
cien  mil  pesos  y  no  de  diez  mil.  Vaya,  agre| 
tribunal  y  se  convencerá  de  la  verdad  de  la  i 
otro  terreno  se  ha  tasado  en  precio  muy  baj( 
monte  que  contiene  vale  tres  veces  más  del  ] 
sido  estimado. 

Los  hechos  cuestionados  no  eran  períciale 
entraban  por  los  ojos  y  bastaba  que  los  jueci 
personalmente,  para  resolver  con  acierto  si  la  < 
ó  no  bien  hecha. 

El  tribunal  acordó  transladarse  en  cuerpo  á  in 
nalmente  los  lugares  cuestionados.  Así  lo  hizo 
das  las  impugnaciones  y  alzó  el  precio  en  qui 
había  estimado. 

jQué  atingencia,  pregunto  yo  ahora,  tiene  < 
la  conveniencia  de  abolir  los  juicios  prácticc 
conocimiento  de  ciertas  causas  á  los  peritos  i 
los  imperitos?  jSe  querrá  el  espectáculo  de  la 
ciones  que  suspenda  por  una,  dos  ó  tres  semai 
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zas  hasta  perpetuamente,  el  despacho  ordi- 
,'  para  transladarse  á  los  lugares  disputados  á 
Sn  de  si  están  ó  no  bien  establecidos  los  cJve- 

;ola  como  es  el  nuestro,  el  giro  de  aguas,  la 
i,  etc.,  se  multiplican  día  á  d{a  y  tal  vez  no 
añnnación  de  que  para  atender  al  despacho 
ostarfan  cuatro  cortes  en  Santiago  y  otras 
]cias. 

-orte  de  Apelaciones  en  Santiago  pueHe  des- 
que tiene  y  el  proyecto  crea  una  nueva  sala, 
¡ara  el  mal,  porque  va  á  ocuparse  en  los  asun- 

cai^o  )a  Corte  Suprema.  Agregando  á  la 
tes  las  causas  eclesiásticas  y  las  que  ahora  se 
i  prácticos  y  en  compromisos  forzados,  obli- 
á  emprender  vjajes  de  inspección  personal 
:o  despacho  de  causas?  El  retardo  en  el  des- 
mo  mayor  que  el  que  se  sufre  actualmente, 
-  administrada  y  se  reagravarán  notablemente 
s  á  las  partes. 

isistir^sobre  el  retardo  que  sufrirá  el  despacho 
ue  es  de  notoria  evidencia.  Voy  á  demostrar 

peor  administrada  y  con  mayor  gravamen 
consigo  demostrar  esto  de  una  manera  pal- 
:,  la  consecuencia  li^ca  debe  ser  la  conser- 
is  prácticos,  y  no  la  supresión  de  ellos,  como 
»cto. 

supresión  de  los  juicios  prácticos,  sólo  nos 
de  método,  refiriéndose  al  discurso  del  sefior 

fondo  tan  débil  é  insignificante,  que  temo 
i  reproduzco  textualmente.  He  aquí  sus  pa- 

lar,  nos  decfa  el  señor  Lira,  reürténdese  al 
iu  Sefiorta,  que  nos  enrostra  en  esta  parte 
;  la  materia  ó  cierto  desprecio  de  la  legisla- 
onozca  que  los  juicios  prácticos  no  pertene- 
s  juicios  de  compromiso  y  que  tienen  un  ori- 
ionat. 
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pecto  pueden  estos  juicios  mirar 
is  de  c(jm premiso.  La  Constituci< 
administración  de  justicia  que  los  i 
inarios  á  los  jueces  prácticos;  po 
ntran  más  analogía  en  los  jueces  c 
n  los  jueces  prácticos, 
no  tienen  tales  juicios  prácticos, 
lenecea  á  los  jueces  ordinario^  y 
»  prueba  que  Su  Señoría  llama  d 
go  Civil  llama  inspección  persona 
Comisión  suprimió  estos  juicios, 
[onorable  Diputado  por  la  Serena 
que  los  negocios  que  son  hoy  ma 
lor  los  jueces  ordinarios  previa  1; 

icas  razones  dadas  para  suprim 
ido  de  la  razón  de  método,  porq 
itado  en  que  los  jueces  práctico 
ue  |a  Comisión  haya  suprimido  loi 
n  de  que,  no  habiéndolos  en  Esp 
,  y  porque  es  preferible  que  los  ji 
uestiones  periciales  con  la  inspecc 
e  comprendería  que  pudiera  de< 
en  esta  Cámara. 

:be  haber  juicios  prácticos  porqu 
fio  menosprecio  por  las  Partidas 
autor  el  renombre  de  sabio,  aun< 
Ls  y  algo  que,  sea  dicho  de  paso, 
códigos,  la  claridad  de  lenguaje 
sa  institución  patria,  porque  no 

más  las  instituciones  de  mí  país; 
Ispafla,  ó  en  Francia,  ó  en  cualqu 
estiones  periciales  se  resuelven  p< 
ECO  de  encontrar  mi  país  más  ade 
s  chilenos  reconocieron  que  en 
icola,  las  cuestiones  de  canales  di 
;cen  á  cada  momento,  que  tambí^ 


icia  otras  cuestiones  que  son  de  la  competencia  de 
en  el  arte  ú  oñcio;  y  sin  cuidarse  de  si,  en  España  ó 
,  donde,  por  lo  general,  no  hay  regadíos,  1   '  ' 
:ticos,   los  crearon  para  Chile.  En  esto  hi 
;rande;  y  para  destruir  ahora  la  institución, 
rgarse  alguna  razón  que  no  sea  la  de  ejemp 
[ustifícados. 

jueces,  dirán  los  miembros  de  la  Comísiói 
las  partes  el  reconocimiento  de  peritos, 
i  presentarán,  ó  el  juez  los  nombrará  de  i 
jue  asi  queda  perfectamente  establecida  1. 
omnisciencia  del  juez;  pero  en  detrimento  < 
tstración  de  justicia,  y  con  grave  recargo 
rtes. 

ite  poderoso  presentará  dos,  cuatro  ó  diez 
xlos  peritos.  El  litigante  pobre,  ó  no  tien 
>s  reconocimientos,  ó  apenas  presentará   i 

iene  que  deferir  al  informe  de  tos  peritos  ( 
inspeccionar  personalmente  y  entonces,  si 
i  materia,  dará  un  palo  de  ciego  y  declara 
ts  mejor  que  tal  otra. 

íncia  será  acertada  y  justad  Respondo  que  r 

ipetencia  en  el  que  la  pronunció,  porque 

á  datos  que  pueden  ser  muy  incompleto: 

tos  nombrados  por  las  partes  ó  por  el  juez 
mIo  XII  de  este  proyecto,  no  permite  ree 
:que  sólo  son  recusables  los  jueces,  los  relat 
Luego  los  reconocimientos  pueden  hacen 
egalmente  no  podrían  ser  jueces, 
erso  es  el  reconocimiento  hecho  por  un  jue: 
nbra  en  una  escritura;  las  partes  califican 
recusan  sí  para  ello  tíenen  causas  legales, 
lombrado  no  procede  al  reconocimiento  ce 
e  proporciona  una  de  las  partes;  se  impon 
¡re  á  los  interesados,  recibe  sus  pruebas,  e 
s  testigos  á  la  vista  del  objeto  disputado,  a 
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tal  lindero  es  ó  no  el  mismo  á  que  se  refiere  el  título,  pide  á  los 
interesados  nuevas  pruebas  si  las  rendidas  no  esclarecen  toda- 
vía bien  los  hechos;  ejecuta  á  presencia  de  las  partes  sus  opera- 
ciones periciales  y  da  su  fallo,  no  como  amigo  solicitado  por 
uno  de  los  litigantes,  sino  como  juez,  según  su  conciencia  y  leal 
saber  y  entender. 

El  juez  práctico  es  responsable  de  sus  actos,  y  de  su  senten- 
cia puede  apelarse  cuando  no  se  ha  renunciado  el  recurso. 

Ahora,  pues,  entre  la  sentencia  que  den  los  jueces  y  tribuna- 
les, defiriendo  al  informe  de  peritos  irresponsables  presentados 
por  las  partes  y  la  que  pronuncia  un  perito  competente  en  la 
materia,  procediendo  como  juez  y  de  la  pureza  de  sus  procedi- 
mientos y  de  la  acertada  ejecución  de  sus  operaciones  ¿podrá 
haber  duda  sobre  que  la  última  tiene  todas  las  probabilidades 
de  ser  justa  y  la  primera  las  de  ser  inicua,  ó  sólo  un  palo  de 
ciego?  Es  esto  tan  evidente,  que  no  necesito  insistir  más. 

Tenemos,  pues,  que,  con  la  omnipotencia  y  omnisciencia  de 
los  jueces  se  perjudica  la  acertada  administración  de  justicia. 
Voy  á  demostrar  ahora  que  es  más  gravosa  para  las  partes. 

Las  costas  de  un  juicio  práctico  no  se  evitan,  porque  las  par- 
tes siempre  tendrán  que  pagar  á  los  peritos,  con  esta  diferencia: 
que  el  poderoso  tendrá  más  elementos  con  que  agobiar  á  su 
adversario  desvalido.  Bajo  este  punto  de  vista,  pues,  las  costas 
serán  las  mismas  ó  mayores. 

Pero  se  agrega  ahora  la  inspección  personal  del  juez  ó  del 
tribunal  en  cuerpo  con  su  personal  de  relatores,  secretarios,  etc., 
y  por  cierto  que  no  es  insignificante  y  que,  muchísimas  veces, 
será  hasta  imposible  un  viaje  de  seis,  ocho  ó  diez  personas  á 
quienes  no  se  podrá  en  ocasiones  proporcionar  alojamiento.  Un 
juez  práctico  se  aloja  en  su  carpa  ó  duerme  en  el  campo  porque 
está  acostumbrado  á  ello;  pero  los  señores  jueces  de  un  tribunal 
necesitan  algo  más  que  no  se  les  podrá  proporcionar. 

El  gravamen  para  las  partes  se  aumenta,  pues,  considerable- 
mente, y  lo  que  es  peor,  la  inspección  [>ersonal  de  los  jueces 
será  muchas  veces  imposible. 

El  resultado  de  la  abolición  de  los  juicios  prácticos  será: 

I  .o  Un  injustificado  recargo  en  las  causas  sometidas  á  los  tri- 
bunales, y  de  consiguiente,  mayor  retardo  en  el  despacho; 


linistractón  de  justicia  por  ]a  iocompeteocia  de 
fallar  en  cuestiones  que  no  aon  de  su  incum- 

considerable  de  costo  para  los  litigantes  y  á 
dad  de  veríñcarse  la  inspección  personal. 
»,  y  pido  á  la  Cámara  que  conserve  los  juicios 
>s  por  nuestro  reglamento  de  administración  de 

is  tan  menospreciadas  leyes  de  Partidas,  encuen- 
[oa  de  ser  consultada  por  todos  los  legisladores, 
i  la  ley  á  que  me  estoy  refiriendo  reglas  para  la 
orma  de  las  leyes,  encareciendo  la  necesidad  de 
tma,  examinando  el  bien  ó  el  mal  que  resulta  de 
rogado  y  consultando  á  los  hombres  más  inteli- 
Ta.  He  aquí  el  texto: 
I. o,  P.  r .« 

lon  deben  ser  las  leyes,  por  ninguna  manera, 
las  non  fueren  tales  que  desatasen  el  bien  que 
;sto  sería  si  oviere  en  ellas  alguna  cosa  contra 
contra  derecho  señorío,  o  contra  gran  procomu- 
a,  o  contra  bondad  conocida.  Es  porque  el 
ave  cosa  i  el  desfacer  muí  lijera,  por  ende  el 
yes  és  tollerlas  del  todo  que  non  valan,  non  se 
con  gran  consejo  de  todos  los  omes  buenos  de. 
s  honrados  e  ntas  sabidores,  razonando  prime- 
es que  i  fallaren  porque  se  deben  toller,  e  otrosí 
son  e  que  pueden  ser.  E  después  que  todo  lo 

fallaren  que  las  razones  de  las  leyes  tiran  mas 
:n  puédenlas  desatar  o  toller  del  todo.  E  si  se 
:1  bien  ha  una  gran  partida,  como  quer  que  non 
ú,  deben  toller  la  sobejanfa  del  mal,  e  guardarlo 
leí  bien,  así  que  la  bondad  del  bien  e  la  aspere- 
.1,  nazca  derecho  bueno  e  comunal:  ende  por 
ones  que  ávemos  dicho  se  pueden  desatar  las 

otras. » 

a  Cámara  que  el  sabio  legislador  de  las  Partidas 
3  se  procediera  con  ligereza  á  derogar  las  leyes, 
stituciones  existentes  y  que  cuando  la  experien- 


cia  acreditaba  que  había  algún  mal  en  ellas,  se  A 
iHa  del  mal,  pero  con  gran  consejo  de  todos  los  hi 
de  la  tierra,  los  nías  honrados,  y  los  más  sabidore: 
tadamente. 

En  este  proyecto  no  se  ha  procedido  con  ese  gi 
los  hombres  entendidos,  no  se  ha  consultado  siq 
bunales  que  algo  deben  saber  sobre  su  mejor 
servicio;  no  se  ha  meditado  sobre  los  males  que  n 
ha  de  producir  un  injustificado  recargo  de  causas 
les  para  que  el  despacho  se  atrase  más  de  lo  qu 
mente  )a  desacertada  administración  de  justicia, 
las  cuestiones  periciales  por  los  imperitos  é  incs 
mente  sobre  el  recargo  de  gastos  para  los  litiganl 
fué:  labajo  los  fueros  personales  y  realesl  y  el  se 
por  la  Serena  hizo  gran  caudal  de  una  conquista  i 
que,  á  decir  verdad,  sólo  costó  una  plumada  y 
dente  de  haberse  enfermado,  ó  dejado  de  exis 
miembros  de  la  Comisión  que  fué  reemplazado  p< 
nión  diversa. 

Preciso  es  que  la  Cámara  sepa  que  esta  tan  ca 
ción  del  fuero  eclesiástico,  esta  reforma  tan  i 
pedida  por  el  país  entero  y  todos  los  hombres 
salió  empatada  en  la  Comisión,  en  la  que  tres  de 
opinaron  por  que  subsistiera  y  tres  por  la  supresid 
miembros  que  sostenían  el  fuero,  por  enfermedad 
no  concurrió  á  la  sesión  siguiente,  en  reemplazo 
opinión  contraria  y  la  cuestión  quedó  resuelta  po 
aparece  de  las  actas  de  las  sesiones. 

Como  he  estado  ocupándome  del  reglamento 
ción  de  justicia  en  la  parte  que  crea  y  organiza  lo 
ticos,  Toy  también  á  llamar  la  atención  de  la  C< 
artículo  l6o  que  establece  un  compromiso  forzadí 
se  inicien  ó  susciten  cuestiones  que  puedan  trae 
disensiones  á  las  familias  ó  al  Estado. 

Los  autores  de  ese  reglamento,  que  sabían  mu 
que  nosotros  nos  imaginamos  y  que  vigilaban  y 
moralidad  y  buena  armonía  de  las  familias,  establ 
posición  más  preciosa  en  el  artículo  á  que  me  ht 


¡ma  moralidad  y  armonía.  El  artli 

eces  de  primera  instancia  ó  la  Coi 
1  que  la  iniciación  ó  contínuació 
ante  ellos,  ocasiona  escandalosa! 
Estado,  proveerá  un  decreto  fui 
causa  está  en  el  caso  del  $  8.0  del  ai 
a  parte  que  se  sintiere  agraviada  c 
lar  á  la  Corte  de  Apelaciones,  si  f 
cia,  ó  á  la  Corte  Suprema  de  Justi 
>elacioaes.  Confirmada  la  declarac 
con  arreglo  á  aquella  disposici 

Kplicar  bien  esta  disposición  sin  h 
áloga  que  existe  en  nuestro  Cód 
canee  mezquino,  porque  se  descor 
de  sus  redactores.  Me  reñero  a! 
:e  á  la  resolución  de  un  abogado  1: 
I  bienes.  Han  creído  algunos  que 
proporcionar  honorario  á  los  abe 
as  á  tomarlos  como  jueces  en  la 
>s  que  así  piensen,  desconocen  las 
itu  de  la  ley. 

ropuso  el  mismo  fin  que  los  leg 
ministracíón  de  justicia  y  de  la 
tvitar  tos  escándalos  de  familias  y 
n  y  buena  armonía. 
_del  Código  sabían  lo  que  com 
s  los  que  hemos  intervenido  en 
n  aquellas  familiasque son  unmod 
monía,  apenas  se  trata  de  partir  ¡ 
:,  por  decirlo  asi,  los  vínculos  de 
o  para  con  et  padre  ó  la  madre,  d 
los,  del  suegro,  del  yerno  ó  de 
;nificante,  el  objeto  de  un  escaso  i 
:  con  tal  ó  cual  parte  de  los  bieni 
,  de  riñas  y  de  los  más  serios  t 
:o,  que  es  un  amigo  común  de  la  I 


el  papel  de  conciliador  y  agota  todos  sus  arl 
guir  el  acuerdo.  Cuando  éste  ya  no  es  posifa 
re^lución;  pero  no  con  espedientes  escritos, 
en  conferencias  verbales  y  consignando  en  I 
exclusivamente,  la  petición  de  los  interesado 
que  pueda  agriar  la  buena  armonía  de  la  fami 

La  adjudicación  de  las  propiedades  se  hac 
adquieren  un  carácter  permanente  sino  despue 
juicio.  Los  interesados,  durante  la  partición, 
piedad  por  otra,  según  conviene  más  á  sus  ii 
que  antes  se  habla  redactado,,  adjudicando 
algún  heredero,  se  hace  con  otra  y  la  finca  s 
heredero  sin  pagar  derechos  de  alcabala  ni  oti 

Concluida  la  partición  desaparecen  las  rene 
las  relaciones  y  continúa  la  paz  y  tranquilidad 
resultado  no  se  obtendría  haciéndose  la  partici 
ordinarios,  llevándolo  todo  á  las  oficinas  públ 
ellas  una  perpetua  constancia  de  las  escanda 
Volviendo  ahora  at  articulo  i6odel  reglamento 
de  justicia,  la  Cámara  verá  que  no  podemos  i 
cer  en  los  legisladores  que  lo  redactaron  un  es] 
vado  para  evitar  las  escandalosas  disensiones 
legisladores  sabían  muy  bien  que  nada  gan: 
pábulo  á  la  chismografía  y  maledicencia;  qi 
Estado  donde  las  familias  viven  como  los  hijo 
es  preferible  á  todo  la  paz  y  buena  armonía,  c 
nuestras  miserias,  ó  como  dice  el  proverbio 
dentro  de  la  casa  la  ropa  sucia. 

Los  redactores  del  proyecto  derogan  esta  prt 
porque  no  quieren  imponer  compromisos  forza 
de  no  imponer  compromisos  forzados  merece  i 
consigue  con  el  de  la  libertad;  pero  si  los  príi 
lutos  en  lo  abstracto,  se  modifican  siempre  en  s 
por  ejemplo,  lo  que  es  bueno  en  Rusia  no  lo  e 
es  indiferente  en  Estados  grandes,  tiene  grane 
un  Estado  pequeño;  y  lo  que  sería  un  mal  en 
bien  en  otra. 

La  propiedad  es  y  debe  ser  inviolable.  He 
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luto,  ta-  garantía  consignada  en  todas  nuestras  constitu- 
les  este  principio  ha  sido  modificado  en  Chile  con  res- 
que  podemos  mirar  como  la  fuente  de  toda  nuestra 
ad. 

;ra  un  pafs  inculto  y  desierto,  donde  escasamente  se 
)  necesario  para  el  alimento  de  sus  habitantes.  Nuestros 
ue  tenfan  miras  más  elevadas  de  lo  que  muchos  les 
,  dictaron  aquel  famoso  senado-consulto  que  permitía 
'a  de  canales  de  regadío,  declarando  libre  el  tránsito, 
enísimas  restricciones,  y  sin  imponer  el  gravamen  de 
ir  al  dueño  del  terreno.  He  aquí,  pues,  un  atentado 
propiedad,  violatorio  de  la  garantía  constitucional, 
lo  aconsejaba  y  lo  autorizaba  el  interés  público  del 
el  desarrollo  de  la  riqueza  de  los  particulares. 
:sultados  han  sido  altamente  satisfactorios.  El  país 
.culto  y  pobre,  se  ha  convertido  en  un  vergel  y  la  pro- 
de  su  suelo  no  sólo  basta  á  sus  habitantes,  sino  que 
e  en  gran  parte  nuestro  comercio  de  exportación, 
emos,  pues,  al  principio  de  la  libertad  de  compromisos 
jolones  impuestas  en  el  reglamento  de  administración 
a;  y  como  de  ellas  resulta  que  se  evitan  los  escándalos 
is  y  que  se  conser\'a  la  paz  y  buena  armonía,  conser- 
in  preciosa  disposición  y  no  contribuyamos  á  dar 
i  la  chismografía  y  maledicencia. 

culo  del  reglamento  de  administración  de  justicia  no 
:!  compromiso  forjado  caprichosamente,  sino  que  impone 
al  tribunal  la  obligación  de  dar  un  decreto  fundado 
lelable  para  ante  la  Corte  de  Apelaciones  ó  ante  la 
prema.  La  disposición  del  reglamento  ha  dado  buenos 
s.  No  lo  abandonemos  ni  miremos  con  menosprecio  sin 
por  ser  creación  de  nuestros  padres,  lenga  presente  la 
jue  estos  juicios  recaen  siempre  no  sobre  cuestiones  de 
or  pecuniario,  sino  sobre  susceptibilidades  del  amor 
Tendido,  de  faltas  que  vale  más  ocultar  que  pregonar, 
sición  del  reglamento  de  administración  de  justicia  es 
por  lo  tanto  debe  conservarse. 

,  ocuparme  de  la  segunda  cuestión  que  me  ha  ofrecido 
n  del  articulo  5  "de  este  Código.  Dicho  artículo  somete 
fKSOS  8 
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á  los  tribunales  establecidos  por  esta  ley  el  conoeimíen 
las  causas  civiles  y  criminales  sin  distinción  de  fuere 
Jes  ni  reales. 

No  sé  si  sea  felicidad  ó  desgracia,  yo  que  soy  el  nn 
mista  de  todos,  deseo  que  cuando  ha  de  modificarse 
que  asi  lo  exige  la  conveniencia  del  país,  se  reforme  « 
no  >se  sustituya  una  palabra  á  otra  palabra,  dejándolo 
mismo  ó  ptor  estado''que  antes. 

El  proyecto  que  tenemos  en  discusión  nos  ofrec 
ejemplo  de  lo  que  estoy  añrmando:  los  mismos  tribu 
la  omnipotencia  de  poder  y  la  omnisciencia  decretad 
jueces.  Nada  de  nuevo,  nada  que  revele  el  más  pee 
greso  en  nuestras  instituciones  judiciarias;  y  por  ciei 
bien  triste  que,  después  de  cincuenta  y  tantos  años  de 
pia,  después  de  una  larga  paz  y  de  una  prosperidad  : 
moral,  Chile  no  se  halle  aún  en  estado  de  ensayar  : 
más  preciosa  de  las  instituciones,  el  jurado  para  las  ( 
mínales.  Yo  tengo  gran  confianza  en  esta  institución; 
presta  más  garantías  al  acusado  y  á  la  sociedad  mi: 
embargo  vengo  á  proponer  á  la  Cámara  una  reformí 
sima,  á  pedirle  que  ensaye,  por  uno  ó  dos  años,  el  jun 
ciudades  de  Santiago  y  Valparaíso,  y  que,  si  sus  resul 
satisfactorios,  á  juicio  del  primer  tribunal  de  la  nacíór 
tee  paulatinamente  en  los  demás  departamentos  de  la  i 
Anticipo  desde  luego  que  yo  no  traigo  un  jurac 
parezca  en  nada  á  lo  que  hemos  conocido  y  tenemos  e 
de  imprenta.  Instituciones  de  esa  especie,  formadas  de  ( 
políticos,  no  sirven  más  que  para  desacreditarse,  porq 
ticia  no  se  encuentra  donde  hablan  y  obran  las  pasÍon( 
Sentirla  mucho  que  la  Cámara  rechazara  esta  preci 
tución,  no  porque  ella  sea  mala,  sino  atendiendo  únic> 
que  la  propone. 

Desearía,  pues,  que  una  voz  más  simpática  para  lo 
Diputados  tomara  la  defensa  del  jurado. 

Muy  larga  sería  la  tarea  que  impondría  yo  á  la  C 
hubiera  de  hacer  aquí  por  completo  la  defensa  del  jura 
ni  quiero  molestar  tanto  á  los  señores  Diputados,  ni  mj 
físicas  me  lo  permiten. — (Interrupciones  favorables}. 


eñor  TOCORNAL  {don  Enrique,  continuando). — He  dicho 
]ue  el  jurado  da  garantías  al  acusado  y  á  la  sociedad.  Voy 
larme  primeramente  de  la  garantía  respecto  del  acusado, 
náxima  inglesa  de  que  antes  me  he  ocupado,  establece: 
da  uno  sea  juzgado  por  sus   iguales.   Así  el  acusado  no 

atormentarse  jamás  con  la  idea  de  ser  juzgado  por  un 
ario  suyo  sino  por  jueces  en  quienes  no  encuentre  pre- 
n  de  ninguna  especie.  Veamos,  si  atendida  nuestra  orga- 
>n  judicial,  el  acusado  tiene  esa  garantía, 
angamos  una  persona  culpable  ó  inocente,  pero  sobre 
íiay  indicios  de  culpabilidad,  encerrada  en  una  cárcel, 
iinicada  en  un  calabozo  con  una  barra  de  grillos  y  algunos 
idherentes  por  el  estilo.  Comparece  esta  persona  ante  el 
s  interrogada  por  el  magistrado  y  oye  á  veces  una  ame- 
:rrible  ó  por  lo  menos  una  más  estrecha  é  incómoda  inco- 
ación. Ese  acusado  no  puede  tener  confianza  en  el  juez; 
1  como  su  adversario  y  cree  que  estará  dispuesto  á  come- 
itra  él  actos  de  violencia.  Puede  ser  infundada  su  creencia; 
asta  que  la  tenga  para  que  la  ley  se  preocupe  de  ella  y 
la  garantías,  precisamente  al  que  más  las  necesita,  como 
lersona  calda  en  desgracia.  La  ley  debe  prestar  su  protec- 
1  desvalido  y  no  acordarla  únicamente  al  poderoso, 
grave  inconveniente  que  he  observado  se  salva  con  el 
.  Uno  de  esos  grandes  genios,  que  no  pertenecen  á  una 

sino  al  mundo  entero,  uno  de  esos  hombres  que  se  con- 
á  estudiar  las  cuestiones  en  el  recinto  de  su  gabinete,  con 
I  objeto  de  descubrir  la  verdad  y  el  espíritu  que  debe 
ar  en  las  leyes,  dice  sobre  el  jurado  lo  siguiente: 
1  libertad  política  en  un  ciudadano,  es  esa  tranquilidad  de 
u  que  proviene  de  la  opinión  que  cada  uno  tiene  de  su 
dad;  i,  para  que  se  tenga  esa  libertad,  es  preciso  que  el 
mo  sea  tal,  que  un  ciudadano  no  pueda  temer  á  otro  ciu- 
o... 

poder  de  juzgar  no  debe  darse  á  un  Senado  permanente, 
;í  ejercerse  por  personas  sacadas  del  pueblo  en  ciertas 
;  del  año,  en  la  forma  prescrita  por  la  ley  para  formar  un 
al  que  no  dura  sino  el  tiempo  que  la  necesidad  requiere. 
!  esta  manera,  el  poder  de  juzgar,  tan  terrible  entre  lo» 
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hombres,  no  estando  adherido  ni  á  un  cierto  e: 
cierta  profesión,  se  hace,  por  decirlo  así,  ¡nvisil 
están  los  jueces  continuamente  á  la  vista;  y  se  te; 
tratura  y  no  á  los  magistrados. 

»En  las  grandes  acusaciones,  el  criminal,  concí 
ley,  escoge  sus  jueces,  ó  al  menos  que  pueda  re 
nkimero,  que  aquellos  que  queden,  se  reputen 
elección. 

»Es  necesario  que  los  jueces  sean  de  la  condicic 
ó  sus  pares,  ó  sea  iguales,  para  que  no  pueda  at 
espíritu  con  la  idea  de  haber  caído  en  manos  de  [ 
tas  á  cometer  contra  él*  actos  de  violencia.»  (Mi 
l'esprü  des  lois,  liv.  1 1,  c.  6.) 

He  aquí  una  opinión  respetable  de  aquellas  qu 
rios  jamás  podrán  rechazar.  No  hay,  no  puede  1 
para  el  acusado  sino  cuando  se  le  presenta  ante  : 
jueces  que  aparezcan  como  elegidos  por  é!  mism 
no  encuentre  ni  vea,  aún  aparentemente,  disposici 
ejercer  contra  él  actos  de  violencia. 

El  jurado  no  existia  en  Francia;  y  cuando  se  pn 
ducción,  fué  combatido  de  una  manera  tenaz  por 
eminentes  jurisconsultos.  Nada  menos  que  figun 
el  distinguido  Portal! s,  que  tanto  coadyuvó  con  si 
reorganización  civil,  política,  administrativa  y  judi 
nación.  Graves  inconvenientes  ofrecía  la  califi 
hechos  por  medio  de  un  jurado,  y  sólo  ,se  admitió 
tas  causas  crimínales,  no  para  todos  los  delitos  ni 
para  los  asuntos  civiles. 

Esas  acusaciones  contra  el  jurado  fueron  C( 
hombres  eminentes;  y  como  tanto  interés  tengo 
introduzca  esta  preciosa  institución  en  mi  país. 
Cámara  que  dé  lectura  al  resumen  de  esas  mi; 
ciones 

«Contra  las  acusaciones  hechas  á  la  institución  < 
pondieron  Treilhard,  Berlier  y  Cretier,  que  la  nE 
adherido  á  esta  institución  como  á  una  de  las  más 
tías  de  k  libertad;  que  si  habfr  podido  ser  ocasiói 
nes  escandalosas,  al  menos  'enía  la  ventaja  de 
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á  la  discreción  de  tas  pasiones  particulares.  Ellos  se 
ieroo,  sobre  todo,  con  la  idea  de  volver  por  la  fuerza 
t  las  cosas  á  la  teoría  de  las  pruebas  legales. 
Jo  uno  está  llamado  á  hacer  toda  la  vida  la  misma  cosa, 
Berlier,  se  prescribe  reglas  que  sigue  estrictamente; 
amado  accidentalmente,  no  está  embarazado  por  nin- 
;ma  que  se  haya  formado;  sigue  constantemente  el 
ie  su  conciencia  y  no  tiene  sino  á  ella  por  juez.  Tal  es 
,  Sucede  al  contrario  y  casi  inevitablemente  que  cada 
crea  ciertos  principios  y  forma  un  cuerpo  de  doctrina 
decisión  de  las  circunstancias  que  deben  arrastrar  á  la 
n  ó  á  la  condenación.  Bajo  la  antigua  jurisprudencia 
ley  precisa  exigía  á  los  jueces  para  lo  criminal  que  se 
m  de  su  convicción  moral,  para  someterse  á  las  prue- 
es;  y  sin  embargo,  ellas  prevalecieron.  Y  pues  que  todos 
acuerdo  en  renunciar  á  la  teoría  de  las  pruebas  legales 
.  jueces  procedan  como  jurados,  la  cuestión  se  reduce 
:uáles  deban  ser  los  preferidos,  si  los  perpetuos  ó  los 
lies.  Es  indudable  que  éstos  cuentan  como  aquéllos  con 
id  de  formarse  una  opinión  sobre  la  verdad  de  un  hecho, 
ara  esto  basta  un  buen  sentido  y  la  conciencia  dirigida 
!Ón  y  las  probabilidades.  No  es  menos  cierto  que  los 
ccidentales  llegan  sin  hábitos  formados  sobre  la  manera 
ncerse  y  éstos  se  ocupan  del  hecho  que  se  les  somete, 
istumbre  de  juzgar  á  los  criminales  endurece  al  juez  y 
za  inspira  á  todos  los  ciudadanos  temores  tanto  más 
cuanto  que  los  jueces  no  cambian  jamás.  En  si,  decían 
laríos  del  jurado,  la  institución  es  buena.  Si  siempre  sus 
s  no  han  sido  satisfactorios,  no  puede  desconocerse  que 
nan,  no  de  la  naturaleza  del  jurado,  sino  de  la  de^ra- 
i  tiempos  y  de  ia  manera  cómo  ha  sido  formado  en 
ifíciles  para  organizarlo  como  debe  ser;  pero  la  justicia 
stá  exenta  de  los  mismos  reproches  debidos  á  la  misma 

ado,  ha  dicho  Dupin,  es  la  sociedad  misma,  el  país  con 

Tiientos,  sus  intereses,   sus  susceptibilidades;  pero  tam- 

sus  instintos  poderosos  y  profundos.  Sacado  de  la 

para  cada  negocio  y  para  volver  á  entrar  en  ella  cuando 
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haya  juzgado,  el  jurado  se  coloca  en  el  seno  de  las  impn 
sociales  y  refleja  todos  sus  matices.* — (Trebutien,  Droit 
wl,  t.  I.) 

Dije  antes  que  el  jurado  ofrecía  no  sólo  garantías  al  ai 
sino  también  á  la  sociedad.  Para  probar  esto  permítame 
mará  que  me  detenga  en  explicar  lo  que  constituye  el  s 
de  las  pruebas  legales  y  el  sistema  de  las  pruebas  morale 

Las  pruebas  legales  son  aquellos  medios  establecidos 
ley  para  dar  como  cierto  un  hecho  en  juicio.  No  quier' 
nerme  en  analizar  cada  medio  de  prueba  porque  me  t 
demasiado  tiempo  y  considero  suficiente,  para  el  objeto  c 
propongo,  concretarme  á  sólo  dos  medios  de  prueba  que  i 
más  usuales  y  frecuentes  en  las  causas  crimínales.  Est< 
medios  son:  las  declaraciones  de  los  testigos  y  la  confesió: 
parte. 

Si  dos  testigos,  libres  de  toda  tacha  y  excepción,  dai 
monio  de  un  hecho,  se  tiene  éste  como  probado;  pero  si  1 
tigos  no  convienen,  ó  discuerdan  entre  sí,  ó  si  tuvieren 
legales,  ó  no  se  hubieren  examinado  en  la  forma  debida,  ¡ 
sean  diez,  veinte,  treinta  ó  ciento,  el  hecho  no  se  da  p 
bado  y  de  consiguiente  no  puede  tomarse  como  base  de  i 
gamienlo. 

Respecto  de  la  confesión,  si  la  parte  confiesa  el  hecho 
como  probado,  pero  no  cuando  lo  niega. 

He  aquí  lo  que  se  llaman  las  pruebas  legales;  pero  es  [ 
que  la  Cámara  tenga  presente  que  este  sistema  está  inco 
porque  compendia  otros  elementos  de  los  que,  uno  jama 
á  nosotros,  y  el  otro  ha  sido  eliminado  y  prohibido  desdi 
tra  primera  Constitución  política.  Al  examinar,  pues,  un  í 
para  declarar  si  él  satisface  ó  nó  en  la  averiguación  de  los 
es  preciso  tomarlo  en  su  conjunto,  tal  como  es  en  sí  y  n 
cindir  de  una  de  sus  partes  constitutivas  por  más  que  rep 
nuestros  hábitos  é  ideas  actuales.  Esto  es  indispensabl 
resolver  si  debemos  nosotros  preferir  las  pruebas  legalt 
morales  que  son  las  que  sirven  para  que  el  jurado  forme  : 
ciencia,  esto  es,  á  la  convicción  que  adquieren  de  la  ver 
un  hecho  sin  fijarse  en  si  está  ó  nó  demostrado  por  los 
que  establece  la  ley. 
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s  dos  elementos  que  completaban  el  sistema  de  las  pruebas 
s  se  reñeren  á  las  declaraciones  de  los  testigos  y  á  la  con- 
I  de  la  parte. 

los  testigos  faltaban  á  la  verdad  cometiendo  un  perjurio,  ó 
lombre  contra  quien  declaraban  no  aceptaba  como  cierto 
timonio,  tenía  el  derecho  de  emplazaríes  á  combate  judi- 
Sois  un  falsario,  tomad  armas  iguales  á  las  mias,  vamos  al 
o  cerrado  con  los  jueces  á  la  vista,  y  si  habéis  cometido 
rjurío,  Dios  os  castigará  por  medio  de  mi  espada.  Si  habéis 
la  verdad,  la  justicia  de  Dios  recaerá  sobre  mí. 
aquí,  pues,  lo  que  se  llamaba  et  combate  judicial  que,  me 
po  á  decirlo,  jamás  llegó  á  nosotros,  pero  no  por  eso  dejó 
'mar  pafte  del  sistema  de  las  pruebas  legales.  Los  testigos 
iibfan  cuál  era  el  peligro  á  que  quedaban  expuestos,  se  cui- 
i  mucho  al  prestar  sus  declaraciones;  y  solamente  cuando 
i  sobrada  confianza  en  la  fuerza  de  su  brazo,  se  aventura- 
prestar  una  declaración  falsa. 

n  examinado  este  elemento  de  prueba  era  bárbaro,  inhu- 
,  cruel  é  inmoral.  El  esclarecimiento  del  hecho  en  juicio 
a  del  éxito  de  la  fuerza,  del  valor  personal  y  de  la  destreza 
manejo  de  las  armas. 

Iglesia  católica  empleó  todas  las  armas  de  que  dispone 
concluir  con  el  combate  judicial.  Excomunión  contra  los 
atientes  y  testigos,  privación  de  sepultura  eclesiástica  á  los 
aían  en  la  lucha  y  varias  otras  penas.  Los  nobles  resistie- 
todo  trance  y  sostuvieron  como  uno  de  sus  privilegios,  el 
tirse  en  duelo!  Gradas  á  estas  persecuciones  de  la  Iglesia, 
nbate  judicial  desapareció  de  las  leyes  como  elemento  de 
a. 

unos  ahora  el  otro  elemento  de  prueba  referente  á  la  con- 
.  Este  elemento  está  reglamentado  en  nuestras  antiguas 
y  lo  que  es  más,  aunque  fué  prescrito  en  nuestras  consti- 
tes  políticas,  no  faltan,  por  desgracia,  numerosos  ejemplos 
secuela  de  nuestros  procesos  criminales.  Me  refiero  al  tor- 

señor  SANTA  MARÍA  (inierrumpiendo). — ¿Y  también  ha 

bido  la  Iglesia  el  tormento?  Ella  lo  ha  empleado. 

señor  TOCORNAL  (don  Enrique,  continuando). — La  Iglesia 


también  ha  prohibido  el  tormento  y  ella  no  lo  ha  em 
los  que  han  abusado  con  su  santo  nombre.  Nuestras 
nes  han  prohibido  el  tormento,  y  no  por  esto  hai 
emplearlo  nuestros  magistrados. 

El  tormento  era,  pues,  un  elemento  de  prueba.  El 
el  delito;  había  contra  él  algún  indicio  de  culpabilidad; 
dugo  con  sus  dependientes  y  aparatos;  una  cuerda  á 
á  la  cintura,  á  las  piernas,  tiran  á  sentidos  opuestos 
la  víctima  hasta  que  el  dolor  le  obliga  á  confesarse  ( 

Verdad  es  que  las  leyes  no  reputaban  como  váli 
sión  arrancada  en  el  tormento,  si  después  no  se  rati 
como  el  reo  sabia  que  negando  sería  sometido  á  nu 
cierto  ó  falso  el  delito,  se  confesaba  culpable. 

Ya  ve,  pues,  la  Cámara  ctiáles  eran  los  elementos  ■ 
taban  el  sistema  de  las  pruebas  legales:  el  combate 
tormento;  pero  como  felizmente  para  la  humanidad 
ten,  el  sistema  queda  incompleto;  no  basta  para  i 
miento  de  los  delitos  y  es  necesario  reemplazarlo  [ 
ofrezca  mayores  ventajas. 

El  criminal  reincidente  sabe  ahora  que  si  conñesa 
nado  y  que  si  se  mantiene  firme  en  su  negativa  sa 
El  ladrón  sabe  que,  no  llevando  un  par  de  testigo; 
que  le  vean  cometer  el  hurto,  no  quedará  por  much 
la  cárcel  y  cuida  muy  bien  de  no  cometer  su  delito 
puedan  acusarle  y  aun  de  no  dejar  rastro  alguno  poi 
descubra.  Ei  asesino  sabe  que,  negando  y  no  habiei 
intachables,  su  crimen  queda  impune,  aunque  en  su 
rezcan  las  manchas  de  sangre  de  la  victima,  au 
poder  se  encuentren  los  objeros  del  occiso.  El  sist 
pruebas  legales  favorece  la  impunidad  de  los  deli 
único  remedio  á  este  mal,  los  hombres  pensadores 
ojos  al  sistema  de  las  pruebas  morales,  únicas  que  oí 
t(as  al  verdadero  inocente  y  donde  no  encuentra  es 
culpable. 

La  prueba  moral  es  la  convicción  que  nos  formai 
verdad  de  un  hecho,  sin  atender  á  si  está  ó  no  prol 
únicos  medios  que  establece  la  ley.  A  esta  prueba  n: 
el  jurado;  forma  conciencia  sobre  la  certidumbre  d 


1  justificado  por  dos  testigos,  esté  ó  no  confesado  por 
proDuncia  su  ver^icto,  declarando  la  culpabilidad  ó 
Jidad  del  acusado,  la  admisión  de  una  circunstancia 
e  ó  atenuante. 

1  sistema  de  las  pruebas  legales  un  magistrado  que 
/isto  cometer  un  delito  y  que  tuviera  la  evidencia  perso- 
echo,  no  podría  condenar  si  no  aparecía  en  el  proceso 
ion  del  acusado  ó  la  declaración  de  dos  testigos  inta- 
El  jurado  goza  de  completa  libertad,  juzga  sin  sujeción 
i  alguna  y  condena  ó  absuelve  según  la  conciencia  que 
brmado.  La  garantía  del  acierto  está  en  la  uniformidad 
itos  ó  en  la  conformidad  de  cierto  número  de  ellos. 
jistrado  juzga  en  presencia  de  un  expediente,  cuyas  pie- 
n  formado  muchas  veces  sin  su  intervención,  por  decla- 
de  testigos  que  respondieron  únicamente  al  interroga- 
una  de  las  partes  ó  sólo  á  las  preguntas  que  les  hizo  el 
lez.  Muy  diverso  es  el  procedimiento  ante  el  jurado. 
[  es  público.  Cada  testigo  del  acusado  y  del  acusador 
e  á  un  interrogatorio  y  á  un  contrainterrogatorio;  el 
^e  la  declaración,  ve  el  semblante  del  testigo,  observa 
nuda  ó  nó  al  prestar  su  deposición;  y  para  graduar  la 
lad  que  merezca,  toma  en  cuenta  todos  los  incidentes, 
nientos,  sus  vacilaciones,  todo  lo  que  en  fin  puede  servir 
nar  la  conciencia  sobre  la  verdad  del  hecho. 
breve  comparación  que  he  hecho  del  sistema  de  las  prue- 
es  con  el  de  las  morales,  verá  la  Cámara  las  ventajas 
o  sobre  el  primero.  Y  esas  ventajas  han  sido  ya  reco- 
:n  las  principales  de  las  naciones  civilizadas,  abando- 
sistema  de  tas  pruebas  legales  y  adoptando  el  de  las 
para  la  apreciación  de  los  hechos  en  materia  criminal. 
)  ha  sido  introducido  en  Francia  para  juzgar  ciertos  crí- 
delitos  y  no  para  apreciar  los  hechos  civiles  como  en 
a. 

e  los  graves  inconvenientes  que  tuvo  la  organización 
o  en  Francia  fué  el  haberlo  basado  en  el  elemento  polí- 
iendo  sinónimos  el  derecho  de  elector  con  el  cargo  de 
■ie  ahí  un  gravísimo  inconveniente  que  contribuía  á 
itar  esa  institución  porque  no  hay  ni  puede  haber  jus- 


ticia  cuando  ésta  se  adminbtra  por  el  hom 
sacado  del  campo  de  las  luchas  electorales.  ( 
mal  escribía  un  distinguido  criminalista  en  1 8^ 

<La  confusión  de  dos  atribuciones  distintas 
jurado  es  un  grandísimo  error.  La  consecuen 
esta  confusión  de  ideas  viene  de  atribuir  á  ui 
mente  político,  funciones  judiciales,  de  trau 
pasiones,  sus  preocupaciones,  sus  odios  de  pai 
de  los  jueces.  Esos  hombres,  conmovidos  con 
rales  y  los  combates  políticos,  ¿cómo  podrían 
instante,  de  sus  resentimientos  y  de  su  parcia 
su  doble  aptitud  del  mismo  título,  de  la  mis 
natural  que  se  acostumbren  á  confundir  estas  < 
considerarlas  como  dos  modos  de  ejercitar  ui 
misma  confusión  en  el  derecho  ha  nacido  una 
sobre  el  espíritu  de  los  jurados,  sobre  los  juicioi 
influencia  deplorable  que  tiende  á  reemplaza! 
de  la  justicia  por  los  errores  y  la  falsa  lógica 
(FauBtin  Helie,  Revue  de  Ugislation  de  184.2.) 

Las  observaciones  de  este  escritor  fueron  at 

En  1853  se  dictó  una  ley  que  daba  nuevi 
jurado,  que  eliminaba  por  completo  el  element 
la  diferencia  debida  entre  el  derecho  del  electc 
cial  del  jurado.  No  todos  los  que  pueden  inscí 
toras  son  hábiles  para  desempeñar  el  cargo  c 
se  excluye,  para  ejercer  esta  función,  á  todos 
las  condiciones  de  probidad,  honorabilidad  é  ii 
debe  reunir  im  juez. 

En  el  proyecto  que  yo  traigo  he  eliminado  1 
pleto  el  elemento  político;  no  quiero  jurado: 
prenta,  cuyas  opiniones  se  conocen  de  antemai 
un  cuerpo  de  hombres  probos  con  imparcíalid 
cia  he  tomado  la  base  de  los  contribuyentes 
cipales. 

Voy  á  ocuparme  ahora  de  examinar  si  el  ji 
introducirse  entre  nosotros  según  nuestra  Con 
Yo  que  he  jurado  observar  y  respetar  esta  Cor 
la  respetaré  franca  y  lealmente  en  todas  sus  p 
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reforma  en  las  leyes,  por  muy  ven- 
n'a  de  contrariar  su  letra  ó  espíritu. 
>e  la  introducción  det  jurado  ni  en 
artículo  103  conñere  la  facultad  de 
ninales  á  los  tribunales  establecidos 
scribe  las  cualidades  que  han  de 


Jidades  que  respectivamente  deban 
jue  deban  haber  ejercido  la  profe- 
sen nombrados  magistrados  de  los 
i  letrados.* 
[}  no  ^e  sustrae  de  los  jueces  y  de 

0  de  las  causas  criminales.  El  ju- 
culpabilidad  6  inculpabilidad  del 

ma  circunstancia  agravante  ó  ale- 
en nuestra  legislación  y  pídaseme 
;1  Código  de  Comercio  ó  de  nues- 
dispuesto  á  manifestar  en  el  acto 
iuez  tiene  que  aceptar,  como  punto 
to,  hechos  palifícados  por  personas 

,  si  se  trata  de  resolver  la  posibili- 
ma  nave  haga  un  viaje,  cuando  el 
n  estado  de  cumplir  el  contrato  de 
irgador,  se  ocurre  á  la  calificación 
le  resuelven  si  la  nave  puede  ó  no 

1  caso  en  que  el  juez  acepta  forzo- 
icho  como  base  de  su  juzgamiento. 

si  aparece  un  cadáver  y  se  susci- 
s  médicos  y  los  químicos  resuelven 
lenamiento;  y  esta  calificación  se 


til  1 7  de  agosto) 


Enrique,  continuando). — Antes  de 
K>n  la  tarea  de  examinar  este  pro- 


yecto,  permítaseme  que  me  detenga  en 
nal,  para  rechazar  una  contradicción  < 
creyó  notar  en  mi  discurso  anterior. 

Al  concluir  la  sesión  última  me  ocupa 
introducción  de!  jurado  no  se  opone  ni 
de  la  Constitución,  porque  aunque  ésta, 
conñere  á  los  tñbunales  la  atribución  < 
civiles  y  criminales,  siempre  tendrían  í 
el  Jurado  se  limita  á  calificar  la  culpabili 
acusado  y  deja  al  juez  la  aplicación  di 
que  no  era  nuevo  en  nuestra  legislaciói 
calificados  por  personas  extrañas  al  juzg 
se  adoptara  esa  caliñcación  como  base  i 
juzgamiento.  Como  comprobante  de  mi 
del  fletamento  cuando  el  naviero  se  resis 
porque  la  nave  no  se  halla  en  estado  di 
juez  manda  entonces  reconocer  la  nave 
claran  si  es  ó  nó  aparente  para  reatizai 
ción  de  los  peritos  se  toma  por  el  juez 
miento.  Cité  también  el  caso  en  )a  le| 
aparición  de  un  cadáver  sobre  cuya  m 
juez  ocurre  á  los  médicos  y  químicos.  í 
analizan  elestómago,  entrañas,  etc.,  y  U 
bres  del  arte,  declaran  si  han  encontrad 
ción  se  toma  también  como  base  nccesa 

Cuando  yo  aducía  estos  ejemplos,  ( 
neeus  manifestó  gran  satisfacción  porq 
incurrido  en  una  contradicción.  He  ahí,  c 
la  inutilidad  de  los  juicios  prácticos.  Si 
de  los  peritos,  já  qué  conservar  esos  jui( 

La  contradicción  que  creyó  encontrar 
sólo  existe  en  su  mente  porque  vio  la  ili 

Yo  he  sostenido  y  sostengo  la  necesi 
conservar  los  juicios  prácticos;  y  demo 
maria,  que  su  abolición  traería  un  inju 
despacho  de'causas  en  los  tribunales;  i 
justicia  por  incompetencia  de  los  jueces: 
para  las  partes  y  á  veces  completa  impc 
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i.  Ver  á  la  Corte  de  Apelaciones  con  su  relator,  secre- 
irtero,  viajando  en  ferrocarril,  á  caballo  ó  en  muía, 
reconocimientos  prácticos,  subiendo  y  bajando  cerros, 
le  se  traducirla  en  un  imposible. 

lando  me  ocupaba  del  jurado,  cuando  afirmé  que  no 
lo  á  nuestra  legislación  el  ejemplo  de  hechos  que  se 
a  por  personas  extrañas  á  los  tribunales,  no  convine 
a.  alguna  en  la  inutilidad  de  los  juicios  prácticos,  sino 
:  los  casos  que  se  me  pedían. 

a  calificación  de  un  hecho  por  peritos  y  un  juicio  prác- 
'ran  diferencia.  Los  peritos  que  califican  como  buena 
,  ó  los  químicos  que  encuentran  veneno  en  un  estómago, 
elven  ni  juzgan.  Los  jueces  prácticos  tienen  una  misión 
lleta.  Ellos  se  imponen  de  la  causa,  visitan  la  locali- 
ninan  los  testigos  en.presencia  del  objeto  á  que  se  refie- 
eclaraciones,  y  comprueban  sus  dichos  en  caso  de  ser 

;amos  una  cuestión  de  deslindes  en  que  se  principia  por 
r  cuáles  son  los  linderos  ó  puntos  de  partida.  Una  de 
i  señala  el  lindero  en  la  cima  de  un  cerro  y  prueba  con 
os  que  ese  es  el  que  se  llama  la  Piedra  Rajada  á  que 

el  titulo.  La  contra-parte  sostiene  y  prueba  con  sus 
lue  el  lindero  Piedra-Rajada  es  el  que  está  en  la  cima 
erro  y  agrega  que  el  titulo  refiere  que  la  tal  piedra  tiene 
)  como  de  campana.  Juez,  parte  y  testigos,  trepan  á  la 
lara  hacer  este  reconocimiento;  encuentran  exacto  el 
:]ueda  establecido  como  punto  de  partida  para  tirar  la 
isoria. 

lidos  los  reconocimientos  locales,  el  juez  hace  su  opera- 
tiñca,  declara  que  esa  línea  será  la  división  entre  las 
des  y  ól  mismo  ejecuta  su  sentencia,  pidiendo,  en  caso 
>,  hasta  el  auxilio  de  la  fuerza  á  las  autoridades. 

pues,  la  Cámara  la  gran  diferencia  que  hay  entre  la 
íficación  de  un  hecho  por  peritos  y  un  juicio  práctico, 
i  dar  yo  ejemplos  de  hechos  calificados  por  peritos,  no 
1  contradicción  alguna,  como  ilusoriamente  lo  creyó  el 
putado. 
la  la  contradicción  que  se  creyó  encontrar  en  mis  opi- 
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níones,  continuaré  con  la  cuestión  de  si  el  jui 
no  por  el  espíritu -y  letra  de  la  Constitución. 

El  Honorable  señor  Huneeus  llamó  la  aten 
sobre  el  artículo  1 1 2  en  que  se  prescriben  las  c: 
tener  los  jueces,  el  ejercicio  de  tantos  años  • 
fieso  que,  en  la  sesión  pasada,  algo  me  detuv< 
artículo,  pero  después  que  lo  he  vuelto  á  leei 
en  su  letra  ni  en  su  espíritu  el  menor  óbice  p 
del  jurado. 

Es  una  regla  de  derecho  que  jamás  se  tom: 
disposición  de  la  ley,  sino  que  debe  coordi 
texto  de  toda  ella. 

¡ncivile  est  msi  tota  Uge  perfecta,  una  ali 
judicare  vel  resp<mdere,  decía  la  ley  romana,  ; 
digo  Civil  traduce: 

íArt.  22.  El  contexto  de  la  ley  servirá  p; 
tenido  de  cada  una  de  sus  partes,  de  maner 
todas  ellas  la  debida  correspondencia  y  armo: 

Comparando  el  artículo  1 1 2  de  la  Constitu 
artículos  del  capítulo  VIII  de  la  administración 
aparece  admisible  el  jurado  para  las  causas  ci 
pueden  formarse  tribunales  aún  de  personas 
gados. 

El  artículo  io8  dice: 

«La  facultad  de  juzgar  las  causas  civiles^ 
nece  exclusivamente  á  los  tribunales  establecí 
el  Congreso  ni  el  Presidente  de  la  República 
caso  ejercer  funciones  judiciales,  ó  hacer  rev 
cidos.  1 

Tenemos,  pues,  que  por  este  artículo  decía 
que  la  facultad  de  juzgar  las  causas  civiles  y 
nece  esclusivamente  a  los  tribunales  que  estat 
tal  que  jamás  se  confiera  esa  atribución  al  Coi 
dente  de  la  República.  Esto  y  nada  más  orde 

Los  jueces  para  juzgar  las  causas  pueden  s< 
según  lo  declara  la  ley;  y  tan  cierto  es  esto,  qt 
la  Constitución  y  aún  bajo  su  imperio  hasta  hi 
y  hay  jueces  y  tribunales  que  juzgan  de  caus 
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)er  sido  abogados.  La  misma  Constitución  asi  lo 
u  articulo  no. 

strados  de  los  tribunales  superiores  y  los  jueces 
imera  instancia  permanecerán  durante  su  buena 
,  Los  jueces  de  comercio,  los  alcaldes  ordinarios  y 
nferiores  desempeñarán  su   respectiva  judicatura 

que  determinen  las  leyes.  Los  jueces  no  pueden 

de  sus  destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos,  sino 
almente  sentenciada." 

ues,  que,  según  este  artículo,  hay  magistrados,  jue- 
ueces  de  comercio,  de  minas,  de  liaci«nda,  mar- 
s,  jueces  inferiores,  jueces  perpetuos  y  temporales, 

clase  de  jueces  existía  al  tiempo  de  dictarse  la 
y  no  sólo  se  suprimieron  sino  que  se  reconocieron 
1  en  su  empleo  y  ejercicio. 

d  que  cuando  se  dictó  la  Constitución  había  mu- 
tribunales  que  no  eran  abogados,  y  que,  no  obs- 
r  conservan  hasta  hoy  dicha  atribución  de  juzgar 
lies  y  criminales, 
mercantiles  se  juzgaban,  en  primera  instancia,  por 

consulado,  compuesto  de  un  prior  y  de  dos  cón- 
gunda  instancia,  por  la  Corte  de  Apelaciones  en 
cío,  esto  es,  por  el  tribunal  con  un  juez  más  que 
lo  sino  comerciante.  El  prior  y  los  cónsules  tam- 
gados  y  bastaba  que  estuvieran  inscritos  en  el  re- 
omerciantes. 

de  minas  se  fallaban  en  muchas  cuestiones  por  el 
inas,  que  no  era  abogado;  y,  en  segunda  instancia, 
e  Apelaciones  reintegrada  con  un  juez  de  minas, 
^ádo. 

de  hacienda  se  fallaban,  en  primera  instancia,  por 
is,  ó,  por  la  jimta  de  comisos,  que  no  se  componía 
y,  en  segunda  instancia,  por  la  Corte  Suprema  en 
da,  reintegrada  con  dos  jueces  más  que  sólo  eran 
hacienda. 

civiles  y  criminales  de  los  militares  se  fallaban  y 
y  día,  en  primera  instancia,  por  el  comandante 
i  Consejos  de  guerra;  y,  en  segunda  instancia, 
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conocía  de  ellas  la  Corte  Marcial,  reintegrada  c» 
que  no  eran  abogados. 

Las  causas  de  menor  y  mínima  cuantía  se  I 
por  los  inspectores  y  subdelegados,  que  no  son  ; 
en  causas  de  mayor  cuantía,  civiles  y  criminales, 
conocer  los  alcaldes,  que  no  son  abogados'y  que, 
reconocen  como  jueces  en  la  misma  Constitucí 
Las  cuestiones  sobre  caminos  se  fallan  en  pr 
por  el  gobernador  ó  el  intendente,  con  apelació 
caminos,  que  no  se  compone  de  abogados  y  < 
letrado  sólo  entra  por  implicancia  del  intendenf 

Las  cuestiones  sobre  contratas  con  el  Fisco 
Consejo  de  Estado,  qiie  no  se  compone,  en  su  i 
abogados. 

En  6n,  hay  asuntos  de  que  conoce  el  Senado 
prescribe  la  calidad  de  abogado  para  ser  Sena* 
Creo  que  ya  no  puede  llevarse  la  demostraci< 
La  Constitución  reconoce  que  hay  y  puede  hab 
no  se  compongan  dé  abogados  y  á  los  cuales  ; 
cimiento  de  las  causas  civiles  y  criminales  y  1 
distinción  entre  jueces  legos  y  jueces  letrados, 
estos  últimos  exige  que  tengan  la  calidad  de  ab 
el  articulo  112: 

«La  ley  determinará  las  calidades  que  respec 
tener  los  jueces,  y  los  años  que  deban  haber  ej 
sión  de  abogado  los  que  fueren  nombrados  ma 
tribunales  superiores  ó  jueces  letrados.» 

El  articulo  contiene  dos  disposiciones:  la  un 
calidades  que  deben  tener  todos  los  jueces  y  qi 
gara  más  tarde  de  determinar;  y  la  otra  referen 
dan  ser  nombrados  magistrados  de  los  tribunal 
dos.  Para  los  magistrados  ó  jueces  letrados  la  ! 
el  titulo  de  abogado  y  el  ejercicio  de  la  profesii 
tiempo. 

Nada  hay,  pues,  en  la  Constitución  que  se  o 
ducción  del  jurado.  Esta  preciosa  institución  51 
salvadora  para  la  sociedad  entera  amenazada 
seguridad  individual,  por  bandadas  de  crímin 


punidad  coa  la  esperanza  de  do  ser  descubiertos 
e  las  pruebas  legales.  Dos  mil  ladrones  conoci- 
en  Santiago,  según  la  nota  del  comandante  de 
til  tomarles  cuando  no  se  consigue  encontrar  tes- 
elas se  cometen,  con  frecuencia,  crímenes  escan- 
mbién  quedan  impunes.  Todo  esto  remediarla  el 
amas  pudiera  haber  peligro  de  que  se  sacríñcara 

caso  que  jamás  se  ha  borrado  de  mi  memoria, 
de  abogado,  fui  nombrado  defensor  en  lo  crími- 
otivo  tuve  que  entrar  con  frecuencia  á  la  cárcel. 
lero  tocó  el  cargo  de  defender  al  Infeliz  de  quien 
.  Era  un  pobre  campesino  que  tuvo  la  mala  ocu- 
r  una  moneda  y  de  grabarla  en  un  palo  por  una 
:es.  Con  ese  cuño  hizo  cuatro  ó  seis  monedas  de 
erto  por  la  autoridad,  fué  traído  á  la  cárcel  y 
¡uez  lo  que  había  hecho  con  la  mayor  ingenui- 
5n  de  la  parte  era  la  prueba  legal  del  delito  y  en 

le  condenó  á  la  pena  de  muerte.  Yo  entraba  en 
<  se  le  ponía  á  ese  desgraciado  una  barra  de  gri- 
rraba  en  el  calabozo.  La  sentencia  no  se  ejecutó 
1  en  diez  años  de  Penitenciaría. 
>  á  los  jueces,  porque  ellos  cumplieron  con  la  ley; 

ese  hombre  habría  salido  absuelto  ante  un  jura- 
lede  ser  falsificador  de  moneda  el  que  no  tiene 

tas  máquinas  necesarias  para  la  fabricación,  y 
;iendo  hasta  del  conocimiento  de  los  metafes. 
anto  interés  en  que  la  Cámara  adopte  el  jurado 
criminales,  voy  á  desvanecer  una  mala  impresión 
putado  me  aseguró  había  producido  una  de  mis 
je  que  el  jurado  contaba  con  más  elementos  que 
:ubrir  la  verdad,  porque  podría  fijarse  en  el  sem- 
•tigos  y  del  acusado,  y  hasta  tomar  en  cuenta  sus 
vacilaciones.  Con  esto  no  he  querido  en  manera 
que  el  jurado  forme  su  conciencia  por  impresio- 

que  juzgue  con  arreglo  á  la  verdad.  El  jurado 
ar  todos  los  elementos  de  investigación  porque 


I 


s  limitaciones  qué  se  le  ponen  al  juez 
igo  se  demuda,  que  vacila,  que  no  hay  c 
ion,  que  se  contradice  á  la  pregunta 
ívenido,  desecha  esa  declaración  come 
iro  que  se  condene  con  ligereza  porque 
scribe  el  sabio  rey  don  Alfonso  en  una  < 
s  de  Partida  que  prefiere  la  salvación  de 
•e  castigue  á  un  inocente, 
o  ofrece  garantías  al  acusado  y  á  la  soc 
leñará  á  los  inocentes,  pero  tampoco  qi 
pables. 

el  proyecto  que  propongo  á  la  Cámara 
s  artículos  será  la  que  le  corresponda 
dea: 


DEL    CONSEJO   DE   CAUFICACION 


JLO  PRIMEKO.  En  las  causas  criminales 
1  juez  sumariante  con  dos  jueces  letrad( 
¡os  hubiere  con  dos  abogados  de  turno, 
debe  ó  no  someterse  al  jurado. 
!.o  La  culpabilidad  ó  inculpabilidad  de  ¡ 
or  crímenes  contra  la  seguridad  indivídi 
itbijeato,  hurto  con  circunstancia  agrava 
ineda  ó  billetes,  será  caliñcada  por  un 
forma  que  previene  esta  ley. 
;.o  Desde  el  i."  hasta  el  15  de  diciembn 
intendente,  ó  el  gobernador  del  departa 
onde  hubiere  más  de  uno  el  que  estuvic 
tante  del  ministerio  público,  el  tesorero 
eces  y  el  tesorero  municipal,  para  elegir 
ionar  en  el  año  inmediato.  La  junta  sei 
i  por  el  intendente  ó  gobernador,  y  en  d 
letrado. 

.0  Los  tesoreros  fiscal  y  municipal  lleví 
ribuyentes  fiscales  ó  municipales  que  te 
ipital  del  departamento.  Los  arrendatat 


le  los  COI 
del  propi 
tar  las  omi 


serán  excl 
:rfmenes,  i 
L  propieda 

jados,  ó  < 

S  fallidos  ( 


mpedidos 

gobemaci 
L5  oficinas: 
s  que  huí 

á  jornal;  j 

imerados 
los  nombr 
tantos  ju 
departan 
idrá  inme 
sta  de  los 
ar  dichas 
recuentad< 

con  el  de 
msejero  d 
ándente,  g 
activo  y 


—  I3Í  — 

>l.°  Los  septuagenarios; 

*2.^  Los  que,  ante  el  juez  letrado,  justíñcareí 
aedad  que  les  impida  desempeñar  ese  cargo, 

>3.°  Los  que  tuvieren  necesidad  para  vivir  de  si 
'  diario. 

»Art.  io.  El  cargo  de  jurado  es  gratuito. 

íArt.  II.  Cinco  días  antes  de  reunirse  el  jur 
ta  de  presidirlo,  en  presencia  del  acusado  y  de 
leí  ministerio  público,  eliminará  de  las  listas  los 
os  arts.  7.0  y  8°,  insaculará  los  nombres  de  los  re 
reinta  á  la  suerte. 

»Akt.  12.  De  los  treinta  jurados  sorteados,  e 
ecusar  la  tercera  parte;  y  el  representante  del  m' 
:uantos  no  puedan  ser  jueces  por  causa  de  io 
ecusación.  El  juez  letrado  eliminará  todos  los  r 
ninisterio  público  siempre  que  no  tuviere  eviden 
Jada  la  causal  de  implicancia  ó  de  recusación. 

>Art.  13.  Si  á  consecuencia  de  las  exclusio: 
Dor  el  artículo  precedente,  quedasen  menos  de 
;1  juez  hará  un  nuevo  sorteo  de  triple  número  di 
El  acusado  y  el  representante  del  ministerio  públ 
iar  de  los  nuevamente  sorteados  en  la  proporcid 
ías  expresadas. 

iTguat  sorteo  se  repetirá  si  no  quedare  nümer 
las  nuevas  recusaciones. 

>Art.  14.  Habiendo  quince  ó  más  jurados  1 
iado  6  su  representante  sacará  á  la  suerte  los  nc 
propietarios  y  los  de  seis  suplentes  que  han  < 
[urado.  El  juez  hará  el  sorteo  en  caso  de  resist 
el  acusado,  ó  su  representante. 

»Art.  15.  Concluida  la  relación  del  proceso 
ción  y  la  defensa,  se  retirarán  de  la  sala  todos  I 
y  el  juez,  y  quedarán  únicamente  los  nueve  jura 

»Art.  16.  El  jurado  nombrará  su  presídent< 
deliberar  sobre  las  cuestiones  comprendidas  en 
defensa. 

>Art.  17.  Concluida  la  deliberación,  cada  jui 
voto  en  papel  timbrado  por  el  juez,  que  conteog 
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K:aer  la  votación,  en  estos  términos:   Sobre  la 
:usado:  si  ó  no. 
nstancia  agravante:  sí  ó  ?to. 
nstancia  atenuante:  si  6  no. 
írma,  se  depositarán  en  una  urna  y  de  ella  los 
;nte  para  hacer  constar  el  resultado, 
i  que  la  resolución  sea  condenatoria  deben 
ercios  de  los  votos;  pero  la  circunstancia  ate- 
lor  admitida  con  sólo  la  'mayoría  absoluta, 
ocido  el  resultado  se  consignará  en  una  acta 
los  jurados,  y  se  destruirán  los  votos.  El  juez 
lido  el  jurado  declarará  en  la  misma  sesión  la 
iponerse  al  acusado  ó  le  mandará  poner  en 
ncia  condenatoria  es  apelable  para  ante  el 
ite,  pero  sólo  en  cuanto ,  al  grado  de  pena. 
}le  la  sentencia  absolutoria  para  el  represen- 
o  publico  cuando  no  estuviere  en  conformidad 
iel  jurado. 

irado  para~  las  causas  criminales  se  establece 
iudades  de  Santiago  y  Valparaíso.  Si  después 
yo  la  Corte  de  Casación  encontrare  que  sus 
sfactorios,  se  planteará  en  otro  ú  otros  depar- 
pública.i 

^ecto  de  jurado  que  he  leído  principia  por 
ijo  de  caliñcación.  Desde  que  no  todas  las 
lan  de  faltarse  por  jurados,  es  preciso  que  haya 
idor  y  que  la  simple  opinión  del  juez  súma- 
la causa  del  conocimiento  de  los  jueces  com- 

isejo  de  calificación  viene  la  declaración  de  ios 
que  han  de  someterse  al  jurado,  la  composi- 
xclusión  de  todo  elemento  político  y  de  las 
apacidades  judiciales.  Quiero,  como  he  dicho 
dos  juzguen  con  una  conciencia  pura  y  des- 
o  sean  las  pasiones  las  que  les  inspiren  una 
solución  injustas. 

•dimientós  determinará  el  que  ha  de  obser- 
lo;  pero  he  creído  que  corresponde  á  su  orga- 
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telón  la  forma  del  veredicto.  Concluida  la 
sación  y  defensa  y  hecho  el  resumen  de 
rega  á  cada  uno  de  los  jurados,  en  papel  tí] 
con  la  redacción  de  las  cuestiones  que  han 
er:  el  reo  acusado  de  tal  delito  jes  culpable 
:ia  agravante?  jhay  tal  circunstancia  atenúa 
/>s  jurados  escriben  su  voto,  poniendo:  sí  6 
to  y  lo  depositan  en  la  urna.  As{  üenen  co 
irán  conforme  á  su  conciencia. 
íCJos  estoy  de  creer  perfecto  este  proyecte 
lienda  que  lo  mejore.  Lo  que  deseo  es  qi 
nuestro  país  la  preciosa  institución  del  jurat 
Continuando  en  el  examen  del  proyecto,  11 

Los  tribunales  no  podrán  ejercer  su  minis 
1  de  parte,  salvo  los  casos  en  que  la  ley  los 
er  de  oficio.  Reclamada  su  intervención  en 
ocios  de  su  competencia,  no  podrán  excus 
:>ridad  ni  aún  por  falta  de  ley  que  resuelva  1; 
lá  su  decisión.! 

le  aquf  una  disposición  importante  que  des( 
Q  destruida  en  este  Código.  Este  articulo  c 
3n  del  art.  143  de  la  Constitución,  pero  co 
íes. 

Todo  individuo  que  se  hallase  preso  ó  déte 
haber  faltado  á  lo  dispuesto  en  losarts.  13; 
,rá  ocurrir  por  si  ó  cualquiera,  á  su  nombr 
L  que  señale  la  ley,  reclamando  que  se  gu: 
lies.  Esta  magistratura  decretará  que  el  rec 
iencia,  y  su  decreto  será  precisamente  obe 
encargados  de  las  cárceles,  ó  lugares  de  det 
^1  articulo  constitucional  consigna  esta  preci 
3  el  que  injustamente  ha  sido  encarcelado, ; 
iÓD  de  hacer  justicia  á  la  magistratura  qi 
a  magistratura  es  el  juez  competente  de  la 
vejámenes  se  cometen  por  el  mismo  juez 
e  ser  la  Corte  de  Alzada  ó  de  Apelaciones, 
unal  de  término. 
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1  manda  que  se  haga  justicia,  cuando  : 
de  un  vejamen  injusto,  ó  cualquiera  á : 
tenga  noticia  de  la  reclamación  para  i 

proyecto  exige  que  la  reclamación  se  b 
lanera  que  si  no  viene  por  apoderado  < 
a  de  abogado,  etc.,  el  preso  tendrá  qu 

I  encuentro  es  que  reproduciendo  este  . 
nada  en  el  143  de  la  Constitución  y  di 
[  de  este  proyecto:  «La  Corte  Supren 
e  se  refiere  el  art.  143  de  la  Constituci( 
i&  excluye  de  ejercer  la  atribución  á  to 
s  y  Cortes  de  Apelaciones.  Es  preciso 
irt,  III  de  este  proyecto,  para  que  desa] 
isultos  llaman  antinomia,  ó  sea  contra 
I  otro. 

al  art.  2°  sobre  la  administración  de 
encuentro  que  el  art.  16  que  prescribe  1 
ueces,  es  extremadamente  deficiente.  D 


jueces: 
:  hallaren  en  interdicción  por  causa  de  < 


'.  hallaren  procesados  cnminalmente; 
tuvieren  sufriendo  la  pena  de  inhábil 
s  li  oficios  públicos.» 

artículo  con  las  incapacidades  para  ser 
n  mi  proyecto,  á  saber: 
ibieren  sido  condenados  por  crímenes, 
seguridad  individual,  contra  la  propiei 
as  costumbres  ó  los  derechos  de  familia 
ictualmente  estuvieren  procesados  ó 

librado  decreto  de  prisión; 
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>3-°  Los  que  hubieren  suspendido  sus  pagos  ó  fal! 
hubieren  obtenido  rehabilitación; 

14. "  Los  sometidos  á  interdicción  y  los  que  no 
libre  uso  de  sus  derechos  civiles; 

•  S»  Los  que  estuvieren  física  ó  moraloiente  impe 

íó"  Los  que  desempeñen  cargos  judiciales; 

t^fi  Los  secretarios  de  la  intendencia  ó  gobem 
empleados  de  esas  oñcin*; 

ig."  Los  notarios  ó  empleados  de  sus  oficinas  qi 
sido  destituidos; 

19."  Los  sirvientes  domésticos  y  los  contratados  á 

» 10.  Los  que  no  supieren  leer  ni  escribir.» 

El  articulo  propuesto  por  mí  es  más  comprensivo, 
no  deben  ser  jueees  los  que  carezcan  de  las  condicic 
bidad  y  honorabilidad,  bien  sea  en  virtud  de  senten< 
ciada  contra  ellos  ó  por  actos  que  así  lo  atestigüen.  ] 
ser  puro;  y  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  tenemos 
de  él  toda  tacha  que  autorice  sospecha  contra  su  ho 
aunque  no  fuere  fundada.  Esto  se  consigue  aumentar 
pacidades  para  que  el  cai^o  venga  á  ejercerse  por  e 
indigno  de  él. 

El  Honorable  Diputado  por  la  Serena  se  vanagloT 
grandes  reformas  introducidas  por  este  proyecto  en 
tración  de  justicia  de  menor  cuantía.  Segiln  el  seño 
ya  no  habría  justicia  administrativa  ex  bqno  et  tegua, 
mente  se  procederá  injure  et  injusticia. 

La  Cámara  va  á  ver  estas  grandes  reformas  y  se 
pronto  que  consisten  en  meras  palabras  ó  cambios  d 
que  dejan  todo  en  el  mismo  ó  peor  estado  que  antes. 

La  justicia  de  menor  cuantía  se  administra  actúala 
inspector  con  apelación  al  subdelegado.  Según  el  | 
inspector  no  se  llamará  inspector  sino  juez  de  distnt 
delegado  juez  de  subdelegacióa.  Tanto  el  juez  de  di 
el  de  subdelegación  serán  nombrados  por  el  goberr 
puesta  del  juez  letrado.  Ya  no  tendremos,  decía  el 
Diputado  por  la  Serena,  la  confusión  de  las  funciones 
tivas  con  las  judiciales  y  la  influencia  política  de  esos 

Yo  no  sé  que  pueda  ganarse  con  dar  nombres  di^ 
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ito  á  la  influencia  política,  yo  temo  menos  la 
política  gubernativa  que  la  de  la  judicial.  De  la 
le  la  política  gubernativa  nos  libertamos  al  cabo 
nos.  De  la  política  judicial  no  nos  libramos  jamás, 
tlculos  de  este  título  que  llama  mi  atención  es 

nbién  los  jueces  de  distrito  destinar  tres  ó  más 
para  oír  y  despachar  durante  una  hora  por  lo 
ino  de  ellos,  las  demandas  y  demás  negocios 
ícimiento», 

;  que  los  redactores  de  este  proyecto  han  salido 
o  y  no  conocen  bien  el  país.  Ellos  creen  que  en 
perabundan  los  hombres,  que  los  hay  para  ios 
spector  y  subdelegado  y  para  formar  temas  de 
D  y  de  subdelegación,  y  que  además  se  encuen- 
lados  que  puedan  consagrar  tres  ó  más  días  de 
y  despachar  demandas. 

se  encuentre  en  la  sala  el  señor  Renjifo,  secre- 
la  Intendencia  de  Colchagua,  pues  él  podría 
le  la  suma  escasez  de  hombres  aparentes  para 
liera  el  cargo  de  inspector. 
TA-MaRÍA  (interrumpiendo). — Aquí  está  el  deñor 
fuan  Esteban,  antiguo  intendente  de  provincia 
hecho. 

iRNAL  (don  Enrique,  contimiando). — Celebro  con- 
imonio.  Pero  los  autores  del  proyecto  no  sólo 
iuperabundan  los  hombres,  sino  que  los  habrá 
isagrar,  por  lo  menos,  tres  días  en  la  semana 
las.  Con  tales  exigencias,  ¿quiénes  podrán  acep- 
'  Sólo  ociosos  que  tengan  ahción  á  divertirse 
'  miserias;  y  los  ociosos  no  serán,  por  cierto, 
es. 

como  garantía  el  que  la  justicia  se  administre 
ipados,  de  esos  que  sepan  apreciar  lo  que  es  el 
radez  aun  cuando  no  consagren  mucho  tiempo 

mal  en  la  administración  de  justicia  de  menor 
en  ser  una  cat^  gratuita;  y  todo  lo  que  se  hace 
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DO  puede  por  lo  generaj  ser  bueno.  El 
cambiar  el  oombre  á  los  inspectores 

establecer  jueces  de  paz  rentados  que  r 
mes  y  administren  la  justicia,  bien  en  ú 
3  las  sentencias  pronunciadas  por  tos  i 
dos  y  consagrados  exclusivamente  á  c 
mes  harán  las  cosas  mejor  que  los  que 
nente. 

>  también  un  proyecto  para  establece 
,  ciudad  de  Santiago  por  vía  de  ensayo, 
ctorio  se  puede  extender  después  á  los 
le  la  República.  He  aqu(  el  proyecto: 
1°  Habrá  en  Santiago  tres  jueces  de  ] 
esidente  de  la  RepübÜca  á  propuesta  en 
Lstado  y  con  el  sueldo  que  les  asigna  la 

2.'>  No  podrán  ser  jueces  de  paz: 
<os  que  no  puedan  ser  jurados  conforr 
Código. 

.os  que  no  hubieren  acreditado  teñe 
i  para  el  desempeño  del  cargo. 

3."  La  capacidad  para  ser  juez  de  paz 
!on  el  título  de  abogado; 
!on  el  certiñcado  de  aprobación  expedií 
:a  Corte  de  Apelaciones  del  examen  q 
biere  rendido  el  aspirante. 

4."  El   Presidente   de   la   República 

lugar  en  que  cada  uno  de  los  tres  juece 
üar  sus  funciones. 

5.°  Corresponde  á  los  jueces  de  paz: 
bnocer  en  única  instancia  de  los   asur 
i  se  iniciaren  y  cuya  cuantía  no  baje  de  c 
le  ciento  cincuenta; 
onocer  de  las  causas  por  delitos  leves  er 

excediere  de  un  mes  de  prisión  ó  de 

ormar  los  procesos  en  las  causas  crimin 
3  dentro  de  las  subdelegaciones  que  se  e 
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.  Los  jueces  de  paz  remitirán  el  proceso,  concluí 

laria,  al  juez  competente; 

s  órdenes  necesarias  para  la  aprehensión  de  1 

'  remisión  de  ellos  á  la  cárcel  más  inmediata; 

:  en  segunda  instancia  de  las  apelaciones  que 

itra  las  sentencias  de  los  subdelegados. 

Toda  sentencia  pronunciada  por  un  inspector 

jantfa  exceda  de  diez  pesos,   deberá  ser  revisa< 

paz,  siempre  que  las  partes  no  renuncien  expi 

urso  de  apelación. 

Los  jueces  de  paz  durarán   por  dos  años   en 

i  funciones;  serán  reelegidos  por  un  nuevo  per(oi 

n   sufrido   una   condenación   por   alguna   de   1 

ias: 

ación  de  justicia; 

[10; 

a  administración  de  justicia; 

íes,  delitos  ó  faltas  contra  la  probidad  y  buen 

is  jueces  de  paz  deban  ser  reelegidos  en  un  tere 
sitan  haber  presentado  algún  trabajo  sobre 
I  de  justicia  de  menor  cuantía  y  que  haya  mei 
ción  de  la  Corte  de  Apelaciones. 
La  torcida  administración  de  justicia  de  los  juec 
:onsistir  en  una  sentencia  contraria  á  los  hech 
la  clara  y  evidente  disposición  de  la  ley. 
La  Corte  de  Casación  visitará  por  medio  de  si 
Iminístración  de  justicia  de  menor  cuantfa  en  1 
I  de  Santiago  y  la  Victoria;  y  si,  después  de  i 
,  encontrare  preferible  la  de  los  jueces  de  p3 
Presidente  de  la  República  para  que  decrete 
1  los  demás  departamentos. 
De  las  acusaciones  que  se  entablaren  contra  1 
por  denegación  ó  torcida  administración  de  jus 
ho,  por  crímenes,  delitos  ó  faltas  contra  la  pro' 
costumbres  cometido  en  el  ejercicio  de  sus  fi 
eran  en  primera  instancia  el  juez  letrado  y 
rte  de  Apelaciones.» 
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En  el  artículo  95  de  este  proyecto  encuentro  un; 
que  consulta  la  libertad  é  mdepeadencia  de  los  ju» 
dos  para  emitir  su  voto.  Dice  este  artículo: 

(Cada  juez  dejará  consignado  por  escrito  su 
particular  y  los  fundamentos  en  que  lo  apoya,  en  to 
defíniciva  ó  ínterlocutoría,  que  no  sea  de  mera  sui 
cuyo  acuerdo  concurriere». 

He  aquí  una  disposición  que  yo  quisiera  ver  re: 
contrariada  por  otro  artículo  de  este  mismo  proyi 
manifestaré  pronto.  El  proyecto  nos  da  aquí  un  se| 
pío  de  antinomia  ó  sea  contradicción  de  un  articule 

Hay  dos  sistemas  sobre  el  modo  de  fimdar  las  e 
francés  y  el  suizo.  Por  el  sistema  francés  el  juez  | 
pleta  libertad  é  independencia  para  emitir  su  juicio, 
fueren  las  razones  en  que  lo  funde.  Por  el  sistema 
no  goza  de  libertad  é  independencia  y  tiene  que  a< 
punto  de  partida  para  su  decisión,  los  hechos  esta 
la  mayoría  de  los  conjueces.  La  Cámara  me  va  i 
ejemplo  para  la  mayor  inteligencia  de  estas  dos  tec 

Supongamos  que  se  ventila  sobre  la  nulidad  de  ui 
fundada  en  tos  siguientes  capítulos: 

i.°  Falta  de  testigos. 

2.0  Incompetencia  del  escribano. 

3.0  Incapacidad  del  testador. 

Concluido  el  acuerdo  dice  el  primer  juez: 

El  testamento  es  nulo  porque  no  tiene  el  suñci 
de  testigos. 

El  segundo  juez: 

El  testamento  es  nulo  por  incompetencia  del  escí 

El  tercer  juez: 

El  testamento  es  nulo  por  incapacidad  del  testad 

El  cuarto  juez: 

El  testamento  es  válido  porque  tiene  el  suficientí 
testigos,  es  competente  el  escribano  y  había  cap: 
testador. 

En  el  ejemplo  propuesto  tenemos  que  tres  jueces 
nulidad  del  testamento  y  uno  la  validez,  procedíen* 
motivos'  individuales. 


NTA-MarIa  (interrumpiendo). — No  hay  sentencia. 
►CORNAL  (don  Enrique,  C0nti?mando). — Ya  verá  Su 
ly  sentencia,  pero  en  sentido  contrarío  a  lo  resuelto 

tfculo  99,  corresponde  al  regente  del  tribunal: 
iiestiones  que  hayan  de  debatirse  y  las  proposicio- 
males  haya  de  recaer  la  votación, 
itación  las  materias  discutidas  cuando  el  tribunal 

0  concluido  el  debato. 

;sas  atribuciones,  el  regente  del  tribunal  dice  á  los 

Dtación  la  proposición  de  si  el  testamento  tiene  ó 

e  número  de  testigos. 

declaran  que  si;  y  uno  que  nó. 

s,  aceptado  el  hecho  de  que  el  testamento  tiene  el 

lero  de  testigos. 

estión: 

ente  el  escribano? 

declaran  que  si,  y  uno  que  nó. 

da  aceptado  el  hecho  de  que  el  escríbano  es  com- 

süóri: 

1  testador? 

declaran  que  sí;  uno  que  nó. 

mes,  que  han  desaparecido  las  tres  razones  indivi- 
>vían  á  los  jueces  á  declarar  la  nulidad  del  testa- 
obligándoles  á  aceptar  como  puntos  de  partida 
Diento,  hechos  que  rechazan  en  su  conciencia,  se 
convenir  en  la  validez. 

s  hubiera  conservado  la  libertad  é  independencia 
I  voto,  el  testamento  se  habría  declarado  nulo,  y 
en  conformidad  con  el  sistema  francés;  peto  dando 
1  tribunal  la  facultad  de  ñjar  las  cuestiones  y  obli- 
ueces  á  que  acepten  como  puntos  de  partida  las 
le  la  mayoría,  se  les  obliga  también  a  sentenciar 
íus  conciencias. 

>uede  ser  muy  rebuscado,  pero  basta  que  una  vez 
1  para  no  sancionar  disposiciones  que  contraríen  la 
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libertad  é  independencia  de  los  jueces  en  la  e 
os.  Si  se  quiere,  pues,  conservar  en  toda  su  fut 
del  proyecto,  deben  supriniirse  los  incisos  8.' 
leu  lo. 

^a  teoría  de  las  razones  individuales  no  es  nue 
s,  porque  ya,  sobre  ellas,  habla  llamado  la 
bierno  la  Corte  Suprema  en  1837. 
Sabido,  señor,  que  entre  nosotros  las  sentencia 
1  y  que  concluido  el  proceso,  los  jueces  se  limi 
tVistos:  se  declara  que  la  cosa  disputada 
mandante» . 

1!  Ministro  Portales  dictó  la  ley  que  manda  f 
cias;  y  habiendo  encontrado  grande  oposicíó 
es,  la  Corte  Suprema  suscitó,  entre  otras  duda: 
Fundaría  la  sentencia  cuando  cada  Ministro  del 

0  movido  por  principios  ó  razones  individuales 
La  duda  fué  resuelta.  Cada  juez  podía  dar  si 
:ones  que  obraren  en  su  conciencia;  y  si  se  qu 
rían  esas  mismas  razones  como  fundamentos. 
En  años  posteriores  se  dictó  una  ley  sobre  el  m 

sentencias  en  que  se  adoptó  el  sistema  suis 
seo  que  se  respete  la  libertad  é  independencia 
quiero  ver  conservada  la  ley  que  pone  traba 

1  voto. 

Llego  al  titulo  que  trata  de  la  Corte  Supreí 
rte  de  Casación. 

Mucho  se  felicitaba  el  Honorable  señor  Huneeu 
i  beneficios  que  iba  á  reportar  al  país,  intrc 
:stro  foro  el  hasta  ahora  desconocido  recurs< 
tenemos,  nos  decía.  Corte  de  Casación;  vam 
a  importantísima  mejora. 

Cuando  ot  hablar  de  Corte  de  Casación  y  hi 
:to,  me  vino  á  la  memoria  cierta  contestación 
o  español  Juan  Nicasio  Gallegos  á  Larra  que  le 
n  composición  poética,  don  Juan  Nicasio  Gallej 
Í1  habla  sido  su  idea  en  tal  pasaje;  y  después  1 
:ión,  le  agregó: 
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y  por  qué  no  lo  ka  dicko! 

'&X.O  mismo  diré  yo  á  los  redactores  del  proyecto.  Si  nos 
latí  de  Corte  de  Casación  jpor  qué  no  la  han  organizado! 
;n  el  proyecto  encuentro  que  se  habla  de  recurso  de  Casa- 
I,  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Jueces  de  distrito, 
se  el  art.  33,  Recursos  de  Casación  contra  las  sentencias  de 
¡ucees  de  subdelegación,  art,  37.  Recurso  de  Casación  con- 
las  sentencias  de  los  jueces  letrados,  art.  67. 
^tos  recursos  de  Casación  contra  las  sentencias  de  los  jueces 
lístrito,  de  subdelegación  ó  letrados,  no  son  sino  los  de  nuli- 
;  y  entre  los  recursos  de  nulidad  que  sólo  tienen  por  objeto 
■anar  los  vicios  de  las  sentencias  y  reparar  á  las  partes  el 
3  que  les  causare  y  los  de  Casación  desttnados'á  conservar 
nidad  de  la  Jurisprudencia  en  todo  el  pafs  y  promovidos 
cípalmente  por  el  interés  de  la  ley,  hay  una  inmensa  distan- 
La  unidad  de  la  jurisprudencia  no  se  conserva  ni  puede 
servarse  con  sentencias  dictadas  por  los  jueces  de  subdele- 
ón,  por  los  jueces  de  letras,  ó  por  las  Cortes  de  Apelacio- 

Si  son  muchos  los  que  revisan  las  .sentencias,  si  tal  juez 
ara  la  inteligencia  que  debe  darse  á  la  ley,  si  otro  juez  le 
>uye  una  diversa,  si  las  Cortes  de  Apelaciones  establecen 

no  es  Qt  una  ni  otra,  tendremos  la  multiplicidad  de  opinio- 

la  partición  de  la  ley,  precisamente  todo  lo  contrario  del 
to  que  se  propuso  el  legislador  con  la  introducción  de  la 
te  de  Casación. 

a  Corte  de  Casación  no  es  una  gerarqula  del  poder  judicial, 
jue  jamás  juzga  ni  debe  juzgar  cuestiones  entre  partes.  Su 
ito  es  más  elevado;  tiene  la  misión  de  conservar  la  uniformi- 

de  la  ley  en  todo  el  país,  para  que  no  haya  una  juríspru- 
:ia  en  una  Corte,  diversa  en  otra,  y  que  las  cuestiones  se 
elvan  en  tal  ó  cual  sentido,  según  el  tribunal  donde  se  llevan, 
n  Francia  habla  diversas  legislaciones  según  las  provincias, 
)r  razón  de  fueros  ó  privilegios  ó  por  la  diversa  inteligencia 
a  á  la  ley.  Este  mal  se  trató  de  remediar  con  la  creación  de 
magistratura  especial  encargada  de  conservar  la  unidad  de 
irisprudencia  en  toda  la  nación,  de  juzgar  no  las  causas  sino 
informidad  de  las  sentencias  con  la  ley. 
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Muy  equivocados,  pues,  están  los  que  ha 
recursos  de  nulidad  con  los  de  Casación,  y  qu 
nal  que  lleva  este  nombre  entre  los  de  la  ger 
para  desvanecer  pronto  este  error,  voy  á  dar  1 
niones  de  los  principales  jurisconsultos  franc 
que  sobre  este  punto  no  hay  entre  ellos  di: 
desde  que  al  organizarse  este  cuerpo,  se  califi' 
los  oradores  de  la  asamblea  Consejo  nacional 
ción  de  las  leyes. 

Toullier,  vol.  i,núm.  125,  refiere  que  la  Ci 
mantiene  implícitamente  el  decreto  de  i.°  de  1 
que  se  establece  que  en  materia  civil  haya  sol: 
de  jurisdicción.  Hay,  sin  embargo,  casos  en 
grado,  como  sucede  con  los  jueces  de  paz  y  1< 
les  que  juzgan  en  única  instancia  en  asuntos 
exceda  para  los  primeros  de  cincuenta  franco: 
últimos. 

Hay,  pues,  tribunales  de  primera  instancia  j 
ción  ó  sean  cortes  reales, 

Núm.  126.  *Y  como  las  cortes  de  apelado) 
como  ellas  podrían,  si  sus  sentencias  no  estuvi 
ninguna  revisión,  á  ninguna  censura,  cambiar  I 
(icarias  de  diversas  maneras,  introducir  tambié 
cia  diferente  en  cada  distrito  y  sumergir  insen: 
lación  en  el  caos  de  donde  la  ha  sacado  el  gr£ 
código  unirortne  para  toda  la  Francia,  la  Cons 
una  Corte  de  Casación  gue  no  conoce  del  fondo  a 
que  casa  ó  anula  los  juicios  dados  sobre  proc< 
lares,  ó  que  contienen  alguna  contravención  e: 
Ella  remite  en  seguida  el  fondo  del  asunto  al 
conocer  de  él.» 

Toullier,  núm.  128.  «En  íin  la  Corte  de  O 
derecho  de  censura  y  de  disciplina  sobre 
puede,  por  causas  graves,  suspender  á  los  ji 
clones  y  mandarlos  ante  el  gran  juez  para 
conducta. 

»  Asi  la  Corte  de  Casación  no  ejerce  el  poder jv 
dicho.  Ella  ejerce  una  cenara  legal  y  necesari 
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s  únicos  en  quiems  se  ka  delegado  el  poder  jui 

}3tioa,  núm.  2. 

le  Casación  no  es,  propiamente  hablando,  un  grat 
i,  ni  una  vía  de  recurso,  sino  un  remedio  extrea 
tener  por  objeto  sino  el  mantenimiento  de  la  le 
ad  de  la  jurisprudencia,  según  los  términos  mismi 
la  instrucción  que  acompaña  la  ley  de  16  y  29  ( 
1791  y  según  los  discursos  de  los  diferentes  orad 
>mado  la  palabra  en  la  discusión  de  la  ley  sobre 

0  de  un  tribunal  supremo.  As(  importa  notar  desc 
acer  respetar  la  ley  y  mantener  la  uniformidad  < 
:ia  en  todo  el  reino  constituyen  la  doble  misión  ( 
upremo.  Y  por  no  haber  comprendido  esta  dob 
amenté  manifestada  en  la  ley,  espíritus  graves 
an  tratado  de  hacer  prevalecer,  en  estos  últim< 
stema  que  desnaturaliza  esta  grande  insdtució: 
empre  hemos  combatido. 

in  del  Consejo  de  Estado  el  18  de  enero  de  180 
rmcipio  fundamental  de  nuestra  organización  juc 
>s  verdaderamente  notables, 
tucíones,  dice,  no  han  establecido  sino  dos  grade 
.  Ellas  han  creado  las  Cortes  de  Apelación  pai 
10  recurso;  pero  los  actos  emanados  de  estas  ce 
il  carácter  de  decisión  soberana  si  no  están  rcve 
rmalidades  requeridas  para  constituir  un  juicio.  \ 

1  sido  violadas,  no  hay  juicio  propiamente  habla 
de  Casación  destruye  un  acto  irregular.  Si  al  co 
s  formas  han  sido  observadas,  el  juicio  se  repui 
na.  Dos  razones  poderosas  de  un  interés  gener 


1«  Casación  no  ejerce  poder  judicial  aun  cnsndo  persi; 
prevaricacián,  pues  que,  en  e^te  caso,  eetá  obligada 
los  jueces  competentes.  En  la  discusión  de  la  ley  1 
[790  que  instituyó  el  tribunal  de  Casación,  se  decia  qi 
del  poder  legislativo  que  del  judicial,  y  Robespiér 
3ia  llamarse  Consejo  nacional  para  la  conseivación  de  I 


han  exigido  imperiosamente  esta  máxima.  Jm 
reparan  los  errores  de  una  primera  decisión.  Si  I 
poner  en  cuestión  lo  que  se  ha  juagado  por  las 
podrían  detenerse  estos  exámenes  ulteriores  y 
habría  contra  los  errores  de  los  terceros  y  de  los 
Sin  embargo,  la  estabilidad  de  los  juicios  dados  j 
reposa,  no  sobre  la  certidumbre  adquirida  de  que 
es  justa  sino  en  la  presunción  de  su  justicia  cuan' 
tida  de  las  formas  que  le  dan  el  carácter  de  juicic 
naturaleza  de  toda  presunción  ceder  á  la  verdad  i 
do  ella  está  demostrada.  Si,  pues,  una  sentencia  s 
aposición  formal  con  una  disposición  textual  de  1 
junción  de  su  justicia  desaparece  porque  la  ley  es 
usticia  de  los  tribunales.  Asi  la  Corte  de  Casacíói 
:ho  de  anular,  aun  en  este  caso,  los  actos  de  las  c 

» En  Francia  la  forma  política  del  gobierno  ant 
lión  de  los  poderes  administrativo  y  judicial,  cuya 
lata  sino  desde  1 790,  la  multiplicidad  de  costumt 
ngor  en  las  diferentes  partes  del  reino,  fueron  obs 
>pusieron,  durante  largo  tiempo,  á  la  creación 'c 
mcargado  de  juzgar  e/  derecho  y  no  el  hecho.* 

Creo  innecesario  agregar  nías  opiniones  de  juris 
«ses.  Voy  á  dar  lectura  á  la  de  dos  jurisconsulto 
US  comentarios  á  la  ley  de  procedimientos,  obra 
869.  Manres  y  Navarro  dicen  lo  siguiente: 

ePor  recurso  de  Casación  se  entiende  el  remed 
ixtrabrdinario  que  concede  la  ley  contra  las  ejec 
ñhwtales  superiores,  para  enmendar  el  abuso,  exc 
lor  ellas  inferido,  cuando  han  sido  dictadas  contra 
tgal;  ó  con  infracción  de  los  trámites  y  formas  m; 
leí  juicio.  En  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  el  re^ 
n  que  la  ejecutoria  es  contra  ley  ócontra  doctrin: 
1  jurisprudencia  de  los  tribunales,  se  ha  conveni 
ecurso  de  Ca§ación  en  el  fondo,  porque  versa  sob 
i  ejecutoria,  esto  es,  sobre  si  ha  sido  fallada  conf 
1  cuestión  debatida  en  el  pleito;  y  en  la  forma,  cu 
n  defectos  sustanciales  del  procedimiento,  ó  en  la 
ks  leyes  que  arreglan  la  forma  del  juicio...  Y  c 
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r  interés  general  y  de  orden  publico.  Si 
ble  jurisconsulto  español,  es  contene, 
^ces  en  la  estricta  observancia  de  la  U 
ición  de  ésta  y  su  errónea  interpreta 
ar  la  jurisprudencia;  asf  es  que  ha  sid< 
interés  de  la  sociedad,  que  en  bene 

e  he  dado  lectura  se  ve  que  la  Cort' 
lucida  para  conservar  ta  unidad  de  \\ 
1  evitar  que  los  tribunales  no  introdu 
[encías  diversas;  para  contener  á  lo 
trancia  de  la  ley;  y  para  consultar  e 
ipalmente  el  privado.  Asi  es  que  \. 
uzga  de  los  hechos  y  ni  aún  resuelví 
5  las  partes.  Casa  las  sentencias  dicta 
:ncia  admitida  ó  con  infracción  de  lo: 
a  resolución  del  asunto  á  un  tribuna 

e  compone,  en  Francia,  de  cuarenta  \ 
viden  en  tres  salas:  sala  de  procedí 
crioiinal.  Los  recursos  que  se  entablai 
Ja  de  procedimientos;  y  si  ésta  decían 
is,  pasan  á  la  sala  civil. 
y&  recursos  van  directamente  á  la  sais 
a    de    procedimientos  para, evitar  e 

or  la  sata  civil  ó  criminal  y  casada  h 
i  la  ley,  se  remite  á  la  sala  ó  tribuna 
ronuncie  de  nuevo  en  el  juicio,  sucedit! 
tó  sentencia  en  el  mismo  sentido  que  e 
;1  segundo  recurso  de  casación,  podlar 
Iverse  indeñnidamente,  ó  sentenciarse 
risprudencia  establecida  por  la  Cortt 

lictó  una  ley  en  1837  en  que  se  declara 
casación  se  resuelva  por  las  tres  salas 

icia  que  se  pronunciara  admitiera  el 
tribunal  no  implicado  á  la  cual  s< 
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1  asunto,  deba  conformarse  con  la  jurisp 
por  la  Corte  de  Casación, 
puesto,  pues,  lo  que  se  entiende  por  Corte 
\  en  Francia;  pero  deseando  ser  mejor  coc 
res  Diputados  que  no  se  hayan  consagra< 
iroy  á  proponer  un  ejemplo  de  algo  que  se 
nos,  entre  nosotros,  la  Contaduría  Mayor 
as  cuentas  de  todos  los  que  administran  r 
aduría  Mayor  no  es  ni  puede  ser  oficina  i 
rentas  porque  habría  implicancia  en  sus  ai 
idos  de  la  Contaduría  Mayor  se  les  encar{ 
'  manejo  de  intereses  ñscales,  la  cuenta  di 
lanejo  quedaría  sin  revisarse  porque  son  i 
nisma  persona,  las  funciones  de  administr; 
le  nadie  es  buen  juee  para  aprobar  sus  pn 
imo  los  administradores  de  rentas  necesil 
na  encargada  de  revisar  sus  cuentas,  los 
icia,  que  no  son  infalibles,  deben  también 
ii  revisión  de  una  magistratura  diversa  qui 
linistren  justicia.  Luego,  en  la  Corte  de 
ables  las  atribuciones  de  revisar  los  actos 
:  juzgar  las  causas  entre  partes.  Las  caus 
al  de  casación  quedarían  sin  ser  revisad; 
ue  las  cuentas  de  administración  de  fondo: 
05  de  la  Contaduría  Mayor, 
paila  se  introdujo  la  Corte  de  Casación,  p( 
1  completamente,  dándole  la  atribución 
causas.  Por  eso  es  que  la  Corte  de  Casac 
nvertido  en  el  supremo  Consejo;  no  llena 
so  y  no  puede  despachar  las  causas  ante 
rdo  que  un  señor  Diputado  impugnó  codi 
casación  y  pidió  que  se  suprimiera  en  todc 
ecto  referente  á  este  recurso.  La  palabí 
tiza  y  no  viene  de  la  francesa  sino  del  veri 
usare,  que  sígiiiñca  quebrantar,  anular  ó  d 
narío  de  la  Academia,  tenemos  en  castel 
:1  sustantivo  casación  que  es  la  acción  de 
sin  valor  ni  efecto  a^n  instrumento.  Pi 
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en  el  proyecto  la  palabra  casación,  con  ta!  que  orga- 
1  tribunal  destinado  á  conservar  la  unidad  de  la  ley  y 
tdencia  en  todo  el  país, 

tribunal  debemos  organizarlo  en  cumplimiento  de  nues- 
tución  política  como  paso  á  demostrarlo. 
is  atribuciones  del  Presidente  de  la  República,  fijase  6n 
|.o  del  art.  82: 

sobre  la  pronta  y  cumplida  administración  de  jus- 
tos señores  Diputados  que  el  Presidente  de  la  Repu- 
la ejercer  esta  atribución  constitucional,  interviniendo 
la  administración  de  justiciad  ^Podría  el  Presidente  de 
ica  anular  una  sentencia  y  declarar  que  la  ley  estaba 
idaí 

(  algo  que  los  señores  Diputados  no  podrán  explicar- 
mitán  á  leer  solamente  este  artículo  y  no  se  cuidan  de 
si  hay  otro  que  le  es  relativo. 

r  HUNEEUS  (interrumpiendo). — Esa  atribución  del  Pre- 
la  República  ha  desaparecido  ahora  en  la  reforma 
}nal. 

r  ToCORNAL  {don  Enrique,  continuando). — Mucho  lo 
-que  la  han  suprimido  sin  entenderla. 
)ución  del  Presidente  de  la  República  de  velar  sobre 
y  cumplida  administración  de  justicia  y  sobre  la  con- 
¡sterial  de  los  jueces,  no  es  nueva,  sino  que  viene  repro- 
e  en  las  Constituciones  de  casi  todos  los  países.  En  las 
is  constitucionales  siempre  se  confería  al  Rey  la  atri- 
vigilar  sobre  la  cumplida  administración  de  justicia  y 
3iiducta  ministerial  de  los  jueces;  pero  así  como  para 
)  de  cada  facultad  del  Poder  Ejecutivo  hay  convenció- 
las desempeñen,  hay  también  una  magistratura  espe- 
jada de  vigilar  por  la  fiel  observancia  de  la  ley.  Y  esto 
ló  al  sabio  autor  de  la  Constitución,  que  conocía  muy 
las  reformas  que  se  hablan  introducido  en  materia  de 
.  Deseando  para  nuestro  país  el  establecimiento  de 
:ratura  especial,  cuando  lo  p>ermiüeran  las  circunstan- 
ario,  después  de  haber  conferido  al  Presidente  de  la 
la  atribución  de  velar  sobre  la  cumplida  administra- 
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icia  y  sobre  la  conducta 
:S  de  ser  la  magistratura  i 
3ución.  He  aquí  el  art.  1 1 
I  la  República  una  magis 
idencia  directiva,  correcc 
>unales  y  juzgados  de  la  n 
le  su  organización  y  atrib 
;  dictó  la  Constitución  ex 
rticulo  que  he  leído  se  tn 
sté  la  su[>eriii  tendencia  dit 
;  todos  los  tribunales  y 
ley  que  determine  au  orgí 
i  duda  que  se  refería  á  ut 
rte  Suprema.  La  magistr 
ley  tenía  el  encargo  de  vi 
:  la  nación;  y  como  la  C( 
1  nación,  caería  bajo  la  s 

;s  del  proyecto  nos  dicer 
es  el  tribunal  á  que  se  ref 
>  no  basta  que  ellos  lo  di¡ 
la  magistratura  constitu 
;  justicia,  irresponsable  et 
s  de  revisora  y  administr: 
5  en  el  mismo  ó  peor  estí 
no  me  permite  continuar ! 
izada  en  este  proyecto.  C 
iO  de  largo  aliento  en  que 
as  fuerzas  físicas,  experín 
ré  concurrir  á  las  sesión 
is  por  la  Cámara  para  po 
obar  todos  los  demás  pro 
idos  que  puedan  observa 
ás  profundo  desatiento  ol 
tados  que  han  tenido  la  fa 
bandonado  sus  asientos,  p 
proyecto  en  que  por  odio 
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Ajitonelli,  calificando  es 
ros  personales,  los  fuero 
s  incompetentes  las  cues 
rsa  administración  de  j 
>s  nombres  en  la  admi 
ie  violan  sagrados  princ 
omnipotencia,  la  omnis 

liere  hacerse  para  salir  d 
Tunos  artículos  que  org¡ 
Lichos  no  hacen  justicia  i 
tos  para  explicarlos,  h( 
equivocadas  apreciacioi 
este  proyecto  tomando 
,  porque  sé  que  toda  refo 
veniente.  He  aquí  el  pn 
RIMERO.  Habrá  una  Cort< 
inco  miembros  de  la  ai 

>  de  los  Ministros  jubilan 
os  por  el  Presidente  de  1 
Estado; 

>  abogados  que  hayan  d 
años  y  que  reúnan  la  c. 

>  tribunales.  Estos  abo] 
e  de  la  República  á  pro] 
Los  jueces  jubilados,  qu 
s  la  judicatura,  pueden  p 

.1  de  la  Corte  Suprema; 

:lator; 

ícretario, 

is  jueces  jubilados  que  I 

aran,  á  más  de  su  pensi 

[ne  la  ley.  De  igual  gr 

os  que  se  nombraren  pa 

I  pueden  ser  nombrado; 
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ación  los  Diputados,  Senadores  y 
spues  de  seis  meses  de  haber  c( 
iciones. 

T.  4.0  La  Corte  de  Casación  jami 
de  siete  Ministros, 
T.  5.0  Corresponde  á  la  Corte  de 
Conocer  de  los  recursos  de  Casa 
las  ejecutorias  de  los  tribunales  di 
>  de  los  fiscales  de  las  Cortes. 
Ejercer  la  superintendencia  direcl 
sobre  todos  los  tribunales  y  juzgi 
Amonestar,  apercibir  y  suspendei 
sus  funciones,  cuando  no  se  coe 
incia  de  la  ley  y  someterlos  á  juicio. 
3orte  á  requisición  del  Presidente 
I  ñscal  del  tribunal  ó  de  los  físcak 
■s. 

T.  6."  Habrá  lugar  al  recurso  de  1 
Cuando  la  sentencia  del  tribunal 
ciado  con  infracción  de  los  pro 
i  esenciales. 

Cuando  la  sentencia  fuere  cont 
cida. 

Cuando  en  las  causas  criminales 
ado  en  conformidad  con  la  ley,  si 
leración  del  acuerdo,  hubiere  intei 
ctraña  al  jurado  ó  el  veredicto  n 
r  forma  prescrita  por  la  ley.  En  e 
to  ha  de  constar  en  el  acta. 
r.  7.0  Pueden  entablar  el  recurso 
Los  que  fueren  parte  en  la  causa. 
Los  fiscales  de  los  tribunales,  peí 

r.  8.0  El  término  para  entablar  el 
ntados  desde  la  notificación  de  la 
.  9."  La  Corte  de  Casación  jam; 
y  únicamente  conocerá  de  la  cuesti 
-a  casar  las  sentencias  contrarias  : 
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lida  administración  de  justicia  y 

jueces,  atribución  que  se  ha  dicho  < 

lida  en  la  reforma,  probablemei 

dido  su  espíritu  y  alcance. 

'  en  el  examen  de  este  Código  Ut 

uiente: 

<!•  de  empate  ó  dispersión  de  vot 

;grar  las  Cortes  de  Concepción 

ersonas  y  en  el  orden  que  sigue: 

emás  miembros  no  inhabilitados  < 

J; 

leces  de  letras  del  departamento: 
bogados  designados  ea  los  arts.  i 
este  articulo  es  extremadamente 
>e  el  número  de  jueces  que  han 
>ión  de  votos. 

Suprema  habla  una  saludable  f 
petada  y  convertida  en  ley.  En  el 
;sto  es,  cuando  son  más  de  dos  o 
uerdo,  acostumbraba  aquel  tribuí 
es,  cuantos,  unidos  á  la  minoría, 
itencia.  Asi  se  hada  honor  á  todí 
gualmente  respetables  y  dignas;  pi 
de  dispersión  de  votos,  no  se  im| 
s  llamar  tatitos  jueces  cuantos  se 
a,  unidos  á  la  minoría,  las  opinión 
s  y  justas  que  sean,  quedan  comí 

.rme  de  las  implicancias  y  recusaci 
:nen  la  bondad  de  escucharme  se  1 
las  ciencias  legales,  voy  á  defin 
isación. 

ia  es  el  hecho  espontáneo  del  j 
nismo  que  ap  tiene  las  condicione 
>e  inhibe  de  conocer  en  la  causa. 
1  es  el  hecho  del  litigante  que  r< 
ún  la  ley,  no  es  competente  pan 
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lanos,  sobrinos  por  coasanguinidad 
s,  tíos,  hermanos  de  padre  ó  madre 

cuflados,  aun  cuando  el  consorte  p 
hubiere  fallecido.» 
)pongo  que  no  sólo  se  agreguen  esl 
uno  también  las  de  íntima  amistad  < 
ST  el  juez  protegido  de  la  parte,  ó  b 
i  que  puede  decirse  que  estas  causa 
a  en  las  de  recusación;  pero  la  Cáir 
!,  para  recusar  á  un  juez,  se  necesi 

expediente,  y  gastar  papel  seltat 
/  molestias,  para  obtener  la  devoluci 
¿Por  qué  han  de  imponerse  todos  e 
i  seguir  juicio  contra  el  hermano,  pa 
:1  juez?  jLa  tnitiunidad  de  los  juec 
íiasta  los  que  le  rodean? 

se  desprecian  las  leyes  españolas  ; 
i  las  liberales  que  se  nos  proponen 
L,  en  las  leyes  españolas,  el  Fuero 
1  las  Partidas,  en  esas  leyes  de  los  s 
ites  tenían  el  derecho  de  recusar  si 
de  elegir  ellos  mismos  los  que  fuei 
ido  se  tratase  de  un  juez  nombrado 
;nfan  que  aceptarlo,  pero  nombra 
ara  que  le  acompañasen  á  juzgar. 
1  es  que  de  este  derecho  se  abusabi 
autoriza  la  supresión  del  derecho.  D 
eso  debe  mandarse  cortar  los  bi 

no  hagan  mal;  de  la  palabra  y  d 
lo  por  ello  se  debe  mandar  cortar  1e 

tengan  esas  dotes, 
nosotros,  el  señor  don  Mariano  Ej 
I  como  el  representante  del  autoritari 
loniendo  restricciones  á  la  libertad 
actual  las  restricciones  son  tales  qi 

señor  Egaña.  Este  declaraba  recus 
no  también  á  los  Consejeros  de  Es 
uidadores  y  á  todos  los  que  de  cual 
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leren  en  la  admiaistración  de  justicia.  Por  el  presente  proyi 
sólo  son  recusables  los  jueces,  los  relatores  y  ios  secretarios, 
peritos  que  van  á  tener  más  importancia  en  la  resolución  de 
cuestiones  no  quedan  sometidos  á  recusación. 

En  la  ley  del  señor  Egaña  habla  una  causal  de  implica 
que  no  figura  ahora  en  este  proyecto  ni  entre*  las  causas 
implicancia  ni  entre  las  de  recusación.  Esta  causal  es  lasiguie 

tLa  incapacidad  Legal  del  juez  por  haber  incurrido  en  alg 
de  los  casos  en  que  deba  ser  suspenso  ó  separado  en  el  eji 
cío  de  sus  funciones  judiciales,  aunque  no  haya  recaído  ji 
formal  sobre  la  separación  ó  suspensión,  si  la  parte  se  ofre 
probarlo  en  el  término  legal.  > 

Esta  causal  no  aparece  entre  las  que  consigna  el  proyt 
Y  en  verdad  que  es  verdaderamente  duro  obligar  á  un  litíg 
á  que  tenga  por  juez  al  que  es  indigno  de  serlo,  teniendo  e: 
mano  la  prueba  de  su  indignidad,  y  sin  más  razón  que  1; 
no  haberse  pronunciado  sentencia  de  suspensión  ó  separac 

El  autoritario  Egaña,  que  era  miembro  de  la  Corte  Supre 
respetaba  más  el  derecho  y  consideraba  no  sólo  convenl 
para  el  interés  privado,  sino  también  para  el  orden  püblici 
abrir  las  puertas  para  que  se  persiguiese  á  todo  juez  indigno 

El  Honorable  Diputado  por  Caupolicán  encarecía  much 
conveniencia  de  revestir  á  los  jueces  de  ciertas  inmunide 
para  que  no  dejasen  en  esos  puestos  su  honra.  Contra  esa  ot 
vación  me  basta  oponer  el  pasado;  ninguno  de  nuestros  jm 
ha  sido  deshonrado  á  pesar  de  que  la  ley  faculta  á  las  pa 
para  inhibirles  de  conocer  en  las  causas  cuando  tengan  mei 
como  probar  algunas  de  las  causales  por  las  cuales  deban 
suspensos  ó  separados  del  ejercicio  de  sus  funciones  judíci: 

En  el  inciso  lo  del  artículo  251  aparece  como  causa  de  n 
sación  la  siguiente: 

tHabereljuez  manifestado  de  cualquier  modo  su  dictai 
sobre  la  cuestión  pendiente,  siempre  que  lo  hubiere  hecho 
conocimiento  de  ella». 

Creo  que  debe  agregarse  esta  otra  frase: 

*E1  dictamen  se  entiende  dado  con  conocimiento  de  ca 
aun  cuando  sea  en  consulta  verbal  de  alguno  de  los  interesa 
en  el  pleito». 
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rrido  entre  nosotros  el  siguienl 
[ante  consultó  á  un  juez  y  obtu 
mado  ese  juez  para  reintegrar  e 
)la  ocurrido;  pero  el  tribunal  ( 
a  dado  con  conocimiento  de  c: 
utos.  Yo  no  sé  qué  diferencia  1 
^do  previamente  la  demanda 
informe  de  la  parte.  En  uno  ] 
imiento. 

srable  sefior  Lira  nos  dijo  qu 
lo  respeto  á  la  Constitución  y 

0  no  se  conformaba  con  su  es 

1  su  letra.  Dice  el  artículo  1 1 1 
»:es  son  personalmente  respon 
3,  falta  de  observancia  de  las  I 
general  por  toda  prevaricado 
íticia», 

un  precepto  constitucional  i 
lan  debido  respetar.  El  precc 
riores  y  superiores,  y  de  consi 

de  ser  los  jueces  letrados  con 
»  y  de  la  Suprema.   Veamos  li 

B.  Conocerán  también  los  ju 
únales  por  faltas  cometidas  en 
'  tales,  ó  contra  tribunales  ó  fi 
rior  á  ellos  mismos  y  al  de  los 
s  facultades  discrecionales  qu( 
tribunales  ó  funcionarios  par 
i  faltas  ó  abusosi. 
incipio  de  derecho  que  nadie  ¡: 
la;  y  si  esta  es  una  vtfrdad  par 
o,  jcon  cuánta  mayor  razón 
sea  en  su  propia  contienda?  E 
>ucs,  hasta  la  impecabilidad  de 
lo  1 17  dice  lo  siguiente: 
icusaciones  ó  demandas  civile 
las  miembros  de  las  Cortes  de 


—  159  — 

s  y  demás  que  deben  juzgarse  con  arn 
cional,  conocerá  en  primera  instancia  uno 
Corte  Suprema,  conforme  al  turno  que  al 
:sidente  del  tribunal*, 
nstancia  corresponde  á  la  Corte  Suprema, 
y  como  no  hay  tribunal'  alguno  que  revi; 
[ueda  consagrada  la  infalibilidad  de  los 
9  dice: 

la  falta  de  observancia  en  materia  sustan 
rían  el  procedimiento,  la  denegación  y 
ion  de  justicia,  y  en  general  toda  prevari 
m  de  cualquiera  de  los  deberes  que  las 
eces,  los  deja  sujetos  al  castigo  que  corres 
;7.a  y  gravedad  del  delito,  con  arreglo  á  1< 
digo  Penal. 

ion  m>  es  aplicable  á  los  miembros  de  la 
'lativo  á  la  falta  de  observancia  de  las  l^ 
miento  tti  en  atonto  á  la  denegación  y  á  la  t 
'e  justicia*. 

rte  del  artículo,  reproduce  el  precepto  coi 
le  la  responsabilidad  á  todos  los  jueces  ci 
del  procedimiento  ó  administren  torcidamf 
:gundo  inciso  hace  irresponsables  á  los  juec 
1,  lo  cual  equivale  á  declarar  que  ellos  pi 
el  procedimiento  y  pronunciar  sentencia  c 
i  inferiores  responden  de  todos  sus  actos, 
sma  son  impecables  é  infalibles, 
i  infracción  de  la  Constitución  no  se  comí 
.  proyecto  hubiesen  organizado  la  Cort 
1  estar  juzgando  causas  ni  resolviendo  cu 
sino  para  revisar  los  juzgamientos  de  lo; 
Ja  y  casar  los  que  se  hubieren  dado  sin  c 
lientos  legales,  ó  contra  ley  ó  jurisprudí 
r  de  la  Corte  Suprema  un  tribunal  de  ju; 
s,  es  la  reunión  de  dos  incompatibilidades 

forzoso  resultado  la  irresponsabilidad  d 
ue  prescribe  el  precepto  constitucional. 

con  el  más  profundo  desaliento.  A  m( 


—  i6o  — 

^ue  avanza  esta  discusión  se  aumenta  el 
vacfos,  porque  el  proyecto  está  aprobadf 
no  mereciera  sería  discusión  la  organJzac 
manos  se  encuentran  la  fortuna,  la  honra 
dadaaos.  ' 

Yo  he  creído  hacer  un  bien  á  mi  pa(s 
que  conserve  los  juicios  prácticos  para  < 
dales  se  resuelvan  por  los  hombres  con: 
ignorantes  en  la  materia. 

Yo  he  crefdo  hacer  un  bien  á  mi  país  p 
para  las  causas  criminales  porque  asi  mej< 
nistración  de  justicia  sometida  al  sistema 
La  Cámara  puede  rechazar  esa  preciosa 

He  crefdo  hacer  un  bien  á  mi  país  pie 
para  los  jueces  la  libertad  é  independenci 
votos.  Me  repugna  el  que  se  les  obligue  á 
ciencias. 

Yo  he  crefdo  hacer  un  bien  á  mi  país 
ser  el  tribunal  de  Casación  en  cumplimi< 
títucionat. 

Yo  he  creído  hacer  un  bien  pidiendo 
causas  de  implicancia  y  de  recusación  y 
impecabilidad  é  infalibilidad  de  los  jueces 

Todos  mis  esfuerzos  creo  que  serán  e 
venido  aquí  á  tríunfar  sino  á  luchar  y  d< 
satisfacción  de  haber  cumplido  con  mi  d< 


CUESTIÓN  RELIG 

REFORMA  DEL   ARTÍCULO   $.°  DE   1 

(Sesión  del  1 7  de  octubre  d 

'En  cumplimiento  del  reglamento,  se  ab: 
el  nombre  de  Dios  para  que  ilumine  n 
Concluido  que  sea  el  debate,  los  votos  d 


ú  debe  borrarse  de  nuestra  constitución  política  ese  santo 
e,  suprimiendo  por  completo  el  reconocimiento  de  la  reli- 
lel  Elstado  ó  de  culto  alguno. 

los  tiempos  aciagos  de  la  asamblea  francesa,  cuando  se 
'.a.  á  discusión  y  duda  hasta  los  principios  más  fundamen- 
leí  derecho,  se  trató  sobre  sí  debía  suprimirse  ia  facultad 
tar.  £1  más  grande  de  los  oradores  de  esa  asamblea,  Mi- 
li se  encontraba  en  su  lecho  de  muerte;  y  no  pudiendo 
rrir  á  la  sesión  á  pronunciar  el  discurso  que  ya  tenia  ma- 
to, lo  entregó  á  Talleyrand,  con  estas  únicas  palabras  refe- 
por  el  historiador  Thiers: 

rá  chistoso  oÍr  hablar  contra  los  testamentos  á  un  hombre 
a  no  exista  y  que  acaba  de  hacer  el  suyo.»  (l) 
ora  no  será  un  Mirabeau  quien,  después  de  haber  hecho 
tamento,  impugne  en  esta  Cámara  la  facultad  de  testar; 
ampoco  querria  que  los  que,  al  principiar  las  sesiones  invo- 
lúblicamente  á  Dios,  las  concluyeran  borrando  ese  santo 
re  de  nuestra  organización  política  y  social;  y  á  esto  tiende 
■yecto  en  debate,  porque  ya  no  se  piden  garantías  para  el 
cío  de  los  cultos  disidentes,  sino  el  desconocimiento  de  ta 
5n  católica  A  nombre  de  la  incredulidad  y  de  la  duda, 
tes  de  reformarse  la  Constitución  obtuvieron  los  cultos 
mtes,  con  ta  ley  interpretativa,  cuantas  garantías  les  eran 
arias  para  su  libre  ejercicio  y  para  la  enseñanza  en  sus  escue- 
Lun  sin  la  ley  interpretativa  y  bajo  el  imperio  de  la  Consti- 
n,  ya  tenían  los  disidentes  sus  capillas,  cementerios  y  escue- 
gozaban  de  la  más  amplia  y  completa  tolerancia  civil,  única 
;s  lícito  reclamar,  porque  no  puede  exigirse  la  indiferencia 
osa  sin  cometer  un  atentado  contra  la  libertad  de  la  cen- 
ia. Un  disidente  podría  reclamar  el  derecho  de  celebrar  su 
,  el  de  educar  á  su  familia,  el  de  sepultarse  en  confonnidad 
sus  ritos;  pero  jamás  le  es  dado  exigir  que  los  católicos 
sciemos  á  nuestros  dogmas,  á  nuestras  costiunbres  religiosas, 
ritos  con  que  solemnizamos  el  nacimiento,  el  matrimonio  y 
Lierte,  en  una  palabra,  á  una  tilde  de  lo  que  constituye  núes- 
:redo  y  la  forma  de  practicarlo. 

THins,  XAfOtuiion  Franfñse,  tomo  I. 
ICUI80S  n 
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La  libertad  de  conciencia  tiene  por  base  indisf 
peto  de  !a  ajena.  Luego,  todo  lo  que  se  oponga 
todo  lo  que  tienda  á  cercenar  en  lo  más  mfnimol: 
lica,  por  ejemplo,  todo  lo  que  ponga  trabas  y  c 
libre  ejercicio,  es  un  atentado  contra  el  más  sagra 
chos,  atentado  que  la  razón  debe  condenar  y  que 
no  pueden  autorizar. 

La  soberanía  popular,  el  poder  de  los  legislad< 
las  mayorías,  no  se  extienden  hasta  el  dominio  di 
Las  leyes  no  pueden  afectar  sino  los  actos  éxteri 
en  cuanto  se  relacionen  con  el  bienestar  común;  p 
en  la  conciencia  ni  en  el  entendimiento  ni  im 
alguna,  ó  cercenar  una  parte  de  ellas. 

Creo  que  estos  principios  son  tan  obvios  é  incc 
ni  debo  detenerme  en  demostrarlos  y  que  basta  e 
darlos  como  inconcusos.  Y  no  sé  cómo  en  esta  Cí 
desconocerse,  sosteniendo  que  el  Estado  es  sob 
para  legislar  en  asuntos  civiles  y  espirituales; 
necesita  de  la  venia  de  la  autoridad  civil  para  reg 
los  ñeles  chilenos;  y  que  la  última  palabra  coi 
representantes  de  la  soberanía  popular.  Para  esto  ■ 
dar  hasta  los  textos  de  estudio  aprobados  por  1 
desconocer  lo  que  sabe  cualquier  alumno  de  tercí 
cias  legales. 

cLa  Iglesia,  dice  Donoso,  es  una  sociedad  esem 
pendiente  de  la  autoridad  civil,  en  sus  dogmas, 
y  en  su  disciplina.» 

<No  debemos  disimularnos,  agrega,  una  objec 
Admitida,  se  dice,  la  independencia  de  la  Iglesi 
bien  admitir  el  absurdo  de  reconocer  un  reino  ó 
de  otro,  statutn  in  stato.  Este  absurdo  sin  duda  re; 
tendiéramos  sostener  la  existencia  de  una  mism 
dos  poderes  supremos  en  el  mismo  orden,  ó  se 
línea.  Sucede  empero  todo  lo  contrario.  Sostenemc 
de  dos  poderes,  supremos  ambos,  pero  en  muy  i 
así  como  es  muy  diferente  el  fin  del  uno  y  del  otr 
por  objeto  las  cosas  de  la  tierra;  el  eclesiástico  las 
y  se  ocupa  todo  en  dirigir  y  encaminar  al  hombre 
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}  la  felicidad  terrena;  el  del  otro  la  eterna.  Así 
dos  poderes,  ningún  inconveniente  resulta  de 
)beran(a  de  cada  uno  de  ellos  en  su  línea  res- 
isiguiente  independencia  de  la  Iglesia  del  poder 

d  citada  puedo  agregar  aun  la  del  señor  Diputa- 

,  quien  creyó  conveniente  principiar  su  discurso 

ción  de  principios  que  su  señoría  se  encarga  de 

maré   del  discurso  del   señor   Amunátegui   las 

iras: 

)  secular  es  del  todo  incompetente  para  decidir  en 

sas. 

le  esta  proposición  es  evidente. 

le  ocurrirá  convertir  á  un  presidente  en  Papa,  ni 

n  concilio. 

la  consecuencia  clara  y  rigorosa  que  se  deduce  de 

tes  es  que  el  Estado  no  debe  entrometerse  en  las 

iosas  porque  no  tieneautondad  para  pronunciarse 

ios  enunciados  son  por  demás  obvios, 
lie  el  Estado  se  separa  de  ellos  cae  en  la  arbitra* 
1  la  tiranta.» 

lo  discurso  el  señor  Amunátegui  lleva  todavía  más 
Dmpetencia  de  los  gobiernos  seculares  en  materias 
ntea  y  resuelve  la  cuestión  en  estos  términos: 
curre  cuál  seria  el  procedimiento  acertado  que  el 
}odrla  arbitrar  para  resolver  en  un  asunto  de  tan- 
jr  tan  ajeno  de  sus  atribuciones  naturales. 
lente  habría  que  dejar  esta  dirección  á  la  voluntad 
viduo,  ó  de  unos  pocos  individuos,  como  sucede- 
nizaciones  monárquicas,  ó  bien  á  la  voluntad  de 
sucedería  en  las  organizaciones  democráticas. 
)  sería  odioso;  lo  segundo  ridiculo, 
ocedimientos  serían  esencialmente  absurdos, 
mes  del  hombre  con   el   Creador  no  pueden  ser 
por  la  pasión  ó  el  capricho  de  un  déspota. 

tstiiveiones  de  derecho  canánieo,  tomo  I. 


ite  uno  de  tos  ataques  más  brutales  ( 

>mpreade  fácilmente  que  las  materíi 
;e  deben  dilucidarse  en  las  cámaras  1 
táctica  parlamentaria  y  que  deben  s< 
oría  de  votos.» 

mará  ha  oído  la  declaración  de  p: 
;gui.  El  poder  secular  es  íncompeten 
;s  religiosas;  y  cada  vez  que  lo  tiac 
'  aún  en  la  tiranía;  sale  de  sus  atr 
¡oso,  ridículo,  absurdo  que  un  monar 
an  y  resolvieran  temas  religiosos, 
oce  el  señor  Amunátegui  que  hay 
stintos:  el  de  la  conciencia,  donde 
civil  sin  caer  en  la  arbitrariedad  y 
intereses  terrenos,  donde  no  gobíen 
'  donde  sus  leyes  sólo  tendrán  efecfc 
ida  el  poder  temporal.  Asf  deslinda* 
ada  la  órbita  de  las  atribuciones  de 
ier  civil,  las  leyes  ó  decretos  emana 
I  recib/r  la  aprobación  del  otro,  sir 
1  eclesiástica  requiera  el  auxilio  de 
]  poder  civil  crea  necesario  buscar 
Sin  la  mutua  aprobación  el  resultar 
las  leyes  de  la  Iglesia  no  tengan  e 
ntrario  las  leyes  civiles  carezcan  de 
lo  recaen  sobre  cuestiones  religiosa: 
eamos  la  lógica  del  señor  Amunát 

és  de  haber  declarado  que  el  gobií 
impetente  para  decidir  en  materia! 
o  hace,  cae  en  la  arbitrariedad  y 
is  ojos  al  César  y  le  reconoce  como 
b' nuestra  independencia, — son  sus 
•e  proclamó  nación  soberana  absoluí 
oridad  extraña.* 

£rto,  agrega,  que  la  Constitución  di 
empo  que  la  religión  de  Chile  fuese 
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sas,  caliñca  esa  inten'encíón  como 
iclama  igualmeate  al  Estado  como  sot 

actos;  se  constituye  en  celoso  defei 
ibuciones  y  las  cree  menguadas  en  e 

le  pidamos  previamente  venia  para  £ 
ntiñcias. 

En  su  celo  desmedido  por  extender  la 
^lar,  el  señor  Amunátegui  ha  ido  has 
nales  de  1833  propósitos  que  jamás  t 
>testarfan  enéticamente,  si  alguno  d( 
ite  en  esta  Cámara- 
Los  convencionales  de  1833  no  detei 
señor  Amunátegui,  en  uso  de  la  reprc 
e  la  reUgión  del  Estado  fuera  la  catól 
10  que  reconocieron  un  hecho  social 
ofesaba  el  pueblo  de  Chile  y  declai 
lían  las  autoridades  de  protegerla  y 

el  ejercicio  de  todo  derecho.  Entn 
:tar  una  disposición  en  uso  de  sus  al 
ncia.  Los  convencionales  de  1833  rec< 
tólica,  apostólica,  romana,  era  la  del  | 
;io  de  sus  atribuciones,  como  repres< 
idian  determinar  que  debfa  ser  la  mi 
le  la  soberanía  popular  no  les  facultal 
ts  religiosas  ni  ingerirse  en  nada  de  le 
trámente  al  poder  eclesiástico. 

Los  convencionales  de  1833  declaran 
nía  un  deber  que  cumplir  para  con  li 
otegerla;  y  como  la  Iglesia  no  es  ing 
in  todos  los  que  la  sirven,  sino  que  pe 
stinciones  y  derechos,  determinó  la  c< 
s  que  recibieran  esas  distinciones  y  e 
sas  distinciones  y  derechos  concedic 
le  llaman  las  regalías,  entre  las  que 
atronato. 

Y  ya  que  toco  este  punto,  voy  á  recl 
il  izado  que  se  ha  sentado  como  base  • 
idas  contra  la  Iglesia, 
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is  que  hablan  de  patronato,  sin  entenderlo  y  sin 
I  la  materia,  suponen  que  se  deriva  de  la  sobera- 

que  las  autoridades  pueden  ejercerlo  única  y 

como  representantes  de  la  nación. 

fa  popular  no  alcanza  ni  puede  alcanzar  jamás 

la  conciencia;  si  todos  los  habitantes  de  una 
,s  declarada  voluntad  que  tuvieren,  no  podrían 
stiano  á  que  abjurase  su  fe  para  que  adorase  al 
iteramente  distintos  los  fines  y  objetos  de  los 
eclesiástico;  si  el  uno  no  puede  mandar  donde 
si  otro,  jcómo  puede  ser  la  soberanía  popular 
hos  eclesiásticos,  de  favores  y  prerrogativas  que 
oncedef 

de  los  reyes  absolutos,  ó  de  las  soberanías  abso- 

misma  cosa,  sostienen  que  el  poder  les  viene 

de  Dios  y  procuran  á  toda  costa  convertir  las 

igiosas  en  civiles  para  dominar  así,  sin  resisten- 

erpo  y  sobre  el  alma.   La  absorción   del  poder  ' 

temporal  es  el  peligro  más  funesto  de  la  líber- 
ntrario,  la  garantía  del  derecho  está  en  la  sepa- 
idencia  de  ambos  poderes. 

orden  social,  dice  un  magistrado  francés  (i), 
ición  del  Evangelio  principalmente,  está  en  la 
s  dos  poderes  espiritual  y  temporal  y  la  inde- 
rimero  respecto  del  segundo;  en  una  más  grande 
isión  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo:  el 

es  el  poder  legislativo:  él  no  hace  la  ley,  es  ver- 
ien  la  ha  hecho;  pero  la  enseña  é  interpreta.  El 
lace  ejecutar  esta  ley. 

a  de  los  dos  poderes  más  desarrollada,  mejor 
>r  observada,  desde  el  establecimiento  de  la 
ncipio  de  la  civilización,  la  causa  principal  de  la 
las  sociedades  modernas  sobre  los  pueblos  más 
antigüedad,  y  de  esta  libertad  que  bajo  diferen- 
>bierno  es  el  patrimonio  común  de  la?  naciones 
ande  obra  de  la  política  está  en  mantener  esta 

ZÁberUdes  culíes. 
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distinciÓD  y  esta  división  para  tmpedi 
]nigada  por  un  poder  úmüo,  ilimitada, 
sin  contrapeso. 

>E1  deber  del  gobierno  civil,  y  en 
blos,  está  en  reprimir  y  extirpar  la  he 
el  resultado  del  cisma  y  de  la  heregl; 
separación  y  división  de  los  dos  podei 
espiritual  en  la  persona  del  prlacipe  te 
dos  que  se  han  separado  de  Roma,  el 
vertido  en  jefe  de  la  Iglesia. 

«Como  jefe  de  la  Iglesia,  el  príncipe 
creer;  como  jefe  del  Estado,  hace  eie< 
fuerza,  las  impone  por  la  fuerza  y  obli 
lo  que  él  cree,  á  no-  creer  sino  lo  qu 
conciencia  no  existe  ya.  El  primer  us( 
su  soberanía  espiritual,  es  el  hacer  ei 
reyes  viene  inmediatamente  de  Dios 
resistirse,  aunque  trastorne  las  leyes  f» 
aún  la  ley  de  Dios,  Así  quedan  i 
públicas. » 

Las  funestas  teorías  impugnadas  pi 
desgracia,  sostenedores  entre  nosotros 
sino  también  en  el  Senado,  los  defer 
absoluto,  pretenden  que  toda  ley  civil 
de  Dios,  aunque  sea  violatoría  de  la  c 
cida  y  respetada  mientras  no  se  dei 
que  la  dictó,  y  que  debe  perseguirse 
cuentes  á  los  que  se  resistan  á  cumpl 
rano,  y  á  creer  lo  que  él  cree.  No  i 
estos  mismos  sostenedores  que  busca 
salas  de  los  Felipes  y  Carlos  de  Espa 
lismo,  hayan  inventado  también  la  lib 
natos  eclesiásticos  derivados  de  la  sol 
no  descubrieron  ni  los  Campomanes 
mientes  de  nuestros  más  caracterizad 

Nuestros  regaiistas  no  sostuvieron 
tico  se  deriva  de  la  soberanía  nacic 
cuestión  suscitada  fué  que  el  Gobiem< 
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labia  sucedido  en  el  goce  de  las  prerroga- 
:  rey  por  la  Santa  Sede.  El  origen  no  pudo 
hombres  como  el  señor  Egaña  que  sabían 
venturaban  jamás  opiniones  desnudas  de 
estros  regaliítas  sostenían  que  el  Gobierno 

derecho  de  patronato  concedido  al  rey  de 
para  los  arzobispados  y  obispados  y  demás 
•s  y  que  la  Santa  Sede,  al  hacer  los  nombra- 
ba en  el  caso  de  emplear  la  misma  fórmula 
iciones  del  soberano  español, 
^i,  en  su  segundo  discurso,  ha  insistido  en 
nato  eclesiástico  es  inherente  á  la  sobera- 
n  su  apoyo  las  opiniones  de  los  señores 

Voy  á  tomar  la  más  respetable  de  estas 
3r  Egaña,  tal  cual  la  refiere  el  señor  Amu- 

ido  hubiera  algunas  personas  que  creyeran 
dores  han  errado  cuando  declararon  en  la 
patronato,  tal  cual  lo  ejercían  los  reyes  en 
■mal  se  halla  establecido  en  nuestras  leyes, 
iente  de  la  República,  dejando  aparte  que 
ólo  puede  ser  efecto  de  una  indisculpable 
10  canónico  y  de  los  principios  más  adtni- 

por  los  pueblos  católicos,  es  esta  una  máte- 
le las  autoridades  chilenas,  no  puede  admí- 
¡rsias,  desde  que  asi  está  decidido  por  la  ley 
al  no  es  lícito  contravenir, 
nato  que  ejerció  en  la  nación  nuestro  anti- 
corresponde  al  actual,  no  nace  sólo  de  con- 
í  concordatos  con  la  Santa  Sede,  sino  que 
perfores,  estrictamente  legales  y  conformes  at 
.ndose  las  concestones  apostólicas  nada  más 
superabundancia  y  como  un  reconocimiento 
a  hecho  á  la  justicia  legal  y  adquirida  con 
orresponde  al  gobierno  de  estos  países.» 
de  lás  que  he  leído  se  sostiene  que  el  patro- 

la  soberanía  nacional?  El  señor  Egaña  se 
tal  cual  to  han  ejercido  los  reyes  en  estos 
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cual  se  halla  establecido  en  nuestra; 
:e  patronato  dice  que  lo  poseemos,  nc 
pontiñcias,  sino  por  otros  títulos  estric 
mes  al  derecho  canónico.  Luego  par; 
tribuir  al  señor  Egaña  lo  que  no  ha  d 
r  lo  que,  en  derecho  canónico,  se  llama 
|uirir  el  patronato  y  consultar  las  leyes  c 
iiAio.  Hay  en  el  derecho  canónico  varií 
aisma  ley  para  adquirir  el  derecho  de  p: 
tal  ó  cual.  Así,  por  ejemplo,  el  que  i 
puede  presentar  al  obispo  el  eclesiásti 
egalistas  ha  habido  que  han  llegado  < 
/  dotación  podría  ser  título  igual  á  la  c 
:1  ejercicio  del  derecho  universal  de  p; 
sentar  en  todas  las  iglesias  de  la  nacíói 
lados  de  la  ley  canónica  i  los  derivad' 
lal,  hay  una  distancia  tan  grande,  que 
a  aquellos  á  quienes  el  mismo  señor  1 
es. 

el  aeñor  Egaña  del  patronato  que  ejercí 
>n  estos  países,  tal  cual  está  establecid 
lecesario  consultar  éstas  para  no  soste 
e  en  ellas  se  encuentra, 
icordato  entre  Benedicto  XIV  y  Fernán 
',  tít.  XVIII,  lib.  I,  Novísima  Recopil 
linantemente  resuelta  esta  cuestión, 
¡sentantes  del  rey  de  EspaHa  hicieron 
le  patronato  les  habla  sido  concedido 
111  y  de  Julio  II  expedidas  en  Roma 
litando  efectivo  el  hecho,  declararon 

endo  habido  controversia  sobre  la  per 
:os  de  las  Españas  del  real  patronato, 
lispados,  obispados,  monasterios  y  ben 
i  saber  escritos  y  tasados  en  los  reino; 
ose  apoyado  su  derecho  en  bulas  y  pn 
otros  títulos  alegados  por  ellos;  y  no  ha1 
ntroversia  sobre  las  nóminas  de  los  rej 
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,  esto  es,  del  de  presentar  á  la  Santa  í 
lian  de  ser  nombrados  para  los  obispad 
)n  pontificia.  El  Honorable  señor  Ami 
npetencia  del  poder  secular  para  dec 
is;  pero  no  es  incompetente  para  desigí 
de  gobernar  la  Iglesia,  ni  para  pronunc 
5  los  derechos  conciliares,  las  bulas,  bre 
as,  y  todo  el  ejercicio  de  la  soberanía 
rendiente.  Mucha  libertad  para  la  Igl 
todos  sus  prelados  se  designen  por  el 
iliñquen  por  éste  los  decretos  concili 
iptos  pontificios.  Esto  no  es  lógico  porc 
inciliables  la  afirmación  del  derecho  co 
cimiento. 

ro  tal  vez  diga  el  señor  Amunátegui:  1 
3  esto;  es  la  Constitución  de  1833  en  le 
iilo  82;  son  los  convencionales  autore 
iraron  en  el  articulo  5°  que  la  religión 
;  es  la  católica,  apostólica,  romana,  é 
s  la  obligación  de  observar  y  proteger 
si  el  señor  Amunátegui  es  fiel  exposil 
Je  esa  Constitución. 

artículo  82  enumera  las  atribuciones 
iblica  y  dice  en  sus  incisos: 
I.  Presentar  para  los  arzobispados  y  o 
sbendas  de  las  iglesias  catedrales  á  pr 
iejo  de  Estado.  > 

4.  Conceder  el  pase  ó  retener  los  decre 
ificias,  breves  y  rescriptos  con  acuei 
do;  pero  si  contuvieren  disposiciones  g 
ederse  el  pase  ó  retenerse  por  una  ley. 

señor  Amunátegui,  exponiendo  estas  al 
tutores  de  la  Constitución  de  1833  c 
Iblica  no  sería  soberana  absoluta,  sir 
uciones  pontificias,  sí — palabras  textu: 
>  con  declarar  que  la  religión  del  Esta 
tóiica,  romana,  y  con  determinar  que 
la  protegiesen,  7to  hubieran  atribuido  a 
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sas  disposiciones.  La  autoridad  secular,  en  usi 
iones,  puede  declarar  que  se  tengan  como  I 
clesiástícas,  y  si  así  no  lo  hace,  éstas  carece 
ivil.  Tal  es  lo  preceptuado  en  la  Constitución; 
ende  el  señor  Amunátegui,  que  corresponde  á 
1  derecho  de  rever  las  resoluciones  pontíñcias, ; 
os  no  podemos  aceptarlas  sin  el  beneplácitt 
ecular. 

La  Constitución  de  1833  impone  á  los  goben 
ion  de  proteger  la  religión  católica,  apostólica 
nos  cómo  se  entiende  esta  obligación  por  el  sel 
'  por  el  señor  Ministro  de  lo  Interior. 

Ya  he  demostrado  que  el  primero  de  estos  se 
talabra  protección  por  la  de  derecho  en  el  f 
íepública  para  designar  las  personas  que  han  d 
Lutoridad  eclesiástica  y  para  revisar  los  decn 
>ulas,  breves  y  decretos  pontificios.  El  señor 
nterior  nos  declara  en  la  Cámara  que  no  es  reí 
'icción,  sino  por  deber,  que  en  cumplimiento  de 
la  creado  en  el  Código  Penal  delitos  imaginarit 
len  cometerse  por  los  eclesiásticos  católicos; 
leseo  serla  suprimir  el  artículo  5."  de  nuestjítCa 
ar  la  Iglesia  del  Estado  y  borrar  como  con  una 
josiciones  excepcionales  que  se  consignaron  en  ■ 

Cualquier  habitante  de  la  República  tendrá 
>ubUcar  sus  opiniones  sin  más  responsabiUdad  qu< 
a  ley  de  imprenta;  pero  nó  si  es  sacerdote  1 
;ntonces  se  le  somete  á  penas  severísimas  y  ex< 

Todo  ciudadano  goza  del  derecho  de  censur 
.mpugnarlas  como  inicuas  y  atentatorias  al  der 
undar  clubs,  asociaciones,  diarios  y  todo  géner 
aes  para  promover  la  reforma  de  la  Constituí 
sacerdote,  en  cumplimiento  de  su  deber,  dice  t 
que  sólo  se  casaren  ante  el  inspector  y  no  coi 
Iglesia,  no  han  contraído  matrimonio  sino  que 
bínate;  si  califica  como  inmoral  y  contrarias  á  1 
leyes  que  autoricen  la  prostitución  de  la  mujei 
estilo,  será  reo  de  delito  y  sometido  á  severo  Ci 
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.  sido  Decesarío,  según  mis  honorables  adversa- 
ento  de  la  Constitución  que  impone  al  Estado 
)roteger  la  religión  católica,  apostólica,  romana 
-tfculo  s-o  se  hubiera  prescindido  de  reconocer 
os  sacerdotes  católicos  quedarían  sometidos  á 
no   convertidos  en  parías  dentro  de  su  propia 

discurre,  llego  á  dudar  de  la  seriedad  de  las 
rque  no  puedo  explicarme  cómo  han  convertido 
eger  y  defender  en  las  de  odiar  y  perseguir. 
de  la  Constitución  con  que  los  convencionales 
>s  que  figuran  el  santo  arzobispo  Vicuña,  distin- 
;os,  piadosísimos  y  fervientes  católicos,  hombres 
eminentes  como  no  lo  tenemos  en  el  dia,.  quisie- 

religión  del  Estado,  garantirla  en  el  ejercicio 

protegerla  y  defenderla,  sirven  de  tema  para 
ean  delitos  especiales  que  sólo  se  castigarán  en 
hábito  sacerdotal.  Para  que  los  convencionales 
in  realizado  sus  propósitos,  previendo  lo  que 
las  Cámaras  de  1874,  debieron  emplear,  no  las 
ider  y  proteger  que  se  traducen  por  las  de  odiar 
I  las  de  prescindir  y  abandonar,  que  stgniñcarlan 
ción  de  la  leí  común,  según  el  lenguaje  de  nues- 
olones. 

:Íón  y  defensa  que  hoy  es  causa  obl^atoría  de 
:epcionale5  i  que  se  borrarán  del  Código  Crími- 
ia  esponja,  según  las  palabras  del  señor  Minis- 
cuando  se  haya  veríficadu  el  perpetuo  divorcio 

la  Iglesia,  jqué  sería  si  los  convencionales  de 
eclarado:    cLa  República  de  Chile  abandona  la 

apostólica,  romana  y  no  reconoce  culto  alguno*? 
ición  se  hubiera  hecho,  no  faltarían  quienes, 
:rio  el  abandono  y  el  menosprecio,  nos  dijeran: 
gió  en  dogma  la  infalibilidad  pontificia,  no  podéis 
tenéis  que  escoger  entre  la  heregía  ó  el  perjurio, 
y  nos  repite  en  diferentes  formas,  la  grita  de  las 
lén,  ante  el  pretor  romano: — Si  no  cruciñcáis  al 
imigo  del  César. 
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El  señor  Altamirano  nos  ha  dec 
'"ber  y  no  por  convicción.  Por  el  < 
proteger  la  religión  católica,  inv< 
isticos;  pero  ni  su  señorfa,  ni  el 
icho  ni  poco,  de  conservar  en  las 
ín  católica  ni  de  asegurarle  los  di 
garantiza.  La  esponja  ha  estado  ( 
1  señor  Ministro  para  borrar  el  m 
ios  los  proyectos  en  que  ha  int 
>rrado  el  nombre,  sino  que  se  ha  s 
:  la  religión  en  nuestros  establecí 
licamente  para  aquellos  que  quien 
Constitución  ¿prescribe  también  h 
•i  culto  católico  en  las  leyes? 
Al  llegar  á  la  Enciclica  atribuida 
ndo  pesar  que  mi  Honorable  an: 
Lya  constituido  en  protector  y  so 
esearla  que  no  fuera,  en  este  mon 
culpa  mía  si  ¿1  que  nos  acompañó 
;1  articulo  5.°,  dando  ahora  oídos  í 
s  católicos,  se  separe  de  nosotros 
ites  apoyó  con  su  voto.  Yo  me 
ntgo  y  compañero  pasó  á  las  ñlas 
El  Honorable  señor  Amunátegui 
ribuida  á  León  XII,  usa  de  arm 
nplearse  aun  contra  el  peor  de  lo 
íversarios  tengan  opiniones  opues 
ios  según  el  culto  que  profesan  ó 
in;  pero  no  puedo  convenir  en  qu< 
ilumniar  al  que  ha  sido  sobre  la  ti 
:sucristo. 
Cuando  yo  interrumpí  al  señor 
inciclica  era  falsa,  su  señoría  no  d 
ficar  previamente  que  era  autét 
umplió  con  un  deber  de  lealtad  y 
ue  habla  preparado,  dando  com 
•uerítidades. 
Según  el  señor  Amunátegui,  esb 
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>  Ministro  en  Londres  el  seftor  EgaAa  en  nota 
le  1844. 

«solución  que  tomó  el  Gobierno  fué  publicar  la 
on  los  comentarios  desfavorables  coa  que  hablan, 
inserción  en  Los  Ocios  de  españoles  emigrados, 
:dactores  de  este  periódico,  Canga  Ai'guelles, 
ndtviU . 
s  d  seftor  Amunátegui  y  nos  agrega: 

>  fué  que  el  Gobierno  no  llevó  adelante  su  pri- 
1,  porque  temía  el  efecto  que  la  Encíclica  podía 
ite  ignorante  y  fanática,  la  cual  no  estaba  at 
ue  se  daba  á  luz  en  los  periódicos  europeos*. 
Cámara  cómo  se  expresa  el  se&or  Amunátegui,. 
ule  que  tiene  en  su  Biblioteca,  no  sólo  los  dcrcu- 
s  de  la  época  de  nuesti^  independencia,  $ino 
lorrador  ha  podido  recogerse,  tenga  ó  nO  inter¿$. 
luco.' 

>or  decir  que  la  Encíclica  es  falsa;  y  aunque  no 

lar  pruebas  de  im  negativa,  porque  sólo  el  que 

lar,  voy  á  demostrar  la  falsiBcación. 

^mostración  será  de  ojo,  de  aquellas  que  están 

Encíclicas  se  firman  por  el  Papa  y  no  por  los 

que  nos  trae  el  señor  Amimátegui,  está  firmada 

al  Albani. 

cretario  de  León  XII  era  el  cardenal  Benjetti  y 

I  aparece  de  la  obra  de  Cretineau  Joly,  L'Eglise 

volutam. 

lión  el  falÑficador  tiene  que  enmendar  esta  tor- 

emostración  es  que  la  tal  Encíclica  no  se  encuen- 

)  de  León  XII,  en  donde  están  reunidos  todos 

:  Pontífice,  como  jefe  de  la  Iglesia  y  como  sobe: 

idos.  Las  Encíclicas,  las  bulas,  las  concesiones, 

-e  administración  y  otrias  materias  que  dictó  este 

refundido  en  este  Bularío. 

traída  por  el  sefior  Amunátegui  tiene  fecha  4  de 

824. 

'  se  encuentran  disposiciones  de  1 P  de  septiem- 
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bre,  dos  con  fecha  5  relativas  á  la 
Espafia,  una  de  2 1  de  septiembre 

No  necesitaba  pasar  más  ade 
Papa  León  Xn  dictó  una  Eocfcli 
de  1824,  dice  el  sefíor  Amunátegí 
tra  en  el  Bulario;  luego  es  falsa. 

Pero  hay  también  pruebas  en  1 
Chile  que  tiene  en  su  poder  y  ha  '. 

En  la  época  á  que  nos  estamos 
DO  había  vapores,  ni  se  conocían  1 
se  trabajaron  después  de)  descubr: 
los  clippers  que,  por  su  gran  ve 
rápidos.  Cuatro  ó  tres  meses  por 
de  Europa;  de  manera  que,  si  el  s 
cUca  atribuida  á  León  XII,  con  fec 
Uegar  á  Chile  á  mediados  de  a% 
debió  ser,  porque  el  mismo  señor 
gobierno,  con  fecha  24  de  septiem 
anunciándole  que  hablan  resuelto 

Veamos  lo  que  dicen  los  docui; 

Con  fecha  23  de  julio  de  1825  t 
sefior  obispo  Rodríguez  la  siguieni 

(El  supremo  director  me  ordei 
de  la  Encíclica,  que  se  dice  ser 
León  XII,  y  que  se  imprimió  en  1 
febrero  del  presente  año,  despué 
reverendos  arzobispos  y  obispos  de 
prelados  que,  por  tos  medios  que  1 
recolonizar  estos  países,  sometíén 
amado  hijo  Femando  VII,  y  que 
heroicas  virtudes  de  ios  españole 
Seguramente  que  esta  Encíclica  ó 
enemigos  de  la  América  y  de  la  hi 
tos  de  opresión  á  la  silla  aposte 
Alianza.  ]La  Santa  Sede  mezclan 
excitar  i  que  18  millones  de  habits 
dos  y  degollados  por  la  bárbara  m: 
disensiones  civilesl  ]Qué  horrorl  ¡ 


r 
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rio  de  Jesucristo,  estos  los  principios  del  Evangelio,  cuya  custo- 
dia le  legó  el  autor  de  áuestra  vida? 

¡Ah,  señor  ilustrísimol  Es  preciso  que  la  fe  esté  más  radicada, 
y  que  nos  penetremos  que  los  pontífices  son  hombres  expuestos 
al  error  para  que  aquella  no  vacile,  compadeciendo  la  debilidad 
humana. 

Empeñarse  en  privilegiar  á  los  españoles  residentes  en  la  penín- 
sula es  otro  principio  que  podrá  enervar  la  unidad  de  la  Iglesia. 
¿Qué  han  hecho  los  americanos  para  que  el  padre  universal  de 
ella  los  desprecie  ó  postergue? 

En  consecuencia  de  estos  antecedentes,  me  ordena  S.  E.  decir 
á  VS.  L  que  es  de  la  más  estrecha  responsabilidad  <^el  Gobierno 
tomar  severas  providencias  políticas  para  impedir  á  los  malva- 
dos, que  al  pretexto  de  la  religión  santa  y  de  la  referida  Encí- 
clica, intentan  atacar  á  los  ignorantes  é  incautos,  haciéndoles 
odiosa  nuestra  libertad  política.  Debe  temerse  que  el  resultado 
de  tales  disposiciones  sea  enfriar  la  devoción  y  respeto  á  la  Santa 
Sede  que  siempre  ha  distinguido  á  los  chilenos,  y  acaso  otros 
males  mayores;  pero  en  manos  de  VS.  I.  está  evitarlos. 

VS.  I.  conoce  que  es  enteramente  fuera  de  las  atribuciones 
del  pontificado, mezclarse  en  negocios  temporales,  que  su  reino 
no  es  de  este  mundo,  y  que  la  independencia  de  Chile  en  nada 
ha  afectado  el  dogma  y  moralidad  evangélica.  También  sabe 
VS.  I.  que  León  XII  ha  tratado  al  Gobierno  de  Chile  con  las 
mismas  distinciones  que  acostumbra  con  los  demás  soberanos  de 
Europa;  y  últimamente  observa  igual  conducta  con  el  de  Colom- 
bia. Si  la  Encíclica  es  verdad,  á  más  de  ser  abusiva  y  antievan- 
gélica,  sería  contradictoria  á  los  principios  que  han  dirigido 
públicamente  al  Papa  tratando  con  Chile  y  Colombia;  es  preciso, 
pues,  ó  confesar  esta  consecuencia,  ó  convenimos  en  que  es 
apócrifa. 

Si  V.  S.  I.  para  evitar  tantos  males  instruye  inmediatamente  á 
los  pueblos,  haciéndoles  ver  lacs  verdades  que  van  insinuadas, 
entonces  el  Gobierno  creería  innecesarias  sus  providencias,  y  las 
suspendería;  pero  en  caso  contrario  no  podrá  ser  indiferente  á 
su  primer  deber,  que  es  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  cuya  feli- 
cidad le  está  confiada. 

Me  ordena  también  S.  E.  prevenirle  que  no  puede  ser  un  obs- 
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táculoliallarse  V.  S.  I.  suspenso  accidentalmente  del  ejercicio  de 
sus  funciones,  pues  siempre  es  el  obispo  de  está  grey,  sü  pastor 
y  su  padre,  por  cuyos  títulos  debe  ser  el  más  empeñado  en  su 
bien;  y  sobre  todo,  que  este  es  el  mejor  medio  de  apacentarla. 

Con  esta  ocasión  le  ofrece  á  V.  S.  I.  el  ministró  que  siiscribe, 
su  mayor  consideración  y  respeto. — Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
años. — Santiago,  julio  23  de  1825. — Rúbrica  de  S.  E. — Jtuxhde 
Dios  Vial  del  Río, — Ilustrísimo  señor  obispo  de  esta  diócesis. » 

A  esta  nota  contestó  el  obispo  la  siguiente: 

€  Quedo  con  el  cuidado  de  extender,  con  Ist  brevedad  posible, 
y  lo  permita  el  estado  de  mi  salud,  un  edicto  pastoral  para  piibli- 
cario  por  la  prensa  y  advertir  por  este  medio  á  'mis  amados  dio- 
cesanos el  lazo  que  se  les  intenta  armar  en  el  breve  espúreo  y 
suplantado  que  V.  S.  Se  sirve  remitirme  én  copia,  sih  que  se  nece- 
site mucha  crítica  para  conocer  que  es  apócrifo  y  un  documento 
forjado  para  inquietar  a  los  pueblos,  prevenirlos  contra  la  cabeza 
dé  la  Iglesia  y  ¡entibiar  su  celo  y  firme  adhesión  á  este  centró  de 
unidad.  Con  este  motivo  diré  én  el  .edicto  cuando  ine  fíarezcá' 
oportuno  para  él  caso.  Así  lo  puede  V.  S.  asegurar  á  S.  E.  él 
señor  supremo  director  en  consecuencia  de  esta  nii  contestación 
á  la  apreciable  nota  de  V.  S.  de  23  del  corriente.  "  * 

«Ofrezco  á  V.  S.  mis  respetos  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida 
muchos  años. — Santiago,  julio  25  de  1825. — y  osé  Santiago^ 
obispo  de  Santiago. — Señor  Ministro  de  Estado  don  Juan  de 
Dios  Vial  del  Río.» 

De  los  documentos  que  he  leído  aparece  que  el  gobierno  de 
Chile  tuvo  noticia  de  la  supuesta  Encíclica  con  fecha  23  de  julio 
de  1825,  esto  es,  antes  que  llegara  la  noticia  comunicada  por  el 
señor  Egaña;  que  no  creyó  en  la  autenticidad  de  la  citada  Encí- 
clica y  por  el  contrario  la  califico  como  apócrifa,  y  que  el  mismo 
señor  obispo  Rodríguez  aseguró  al  Gobierno  en  su  contestación, 
que  no  se  necesitaba  de  mucha  crítica  para  conocer  cómo  apó- 
crifo el  documento  y  forjado  con  el  solo  objeto  de  inquietar  á 
los  pueblos  contra  la  cabeza  de  la  Iglesia  y  entibiar  su  celo  y 
adhesión  á  este  centro  de  unidad. 

iodos  estos  documentos  se  publicaron  en  Chile  y  aún  en  t'arís, 
porque  el  ejemplar  que  tengo  en  mi  mano  está  impreso  en  la 
última  ciudad. 
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rt»  dcinci$tn(ci<^: 

[Obietno  de  ChUe  sat^ía  oñcialmcate  que  d  Papa  b^Va 
i(*  Us  petieiiOiaes  que  se  le  dirigieron  por  cciadMcto  d^ 
I  Ministro)  pqrqve  íM  se  ío  cotnuiücó  ^e,  segúi}  aparece 

de  los  documentos  piíbücados  por  don  Benjaflifai  Vicufla. 

apa  en  su  libro  titulado  Ostracismo  4^  O'Hig^nf. 

3.  p4gM)a  565  del  Qsíractstfta  de  QUiggins  se  encuentra 

1 4?  CÍiepfu«go$  ea  que,  después  de  ptraf  cg^as,  dice  lo 

te: 

se  h^  cMiBolidado  el  ^u^n  conceptp  que  por  acá  se  ha 
X)  de  BUestro  Chite  y  de  las  virtudes  de  V.  E.,  las  que  el 

ha  cpiquiÜR^do  paca  el  tteceficio  de  la  huiqatiidad;  y  asi 
tsañp  que  V,  E.  persevere  pti  sq^iter  las  riendas  de  ese 
10,  ,pu<^  l3fi  ErecHcinteB  nmdanzas  de  los  si^remos  jefes  de 
ado*  de  América  J45  califican  ea  los  papeles  públicu;^  de 
..pOrujoOBsegucoseigpos  de  íinairqu(a.  Los  oegociosque 
eba  servido  cpoiisiqíiaripe  erj  esta  corte  están  ya  todos 
dos  cqn  la  mayor  ^icidad.  Se  comee  con  evidfpcün  que 
•¡TffUt  y  avtvrosa  Providetuici  fixv^-ece  cok  especialidad  & 

attfOfíif  pairi<l-  Qesf}e  que  arrib.é.  Su  Santidad,  .^  Mvús- 
S5ta4o  y  Gardeoales,  me  ban  tratado  cqb  ía  ipayor  cpnsi- 

0  y  iodo  ge  ha  facilitad?  íip  necesidad  de  eqipejEÍOB,  de 
os  ni  de  ¡agentps.  íf^  wpibraáo  Su  SanHáadpor  deUgatio 
e  ó  vicario  apostólico,  al  se^rdon  JumMu^^^M^^'^UiP^  • 
t,  SUJKTO  PK  LOS  M^5,g;§aPíií^LffS,fíQR,,SMjYWpHl?»l 
JCIA,   DESINTERÉS   Y  GRAN   TALENTO   V   LITERAT^i^^fV  1 

fí  Ip  f^mprn^m^  im^VH^^mf  tpifcifa^.^e  pqf^e  á, 

1  mrpim  dfll.p*tiS«Mo  «cj^siásticgipar*  Jfl.preseoíWÍÓP:; 
tnfií«í.;C«í8íQs,y  Afí»Á^.i?p^Q^5;M9.dmais4^.af;Íáp-4^^ 

ifn(>p,^;rfinfaa.d»(ji^esj  ,cfwo,'l9.gQ.wbsíi;Jop  wyw..4^-, 

H  Jín..comi»ri0!g8níical;^.jnis9ip  ip,cw  i?S;.mipJDftp,/a^uÍi, 
i^_,elxnm]fmÚP..f^.^^^i<ÍÍ<im  M^da^Jasipus^g  Rerttí-l 
ís,,íiivtr%feu(ial,.Pflepi¿lis^^,fi9Wt%^i>!;^P^ltíW^  gm4í!. 

Oftjegtilarjes  y  <!m  íí!imíiciáB,.4í.:^iíí;fiaeIt>ilflSiy.gmtÍfl?:j 
a'yiC9i*a#Sp;e itc^S  WJjispop  noii^r3áí>S|B9F/V-ife:y,W^ 


—  iSs  — 

dos  en  ''í^I¡'<="<  de  títnlares  ó  oipartiAtL 
á  V.  E.  y  2  dicbo  \icano  apostólico  pa 
otras  muchas  en  el  fiíero  interno  y  exte 
molestar  á  V.  E.,  pues  e)  scHot  Mínistr 
bondad  de  mandarme  las  instrucciones 
apostólico  para  quf  las  lea.  Puede  taml 
de  muerte,  nombrar  una  persona  de  s 
V.  E.,  que  con  las  mismas  facultades  ej 
que  se  avise  á  Su  Santidad  para  su  con 
practicará  constantemente,  hasta  que, 
tra  independencia,  se  haga  un  concorda 
que  se  perpetúen  todas  las  dichas  facul 
las  actuales  circunstancias,  dÍ  después  i 
ese  Estado  que  hacer  recurso  alguno  fi 
comunicación  que  con  fecha  de  agosl 
V.  E.  sobre  la  sesión  que  tuve  con  e 
hubo  resultado  alguno,  porque  en  ese  i 
revolución  anticonstitucional;  y  tambi 
nuevo  embajador,  giu  m>  ka  sido  adm 
que  en  Madrid  kan  desptdido  al  nuncio 

■Su  Santidad  me  ha  remitido  una  b 
bien  acomodada  en  una  caja  para  que 
solemne  bendición  se  hace  todos  los  al 
de  la  Candelaria;  y  i  cada  uno  de  los 
Europa  remite  una  de  dichas  candelas 
jadores. 

>  Coloca,  pues,  el  Santo  Padre  á  V.  I 
y  estoy  persuadido,  por  lo  que  me  ha 
grandes  demostraciones  de  benevolet 
para  con  nuestro  Chile,  de  que  cordialt 
pendencia;  y  si  no  ha  hecho  más,  es  po 
tiempo  verbalmente,  como  espero  en  E 
de  comunicar  á  V.  E.,  pues  no  se  pued 
Pido  al  cielo  que  la  salud  de  V.  E.  y  d 
sin  novedad  y  que  luego  me  conceda  < 
un  estrecho  abrazo,  ínterin  ofrezco  á  V 
consideración  y  cordial  afecto  con  que 
servidor,  amigo  y  capellán  Q.  S.  M.  B. — 


-.J3- 

uinta  demostración: 

I  Gobierno  supo  cuáles  eran  las  gestiones  de  la  Espafta  ante  - 
uita  Sede.  Pretendía  la  EspaHa  que  la  Santa  Sede  se  abstu- 
1  de  nombrar  obispos  para  todas  las  secciones  de  América 
se  habían  erigido  en  naciones  independientes.  Esperaba,  por 
medio,  mantener  viva  la  inquietud  de  todos  los  católicos  y 
ocar  una  reacción  en  favor  del  antiguo  régimen.  De  esta 
encía  del  gobierno  de  Espafla,  da  testimonio  el  siguiente 
ifo  que  tomo  del  manifiesto  publicado  por  el  Gobierno  de 
:  el  4  de  enero  de  1S26.  El  párrafo  á  que  me  refiero  dice  lo 
:ente: 

^on  Antonio  Vainas  y  I^aguna,  embajador  que  fué  por 
IOS  años  del  rey  Carlos  IV  en  Roma,  sujeto  sumamente  res- 
ille y  temido  de  los  curíales  en  aquella  corte  (principalmente 
ue  por  su  mano  se  pagaba  ó  no  á  muchos  de  ellos  que  goza- 
beneficios  en  España)  éste  fué  remitido  últimamente  por  el 
Temando,  siendo  uno  de  sus  principales  encargos  el  de  recla- 
contra  la  misión  del  vicario  Muzzi,  como  el  de  impedir  se 
tiesen  otras  iguales  á  los  demás  Estados  de  la  América, 
:ndo  la  corte  de  Madrid  que  aquella  conducta  del  Papa  debía 
in  gran  paso  á  la  causa  de  la  independencia  entre  nuestros 
tos,  y  obrar  de  un  modo  poderoso  contra  la  opinión  é  inte- 
le  España.  1 

is  pretensiones  de  España  fueron  ciertas;  pero  el  Papa  las 
IZÓ,  fundándose  en  que  la  Iglesia  tenía  intereses  más  altos 
mértca  que  los  del  trono  y  que  su  deber  como  Papa  le  obit- 
á  vigilar  por  la  propagación  y  conservación  de  la  fe  cató- 

eüneau  Joly  (i)  se  expresa  en  estos  términos: 

,a  revolución  había  arrojado  profundas  rafees  en  esos  vastos 

oríos  de  la  América  del  Sur,  donde  la  España  no  pudo  con- 

r  su  soberanía.  Esas  diferentes  provincias,  ensayándose , por  • 

lurrección  con  el  estado  de  la  república  modelo,  van  á 

'  la  ley  fatal  del  progreso  demagógico. 

<eón  XIl  ha  previsto  el  caso.  Después  de  haber  advertido  á 

paña  no  quiere  que  la  Iglesia  abdique  su  legitimidad  con  la 

L'Egtíse  enjace  de  la  rtvobttiom. 
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nina  que  Femando  VTI.  La  I{ 
t¡bií  ei  fwtía  en  esos  lejanos  p: 
cata  fitíf  la  aSídienciá  ai  soiéi 
XH  sabe  conciliar  la  ternura  d 
bberes  dé  pohtífice  para  con  I 
bli.  Plies  que  todo  está  petdü 
:a:  al  tHenoS  en  salvar  algunds 
:iá  íavo  tth  éxito  feliE.» 
bieraos  de  América  supieron 
t>a  no  babfá  'abeptado  las  gést 
tiile  una  misión  apostólica;  coi 
ijÉíque  tí  tinncio  y  bus  secreta 
plRll  de  una  de  las  tslas  Balea 
Uerdo  del  gobierno  de  E;spaña 
rieron  nbmbrados  como  obisp* 
}llcü  para  ta  iglesia  de  Santiaf 
y  para  la  igle^  de  San  ^uan  c 
rtacióln  que  tifc  hecho  de  la  fia) 
nO  pubde  Ser  más  conlpleta.  \ 
á  la:  vista  twrque  ias  encfdícB 
un  Cardenal.  No  st  encuentra  i 
^  el  obispo  Rodríguez  la  calific 
se  la  noticia  del  señor  Egaft: 
h jrbían  sido  i^chaiadas  las  ge 
íhüL  Sede  y  lo  supo  tanfttiín  1; 
)&  ÜoMbramientos  de  obispos 
Aía  ¿ontra  la  Santa  Sdde  apar 
Tcumentos  publicados  por  el  ( 
;ufta  Mffc^tmA;  eh  Roma  por 
lor  un  escritor  qne  jamás  pude 
Ya;  y,  en  fin,  por  los  hechos  x\ 
Ik  mísítíti  del  nuncio  y  los  non 
)  (^ue  Se  me  et-ía  bajo  i^i  p^Ial 
«ñor  Amunátegui  el  Bularlo  y 
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s  de  contiouar  mi  discurso  pendiente  en  la  sesión  ante- 
ame  permitido  una  rectiñcación  peraonal.  Uno  de  los 
ha  atribuido  á  mis  palabras  propósitos  que  han  estado 
jos  de  mi  mente  y  que  son  en  cierto  modo  ofensivos  á  mi  - 
ble  amigo  el  señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui.  Sé  muy 
le  en  el  ánimo  de  éste  ningún  efecto  dejarán  las  malas 
elaciones  que  se  den  ó  quieran  darse  á  mis  palabras;  pero 
leseo  que  quede,  ni  adn  en  mis  adversarios,  la  más  peque- 
resión,  no  diré  ya  de  ofensa  al  señor  Amunátegui,  sino 
igua  de  sU  conocida  capacidad  é  ilustración.  Cuando  en 
iQ  pasada  me  ocupé  de  Ja  Encíclica  atribuida  á  León  XII, 
■  la  falsiñcación  y  la  califiqué  entonces,  y  la  calÜicaré 
3,  como  un  acto  de  perversidad  y  de  torpeaa.  A  este  acto 
dirigido  todas  mis  palabras  y  no  al  señor  Amunátegui,  á 
lice  el  cargo  de  haber  usado  un  documento  sin  someterlo 
I  rigoroso  examea  de  una  severa  critica, 
auparme  del  patronato  omití  unas  observaciones  que  con- 
de grave  importancia. 

patronato  se  derivara  de  la  soberanía  nacional,  desde  que 
be  ser  la  loisma  en  todos  los  pueblos,  todos  los  gobiernos, 
nal  fuese  su  religión,  podrían  ejercer  ese  derecho  en  la 
católica  y  de  consiguiente  no  sólo  los  soberanos  de  los 
i  católicos,  sino  también  los  de  los  disidentes,  de  los  ma- 
.nos,  budistas,  etc.,  podrían  presentar  para'  los  arzobis- 
obúspadoH  y  beneficios  eclesiásticos,  lo  cual  sería,  no  sólo 
3,  sino  también  altamente  ridículo. 

observación  qae  creo  de  bastante  importancia,  es  la  que 
irende  de  la  noción  misma  de  la  soberanía  nacional.  Según 
■lioistas,  los  derechos  que  emanan  de  la  soberanía  nacio- 
1  .inaÜcm^les.  Si  el  gobierno,  entre  nosotros,  como  repre- 
;e  de  :1a  soberanía  naciot)aI,  goza  del  derecho  de  patro- 
ontinuarla  gozando  de  ese  derecho  aun  cuando  sé  septi- 
^leaiadelEstado,  y  de.consiguieiitela  refofma  delart.  J."* 
,e>3clusiyameiil:e  con  eite  objeto,  dejarla  las  cosas  en  el 
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5  Ó  peor  estado  que  antes.  Reformada  la 
gobierno  continuaría  sieado  el  representante  c 
nacional  en  toda  su  integridad  sin  mengua  algu 
chos.  Tal  sería  la  consecuencia  lógica  y  necesar 

Si  nuestros  adversarios  nos  brindan  con  más 
pendencia  el  día  que  desaparezca  de  nuestra 
reconocimiento  de  la  religión  católica,  apostólic 
libertad  é  independencia  que  nos  ofrecen  sólo  di 
buena  ó  mala  voluntad  de  los  futuros  legisladc 
seriedad  de  los  principios,  únicos  que  debemos  t 
al  tratar  de  la  reforma  de  las  leyes. 

Voy  á  agregar  todavía  dos  observaciones  refei 
clica  atribuida  á  León  XII. 

Mi  honorable  amigo  el  señor  Fabres  me  sugie 
ción  tomada  del  contexto  de  la  supuesta  Encict 
leen  las  siguientes  palabras: 

<La  distinguida  predilección,  venerables  herir 
vosotros  y  vuestra  grey,  que  nos  estimula  á  dirigi 
nos  hace  por  el  inismo  caso  estremecer,  tanto  rr 
sitüació'n,  cuantos  consideramos  mayormente  o 
enorme  distancia  que  os  separa  de  vuestro  comiJ 

Jamás  el  pontlñce,  dirigiéndose  á  los  arzobisp< 
ha  dado  otro  tratamiento  que  el  de  hermanos 
atribuido  para  con  ellos  el  título  de  padre  porqi 
quía  de  orden  es  igual  á  todos  ellos.  Desde  la  fui 
tianismo  el  lenguaje  de  los  pontíñces,  dirigiendo 
nos  en  el  episcopado,  ha  sido  siempre  uniforo 
citarse  una  sola  Encíclica  emanada  de  la  Santa  '. 
encuentren  palabras  semejantes  á  las  emplea< 
documento  de  que  me  ocupo.  El  falsifícador  pi 
peza,  usando  palabras  impropias,  apartándose  d 
pleado  siempre  en  las  Encíclicas  que  emanan  de 

Otra  de  las  observaciones  dignas  de  tomarse 
situación  en  que  se  encontraba  el  gobierno  de 
proyectos  de  reconquista  de  la  América  y  la  con 
lidad  de  realizarlos. 

Fernando  VII  acariciaba  la  esperanza  de  rec 
estos  países;  pero  el  espíritu  público  de  los  < 
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tabfa  decaído  profundamente.  Conocida  es  la 
:ón,  hecha  por  el  mismo  ejército  destinado  á 
nérica.  Los  expedicionarios-tenían  la  conciencia 
n  á  una  muerte  segura  y  prefirieron  hacer  armas 
rey  y  proclamar  un  régimen  constitucional, 
el  espíritu  abatido  se  fabricaban  en  Madrid,  no 
cuca  atribuida  á  León  XII,  sino  también  varios 
i,  noticias  favorables  y  grandes  victorias  oble- 
as realistas.  Todo  se  publicaba  en  la  Gaceta;  y 
ido  desmentirlo  en  público  ni  aun  en  privado, 
que  no  habla  libertad  de  imprenta,  sino  también 
{ue  lo  hubiera  hecho  habría  sido  reputado  como 
asurgentes,  perseguido  y  castigado  con  terrible 

'emos  acaso  de  que  se  forjaran  falsas  noticias  y 
íadrid  como  arbitrios  de  guerra?  ¿No  sabemos 
todas  partes  en  idénticos  casos!* 
lejanos  tiempos,  tomaré  un  ejemplo  de  una  de 
durante  nuestra  última  guerra  con  España, 
dra  espaftola  bloqueaba  nuestros  puertos,  el 
iaríos  de  Buenos  Aires,  nada  menos  que  el  que 
órgano  oficial,  dio  la  noticia  de  que  los  espaflo- 
barcado  y  se  habían  apoderado  de  Talcahuano, 
illán,  é  insertó  como  comprobantes  de  todos 
roclama  de  Topete  impresa  en  Chile  en  el  cam- 
:Íto  realista. 

ue  en  Buenos  Aires  no  hubiera  habido  libertad 
krio  alguno  que  contradijera  la  noticia  falsa,  que 
ate  por  el  correo.  Supongamos  todavía  que 
3s  de  ser  una  ciudad  neutral,  hubiera  sido  el 
mo  enemigo,  jno  es  indudable  que  la  noticia  se 
10  verdadera?  ¿No  es  seguro  que  el  futuro  histo- 
lado  ese  dato  como  comprobante  de  hechos  de 
iasf 

contecer  con  la  falsa  nueva  publicada  en  Buenos 
Íadrid.  AlU  se  falsificaban  documentos,  noticias 
>rias  que  se  publicaban  en  la  Gaceta  y  que  no 
o  con  la  llegada  de  algún  buque  á  algurto  de 
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los  puertos  de  Ingiaterra  ó  de  Francia  a>t  prot»d< 
de  Ids  secciones  de  América. 

Paso  a  ocuparme  de  otra  de  las  observaciones  < 
nátaguj,  en  que  Su  Señoría  no  tiene  ol  mérito  de 
Me  refiero  á  estas  palabras: 

«Nuestra  constitución  es  un  libro  prohibido  que 
ridad  eclesiástica,  contiene  las  i(leas  más  pernicio 

Esta  observación  no  es  nuevi,  porque  es  el  misn 
en  el  parlamento  belga  ^l  partido  católico  por  ¡ 
liberal.  Desde  la  publica-ción  de  la  Enafclica  y  c 
les  decía,  quedó  condenada  la  constitución  bel: 
optar  entre  la  lieregía  ó  el  perjurio.  Si  queréis  ser  c 
renunciar  á  vuestros  derechos  de  ciudadanoss  y  s 
últimos,  tendréis  que  abandonar  vuestras  creenci; 

La  cuestión  se  suscitó  en  la  preasa  y  en  el 
llevó  hasta  Roma  y  el  Papa  declaró  que  ni  la 
Syllabus  tocaban  en  nada  la  constítucióu  belga  \ 
políticos  de  los  ciudadanos  (i). 

Promovida  la  cuestión  en  el  Parlamento,  el  Mi 
rior,  Mj-,  Dumortier,  contestó  en  los  bénninos  «gi 

((Cuando  alguoios  órganos  de  la  prensa  sost 
constitución  belga  estaba  condenada  por  et  Sylla* 
qutt  iRoma  declaró?  Roma  declaró,  en  téiminos  £ 
constitución  belga  no  habla,  sido  tocada  ni  por 
por  la  Encíclica;  que  el  Syllabus  y  la  SofícUca 
nada  la  constitución  belga,  ni  á  los  derechos  y 
ciudadanos  belgas  nj  á  sus  libertades 'pctíticas. 

>Se  nos  pregunta:  ^creéis  en  el  SylMus  y  i 
pontiñciaí 

I  SI,  creo  en  el  Syllabus  y  en  la  infalibilidad  {w 
con  todos  mis  honorables  colegas  de  la  derecha  j 
catóUcos  de  Bélgica.  Creo  como  creen  el  Fa(ia. 
pero  no  creo  en  el  Syllabus  ni  en  la  infalibilidad  i( 
vosotros  lo  entendéis.  ,:w 


(O  E!l  texto  de  ta  contestación  dada  por  él  Papá  Siix 

«L'Baciclica  non  oflende  panto  la coostiturione  b(% 

devori dei  dtadinj  di ci^a jit  le  tegitüne  loro libeitápd 
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mítís  que'es  necesario  obedecer  á  las  leyes  de  ia  Iglesia 
le  á  las  leyes  civiles? 

s  preciso  obedecer  á  las  leyes  de  la  verdad  antes  que  á 
mentira  y  tiranía,  y  me  admira  oir  semejante  pregunta 
de  Mr.  Rogier. 
por  obedecer  á  las  leyes  civiles  que  vos  formasteis  parte 

1  provisorio? 

por  obedecer  á  las  leyes  civiles  que  trastornasteis  el  reino 
'afses  Bajos?» 

mismas  contestaciones  daré  yo  á  todos  mis  adversarios, 
itra  constitución  es  un  libro  prohibido? 
lorque  no  lo  ha  prohibido  la  Santa  Sede,  y  por  el  con- 
la  declarado  que  ni  el  Syllalrus  nt  la  Encíclica  tocan  una 
ción  calcada  sobre  la  belga,  ni  á  nuestros  derechos  polí- 
porque  en  vosotros  no  reconocemos,  los  católicos,  auto- 
guna  para  condenar  libros  como  heréticos. 
3  preguntáis  si  creemos  en  el  Syllabüs,  en  las  bulas,  en 
iclicas  y  en  la  infalibilidad  pontiñcia,  contestaremos: 
;ro  no  en  el  Syllabüs  ni  en  las  Encíclicas  como  vosotros 
:eráis  y  pretendéis  entender,  sino  en  el  Syllabüs  verdadero 
9  lo  entiende  la  Iglesia  por  medio  de  sus  legítimos  pasto- 
las  Encíclicas  verdaderas  que  se  encuentran  en  el  Bularlo, 
iecéis  las  leyes  de  la  Iglesia  con  preferencia  á  las  civiles? 
>rque  preferimos  la  verdad  á  la  mentira,  lo  justo  á  lo  tira- 
vosotros  no  podéis  condenamos,  porque  condenaréis  á 
í  padres  que  nos  emanciparon  de  la  España  y,  revolu- 
!ose  contra  las  leyes  injustas,  contra  los  actos  brutales  de 
os  necioe  y  despóticos,  nos  constituyeron  en  nación  inde- 
ite.  Para  despreciar  las  leyes  que  no  sean  la  expresión  de 
adero  y  de  lo  justo,  tenemos  el  ejemplo  de  nuestros 
P^ra  no  obedecer  las  leyes  ofensivas  de  nuestra  concien- 
latnaremos  nuestros  derechos  de  ciudadanos;  y  si  no  se 
mde  y  se  nos  agobia  con  la  fuerza,  sabremos  ser  víctimas 
nvidiaremos  á  los  que  deseen  constituirse  en  nuestros 
lidores  el  honor  de  representar,  en  este  siglo,  el  ridículo 
le  lirones  y  Calígulas. 

eforma  del  artículo   5.°  se  pedía  antes  á^  nombte  de  los 
iiéidentes.  Hoy  se  reclama  á  nombre  de  la  incredulidad  y 


J 


'•"\a,  pprque  el  Estado  es  incompetente  par: 
ones  religiosas,  y  las  leyes  no  deben  basar 

5ZCO  en  los  creyentes  el  derecho  de  adorai 
cías;  pero  no  reconozco  á  los  incrédulo 
üguna  para  que  los  que  formamos  una  soc 
nos  á  nuestra  fe  como  individuos,  como  fa 

iemo  secutar  es  incompetente  para  ing 
igiosas;  y  }de  tal  antecedente  se  quiere  c 
fier  ni  profesar  religión  alguna?  La  co 
na  y  no  prueba  cosa  alguna.  Los  dosci 
que  formamos  la  Iglesia  católica  somos 
llar  ó  resolver  en  materia  de  dogmas, 
que  reconocemos  esa  competencia  únic 
institución  divina,  forman  la  autoridad 
:  nuestra  incompetencia  para  legislar  y 
5,  jdebe  deducirse  la  consecuencia  qut 
la  fe  que  hemos  abrazado? 
ido  no  puede  confesarse  ni  ir  á  misa,  : 
1  esta  Cámara;  y  también  se  contestó:  U 
ima  Estado  no  se  confiesa  ni  va  á  misa; 
la  República,  sus  ministros,  todos  los 
ministrativo,  judicial,  etc.,  todos  los  hi 
1,  sin  distinción  de  hombres  ni  de  muj< 
lo  ciudadanos  pueden  confesarse  é  ir  á  a 
io  de  razón  y  de  consiguiente  pueden  profí 
apostólica,  romana,  la  han  profesado,  y 
aban  de  ella,  la  reconocieron  en  la  constí 
leber  en  que  estaban  de  protegerla  y 
oñsma  de  palabras,  opongo  la  verdad  de 
ma  de  las  observaciones  con  que  el  H( 
gui  nos  pedia  la  supresión  del  articulo  i 
habría  deseado  no  oir  en  esta  Cámara. 
•s  tan  serías,  de  si  debe  ó  no  conservarse 
>able  alianza  entre  la  ley  y  la  religión,  i 
livorcio  por  la  afición  que  tenía  Benjamfi 
le  palomas  y  la  resolución  que  tomó  c 


—  191  — 

nar.  Las  palabras  referidas  por  el  señor  Amunátegui 

lientes: 

I  muchos  aftos,  dice  en  una  carta  dirigida  á  uno  de 

yo  tuve  clavado  en  la  pared  de  mi  casa  un  palomar 
:ontar  seis  pares  de  palomas;  y  aunque  éstas  sacaban 
como  las  palomas  de  mis  vecinos,  yo  no  lograba 
:a  más  de  seis  pares.  Las  palomas  viejas  y  fuertes 

á  las  jóvenes  y  débiles,  y  las  obligaban  á  buscar 
otra  parte,  Al  fin  agregué  á  mi  palomar  otro  palomar 
rio,  en  el  cual  podían  instalarse  doce  nuevos  pares  de 
.os  compartimientos  fueron  ocupados  luego  por  el 
le  mi  primer  palomar  ó  por  las  palomas  de  la  vecín- 
]ue  sucedería  otro  tanto  si  se  construyese  en  Boston 
iglesia. » 

rvaciones  de  Franklin  en  la  crianza  de  sus  palomas  le 
:onocer  la  necesidad  de  crear  un  nuevo  palomar  y  de 
i  Boston  una  nueva  iglesia;  pero  el  señor  Amunátegui 
consecuencia  que  debe  destruirse  el  palomar  y  tom- 
ón entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Arriba,  pues,  el  señor 
i  á  consecuencia  opuesta  á  la  que  deducía  Franklin. 
cuparme  de  la  cuestión  de  si  pueden  las  leyes  pres- 

base  religiosa  y  ser  completamente  ateas. 

esfuerzos  que  hagan  la  incredulidad  ^  la  duda,  las 
1  necesariamente  que  apoyarse  en  la  verdad  y  no  en 
en  la  justicia  i  no  en  la  iniquidad,  en  lo  honesto  y  no 
nesto.  Para  organizar  la  familia,  para  consagrar  la 
1  derecho,  para  reconocer  la  dignidad  de  la  creatura 
ley  tiene  que  conformarse  con  la  verdad  revelada, 

pretendan,  dice  un  magistrado  francés,  que  la  ley  deba 

son  los  más  insensatos  de  los  hombres.  Yo  tes  pregun- 
í  debo  obedecer  las  leyes?  Me  responden  que  porque 

0  el  compromiso  de  obedecerlas,  y  que  por  mi  calidad 

1  de  la  sociedad,  debo  respetar  el  orden  establecido. 
)  les  preguntarla;  ¿por  qué  debo  ser  fiel  á  mis  com- 
ie  dónde  viene  la  fuerza  que  me  obliga,  la  que  liga 
:ia?  Si  no  se  quiere  girar  en  un  círculo  pueril,  forzoso 

HA  VE,  Liberté  iís  cuiUs. 
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lontar  á  una  tey  anterior  á  las  leyes  humana 
iones  no  son  obligatorias  sino  porque  ant 
principio  de  eterna  veridad  que  dice: 
eras  üel  á  tus  compromisos.! 
que  redactaron  el  Código  Napoleón  no  era 
s  fervientes  y  ni  aun  creyentes  en  su  mayor 
ron  de  este  Código  la  poligamia,  qufe  esta 
;  pueblos  paganos  y  aún  entre  los  judíos?  E 
i  por  la  razón  elevada  por  el  Evangelio  y 
a  por  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.    ¿Cómc 
olieron  el  divorcio?   ¿Fué  acaso  porque  no 
catolicismo?  Nó,  precisamente,   sino  porqi 
da  por  el  Evangelio,  prueba  que  es  contrai 
el  matrimonio. 

oocibo  que  en  un  Estado  en  que  se  haya  n 
de  cultos,  el  poder  civil  no  hable  sino  á  m 
.o  que  no  comprendo  es  que  la  lei  sea  atea 
está  formulada  por  un  poder  civil  que  habla 

¿Acaso  la  razón  no  reconoce  la  existencia 
>oder  hable  á  nombre  de  la  razón,  saco  y< 
enteramente  opuesta:  la  ley  no  debe  ser  ate 
no  es  solamente  la  opinión  de  un  magistr 
rscrito  precisamente  sobre  la  cuestión  de  la 
1  que  yo  podría  invocar  en  mi  apoyo;  pue 
íiás  eminentes  jurisconsultos  y  distinguidos 
erto  que,  tratándose  de  leyes,  sería  una  pi 
las  en  los  visionarios  que  se  entretienen  coi 
el  entendimiento  humanú  ó  con  las  utopias  i 
■fias:  es  preciso  ocurrir  á  los  hombres  con 
le  sabiduría  acumulado  por  la  antigüedad  ; 
lumbreras  más  prominentes  de  nuestro  sigl 
;i  gran  TouUier,  que  no  es  un  santo  canon 
pero,  ni  aún  ultramontano: 

leyes  civiles,  dice  este  autor,  por  sí  solas  i 
para  reglar  la  conducta  del  hombre,  si  su  ac 
'udada,  dirigida'y  suplida  por  ¡a  religión;  co 
1  y  la  religión  serían  casi  siempre  impotenl 
i  paz  de  la  sociedad,  sin  el  socorro  de  las  leí 
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«Cuando  fuese  posible  comprimir  al  pueblo  por  la  acción  de 
las  leyes  civiles,  aunque  fuera  inútil  que  los  subditos  tuvieran 
una  religión,  no  lo  sería  que  la  tuvieran  los  príncipes  (ó  gober- 
nantes que  es  lo  mismo]  y  que  ellos  blanqueasen  con  espuma  el 
único  freno  que  puedan  tener  aquellos  que  no  temen  á  las  l^es 


Estas  bellas  expresiones  son  de  Montesquieu,  libro  24,  capí- 
tulo I,  Espíritu  de  las  leyes: 

<Un  príncipe  que  ama  la  religión,  es  un  león  que  cede  á  la 
mano  que  lo  acaricia,  ó  á  la  voz  del  que  le  domestica.  El  que 
teme  la  religión  y  la  odia  es  como  las  bestias  feroces  que  muer- 
den la  cadena  que  les  impide  arrojarse  sobre  los  que  pasan.  El 
que  no  tiene  religión  alguna  es  como  el  animal  terrible  que  no 
siente  la:  libertad  sino  cuando  despedaza  y  devora. 

>E1  derecho  natural  y  la  religión  bastarían  por  sí  solos  para 
gobernar  á  los  hombres,  si  todos  fuesen  verdaderamente  religio- 
sos de  corazón  y  de  espíritu;  pero  no  se  necesita  haber  estudiado 
mucho  á  los  hombres  en  sociedad  para  ver  que  la  mayor  parte 
se  dejan  arrastrar  por  las  pasiones,  independientemente  de  su 
creencia  y  de  lo  que  la  razón  tes  prescribe.  Si  ellos  no  encon- 
trasen otro  obstáculo  Á  su  avaricia  y  á  sus  pasiones  desordena- 
das, introducirían  la  turbación  en  la  sociedad  y  concluirían  por 
disolverla  y  derribarla.  La  acción  de  la  ley  civil  viene,  pues,  á 
encadenar  estos  animales  feroces;  y  no  pudiendo  forzarles  i  ser 
virtuosos,  les  fuerza,  al  menos,  á  vivir  como  ciudadanos  tranqui- 
los, á  respetar  los  derechos  de  sus  semejantes  y  el  orden  público, 
so  pena  de  caer  bajo  la  fuerza  de  la  sociedad  entera  dirigida  por 
la  autoridad  pública. 

>Así  la  ley  civil  refuerza  la  religión  y  la  moral,  suple  á  su 
insuficiencia  y  obliga  á  observar  sus  preceptos  más  esenciales. 

»Por  otra  parte,  la  religión  y  la  moral  suplen  al  silencio  de  la 
ley  civil  en  los  casos  que  ella  no  ha  reglado. 

»Hay,  pues,  una  alíajisa  real  y  necesaria  entre  el  derecho  civil, 
la  moral  y  la  religión.  De  su  acuerdo  penden  la  bondad  de  las 
instituciones  del  Estado,  la  paz  de  la  sociedad  y  la  felicidad  de 
cada  uno  de  sus  miembros  en  particular.  > 

Ya  ve  la  Cámara  cómo  opinan  los  hombres  serios  y  circuns- 
pectos sobre  la  necesaria  é  indispensable  alianza  entre  el  dere- 
DUCUMWM  15 
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cho,  la  moral  y  la  religión.  Borrar  esta 
Fundamental,  es  minar  la  base  de  las 
humana  y  de  la  santidad  del  derecho,  < 
La  familia  de  los  pueblos  cristiano! 
nombre  de  civilizados,  no  puede  forma 
la  religión  católica,  á  saber:  la  monoga 
de  los  contrayentes  y  la  indisolubilidatJ 
Aun  los  pueblos  que  se  han  separado  c 
tenido  que  conservar  en  mucho  esa  t 
matas  pasiones,  introdujeron  la  disoluc 
nial,  la  han  acompañado  de  tales  restríc 
sólo  viene  á  ser  un  privil^o  para  los  r 
degradado  el  matrimonio  á  la  categ 
arriendo. 

Y  jqué  serla  un  pueblo  regido  por  C 
No  necesitamos  buscar  el  ejemplo:  no: 
en  que  sólo  imperaba  la  voluntad  del 
ni  temor  á  Dios. 

La  esclavitud  era  el  fundamento  de  1 
ñas  si  un  corto  número  de  privilegia< 
dudad,  que  por  eso  se  llamaron  ciudaí 
tibies  de  derecho.  Los  nueve  décim» 
esclavos,  cosas  que  entraban  en  el  pat 
amo  tenia  et  derecho  de  vida  y  muert< 
ponía  de  ¿I  como  de  las  bestias.  Podr 
sesiones  enteras  haciendo  ver  lo  que 
leyes,  el  estado  de  degradación  en  que 
décimas  partes  de  la  población;  pero  s< 
tomando  uno  de  ellos  de  Troplong  y 
Código  Teodosiano. 
K  «Pollion,  dice  el  autor  c¡tado(i),  ami 

I'  en  sus  vivares  murenas  de  un  enorme  t 

¿  arrojar  sus  esclavos  como  alimento.  Tí 

'■  sobre  sus  esclavos.* 

:  La  ley  á  que  me  he  referido  es  una  < 

í'  dor  Constantino,  dirigida  á  prohibir  U 


(i)  De  Pinflinnee  du  CkristiOMismt  snr  le 


^s  formas  con  que  hasta  entonces  se  hablan 
ictadas  para  proteger  á  esos  seres  desgracia- 
acuenlra  en  el  Código  Teodosiano. 
I,  dice  el  Emperador,  use  de  su  derecho  con 
la  considerado  como  homicida  si  mata  volunta- 
ivo  á  bastonazos  ó  á  pedradas;  si  con  un  dardo 
1  mortal;  si  le  cuelga  de  un  lazo;  si,  por  una 
lone  á  la  muerte;  si  le  envenena;  si  hace  des- 

por  las  garras  de  bestias  feroces;  si  quema 

carbones  encendidos,  dejando  surcos  en  su 
Theod  ,  De  enmendatione  servorum.) 
tvos  pasamos  á  examinar  la  condición  de  los 
s  que  la  mujer  era  esclava  del  marido,  que  el 
ir  al  mercado  y  venderla,  y  que  igual  derecho 
re  sus  hijos. 

las  pasamos  á  examinar  la  noción  que  se  tenia 
itramos  que  éste  era  una  emanación  del  sobe- 
n  gratuita  y  revocable  á  voluntad  de  los  gober- 
i  y  la  civilización,  elevadas  á  su  mayor  altura, 

para  volver  al  hombre  la  dignidad  que  había 
indo  el  cristianismo,  después  de  morigerar  tas 
ó  su  benéñca  influencia  en  las  leyes,  la  escla- 
:ciendo,  la  mujer  designada  como  compañera 
irido,  el  hijo  de   familia,  el  huérfano  y  el  des- 

dignos  de  una  especial  protección,  y  el  dere- 
ra,  considerado  como  una  emanación  de  Dios 
jeben  respetar. 

leyes  y  nuestro  Código  Civil  han  acogido  con 
ion  las  preciosísimas  conquistas  del  cristianis- 
hay  esclavos  ni  puede  haberlos;  la  mujer  y  el 
:res  iguales  en  derechos  que  dividen  por  mitad 
sociedad  conyugal  y  no  á  la  manera  de  egoís- 
1  proporción  á  sus  aportes;  el  vínculo  matrimo- 
I  y  se  contrae  con  la  sagrada  sanción  del  sacra- 
is  hijos,  los  huérfanos  y  los  desvalidos  son  seres 
lajo  su  amparo. 

n  algunos  con  estas  conquistas  que  quieren 
,  borrando  de  nuestra  Constitución  el  art.  5.0 
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qtie  reconoce  como  religión  del  Estado  la  catól 
romanaí  jA  nombre  de  qué  doctrina  se  conden: 
mia,  la  degradación  del  matrimonio  y  mil  otras  a 
sólo  el  Evangelio  ha  desterrado  de  las  naciones 
benéfica  ínfluencíaí 

¡A  nombre  de  qué  doctrina  condenarla  ó  proí 
el  ejercicio  y  enseOanza  de  los  cultos  atroces  que 
ñcio  de  victimas  humanas,  de  los  cultos  infames 
la  promiscuidad  de  mujeres  y  de  los  hijos,  y  el  i 
todo  sentimiento  de  pudor?  SÍ  et  Estado  por  sei 
DO  debe  profesar  religión,  debe  prohibir  ó  ad¡ 
cultos  sin  distinción  alguna.  Procediendo  de  otra 
tiendo  unos  y  rechazando  otros,  ejecutaría  actos 
violatoríos  de  la  conciencia.  Cuando  se  descono 
se  reemplaza  por  el  error,  las  funestas  consecuec 
los  más  detestables  precipicios. 

El  Honorable  señor  Amunátegui  tuvo  á  bien  i 
palabras  pronunciadas  en  esta  Cámara  por  el  má 
tido  de  mis  hermanos.  Permítame  también  Su  S< 
recuerde  las  que,  en  el  momento  más  solemne  d( 
gió  á  él  y  á  su  hermano  don  Gregorio  Vfctor.  Yo 
esas  palabras  para  que  jamás  se  borraran  de  m 
seflor  Amunátegui  y  su  hermano  las  escucharon 
peto  y  casi  podría  decir  basta  coií  veneración. 

<E1  único  consuelo,  les  dijo,  que  tengo  en  este 
fe;  pero  es  preciso  reconocer  y  adorar  al  Cristo  i 
templos  sino  también  en  la  familia  y  en  el  Estac 
jóvenes  inteligentes,  que  por  vuestros  talentos  esi 
intervenir  en  los  destinos  de  nuestro  país,  no  o\\ 
digo  cuando  no  puedo  engañaros  porque  voy  á  c( 
Dios.! 

Otras  palabras  también  les  dirigió,  que  fueron  u 
nuestro  amigo  et  señor  Santa  María. 

El  señor  Diputado  por  C^uquenes  nos  invital 
proyecto  de  reforma  porque  no  era  posible  retan 
ción  que  venia  haciéndose  entre  la  sociedad  civil 
A  cuestión  tan  seria,  cual  es  la  del  divorcio  de  la 
la  verdad,  Su  Señoría  aplicaba  cierto  criterio  mor 
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de  personas  que  se  reunieron  en  cierto  tíeoipo  para 
),  y  que,  expirado  el  término,  cada  cual  debía  retirarse 
>  que  honradamente  le  correspondía, 
:omo  cierto  que  esta  liquidación  y  participación  sería 

y  sus  partijas.  El  Estado  despoja  á  la  Iglesia  de  sus 
:ausa  y  suscita  todo  género  de  males  y  dificultades, 

sus  ministros,  se  aduefla  del  dinero  de  tos  contribu- 
a  invertirlo  en  una  enseñanza  excéptica,  prohibe  á  la 

cumpla  su  misión  divina  de  enseñar,  le  niega  el  dere- 
iciación,  y  en  seguida  la  declara  libre.  Si  no  entró  en 
leí  seAor  Diputado  este  proyecto  de  liquidación,  yo 

su  buena  intención,  pero  no  puedo  cerrar  los  ojos 

r  la  realidad  de  los  hechos. 

:odo  repetiré  que,  como  ciudadano,  no  acepto  el  divor- 
%  Iglesia  y  el  Estado  porque  la  ley  y  la  sociedad  no 
lueden  ser  ateas,  y  porque,  según  el  sentir  de  los  más 
jurisconsultos,  es  necesaria  la  alianza  entre  el  derecho 
iral  y  la  religión.  Yo  no  estoy  reñido  con  las  precio- 
istas  del  cristianismo  y  considero  muy  benéfica  su 
;ncia  en  la  sociedad  y  en  las  leyes.  Pero  voy  á  entrar 
len  de  los  hechos. 

de  han  sido  respetados  los  bienes  de  la  Iglesiaí  ¿En 
n  España?  en  alguna  nación  europea?  en  alguna  de 
:as  de  América?  en  Chile  mismo?  Si  abro  el  BoUtht 
•s,  puedo  citar  muchos  ejemplos  de  despojos  de  los 
s  iglesias,  comunidades  y  hasta  á  los  pobres  y  desva- 

hospitales  que  se  cerraron  y  cuyas  propiedades  se 
para  salvar  los  apuros  del  erario.  Cuando  se  trató  del 

asociación,  di  lectura  en  esta  Cámara  á  algunas  de 
s  disposiciones. 
9,  pues,  cAmo  primer  precedente  de  ta  honrada  liqui- 

se  nos  propone,  el  hecho  de  que  el  Estado  se  ha  ape- 
los bienes  de  la  Iglesia,  comunidades,  corporaciones 
mes  de  piedad  y  de  beneficencia;  y  como  siempre,  al 
:  de  todos  estos  bienes,  declaraba  que  cumplirla  con 
iones  y  gravámenes  impuestos  sobre  ellos,  el  divor- 

ación  serían  el  finiquito  que  chancelara  toda  cuenta 


^tado  suscita  dificultades  á  la  Iglesia  y  persi 
ros  porque  no  crucíñcan  al  Cristo  y  no  se  ínclíi 

án  nuestros  adversarios,  la  obligación  impui 
tución  de  proteger  y  defender  la  religión  católi 
imana,  es  la  causa  de  haberse  inventado  delitoi 
lio  pueden  cometerse  por  los  que  vistan  el  hábi 
i  quienes  debe  privarse  de  sus  derechos  y  de  t 
lividual  para  convertirlos  en  parias  dentro  de  n 
.tria.  No  faltan,  entre  nosotros,  ejemplos  de  di 
lignidades  eclesiásticas;  y  si  la  persecución  no 
pasado  la  magnitud  que  en  otros  países,  si  sólc 
í  actos  de  arbitrariedad,  muy  diverso  será 

0  se  dicten  y  pongan  en  vigor  leyes  que  sólo 

1  convertir  en  crimen  el  cumplimiento  de  un  de 
a. 

Estado  se  adueña  el  dinero  de  los  contribu; 
irlo  en  una  enseñanza  excéptica,  é  impide  á  la 
la  con  su  divina  misión  de  enseñar,  suscitándc 
género  de  diñcultades. 

la  reforma  constitucional  se  han  consignado  d' 
1  Cámara  de  Diputados  se  apresuró  á  desmentí 
E^tas  dos  garantías  son:  la  libertad  de  enseñan: 
e  asociación, 
brá  libertad  de  enseñanza  con  tal  que  una  part 

0  se  destine  á  los  que  se  han  constituido  en  di: 
iber  humano;  con  tal  que  nadie  pueda  curar,  di 
nensurar  un  terreno,  ejercer  una  profesión  cu 
ireviamente  sea  examinado  y  aprobado  por  los 

1  á  la  familia  del  monopolio.  Los  más  importar 
:os  sólo  piíeden  desempeñarse  por  tos  que,  de 
i,  hayan  aceptado  la  enseñanza  excéptica  del  I 
.brá  también  libertad  de  asociación  para  espt 
ir  sociedades  de  placer  ó  de  recreo,  sin  cuidó 
de  la  mayor  ó  menor  moralidad  de  ellas;  pero  n' 
:n  á  nuestros  semejantes.  Una  asociación  pai 
id  ó  de  beneficencia,  es  una  institución  pelig 
e  nacer,  vivir  ni  morir  sin  la  venia  de  la  autorit 
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bienes  de  estas  asociaciones  no   tienen   garantí 


antecedentes  jse  hará  una  liquidación  honrada? 
ble  Diputado  por  Cauquenes  nos  Ic  decía  en  su  dii 
»  nos  invitaba  á  aceptar  la  liquidación  y  á  que  i 
tardanza. 

ación  se  hará — son  sus  palabras — á  pesar  de  lo 
ititucionales.  Aferrándose  á  éstos,  como  lo  hacei 
Sn  y  empeño,  sí  exponen  á  que  llegue  un  día  en  qu 
n  de  que  conservan  en  sus  manas  la  tabla  con  el  letrt 
a  y  que  entre  tanto  se  ha  ido  extrayendo  poco  á  poc 
■4o  de  ella.  > 

ipo  atrás  se  está  extrayendo  todo  el  contenido  de  li 
desgracia  y  hasta  por  experiencia  propia  sabemo 
ula  lo  del  león  y  sus  partijas,  sino  historia  contem 
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SOBRE  LA  LEY  CONTRA  EL 

(SesiAn  det  30  de  julio) 

^  El  señor  Tocornal  (don  Enrique). — Sír 
rio,  dar  lectura  al  artículo  i ." 

«Artículo  primero.  En  todos  los  proc 
se  siguieren  por  hurto,  robo,  homicidio,  inc< 
ferrocarriles,  tanto  los  jueces  de  primera  in: 
banales  superiores  apreciarán  la  prueba  c 
absolverán  ó  condenarán  al  reo  según  creye 
que  es  inocente  6  culpable.  > 

El  seflor  Tocornal  (don  Enrique). — Cua 
artículo  en  la  Comisión,  yo  me  opuse  á  la  id 
signa,  porque  la  considero  contraria  á  tod 
que  debe  descansar  la  recta  administración  ( 
porque  creo  que  viene  á  servir  de  obstácu 
de!  jurado,  objeto  que  persigo  desde  hace  n 

Voy  ahora  á  manifestar  los  motivos  de  m 
lo   A  este   respecto,  la  Cámara  me   permil 
antecedentes  que  creo  indispensables  para 
prendido. 

He  dicho  que  las  disposiciones  contenida 
debate  son  contrarias  á  la  base  de  una  r 
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:ja  no  están  sometidos  á  ninguna  vigilanci 
1  ante  la  cual  pueda  hacerse  efectiva  su  n 
hora  bien,  si  todos  estamos  sometidos  á 
iieces  que  á  más  de  ser  vitalicios  en  sus 
,  en  cierto  modo,  irresponsables,  no  ante 
;cho;  si  aun  respecto  de  los  errores  de 
'  que  no  procedieran  con  malicia  ni  tortice 
e  de  responsabilidad,  ¿no  habrá  algunas  g 
o  de  tan  excesivo  poder? 
a  ley  ha  tomado  algunas.  La  ley  ha  dicho 
án  apreciar  los  hechos  sin  sujetarse  á  ciet 
$  por  la  misma  ley. 

tra  administrar  justicia  deben  aplicar  lite 
do  esto  no  fuere  posible,  el  espíritu  de  e 
vía:  las  partes  podrán  inhibir  al  juez  del  c< 
a,  reclamando  la  implicancia  que  tenga,  ó 
que  haya  causas  legales. 
:ro  mientras  tanto  jqué  es  lo  que  vemos  ei 
>tán  introduciendo  en  nuestra  legislación 
poí  Permítame  la  Cámara  que  le  recuerdi 
tendencia  funesta  que  consiste  en  ensanch 
is,  en  revestirlos  de  mayores  inmunidades 
cho  de  los  litigantes  para  inhibirles  ó  rea 
ha  sancionado  en  el  Código  que  ya  apr 
ingiendo  notablemente  las  implicancias  y 
íene  el  estado  de  alarma  en  que  se  encuenl 
por  el  vandalaje  que  atenta  contra  la  seg 
5  y  de  las  propiedades.  La  Cámara  noml 
se  estudie  los  medios  y  arbitrios  que  conv 
el  mal  que  nos  aqueja;  los  Diputados  nom 
nocen  entre  las  causas  del  vandalaje  h 
;tros  procedimientos  judiciales  en  materia 
de  dar  á  las  cuestiones  la  única  solución  p 
-a  la  autorización  conferida  á  los  jueces 
IOS  arbitrariamente  y  sin  sujetarse  al  crrt 
ende  desaparecer  la  garantía  que  sirve 
linistración  de  justicia. 
n  apoyo  de  esta  opinión  se  invoca  el  dicta 


de  Apelaciones  de  Santiago  en  contesi 
;rno.  La  parte  principal  de  ese  infor 
ndose  á  las  facultades  de  los  jueces  pa 

a  praeba  de  tal  y  de  cual  forma,  un: 
ente  fundida  en  el  molde  creado  pe 
ieda  establecer  la  real  existencia  del  > 
le  pueda  designar  á  su  autor  y  aplicaí 

3  es  de  esta  clase,  no  hay  delincuent 

ir  el  criterio  del  juez  dentro  de  un  clrc 
impedirle  que  conozca  la  verdad  poi 
realmente  conducen  á  su  conocim 
n  del  juez,  que  no  es  ni  debe  ser  otra 
de  un  hombre  honrado,  al  yugo  férre* 
iespoja  de  todos  sus  bríos  y  casi  la  di 
;ta  esterilidad.» 

ice,  libertar  al  juez  de  las  trabas  que 
tacarlo  de  ese  circulo  de  fierro  en  qu 
ido;  es  preciso  emancipar  su  juicio,  su 
der  como  procede  un  hombre  de  inb 

pueden  ser  mui  hermosas,  pueden 
moldan  mui  mal  con  una  buena  base  ■ 
:ia.  El  juez  no  debe  salir  nunca  de  es 
lO  debe  sobreponerse  jamás  á  la  ley;  la 
única  guia.  iE)esgraciado  seria  aque 
;  la  ley,  en  que  se  le  permitiera  decir 
,  mala,  absurda,  y  yo  no  la  aplico! 
ez  debe  ser  el  esclavo  de  la  ley;  e 
,  condición  indispensable  para  que  pue< 
tración  de  justicia.  Si  pudiera  el  juez  ' 
a  lei  porque  pone  trabas  á  su  razón,  á 
das  las  garantías  de  la  libertad,  de  la  pi 

^ue  este  drculo  en  que  se  encuentra  ei 
es  tan  reducido,  tan  estrecho,  que 
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veces  no  le  permita  apreciar  bien  ta  criminalidad  ó  in 
un  acusado? 

Yo  creo  que  se  exagera  algo. 

Anticipo,  desde  luego,  que  estoy  muy  dispuesto 
enmiendas  tendentes  á  ensanchar  las  facultades  del 
apreciación  de  ias  pruebas;  pero  no  á  permitir  que  se  1 
parecer  por  completo  las  trabas  de  la  ley.  E^to  no  pui 
derse  sino  á  los  jurados. 

No  es  exacto  que  sean  tan  estrechas  y  reducida: 
tades  del  juez  para  apreciar  la  criminalidad  de  los  acu 
ha  aseverado  que  la  ley  sólo  admite  como  pruebas 
para  condenar  la  confesión  y  las  declaraciones  de  dos 
que  no  pueden  tomarse  en  cuenta  los  indicios  que  son,  i 
casos,  demostraciones  necesarias  del  delito,  consecuen 
,sas  de  haberse  cometido. 

La  ley  i,  título  26,  partida  7.»,  exige,  para  conde 
pruebas  tan  claras  como  la  luz  del  día  y  prohibe  impc 
por  sospechas.  Pero  pruebas  tan  claras  como  la  luz  c 
los  indicios,  y  ésta  es  la  opinión  de  los  jurisconsultos, 
á  manifestarlo,  leyendo  las  siguientes  palabras  de  Esc 

«Mas,  no  se  deduzca  de  aquí  que  la  ley  tiene  por  ii 
la  prueba  de  indicios  para  condenar,  cuando  no  con< 
testigos  que  hayan  presenciado  el  hecho,  ó  la  confesii 
ó  la  de  instrumentos.  Si  tal  deducción  fuese  legítima  y 
muchos  habrían  de  ser  los  crímenes  que  debieran  qu< 
nes,  pues  que  son  muchos  los  que  se  cometen  sin 
vengan  testigos,  sin  que  medien  escritos  y  sin  que  di 
confiesen  los  delincuentes.  La  ley  que  prohibe  la  co 
por  sospechas,  por  señales  ó  presunciones,  habla  s 
sospechas,  señales  ó  presunciones  que  dejan  lugar  ■■ 
como  que  efectivamente  estas  palabras  no  presentan  en 
natural  y  común  ideas  de  claridad  y  certeza;  f>ero  si  e 
meras  sospechas,  señales  ó  presunciones,  concurren 
circunstancias  tan  intimamente  ligadas  con  el  crimen,  < 
á  formar  un  convencimiento  irresistible  de  que  el  acui 
cometido,  estos  indicios  serán  entonces  verdaderas 
clones,  ingerencias  necesarias,  pruebas  tan  claras  com 
aunque  no  haya  confesión,   ni  escritos,  ni  testigos  pr 
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í>ase  para  imponer  al  reo  la  pena  que,  por  i 
¡esignado.  > 

ra  cómo  se  ha  entendido  la  ley  en  Espafia.  S 
:ba  no  sólo  la  declaración  de  testigos  y  la  coi 
¿n  los  indicios  ó  demostraciones  necesarias  di 

Igunos  que  la  opinión  que  he  leído  no  es  ur 

mo,  podría  estimarse  como  una  doctrina  más 

Así  podría  ser  en  España;  pero  no  en  Cht 

Ita  la  duda  por  una  ley  patria  vigente  hasl 

os  de  1837,  cuando  se  introdujo  entre  nosotn 
ital  de  todas  las  reformas,  aquella  que  obli| 

sentencia,  hubo  una  grande  oposición  de  par 
La  Corte  Suprema  propuso  al  Gobierno,  inve 
:e9  de  facultades  estraordínarías,  ciertas  dudi 
n  de  la  ley.  Hé  aquí  la  consulta: 
a,  Santiago,  febrero  ir  de  1837. — Al  fund: 
no  se  ha  dispuesto  por  el  Supremo  Gobiem 
|ue  mueve  á  la  resolución,  teme  la  Corte  S 
sos  bastante  frecuentes  en  la  práctica  y  píe 
as  declaraciones  siguientes: 

no  hay  plena  prueba,  sino  presunciones  veh' 
,  se  impondrá  una  pena  suave,  con: 


tales  pasó  estas  dudas  en  vista  al  fiscal  de 
rema,  que  lo  era  el  seflor  Egafla,  precisameni 

ta  duda,  dice  el  señor  Egafta: 
ita  sumamente  ardua  y  sobre  la  cual  han  escrii 
isultos,  sin  que  sea  fácil  ni  tal  vez  posible,  dicti 
resolución  que  desvaneciese  todas  las  dudi 
ite  punto,  el  más  delicado  acaso,  que  encier 
legislación.  Como  por  otra  parte  la  duda  qi 
10  trae  su  origen  de  la  ley  que  manda  fund; 
tiene  relación  con  ella,  ni  en  manera  algui 
plimiento,  cree  el  fiscal  que  puede  contestan 
na:  que,  Ínterin  se  dicta  el  Código  Penal,  don< 
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se  establezcan  reglas  seguras  y  precisas,  en  cuaat 
sobre  la  calificación  y  pruebas  de  los  delitos,  C' 
punto  la  práctica  de  los  tribunales,  conformándosi 
en  las  leyes  26,  tít.  r»,  y  12,  tít.  14,  part.  7.»,  y 
tanto,  presente  las  siguientes  consideraciones: 

iPrimera:  que  las  dos  leyes  citadas,  cuando 
prueba  de  los  delitos  excluyen  las  sospechas,  pero 
propiamente  dichos  y  que  denominan  los  juriscoi 
necesarios,  6  por  mejor  decir,  que  es  una  equivoc: 
la  clase  de  sospechas  ó  presunciones,  los  indicie 
con  este  nombre,  deberían  calificarse  con  el  de 
testimonios  de  la  verdad  del  hecho  y  que  son  efei 
ó  consecuencia  forzosa  de  haberse  cometido  ta! 
persona.  Así  como  por  ejemplo  sería  ridículo 
presunción  y  no  demostración  de  un  delito  de  có( 
mismo  modo  ó  en  otros  muchos  casos,  los  int 
demostración  superior  tal  vez  á  la  que  resulta  de  u 
del  delito  de  los  testigos. 

•  Segunda:  que  en  conformidad  con  la  ley  26,  t 
siempre  que  las  pruebas  no  atestiguan  claramente 
fecha  la  acusación,  é  el  acusado  fuere  ome  de  buei 
el  juzgador  quitar  por  sentencia,  y  por  consiguiente 
imponer  pena  aunque  sea  suave.  Si  el  acusado 
fama  y  hubiese  presunciones  contra  él  no  debiem 
sele  el  tormento,  deberá  imponérsele  sólo  la  pena 
los  hechos  criminales  que  le  han  constituido  en  m 
hubiesen  sido  castigados  antes,  ó  absolvérsele  de 
ponérsele  bajo  la  inspección  inmediata  de  las  autc 
girie  fianza  de  buena  conducta.» 

Este  dictamen  fué  declarado  ley  por  el  siguienl 

(Santiago,  mayo  i  <>  de  i837.^Confonnándo 
que  procede  del  fiscal  de  la  Corte  Suprema,  en  ti 
he  acordado  y  resuelvo  que  se  transcriba  á  ese  ti 
testación  á  las  consultas  que  ha  hecho  al  gobiei 
de  1 1  de  febrero  próximo  pasado,  relativas  á  I 
mismo  mes.  Con  las  facultades  que  me  confiere 
de  la  Constitución  y  la  ley  de  31  de  enero  de 
decreto  que  las  resoluciones  que  contiene  el  reí 


—  ao7  — 

lira  y  circulará,  sirvan  de  reglas  á  todos  los 
es  del  Estado  á  quienes  toca  la  observancia 
referentes  las  consultas  de  la  Suprema  Corte 

|ue  entre  nosotros  se  puede  juzgar  por  indicios 
recho  el  circulo  en  que  se  encuentra  el  criterio 
en  este  momento  que  cuando  el  señor  Encina 
de  un  salteo  ocurrido  cerca  de  Talca  y  los 

contra  sus  autores,  á  pesar  de  los  cuales 
;1  señor  diputado  por  Vichuquén  dijo:  Mal 
no  digo  yo  también;  mal  absueltos,  porque 
iminales,  que,  por  nuestras  leyes,  debieron  ser 
enian  en  su  contra  la  declaración  de  un  testigo 
tientes  que  eran  las  prendas  del  robado  y  los 
s  con  sangre,  etc. 

estrecho  como  parece  el  circulo  en  que  se 
ara  aplicar  la  ley,  Pero  como  realmente  ocu- 
cuales  es  difícil  dictar  reglas  tijas,  yo  también 
insanchar  ese  circulo  en  que  se  mueve  el  juez; 
hacer  desaparecer  por  completo  las  garantías 
renoce  que  hay  un  mal  en  sujetar  los  hechos 
¡ue  es  un  bien  apreciarlos  con  el  criterio  moral, 
i  desde  luego  i  la  única  solución  que  esto 
lar  buscando  salidas  extraviadas,  cuando  ya 

ha  resuelto  esta  cuestión  en  todas  partesí 
o  al  jurado  y  separemos  á  los  jueces  de  dere- 
le  hecho.  Ocurramos  á  esos  hombres  buenos, 
personas  honradas,  entre  los  contribuyentes, 
ados  por  la  pasión.  Llamemos  de  una  vez  á 
gamos  á  los  acusados:  ahí  tenéis  á  vuestros 
os  que  queráis,  y  escoged  á  los  que  han  de 
tusa. 

las  razones  que  tuve  para  combatir  el  pro- 
ion,  creyendo  que  se  diría:  puesto  que  ya  los 
izados  para  proceder  arbitrariamente,  no  ha> 
los. 

discusión  me  ofrece  también  otra  dificultad 
obstáculos  constitucionales.    La  Constituciói 
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prohibe  conferir  facultades  extraordinarias  al  Presid 
República  ff  nos  permitiríamos  conferir  esas  facull 
jueces?  Yo  estarla  dispuesto  á  concederlas  i  las  autori 
deben  dar  cuenta  de  sus  actos;  pero  jcómo  concec 
jueces?  ¿Les  permitiríamos  apreciar  y  juzgar  los  hecho 
ción  á  ninguna  reglaí  Por  lo  que  á  mi  toca,  confieso  qi 
ante  tal  autorización. 

Según  ese  artículo,  el  juez  quedará  facultado  para  ; 
prueba  conforme  á  su  conciencia.  Pero  ¿cuál  es  la  ( 
pregunto  yo,  que  podría  tener  aquí  el  juez?  Cuando  S' 
conciencia,  preciso  es  respetar  la  de  cada  individuo.  Sii 
aqui  tendríamos  que  la  conciencia  del  juez  de  primer; 
no  valdría  nada,  porque  tiene  que  ser  corregida  y  rect 
la  conciencia  de  los  jueces  de  segunda  instancia.  ¿Y 
hay  para  esto? 

Señor,  cuando  se  buscan  soluciones,  no  por  la 
puería,  sino  por  salidas  excusadas,  se  tropieza  con  e: 
venientes.  Desde  que  buscamos  el  acierto  en  la  resolu 
fallo  conforme  á  la  conciencia,  debemos  confiarlo  al 
conformidad  de  cierto  número  de  hombres  buenos,  qu< 
ocurre  en  el  jurado  y  respetar  como  inalterable  la  ( 
hecha  de  la  culpabilidad  ó  inocencia. 

Al  oponerme  ahora  á  la  aprobación  de  este  artícul 
señor,  porque  considero  que  esta  autorización  destn 
de  toda  buena  administración  de  justicia,  por  los  grí 
venientes  que  ofrece,  y  porque  me  parece  que  retar 
institución  que  está  llamada  á  producir  entre  nosotr 
bienes.  En  el  seno  de  la  misma  Comisión,  cuando  : 
por  el  honorable  señor  Prats  esta  idea,  alguien  indicó, 
muy  aceptable,  que  se  pusiera  un  término  á  esta  conce 
á  los  jueces;  y  el  señor  Balmaceda  propuso  que  fuei 
meses.  Otro  la  extendió  más  allá,  proponiendo  que  < 
tades  extraordinarias  duraran  un  año.  Pero  ese  misn 
que  se  quiere  poner  á  esta  clase  de  concesiones,  ^qi 
probando?  Que  no  puede  ser  medida  buena,  ni  destín 
ducír  efectos  permanentes.  Muchos  de  los  que  han 
proyecto  lo  han  aceptado  como  medida  transitoria, 
es  buena  para  producir  efectos  permanentes,  ^podrís 


na  recta  administración  de  justicia  por  poco 
<  que  si  es  mala  como  permanente,  es  también 
iempo,  y  que  lo  mejor  sería  entrar  á  separar 
iueces  de  hecho  de  los  jueces  de  derecho, 
o  en  apoyo  de  la  disposición  consignada  en  e! 
linión  de  tfes  miembros  de  las  Cortes  de  San- 
opinión  de  estos  tres  miembros  de  las  Cortes 
iría  oponer  ta  opinión  de  la  Corte  de  la  Serena 
m.  Ambas  Cortes  han  pasado  su  informe  al 
e  han  creído  autorizadas  para  pedir  facultades 
m  la  apreciación  de  la  prueba. 
le  manifesté  en  el  seno  de  la  Comisión  no  es 
in  aislada,  porque  cuantos  han  tomado  parte  en 
;ral  de  este  proyecto  han  condenado  su  artículo 
i  la  base  de  una  buena  administración  de  justicia. 
la  satisfacción   de  encontrarme  ahora  en  buena 

abrigo  la  esperanza  de  que  el  mismo  autor  del 
irá  distante  de  aceptar  enmiendas  que  fijen  reglas 

arbitrariedad  judicial.  Para  los  jueces  debe  ser 
•a  el  estar  siempre  sometidos  Á  ley  y  llamarse 
ecutores. 


(Sesión  del  3»  de  julio) 

ORNAL  (don  Enrique,  coniiiiaarido). — Me  hago 
so  del  Honorable  señor  Encina,  y  temería  cargar 
escortés  si  guardara  silencio,  desde  que  Su  Se- 
I  á  mi  y  en  cierto  modo  me  ha  hecho  un  cargo 

infundado  é  injusto. 

señor  Encina  principió  su  discurso  manifestando 
jesar  que  tenía  de  que  yo  hubiera  impugnado 
n  general  y  de  que  lo  impugne  en  la  discusión 
eñoría  ha  padecido  una  grave  equivocación:  yo  . 
general  este  proyecto.  Por  el  contrario,  dije  que 
ulos  que  yo  aprobaba,  y  que,  sin  temor  de  incu- 
i  y  reservándome  para  hacer  observaciones  en 
rticular,  le  prestaría  mi  voto  en  general.  Á  eso 
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se  limitaron  todas  las  observaciones  que  hi 
general.  Por  consiguiente,  no  es  fundado  el  ci 
el  Honorable  señor  Encina  al  suponer  que  y 
general  el  proyecto,  cuando  entonces  manifes 
puesto  á  aceptar  cualquiera  idea  que  se  prc 
veniente  para  hacer  cesar  el  estado  de  alarma 
tramos. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  impugnación  que  hi 
debo  también  manifestar  que,  en  este  partit 
acuerdo  con  el  Honorable  señor  Encina.  Su  f 
considerar  las  cuestiones  en  su  aspecto  co 
diré,  bajo  un  punto  de  vista  personal.  Su  Sefl 
ó  cuales  jueces  que  están  llenos  de  grandes 
en  jueces  dechados  de  virtudes  y  de  perfeccic 
de  las  más  sólidas  garantías  que  pueden  desi 
y  cumplida  administración  de  justicia. 

No.  seguiré  al  Honorable  señor  Encina  ei 
carácter,  por  costumbre  y  por  convicción,  en 
asientos  de  legisladores  debemos  eliminar  poi 
sonas,  no  ocupamos  jamás  de  ellas,  sino  coloi 
de  los  principios  para  dictar  leyes  buenas.  E 
ver.  Creo  que  no  me  es  dado  descender  á 
cambiar  ó  alterar  los  principios. 

El  artículo  i  .<^  que  yo  impugnaba  ataca  pr< 
fundamental  de  toda  buena  administración  de 
se  me  dijera:  el  país  entero  está  plagado  de 
seguridad  para  las  personas  ni  para  las  fai 
parte,  organicemos  la  administración  de  justii 
arbitraria,  yo  contestaría:  nó,  no  me  pidan  que 
nice  la  iniquidad. 

No  he  sido,  señor, — y  en  esta  parte  el  Ho 
ciña  ha  cometido  conmigo  una  injusticia; — no 
ha  suscitado  diñcultades  para  que  la  Cámara 
las  medidas  necesarias  para  poner  coto  al  ma! 
Por  el  contrario,  si  el  señor  Encina  no  tiene  i 
cordará  que  inmediatamente  que  él  usó  de  1 
Cámara  para  hacer  revelaciones  sobre  el  esta 
y  de  alarma  de  los  campos,  yo,  que  entraba 


abía  escuchado  con  gran  complacencia,  le 
fo  que  me  fué  posible,  y  fui  uno  de  los  que 
rdida  de  tiempo  se  procediera  á  tomar  las 
para  hacer  cesar  la  alarma  en  que  nos  encon- 
:ñor  Encina  que  el  cargo  que  me  dirige  no 
me  atrevo  á  decir  que  es  injusta. 

0  de  mis  Honorables  colegas  fui  nombrado 
lisióu,  y  en  ella,  lejos  de  ser  yo  un  obstáculo, 
:uanto  me  lo  han  permitido  mis  escasos  cono- 
r  mi  contingente,  proponiendo  las  dos  únicas 
lecimiento  de  la  policía  rural  y  la  introduc- 
rque  no  es  de  ahora  sino  de  mucho  tiempo 
ingo  de  que  no  pueden  apreciarse  los  hechos 
iterio  legal  sino  con  el  criterio  moral.  Si  bus- 
moral  para  la  apreciación  de  los  hechos  cri- 
no ir  derechamente  á  aquellos  en  quienes 
lo?  jPor  qué  no  aclimatamos  entre  nosotros 
fonna  hasta  un  orgullo  en  las  naciones  que 

1  en  Inglaterra  han  escrito  contra  el  jurado 
Francia  su  introducción;  pero  esto  nada  pro- 

rario,  vemos  que  las  naciones  que  han  admi- 
la  aprecian  y  estiman  como  garantía  en 
i  que  asegura  la  buena  y  recta  admínistra- 
ue  se  concilla  con  las  garantías  individuales, 
los  delincuentes  tiene  en  parte  por  causa  la 
ueba  por  el  criterio  legal,  vamos  pronto  al 
or  pruebas  morales,  por  la  convicción  que 
)abilidad  ó  inculpabilidad  de  los  acusados, 
ivación  que  discutimos  como  contraria  á  la 
administración  de  justicia  y  obstáculo  á  la 
ado.  Voy  á  hacerme  cargo  de  las  observa- 
su  apoyo. 

han  pronunciado  en  defensa  del  articulo  en 
>rable  sefior  Blest  Gana  y  del  señor  Prcsi- 
ra  los  ha  escuchado  con  la  atención  que  yo 
enos  de  convenir  en  que  el  artículo  i  .<•  del 
denado. 


i- 


El  Honorable  señor  Blest  Gana,  con  la  hah 
característica,  colocó  la  cuestión  en  el  terreno 
por  las  circunstancias  excepcionales  que  atr: 
urgencia  de  tomar  medidas  para  hacer  cesar  e 
ma  é  inseguridad.  Su  Señoría  invocaba  razón 
nos  recordaba  que  todas  las  constituciones  coni 
datarlos  facultades  extraordinarias  para  la  c 
orden  público.  En  Inglaterra,  nos  decfa  Su  Señe 
el  Hádeos  corfus;  en  Estados  Unidos  se  declai 
la  ley  marcial  y  entre  nosotros  el  estado  de  s¡ 
ji,  pues,   de  singular  el  que  ahora  se  suspendan 

Üt  apreciación  de  la  prueba  como  una  medida  ur 

ría  ínterin  se  dicta  la  ley  destinada  á  produci 
nentes? 

Su  Sefiorfa  recordó  que  habla  firmado  el  p 
jurado  y  que  se  haria  un  honor  en  sostenerlo, 
también  del  señor  Btest  Gana  por  haber  contrib 
ción,  y  en  la  que  mi  mayor  tarea  ha  sido  la  de 

La  defensa  del  artículo  en  discusión  como  mi 
naria  y  de  necesidad  urgente,  importa  su  cond 
para  la'  recta  administración  de  justicia  no  es 
averiguar  la  verdad  el  que  no  puede  servir  pt 
Si  la  arbitrariedad  es  mala  como  medida  permai 
también  como  transitoria. 

El  señor  Presidente  sostiene  el  artículo  como 
nente,  y  lo  ha  defendido  apoyándose  en  preced 
mente  inexactos  y  recomendándolo  como  regla 
gar  en  ciertas  causas  y  no  en  todas. 

Voy  á  examinar  los  precedentes  de  nuestra  I 
invocados  para  autorizar  la  innovación. 

Nos  proponía  el  Honorable  señor  President 
hubiera  la  declaración  de  dos  testigos  contestes, 
la  conciencia  del  juez,  faltaban  á  la  verdad.  ¿Nc 
ble,  nos  decía  Su  Seftoría,  tener  que  preferir  es 
^' .  timonio  de  su  propia  conciencia?  Ese  es  el  estai 

[.■'  al  juez  nuestra  legislación,  y  este  mal  se  reme 

f^  al  juez  para  que  aprecie  la  prueba  según  su  conc 

L  Su  Señoría. 


L 
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3  ¿es  esto  exactor  Yo  sostengo  que  nó,  según  nuestras 
ni  según  la  legislación  de  país  civilizado  alguno, 
a  que  tan  mal  se  califican  nuestras  leyee  atribuyéndoles  lo 
■rio  de  lo  que  disponen,  yo  tomo  la  defensa  de  ellas  y  pro- 
ron  su  texto  literal,  que  jamás  imponen  al  juez  la  obliga- 
e  condenar  cuando  crea  en  su  conciencia  que  los  testigos 
Itado  á  ia  verdad. 

ley  34  tft.  XVI  part.  3.=  ordena  que  el  juez  interrogue  al 
>,  no  sólo  por  las  preguntas  de  las  partes  sino  sobre  todo 
tenido  del  pleito  y  que  observe  sus  movimientos  mientras 

después  el  testigo  comenzase  á  decir,  debe  el  judgador 
larle  mansamente  é  cayar  fasta  que  haya  acabado,  catan- 
adavia  en  la  casa.> 

'  28. — (Mas  si  dijere  así:  Yo  á  Fulan  oide  facer  tal  pleito 
1,  ó  que  un  orne  matara  á  otro;  tal  testimonio  deve  valer, 
lo  de  aquellos  que  el  derecho  manda.  Otrosí  decimos  que 
ser  preguntados  del  tiempo  en  que  fué  fecho  aquello  sobre 
:stiguan,  así  como  del  año,  é  del  mes  é  del  día,  é  del 
ín  que  lo  ficieron  ba  si  desacordasen  ios  testigos,  diciendo 
que  fuera  fecho  en  un  lugar,  é  el  otro  en  otra  parte,  non 
i  su  testimonio.  E  por  esta  razón  desechó  el  Profeta  Da- 
los testigos  que  adujeron  ante  él  contra  Susana  porque 
irdaron  del  lugar  diciendo  su  testimonio.  E  aún  deven  ser 
itados  los  testigos,  quiénes  eran  los  otros  testigos  que 
n  delante  cuando  acaeció  aquello  sobre  que  testiguan,  é 
eguntas  non  han  porque  facer  al  testigo  que  fuere  de  buena 
Mas  si  fuese  orne  vil  é  sospechoso  que  entendiese  el  juez 
nda  desvariando  en  su  testimonio,  entonce  debe  facer 
preguntas  por  tomarle  en  palabras,  diciendo  asi:  cuando 
cho  sobre  que  testiguas  acaesció,  jqué  tiempo  estos 
¡estaba  nublado  ó  facia  soli'  ó  ^cuánto  ha  que  conociste 
ie  quienes  testiguas?  ó  de  qué  paños  eran  vestidos  cuan- 
.esció  esto  que  dices?  Ba  por  lo  que  respondiese  á  tales 
tías  como  estas,  ó  por  las  señales  que  viese  en  la  cara  del, 
ka  apercehmiento  el  juez  si  ka  de  creer  lo  que  dice  el  tes- 

40. — (Mas  cuando  ambas  las  partes  adujeren  testigos  en 
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juicio,  é  cada  uno  de  ellos  probase  su  intención  por 
manera  que  los  dichos  de  la  una  parte  fuesen  conl 
'  be  catar  el  judgador,  é  creer  los  dichos 
entendiese  que  dicen  la  verdad,  ó  que 
f  .san  otnes  di  mejor  faffia  c  de  may< 
f  oíales,  é  seguirse  por  lo  que  testiguan 
■  dijeren  ¡o  contrario  fuesen  más.* 
de  las  leyes,  cuyo  texto  he  leído,  jpue 
icuentra  con  las  manos  atadas  y  que 
iraciones  de  dos  testigos,  aunque  en 
le  han  faltado  á  la  verdad? 
os  de  compeler  al  juez  á  que  acepte  I: 
is  que  han  faltado  á  la  verdad,  le  orden 
e  vacilaciones,  le  haga  otras  pregí 
bras,  esto  es,  para  ver  si  se  contradicf 

,  recuerda  el  ejemplo  del  profeta  Dani' 
id  del  testimonio  de  los  que  deponi 
e  entonces  se  hizo  puede  repetirse  sie 
1  y  casi  imposible  que  falsos  testigos 
:nte  por  preguntas  y  contra-pregunt 
sador,  dejen  de  caer  en  contradicción 
prueba  testimonial  no  consiste  tanto 
timonio  como  en  la  viciosa  é  ilegal 

i,  en  nuestra  corrompida  práctica,  din 
ü  todas  las  pruebas  se  rinden  por  es< 
icedimiento  oral.  Nuestros  jueces  por 
verdadero  ó  no,  han  convertido  en  fi 
r  el  examen  á  los  agentes  subalterno 
1  comisión  de  una  manera  maquina 
noldes  en  que  vacian  todas  las  cont< 
1  examen  oral,  quiere  que  el  mismo  ju 
>s,  no  sólo  por  las  preguntas  de  los  li 
í  por  todo  lo  que  sepan  con  relación  i 
£  en  todossus  movimientos,  que  les  mir 
1  su  declaración. 
>tigos,  sea  cual  fuere  su  número,  depoi 


no  merecen  crédito  en  concepto  del  juez,  puede 
Liellos  que  entendiere  que  dicen  la  verdad  aunque 

Siempre,  pues,  tiene  plena  libertad  para  apreciar  el 
s  declarantes  y  nunca,  jamás  debe  condenar  cuando 
icia  encuentre  que  son  falsas  las  deposiciones.  La 

para  pesar  y  no  contar  á  los  testigos, 
ientimiento  he  visto  que  la  equivocada  opinión  del 
nte  aparece  también  en  un  erudito  y  lucido  informe 
rado,  quien  asevera  que  el  juez  debería  condenar 
ación  de  dos  testigos,  aunque  en  su  conciencia  cree 
do  á  la  verdad.  Nó,  esto  no  es  exacto  y  ni  puede 
1er  según  nuestras  leyes, 
cipio  de  derecho  que  la  causa  jamás  concluye  para 

siempre  que  para  dictar  su  sentencia  necesite  nue- 
ciones,  puede  ordenarlas.  Si  cree  que  los  testigos 
.  la  verdad,  los  hace  comparecer,  les  interroga  del 
liera,  recibe  de  oficio  nuevas  declaraciones  y  prac- 
diligencias  estime  necesarias.  Si  el  juez  tiene  en  su 
os  medios  de  averiguación,  no  podría  condenar  á  un 
'  por  una  culpable  negligencia, 
estras  leyes  tan  defectuosas  como  se  quiere  soste- 
itá  en  su  inobservancia,  en  su  viciosa  aplicación,  y 
ale  lo  bueno  que  contienen,  es  inútil  dictar  otras, 
ler  el  articulo  en  discusión  se  ha  sentado  el  prece- 

nuestro  actual  procedimiento  no  ofrece  garantías 
que  éste  quedaría  mejor  confiando  á  la  conciencia 
ireciación  de  la  prueba.  Desde  que  es  inexacto  el 
í  consecuencia  es  también  inaceptable, 
uesto  estoy  á  ensanchar  las  facultades  del  juez 
ilación  de  la  prueba,  pero  no  puedo  -consentir  en 
bitraríedad  á  las  reglas  del  legislador,  y  esto  por 
rcunstancias. 

residente  atribuye  al  juez  la  facultad  de  apreciar  la 
ariamente  en  los  delitos  de  hurto,  robo,  incendio  y 
i  ferrocarriles  y  para  todos  los  demás  delitos  coa- 
as  leg;ales.  Si  la  arbitrariedad  es  buena  para  un 
é  no  ha  de  serlo  para  todos?  ¿rtcaso  el  hurto  es 
ave  que  el  de  violación  en  que  se  arrebata  á  una 
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iona  algo  más  que  un  insignificante  valo 
iu  honor?  Si  ai  ladrón  de  la  propiedad  s 
^ial  ¿por  qué  no  ha  de  juzgarse  de  la  mis 
a  honra?  Esto  está  probando  que  si  la 
.  no  e$  buena  para  todos  los  casos,  no  d 
o  y  que,  de  consiguiente,  el  articulo  no 

(Sesión  del  14  de  julio) 

;i  señor  TocORNAL  (don  Enrique,  coni 

complacencia  el  discurso  de!  Vicepresidí 
ha  causado  algún  mal,  porque  su  fascin; 
ho  olvidar  algunas  de  las  observaciones 

Vichuquén,  que  era  á  quien  yo  me  pro) 
;i  Honorable  señor  Blest  Gana  ha  dtstra 
tención  de  la  Cámara  del  verdadero  pui 
pretendido  demostrar  que  el  artículo  en  1 
Hatería  criminal,  una  reforma  que  deba 
:mos  en  asuntos  de  minas  y  mercantiles 
a  la  apreciación  de  la  prueba.  Con  este 
un  arriculo  de  la  Ordenanza  de  Minas  qu 
ntos  se  juzguen  á  estilo  de  comercio,  bi 
?rdad  sabida  y  buena  fe  guardada,  sin  d 
los,  ni  escritos  de  abogados. 
)el  artículo  de  la  Ordenanza  infiere  el  s 

los  jueces  pueden  apreciar  la  prueba  er 
forme  á  la  verdad  y  buena  fe  que  ellos  coi 
que  no  sea  por  los  medios  legales. 
>in  aceptar  la  inteligencia  dada  por  el  s< 
rtículo  de  la  Ordenanza  de  Minas,  obser 
:n  nuestra  legislación,  prescribiendo  que 

en  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada, 
:eptuaba  en  la  ordenanza  de  Bilbao  ] 
lercio,  y  se  contenía  también  en  una  ley 
do  precisar  en  este  momento,  para  los  j 
as  materias  comunes  como  en  las  espe 
>r  que  los  jueces  resolvieran  á  verdad  sal 
a;  ¿pero  importa  acaso  esto  la  derogacit 
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is  cuales  ha  d^  apreciarse  ia  prueba?  ¿Qué  signiñcan 
bras:  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada?  Debe  ser  la 
mún  de  los  hombres,  ó  to  que  la  ley  llama  y  tiene 
lad  probada?  Tal  es  la  cuestión  que  el  señor  Vicepre- 
eludido  por  completo  y  sobre  la  cual  yo  llamaré  la 
le  la  Cámara. 

osición  de  la  Ordenanza  de  Minas,  la  de  Bilbao  y  la 
'ecopilada  para  que  los  jueces  juzguen  á  verdad  sabida 
;  guardada,  no  importa  la  consagración  de  la  arbitra- 
la  apreciación  de  la  prueba,  sino  la  supresión  del  for- 
omano,  de  lo  que  la  ley  misma  llama  sutilezas  del  dere- 
acción no  se  entabla  con  las  palabras  sacramentales 
si  el  demandante  no  principia  su  demanda  con  las 
:s,  por  ejemplo,  de  negatiúrum  gesíorum,  empti  et  ven- 
vel  conducli;  si  no  concluye  el  libelo  de  demanda  con 
iropia  de  la  acción;  si  el  demandado  no  opone  sus 
es  en  los  términos  propios,  el  juez,  para  juzgar,  no  debe 
estas  sutilezas;  examinará  los  autos  y  resolverá  confor- 
;rdad  probada  y  la  buena  fe.  Tal  es  lo  que  importa  la 
n  de  la  Ordenanza  y  demás  leyes  análogas:  abolición 
ilezas  de!  derecho,  pero  nó  de  las  reglas  establecidas 
>reciación  de  la  pnieba. 

debe  juzgar  conforme  á  la  verdad,  pero  se  entiende 
iforme  á  lo  que  la  ley  llama  y  tiene  como  verdad  pro- 
mítaseme  proponer  algunos  casos, 
ita  de  una  venta  de  bienes  raíces  en  que  el  comprador 
trega  de  la  cosa  y  se  resiste  á  ello  el  vendedor,  para 
existente  el  contrato,  se  necesita  probarlo  tal  como  lo 
ley.  Supongamos  que  ambas  partes  comparecen  ante 
:onñesan  que  han  celebrado  el  contrato;  llevan  testigos 
es  del  acto,  y  exhiben  hasta  el  borrador  de  la  boleta 
ron  llevar  al  notario.  En  el  caso  propuesto,  hay  prue- 
fesión  de  las  partes,  testigos  y  escritura  privada.  El 
:ierto,  indubitable;  hay  verdad  ante  los  hombres,  pero 
i  ley.  El  juez  preguntará  al  demandante:  jse  otorgó 
del  contrato?  Nó,  contestará  éste.  Entonces  el  juez 
partes;  la  verdad  del  contrato  no  existe  ante  la  ley;  no 
empo  en  litigar  y  retiraos  á  vuestras  casas. 


oy  á  proponer.  Supongamos 
icar  su  filiación,  y  para  ello  f 
ocimiento  privado  del  padre. 
;z  le  preguntará:  ^tenéis  recoi 
f  y  con  la  respuesta  negativa 
res  lo  que  afirmáis;  pero  no  I 
puedo   declararos  hijo,  ni 


)  tribunales  de  comisos  ene 
rabandos,  declaraban  sí  las 
).   El  valor  de  la  mercadería 

al  fisco,  una  cuarta  parte  á  li 
ómbrense  los  que  me  oyen,  á 
ración  que  sólo  participarían 
leñado  y ;  no  los  que  absolv 
se  de  jueces  que  tendrían  su 
que  se  quedaban  sin  recompe 
i  disposicioneí  absurdas,  cont 
eaccionaron  las  ordenanzas 
absuelva  á  los  comerciantes  c 
intención  de  defraudar, 
nplos  que  he  puesto  he  demo 
be  ser  la  que  llama  y  tiene  p< 
inte  los  hombres.  Luego  las 
Minas,  la  de  Bilbao  y  la  de 
¡rogación  de  las  reglas  para 
1  supresión  de  las  sutilezas  de 
irtlculo  de  la  Ordenanza  de 
;  las  disposiciones  de  las  Or< 
á  las  juntas  de  comisos  para : 

comerciantes  no  han  tenido 
Cámara,  agregaba  Su  Seftoríi 
or  intenciones. 
1  ramo  de  la  legislación  que  j 

cuando  se  trata  de  la  rect 
le  hacienda.  Las  leyes  de  hai 
ssiciones,  contienen  los  más  m 
.  condenaciones  por  meras  s 


leído,  no  estoy  cierto  si  en  disposiciones  patrias  ó  en 
nteriores,  algo  que  horroriza  en  materia  de  administración 
icia,  tratándose  de  comisos. 

I  el  ejemplo  y  cita  de  las  Ordenanzas  de  aduana  invo- 
or  el  señor  Vicepresidente  tendría  una  pervensa  aplica- 
!^s  ordenanzas  autorizan  para  absolver  cuando  aparezcan 
1  hubo  intención  de  defraudar;  jluego  debe  mandarse 
la  vida  de  un  hombre  por  pruebas  que  se  aprecian  arbí-  ■ 
lente  por  el  juez?  La  consecuencia,  pues,  es  de  las  mas 
as  y  contrarias  á  todo  buen  principio  de  derecho. 
ipre  debemos  estar  inclinados  á  la  absolución  y  no  con- 
sino con  pruebas  ciertas  y  claras. 

eflor  Vicepresidente  sostenía  que  era  imposible  fijar  reglas 
s  para  la  apreciación  de  la  prueba;  que  hasta  ahora  no  se 
obtenido  un  trabajo  completo  y  que,  de  consiguiente,  era 
ble  dejarlo  á  la  conciencia  del  juez. 

i  misma  observación  hacía  el  señor  Cood;  de  manera  que 
.estar  yo  ahora  al  señor  Vicepresidente,  contesto  también 
)r  Diputado  que  le  precedió  en  la  palabra. 
rgumento  es  de  aquellos  que,  por  probar  demasiado,  no 
m  nada.  Sabemos  que  la  inteligencia  humana  es  limitada 
todas  sus  obras  han  de  ser  imperfectas.  jLuego  debería 
rse  de  este  antecedente  que  lo  más  conveniente  sería  no 
nada? 

mposible  prever  lodos  los  accidentes  de  los  ferrocarriles, 
■>  lo  mejor  sería  no  tenerlos? 

á  día  ocurren  desgracias  en  el  mar.  ¿Luego  lo  mejor  seda 
reglas  para  la  navegación? 

de  accidentes  no  ocurren  con  las  armas  cortantes  ó  de 
con  las  drogas  y  medicinas.  ¿Luego  por  la  dificultad  de' 
esos  accidentes  debe  prohibirse  el  uso  de  las  armas  y 
rse  cerrar  las  droguerías  y  boticas? 

rja  multiplicar  los  ejemplos;  pero  creo  que  bastan  los  adu- 
jara demostrar  lo  infundado  de  la  observación  del  señor 
esidente.  La  inteligencia  humana  es  limitada:  hace  lo  que 
y  á  nada  más  queda  obligada.  El  legislador  prevé  lo  que 
evita  en  cuanto  le  sea  dado  la  arbitrariedad  y  ninguna 
isabilidad  tiene  por  lo  que  se  escapa  á  su  alcance.  Así 


cumple  con  su  deber,  pero  no  dejándolo  todo 

señor  Vicepresidente,  ocupándose  de  las  inc 
ra  ellas  el  cargo  de  limitar  las  presuncione: 
ultos  distinguidos  no  hablan  podido  dar  cim 
5  me  incumbe  defender  las  indicaciones;  pe 
alias  no  limitan  ni  determinan  las  presunc 
>lecen  que  los  jueces  pueden  juzgar  por  pi 
precisas  y  concordantes,  sin  decir  cuáles  han 
:ro  ;qué  son  presunciones?  decía  el  señor  C 
icciones  que  hace  el  juez  y  se  le  autoriza  á  jui 
:s,  se  le  autoriza  á  juzgar  por  su  conciencia, 
ira  definir  las  presunciones  citaba  el  señor  Q 
"ódigo  francés;  pero  silenciaba  lo  principal 
presunciones  la  arbitrariedad  en  que  Su 
rías. 

js  presunciones  son  las  deducciones  que  san 
lO  conocido  para  averiguar  otro  desconoc 
ede  arbitrariamente;  tiene  que  partir  de  un 
,  de  un  indicio  ó  señal,  de  una  demostrado 
le  á  veces  es  la  consecuencia  precisa  y  nece 
ia  del  acto. 

1  sesiones  anteriores  aduje  el  ejemplo  de  la 
n  delito  de  violación,  el  parto  no  es  una  dedi 
pueda  hacer  el  juez,  sino  la  demostración  ci 
go  juzgar  por  presunciones  precisas  y  con< 
ar  arbitrariamente,  sino  por  hechos  ciertos, 
es  del  delito,  por  diversos  incidentes  que 
do  y  comprobando  su  existencia. 

(Sesión  del  17  «le  julio) 

I  señor  TOCORNAL  (don  Enrique,  continuaruk 
sábado  me  ocupé  del  discurso  del  Honoi 
e,  y  como  mi  objeto  al  pedir  la  palabra  fué 
Diputado  por  Vichuquén,  voy  á  hacer  ahora 
lempo  no  me  fué  posible  en  la  sesión  última. 
I  señor  Diputado  por  Vichuquén  pedía  á  la ' 


:ulo  en  debate  por  la  imposibilidad  y  peligro  que. 
reglas  ciertas  y  precisas,  conforme  á  las  cuales 
rse  la  prueba;  no  es  posible,  nos  decía,  preverlo 
más  conveoiente  es  dejar  la  apreciación  de  los 
■e  conciencia  del  juez. 

ción  es  de  aquellas  que  por  probar  demasiado. 
El  argumento  demuestra  solamente  que  la  ¡nteli- 
L  es  limitada  y  que  jamás  puede  hacer  una  obra 
le  tal  antecedente  no  se  inferirá  la  consecuencia 
revea  algo.  Prever  mucho  ó  algo  es  preferible  á 

e  prever  todos  los  accidentes  de  los  ferrocarriles; 
ti  adoptarse  precauciones  para  evitarlos?  Este  y 
análogos  aduje  en  la  sesión  última  para  contestar 
esidente,  quien  hab(a  reproducido  la  observación 
:ftor  Diputado  por  Vichuquén. 

legislador  es  prever  y  resolver  todos  los  casos 
Tinables  para  evitar  la  arbitrariedad.  Sostener  que 
)do  á  la  libre  apreciación  de  los  jueces  es  renun- 
Ita  de  las  atribuciones,  la  de  dictar  la  ley,  y  abdi- 
deben  ejecutarla,  la  facultad  de  resolverlo  todo 

egla  alguna. 

5ue  puede  descartarse  del  debate  como  destituida 

nento  la  observación  de  que  el  legislador  no  debe 

■que  no  puede  preverlo  todo. 

luftado  por  Vichuquén  no  sólo  ha  creído  imposi- 

is  para  la  apreciación  de  la  prueba,  sino  que  tam- 

mo  peligroso  el  criterio  legal,  porque,  en  concepto 

el  juez  se  ha  encontrado  á  veces  arrastrado  á 

inocente  cuando  aparecen  como  pruebas  legales 
ie  testigos  que  él  cree  en  su  conciencia  que  han 
rdad. 

t  que  esta  observación  no  se  hubiera  repetido  en 
de  que,  habiendo  sido  hecha  por  el  señor  Presi- 
testada  por  mf  en  una  sesión  anterior. 
ís  un  juez  puede  ser  arrastrado  á  condenar  á  un 
lo  tenga  la  convicción  de  que  los  testigos  han  fal- 
ad,  ó  que  las  pruebas  aducidas  carezcan  de  com- 


píela  certidumbre.  Las  leyes,  lejos  de  mam 
un  inocente,  le  imponen  el  deber  de  ju^rar 
ras  como  la  luz  del  día,  en  que  no  haya  dut 

Según  la  expresión  de  la  ley,  el  juez  no 
tigos,  sino  pesar  sus  declaraciones,  creer  aq 
tendiere  que  dicen  la  verdad,  á  los  más  prol 
ó  reputación,  aunque  sólo  fuesen  dos  y  hub 
testigos  desconocidos  que  aseveren  los  he< 
trario. 

A  más  de  la  facultad  discrecional  para  : 
clones  de  testigos,  tiene  el  juez  en  sus  man 
estime  convenientes  para  la  completa  investí 
La  causa  jamás  concluye  para  el  juez;  y  si  : 
credibilidad  de  tos  testigos  ó  sobre  cualqui 
conste  en  el  proceso,  puede  interrogar  nuei 
inspiren  sospechas,  examinar  otros  nuevos 
diligencias  conceptúe  necesarias. 

Si  condena  á  sabiendas  á  un  inocente,  se 
cia  culpable  y  digna  de  un  severisimo  casti 
manda  que  sea  curioso  en  el  descubrimienti 

E!  Honorable  Diputado  por  Vichuquén 
existencia  del  criterio  legal  un  testimonio  ci 
decía  que  todos  nuestros  jueces  y  tribunales 
de  las  reglas  y  que  se  les  facultara  para  ap 
entera  libertad. 

La  aseveración  del  testimonio  invocado 
Todos  los  señores  Diputados  conocen  los 
Gobierno  por  las  Cortes  de  Concepción,  S 
y  lejos  de  pedirse  en  ellos  la  abolición  de  U 
en  las  leyes  para  la  apreciación  de  las  pri 
subsistencia,  y  que  para  juzgar  no  consider; 
trariedad.  Sólo  tres  señores  jueces  de  la  Cor 
que  se  deje  entera  libertad  para  la  apreciac 
otro  de  los  miembros  de  este  mismo  tribun; 
un  informe  muy  erudito  y  concienzudo,  O] 
arbitrariedad  judicial. 

Carece,  pues,  de  exactitud  la  aseveración 
cado,  porque  los  tribunales  de  Concepción  ; 
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magistrado  de  la  Corte  de  Santiago  opinan  por  la  con- 
Sn  de  las  reglas  para  la  apreciación  de  las  pruebas, 
ñor  Diputado  por  Vichuquén  aduce  también  en  apoyo 
zuio  I .°  del  proyecto,  el  descrédito  del  criterio  judicial 
:xperiencia  que  teníamos  de  quinientos  años  atrás.  Este 
,  nos  decía,  esiá  desacreditado  por  la  experiencia  de  cinco 
Su  Señoría  anduvo  errado  en  la  fecha,  porque  las  Parti- 
ntan  seis  siglos,  trece  los  Códigos  romanos,  y  algunos 
las  las  opiniones  de  los  jurisconsultos  que  se  colectaron 
'andectas  y  que  contienen  reglas  para  la  apreciación  de 
ía. 

tperiencia  de  los  siglos  pasados  no  ha  demostrado  que 
isiones  del  legislador  sean  inútiles,  sino,  por  el  contrario, 

muy  benéficas,  desde  que  tienden  á  evitar  la  arbítrarie- 
icial  y  á  estatuir  reglas  ciertas  y  seguras  conforme  á  las 
leban  resolverse  los  casos  concretos.  La  experiencia  invo- 
ona  el  sistema  y  no  lo  desacredita,  como  supone  el  señor 
lo  por  Vichuquén. 
:  previsiones  del  legislador  no  son   completas,  si  tienen 

vacíos,  sería  deber  nuestro  llenarlos  y  no  romper  con 
iciones  del  pasado  ni  despreciar  el  estudio  y  experiencia 
s.  Seria  un  verdadero  retroceso  el  canonizar  ahora  la 
iedad  judicial  como  base  de  la  administración  de  justicia, 
calmar  algún  tanto  la  alarma  que  ha  producido  la  idea 
cder  facultades  extraordinarias  á  los  jueces  para  la  apre- 
de  los  hechos,  el  señor  Diputado  por  Vichuquén  nos 
je  ya  gozaban  de  esas  mismas  facultades,  según  nuestras 
gentes,  porque  pueden  á  veces  apreciar  los  hechos  con- 

su  conciencia.  Las  presunciones,  nos  agregaba,  no  son 

deducciones  que  saca  el  juez  con  su  criterio,  es  decir, 
eiaciones  que  hace  en  su  conciencia;  pero  silenciaba  Su 

lo  que  no  debía  ocultar,  esto  es,  lo  que  destruye  la  arbi- 
d.  Las  presunciones  no  son  las  deducciones  antojadizas 
,  de  su  buen  querer,  sino  las  que  saca  de  hechos  conoci- 
jmprobados  en  el  proceso  para  descubrir  los  desconoci- 
I  es  permitido  al  juez  hacer  deducciones  sin  fundamento 
debe  partir  de  un  hecho  conocido  para  investigar  uno 
«ido. 


si  bien  es  cierto  que,  en  muchos  casos,  poi 
erlo  todo,  el  juez  procede  arbitrariamente, 
;  de  resolver  casos  imprevistos  no  pu^de  in- 
recedente  para  que  su  voluntad  sea  la  i3ni 
:  sujetarse  en  la  apreciación  de  la  prueba, 
^ntinuaado  el  señor  Diputado  por  Vichuque 
lar  la  alarma  producida  por  el  artículo  i°, 
Itad  concedida  al  juez  era  únicamente  para 
>reciación  no  importaba  el  fallo, 
ito  no  es  serio,  porque  no  es  verdadero.  L: 
'ueba  es  la  base  indispensable  del  fallo,  y  ésl 
I  se  conformase  con  el  hecho  establecido.  1 
inato,  la  apreciación  que  haga  el  juez  de  la  [ 
la  condenación  á  muerte.  Luego  apreciar 
cja  arbitrariamente,  se  juzga  también  arbiti 
a  apoyo  del  artículo  i  °  adujo  el  señor  Dipi 
I  el  ejemplo  de  España,  de  Ja  reforma  intri 
:  la  modiñcación  que  se  hizo  en  1858.  En  E 
flor  Diputado,  ha  tenido  que  derogarse  el  ct 
ireciación  de  la  prueba  y  se  ha  autorizado  : 
juzguen  segiün  las  reglas  ordinarias  de  la  cr 
ás  adelante  demostraré  que  las  mismas  cita 
,  hechas  por  el  señor  Diputado,  no  tienen 
igencia  que  él  les  ha  dado,  y  por  ahora  voj 
azar  el  ejemplo  que  se  nos  propone. 
!uy  digno  de  seguirse  es  un  buen  ejemplc 
ís  imitarse  el  malo,  y  en  este  caso  se  encuí 
>one  el  señor  Diputado  por  Vichuquén.  I 
materia  de  legislación,  cosas 'muy  buena: 
ndo  inspirándose,  como  dicen  ellos,  en  s 
guas  leyes,  dictan  alguna,  hacen  cosas  mi 
1  vez  que  quieren  adoptar  algo  de  institucic 
dándolo  con  lo  malo  que  ellos  tienen,  fo 
laderamente  nauseabundo.  Voy  á  recordar 
antes  en  esta  Cámara. 
[ay  en  Francia  una  preciosa  institución,  la 
1,  que  no  es  una  rama  del  poder  judicial, 
itiones  entre  partes  y  que  sólo  tiene  por  ob 
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integridad  de  la  ley  en  toda  la  nación  y  la  uniformidad  de  la 
jurisprudencia.  Con  la  Corte  de  Casación  la  ley  se  entiende  y 
aplica  de  una  manera  uniforme  por  todos  los  tribunales,  y  no 
se  interpreta  de  un  modo  en  una  Corte  y  de  diferente  manera 
en  otra. 

Esta  misma  magistratura  se  mandó  crear  por  el  artículo  113 
de  nuestra  Constitución,  para  que  ejerciera  la  superintendencia 
directiva,  correccional  y  económica  sobre  todos  los  juzgados  y 
tribunales  de  la  nación,  con  arreglo  á  la  ley  que  determine  sus 
atribuciones;  y  desgraciadamente  no  se  ha  creado  hasta  ahora. 

En  España  introdujeron  la  Corte  de  Casación  con  el  nombre 
de  supremo  consejo  de  justicia,  pero  le  confirieron  la  atribución 
de  casar  las  sentencias  y  de  juzgar  las  cuestiones  entre  las  par- 
tes, esto  es,  desnaturalizándola  completamente.  El  resultado  ha 
sido  desconsolador,  porque  no  se  consigue  el  objeto,  y  el  tribu- 
nal se  encuentra  completamente  embarazado  para  el  despacho. 
El  recurso  de  casación  se  ha  convertido  en  una  tercera  instancia 
para  todos  los  pleitos,  y  es  imposible  que  un  solo  tribunal  re- 
suelva  todas  las  causas  que  se  ventilen  en  la  nación  y  sus  co- 
lonias. 

Lo  que  ha  sucedido  con  la  Corte  de  Casación  introducida  y 
desnaturalizada  en  España,  sucede  también  con  las  reglas  esta* 
blecidas  para  la  apreciación  de  la  prueba.  Conforme  al  criterio 
legal,  se  escapaban  muchos  criminales,  y  viendo  que  en  Francia 
é  Inglaterra  se  les  juzga  por  jurados  en  virtud  de  pruebas  mora- 
les, los  españoles  adoptaron  el  medio,  sin  la  institución  que  es 
su  garantía.  Los  jurados  no  se  someten  á  las  reglas  de  la  ley 
para  la  apreciación  de  la  prueba,  juzgan  conforme  á  su  concien- 
cia;  y  la  garantía  del  acierto  está  en  la  conformidad  de  todos 
sus  votos  ó  por  lo  menos  de  cierto  número.  Los  españoles  dije- 
ron: adoptemos  el  criterio  moral  para  apreciar  las  pruebas,  no 
admitamos  el  jurado  y  hagamos  jurados  á  los  jueces  de  derecho. 
Hé  aquí  la  más  desacertada  de  las  resoluciones,  y  por  cierto  que 
no  debemos  admitir  ni  seguir  un  mal  ejemplo. 

Dije  antes  que  las  reglas  establecidas  en  España  para  la 

apreciación  de  la  prueba,  y  que  nosotros  no  debemos  imitar,  no 

tienen  la  extensión  ni  la  inteligencia  que  les  da  el  Honorable 

Diputado  por  Vichuquén.  La  regla  dictada  en  1848   faculta  á 

DISCURSOS  15 
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los  jueces  para  apreciar  la  prueba  según  las  i 
la  crítica  racional;  y  en  1858  se  creyó  todavf: 
que,  á  más  de  regirse  por  las  reglas  de  la  crítí 
tener  la  evidencia  moral  que  requiere  la  ley  I 
tida  3.^  Hé  aquí  cómo  se  expresa  un  autor 
rechazado,  Caravantes,  en  una  de  las  notas  pu 
pruebas  de  Bonier: 

(En  materia  criminal  el  fallo  se  formula: 

>3.°  Condenando  al  acusado  á  sufrir  la  [ 
marca  la  ley,  la  cual  se  verifica  cuando  apan 
comprobado  el  delito  y  el  juez  adquiere  el 
la  criminalidad  del  acusado,  segiin  las  regla 
critica  racional,  encontrando  la  evidencia  mt 
ley  12,  titulo  XIV,  partida  j." 

»4.°  Condenando  ala  pena  que  impone  la 
su  grado  mínimo,  lo  que  tiene  lugar  en  el  cas 
das  por  el  juez  las  pruebas  y  graduado  su 
convencimiento  de  la  criminalidad  del  acusad 
ordinarias  de  la  crítica  racional,  pero  no  ena 
moral  que  requiere  la  lei  12,  titulo  XIV,  parí 

Las  citas  que  nos  ha  hecho  el  Diputado  pa 
ley  española,  no  autorizan  al  juez  para  proced 
porque  debe  apreciar  !a  prueba  segün  las  1 
racional  y  juzgar  cuando  adquiera  la  evidenci 
la  ley  de  Partida,  Pero  el  articulo  i ."  que  est 
va  todavía  más  lejos:  faculta  á  los  jueces  pan 
entera  libertad,  esto  es,  sin  sujeción  á  regla  a 
ceptuadas  por  la  ley,  ni  á  las  de  la  sana  crític 
niñean  las  palabras  con  entera  libertad.  Difti 
trará  en  legislación  alguna  un  artículo  parecic 
absoluta  arbitrariedad. 

En  el  artículo  que  discutimos  encuentro  st 
gros.  Tomando  en  cuenta  las  circunstancias 
el  país,  la  inseguridad  en  nuestros  campos  y 
en  él  se  enseñorea,  se  noS  propone  que  canon 
riedad  judicial  para  la  apreciación  de  la  prueb 
hurto,  robo,  incendio  ó  accidentes  de  ferrocar 

Actualmente  gozamos  de  paz  y  tranquíHda 
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e  el  pais  pueda  conmoverse  y  dividirse  en  fracciones; 
rtidos,  agitados  con  las  luchas  políticas,  no  se  resig- 
;1  voto  de  las  urnas  y  apelen  á  la  cartuchera  para 
is  cuestiones.  En  tal  evento  hábrfa  montoneras  en 
impos,  habrfa  tropas  más  ó  menos  organizadas  que 
una  propiedad,  tomarían  por  la  fuerza  caballos  ó  ani- 
1  vez  incendiarían  algunas  cementeras,  sí  se  encontra- 
npos  cuyos  dueños  fueran  de  contrarias  opiniones. 
olíticos  serían  juzgados  arbitrariamente  por  los  jueces 
:o  de  robo  ó  incendio;  y  en  un  país  pequeño  como  el 
I  que  todos  nos  conocemos,  es  difícil  creer  que  los 
manecieran  indiferentes  en  medio  de  la  lucha  y  que 
1  parte  por-los  que  merecieran  sus  afecciones.  Ten- 
ues, el  ejemplo  de  enemigos  juzgados  por  enemigos, 
lente,  sin  sujeción  á  regla  alguna  y  por  causas  políti- 
cadas  con  los  delitos  exceptuados  en  que  la  prueba 
la  sin  sujeción  á  regla  alguna. 

lio  en  debate  tiene  también  el  gravísimo  peligro  de 
pruebas  especiales  á  ciertos  delincuentes. 
lebe  ser  una  para  todos,  conceder  las  mismas  garan- 
stablecer  juzgamientos  especiales  para  dehtosqueson 

támara  cómo  se  expresa  sobre  las  pruebas  privilegia- 
toridad  que  no  puede  ser  sospechosa,  porque  es  la 
rano  absoluto  del  siglo  pasado. 

duque  de  Toscana  Pedro  Leopoldo,  en  su  celebre 
re  la  reforma  de  la  legislación  criminal,   dice  lo  si- 

libe  ab.sol  uta  mente  desde  ahora,  en  cualquier  caso  y 
¡r  delito,  aunque  sea  atrocísimo,  el  uso  de  las  pruebas 
rivilegiadas,  que  siendo  siempre  irregulares  y  de  con- 
■justas,  no  pueden  permitirse  en  ningún  caso  po.sible, 
,  debiéndose  buscar  la  verdad  en  todos  los  delitos 
lismos  medios,  si  éstos  no  son  aptos  para  hallarla  en 
mpoco  podrán  serlo  en  otro.» 

rano  absoluto  nos  decía,  pues,  en  el  siglo  p::sado  qu  e 
n  todos  los  delitos  debe  buscarse  por  unos  mismos 
jue  si  estos  no  son  aptos  para  hallarla  en  un  caso  - 


tampoco  pueden   serlo  para  otro.  Ahora  st 
canonicemos  la  arbitrariedad'judicial,  come 
perseguir  y  castigar  á  los  delincuentes.  Sei 
peligros,  yo  no  tengo  valor  para  adoptar  como  remeaio  ai  mai 
la  destrucción  de  la  base  de  una  buena  administración  de  justi- 
cia. Quiero  que  á  todos  se  juzgue  de  la  misma   manera  y  que 
la  prueba  se  aprecie  siempre  por  reglas  fijas  y  no  arbitrariamente. 

Hasta  ahora  me  había  limitado  á  la  impugnación  del  articulo 
del  proyecto  y  nada  había  dicho  sobre  las  indicaciones.  Debo 
confesar  que  no  me  satisfacen  y  que  estoy  dispuesto  á  votar 
contra  todas  ellas.  Les  encuentro  graves  inconvenientes,  porque 
establecen  juzgamientos  especiales  para  determinados  delitos  y 
pugnan  con  ciertos  principios  de  derecho. 

No  voy  á  analizar  todas  las  indicaciones;  me  contraeré  única- 
mente á  la  más  aceptable,  que  es  ta  de  mi  honorable  amigo  el 
señor  Fabres.  Le  encuentro  el  grave  inconveniente  de  prestar 
crédito  á  la  declaración  del  ofendido  y  de  su  cónyuge,  y  esto 
echaría  por  tierra  el  principio  de  derecho  y  de  eterna  justicia  de 
que  nadie  puede  ser  testigo  en  su  propia  causa.  El  mismo  señor 
Fabres,  con  quien  he  hablado  privadamente,  ha  convenido  en 
los  peligros  que  ofrece,  y  está  dispuesto  á  retirarla. 

Desde  el  principio  de  este  debate  dije  yo  que  si  no  aceptaba 
la  arbitrariedad  de  los  jueces,  estaba  dispuesto  á  ensanchar  el 


íación  de  la  prueba.  En 
ion  proponiendo  que  se 
ismos  medios  de  prueba 


círculo  de  sus  facultades  para  la  aprecia 
este  sentido  he  redactado  una  Indicació 
admitan  en  las  causas  criminales  los  mis: 
que  en  las  civiles;  pero  agregando  que  el  juez  no  puede  conde- 
nar sin  exigir  á  los  testigos  la  razón  de  su  dicho  y  sin  practicar 
cuantas  diligencias  creyere  necesarias  para  adquirir  la  certeza 
del  hecho,  sin  dejar  lugar  á  duda  alguna. 

Con  la  indicación  que  propongo  se  ensanchan  considerable- 
mente las  facultades  del  juez. 

En  las  causas  criminales  se  admitirán  como  pruebas  la  confe- 
sión extrajudicial  de!  reo,  las  declaraciones  de  los  testigos  ma- 
yores de  catorce  años  y  las  presunciones  graves,  precisas  y  con- 
cordantes. Las  declaraciones  de  los  testigos  menores  de  catorce 
aftos  pueden  estimarse  como  presunciones  y  servir  de  elementos 
complementarios  p^ira  el  esclarecimiento  de  los  hechos. 
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es  se  admiten  las  declaraciones  de  lo= 
razón  de  su  dicho,  pero  he  creído  que 
1  materia  criminal,  y  por  eso  propongo 
plimiento  de  ese  requisito,  y  que  adi 
igencias  conceptúe  necesarias  para  a( 
umbre  del  delito,  sin  lugar  á  duda.  ^ 
te:  no  puede  ni  debe  exigirse  menos  pr 
onra  y  de  la  vida  de  los  hombres  que 
5n  de  dinero.  Con  la  indicación  que 
las  facultades  del  juez  y  no  se  mina  la 
ena  administración  de  justicia. 
opongo  la  siguiente  indicación: 
ninales  se  admitirán  los  mismos  medie 
ía  civil;  pero  el  juez,  para  condenar,  ex 
ístigos  la  razón  de  su  dicho  y  practi 
onceptúe  necesarias  para  adquirir  la  ( 
n  dejar  lugar  á  duda  alguna.» 


LIO  DE  LA  ENSEÑANZA 

iMón  del  5  de  diciembre) 

iL  (don  Enrique). — Por  más  propósito 
lencio  en  la  discusión  del  presupueste 
mar  parte  en  los  debates  cuando  se  ar: 
tiones  á  las  cuales  no  es  posible  dej: 
ación. 

E  informó  sobre  el  presupuesto,  y  de  la 
iprimió  esta  partida  por  unánime  acu 
,  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pul 
ia  y  no  habla  dado  resultado  alguno 
ido  ha  tenido  á  bien  restablecerla,  oí 
pfritu  funesto  de  plantear  y  organizar 
el  que  en  cierta  nación  se  llama  podei 


profesorado,  distinto  de!  Ejecutivo,  Legislati 
poder  del  profesorado  que  tiene  et  privileg 
de  conferir  las  patentes  de  capacidad,  va  adq 
atribuciones  que  ya  llega  á  constituirse  en  u 
privilegiada  con  la  facultad  exclusiva  hasta 
chos  políticos.  La  casta  del  profesorado  goz 
de  designar  á  nuestros  mandatarios;  de  mam 
dará  dividido  en  la  casta  del  privilegio  y  lo! 

Decia  en  otra  ocasión  el  Honorable  Diput 
Chile  era  el  país  de  los  monopolios,  y  que 
desconoce  el  derecho  ó  libertad  de  enseñan 
viamente  la  patente  de  capacidad  de  los  qut 
y  el  derecho  ó  la  libertad  de  profesión. 

El  Honorable  señor  Amunátegui,  sosten< 
de  la  enseñanza,  ha  reivindicado  el  honor  di 
motor  de  la  partida  consignada  en  el  presup 
los  colej'ios  de  mujeres  que  se  sometan  en  su 
vención  del  Gobierno.  La  libertad  de  enseñai 
molesta  al  señor  Amunátegui  y  quiere  que  s 
men  único  prescripto  por  alguna  autoridad  i 

El  Honorable  señor  Amunátegui  apoya  h 
partida  en  la  ignorancia  de  las  mujeres,  que  a 
una  educación  muy  imperfecta  reducida  a!  b 
y  teneduría  de  libros. 

Muy  mala  idea  tiene  el  Honorable  señi 
estado  de  cultura  á  que  han  llegado  las  mujf 
cultura  que  yo  considero  al  nivel  y  aún  supeí 
bres.  Si  me  fuera  dado  hacer  pruebas  y  reí 
número  igual  de  señoritas  de  Santiago  al  de 
la  formamos,  estoy  seguro  que  habría  mayo 
ñas  instruidas  entre  las  señoritas  que  entre 
mos.  Las  señoritas  educadas  en  nuestros  colé; 
tamente,  hablan  francés  é  inglés  y  conocen  Í< 
de  la  enseñanza  secundaria.  Para  esto  no 
intervención  del  Gobierno  ni  de  someterse  i 
estudio. 

Pero  el  Honorable  señor  Amunátegui  no 
dad  de  que  nuestras  mujeres  puedan  instruir 
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ico  y  á  exámenes  ante  los  universitarios  para 

>  de  estudio  á  otro. 

ico  ha  sido  el  ensueño  de  los  inventores  del 
teria  de  enseñanza;  y  esto  me  trae  á  la  memo- 
I  Ministro  de  Napoleón  I,  inventor  del  sistema 
sometía  á  toda  la  Francia  al  régimen  uniFor- 
el  Ministro  al  Emperador:  ¿queréis  una  prueba 
la  en  la  enseñanza?  Pues  bien,  á  esta  hora  todos 
s  establecimientos  de  Francia  están  trabajando 
sobre  tal  tema.  Esta  uniformidad  de  régimen 
istro  y  al  Emperador  que  quería  amoldar  toda 
ancia  para  que  sirviera  ciertos  fines.  Puede  ser 
de  al  señor  Amunátegui,  partidario  de  la  uní. 
iseñanza,  pero  no  puede  complacer  á  los  que 
edad  en  la  naturaleza,  la  variedad  de  los  regi- 
I  de  enseñanza, 
ieflor  Amunátegui  quiere  que  las  mujeres  no 

>  de  estudio  á  otro  sin  someterse  á  un  examen 
irios;  persigue  con  esto  el  plan  de  organizar  el 
se  poder  que  gozará  del  privilegio  de  otorgar  ' 
¡pacidad  y  hasta  de  permitir  que  una  persona 
ose  como  él  ó  sus  padres  lo  crean  por  conve- 
ñor  Amunátegui  hay  un  mal  en  que  una  mujer 

■  de  estudio  á  otro  sin  haber  rendido  examen 
irios.  Por  ahora  la  pretensión  se  limita  á  esto, 
:xtenderá  á  pruebas  para  el  bachillerato  ó  el- 
do;  y  se  le  exigirá  también  para  resolver  si 
íe, 

señor  Amunátegui  cree  que  hay  gran  despro- 
:scasísima  educación  que  recibe  la  mujer  y  la 
los  hombres;  y  para  esto  Su  Señoría  es  de  opi- 
omarse  no  sólo  diez  mil  pesos  de  los  fondos 
bien  cien  mil  ó  más,  con  el  objeto  de  fomentar 
admitan  en  su   régimen   la  intervención   del 

Diputado  es  riiuy  generoso  con  los  dineros 
lo  que  sea  extender  el  mpnopoUo  de  la  ense- 
e  de  que  se  desatienden  otros  ramos  del  servi 
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CÍO  público.  Cuando  informábamos  sohTo 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  nos  rep 
proceder  con  la  más  estricta  y  severa  ecoi 
entradas  no  bastaban  á  llenar  las  exigencia 
que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  n 
sión,  lo  han  repetido  todos  y  cada  uno  de  los 
del  despacho,  aun  tratándose  de  los  gastos 
atender  á  la  curación  de  los  enfermos  que  ] 
'por  falta  de  un  lecho  en  los  hospitales  6  de  u' 

La  Cámara  ha  rechazado  ya  las  peticiones  i 
para  socorrer  á  los  establecimientos  que  ca 
para  atender  á  los  más  infelices  y  desvalíd< 
fondos  públicos,  tantas  veces  repetida  por  to( 
de  ios  señores  Ministros,  desaparece  ahora  a 
guir  la  libertad  de  enseñanza  en  las  mujen 
subvenciones  al  establecimiento  que  se  prest* 
vención  de!  Gobierno.  V  esto  para  que  los  ig: 
al  nivel  de  la  tan  decantada  cultura  de  los  ha 

Permítame  la  Cámara  que  recuerde  lo  q 
manifestado  cuando  nos  ocupábamos  de  < 
estudio. 

Lejos  de  haber  entre  nosotros  progreso 
estudio  de  los  ramos  cientfñcos,  hay  un  lan 
Se  recarga  á  los  alumnos  con  multitud  de  rat 
ción,  se  les  ocupa  durante  seis  ú  ocho  años 
aprendizaje  de  las  humanidades,  y  apenas  se 
cortísimo"  para  las  carreras  profesionales.  De 
diando  con  tanta  precipitación,  haciendo  en 
estudio  de  ramos  que  no  pueden  hacerse  en  r 
oas  adquieren  conocimientos  superficiales  y 
fundizar  como  conviniera  que  lo  hiciesen.  Lo 
cias  legales  llegan  al  término  de  su  carrera  y  i 
universitarias  con  tan  poca  preparación  que, 
han  contestado  que  no  saben  cómo  se  cita  ur 
no  han  visto  ni  las  tapas  del  Digesto  ni  del  Có 
en  una  palabra,  ni  lo  que  forma  el  Corpus  Jm 
aprueban  y  pa«an. 

Cuando  yo  estudié  Derecho  Romano  tenfai 
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ía,  de  hora  y  media  cada  una,  es  decir,  tres  horas  diarias, 
eábamos  año  y  medio.  Hoy  día,  el  estudio  del  Derecho 
o  se  hace  en  un  año  con  sólo  una  hora  de  clase  al  dfa,  es 
n  la  quinta  parte  del  tiempo  que  se  empleaba  antes. 
ie  la  Cámara  si  esto  puede  ser  serio  y  dar  buenos  resul- 
£1  mismo  profesor  del  ramo  me  ha  asegurado  y  me  ha 
ido  para  decirlo  en  la  Cámara  que  le  es  imposible,  durante 
conocer  la  capacidad  de  todos  sus  alumnos,  ni  cercio- 
e  los  conocimientos  que  adquieran, 
lai,  pues,  motivos  para  vanagloriarse  por  el  grado  de 

0  en  que  se  encuentran  los  estudios  de  las  carreras  cien- 
Yo  hablo  por  lo  que  toca  á  los  ramos  de  ciencias  legales; 
la  Cámara  se  encontrase  algún  médico,  haría  oÍr  cosas 
respecto  de  los  ramos  de  las  ciencias  medicas.    Consa- 

todo  el  tiempo  ó  la  mayor  parte  de  la  vida  de  los  alum- 

:studÍo  de  los  ramos  de  ornamentación,  es  imposible  que 

dedicarse  con  seriedad  á  los  estudios  profesionales,  y 

1  he  dicho  que  hay  entre  nosotros  una  notable  decadencia. 
;ñor  TOCORNAL  (don  Enrique). — No  puedo  dejar  sin  una 
ación  inmediata  el  discurso  del  Honorable  Diputado  por 
na.  Su  Señoría  ha  creído  conveniente  hacer  una  defensa 
or  don  Cosme  Campillo,  contra  la  cual  estoy  seguro  que 
ara  el  defendido  mismo. 

I  he  dicho  sobre  su  incompetencia  para  enseñar  el  ramo 
recho  Romano;  y  por  el  contrario,  le  reconozco  como  uno 
más  distinguidos  profesores.  El  Honorable  Diputado  por 
na  debió  fijarse  en  que  yo  dije  que  estaba  autorizado  por 
r  Campillo  para  manifestar  la  imposibilidad  de  que  los 
o  aprendieran  concienzudamente  en  el  reducido  tiempo 
les  deja.  El  profesor,  por  más  competente  que  sea,  no 
amas  conseguir  que  un  alumno  comprenda  en  una  hora 
antes  se  estudiaba  en  cinco. 

ompetencia,  pues,  del  señor  Campillo  no  ha  necesitado 
efensa  del  señor  Diputado  por  la  Serena, 
el  señor  Diputado  por  la  Serena  que  son  nimiedades  las 
iciones  que  yo  hice  sobre  la  poca  preparación  de  los 
s  que  van  á  rendir  sus  pruebas  Universitarias;  que  es  ni- 
,  el  no  saber  citar  las  leyes  romanas,  el  no   conocer  ni 
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saber  lo  que  contiene  el  Digesto,  y  que  el  esti 
Romano  se  hace  ahora  por  un  magníñco  texto 
señor  Bello. 

¡Nimiedad  el  no  saber  citar  las  leyes  román: 
¿cómo  leer  y  entender  á  todos  los  jurisconsult< 

Yo  traería  los  principales  jurisconsultos,  prin 
plong  y  continuando  con  cincuenta  más,  y  tot 
]e"yes  romanas  de  esa  manera  que  Su  Señoría 

Y  en  cuanto  al  Digesto,  sostener  que  es  un 
conocer  su  contenido,  es  declarar  nimiedad  t. 
de  todo  el  Derecho. 

El  señor  Bello  decía  constantemente  que  no 
dio  del  Derecho  sin  conocer  el  Digesto;  y  r 
caliñque  de  nimiedad  el  monumento  más  grai 
en  materia  de  ciencias  legales,  el  que  ha  prolo 
do  entero  el  imperio  de  las  leyes  romanas  desp 
destruido  por  los  bárbaros  el  poder  de  esa  j 
¡El  Dígesto  una  nimiedad,  cuando  es  la  coleccicí 
de  los  más  eminentes  y  distinguidos  jurisconsí 

El  señor  Diputado  por  la  Serena  no  apduvo 
buir  al  señor  Bello  el  texto  de  enseñanza  de  1 
en  la  delegación  universitaria.  Ese  texto  no  e 
sino  copia  literal  y  con  pequeílísimas  variac 
escrita  dor  Heinecio:  Eletnenta  Juris  Heineci. 

Si  el  señor  Diputado  quiere  satisfacer  algu 
sidad,  sírvase  pasar  á  mi  esfudio  y  le  mostr; 
donde  se  tomó  el  texto  que  Su  Señoría  quiere 
Bello. 
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tiago,  yo  me  opuse  á  esa  solicitud,  fundándc 
motivo,  porque  todas  estas  asociaciones  q 
la  ley. 

(Sesión  del  34  de  julio) 

En  la  sesión  anterior  pedí  que  este  asunto  1 
da  discusión  porque  me  ofrecía  dudas  la  cí 
la  Cámara  para  dictar  resoluciones  que  pu 
derechos  adquiridos,  sustrayéndolas  del  inipe 
y  colocándolas  bajo  el  de  una  excepcional.  S 
de  interpretar  algún  artículo  del  Código  Civi 
concesión  en  conformidad  con  la  inteligencia 
necesario  proceder  con  calma  y  meditación 
ó  falta  de  estudio  traería  funestos  resultados. 

Nuestro  Código  Civil,  que  es  lo  mejor  que 
tratado  con  respeto.  Si  !a  Cámara  declara  c 
escepcional  tiene  mayor  alcance  que  el  que  f 
literal  contexto,  compromete  dereclios  adqui 
genuina  inteligencia  y  aplicación  en  casos  an 

Vulgarmente  se  dice  que  los  abogados  so 
pleitos,  que  encuentran  siempre  leyes  para  t» 
los  médicos  la  causa  de  las  enfermedades 
autores  de  las  revoluciones.  Todo  esto  no  pí 
dad  para  disculpar  las  miserias  humanas.  Sit 
abogados  malos  que  promueven  juicios,  precí 
lar  la  verdadera  y  principal  causa  que  está 
meditadas,  en  la  multiplicación  de  disposicin 
diversas  formas  y  tendentes  á  un  solo  fin;  ei 
jurisconsultos  llaman  sinonimias  ó  sean  dis^ 
que  á  veces  se  entienden  y  aplican  en  un  ser 
sentido  diverso.  Ahí  se  da  lugar  á  la  arb 
reverso  de  la  justicia. 

Con  estos  antecedentes  voy  á  entrar  en  el 
citud  del  Club  de  Concepción  para  que  el  C 
el  permiso  de  conservar  la  posesión  y  domii 
dad  raíz. 

(Necesita  el  Club  de  Concepción  de  permÍ! 
para  conservar  la  posesión  y  dominio  de  bíe 
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los  derechos  de  la  persona  jurídica,  ó  sea  de  1 
gal  colectiva,  en  comandita  ó  anónima,  no  vii 
miento  hecho  por  la  autoridad,  sino  de  los  ind 
constituido. 

Nuestro  Código  Civil,  por  motivos  que  no  e 
nar,  sujeta  á  ciertas  asociaciones  á  trabas  y  n 
á  un  régimen  especial  que  es  el  contenido  ei 
titulo  XXXIII  del  libro  i.o  Si  la  sociedad  den 
Concepción  no  se  encuentra  entre  las  exceptu 
cienes  de  bienes  raíces  de  dicha  sociedad  qued 
el  derecho  común  y  el  permiso  que  ahora  se  si 
sario.  Tal  es  mi  convicción  y  voy  á  demostrar 
la  vista,  que  no  son  aplicables  al  Club  de  Con< 
siciones  excepcionales  del  título  XXXIII  del  lil 
El  art.  545,  después  de  definirlas  personas 
su  inciso  2.°: 

•  Las  personas  jurídicas  son  de  dos  especies 
fundaciones  de  beneficencia  publica.  * 

En  el  proyecto  original  se  decía  «fundacic 
utilidad  pública»;  pero  la  Comisión  Revisora  ! 
presiones  y  las  sustituyó  por  las  de  «fundaciom 
publica*.  Asi,  pues,  las  fundaciones  de  piedad 
blica  que  no  sean  de  beneficencia,  no  qiiedaí 
disposiciones  excepcionales  de  este  titulo. 

El  Código  ha  legislado  de  una  manera  tan  p 
que  no  solamente  consignó  disposiciones  positi 
negativas,  á  fin  de  que  ninguna  duda  sea  posib 
Las  personas  jurídicas  son  las  corporaciones 
de  beneficencia  pública;  y  no  todas  las  corpo 
clones,  sino  las  que  hayan  sido  establecidas  i 
aprobación  del  Presidente  de  la '  República  d 
Consejo  de  Estado. 

No  caen  bajo  tas  disposiciones  de  este  titu 
industriales,  que  se  rigen  por  otros  títulos  ó  ■ 
Comercio. 

El  art.  547  dice:  «Tampoco  se  extienden  las 
este  título  á  las  corporaciones  ó  fundaciones  de 
como  la  Nación,  el   Fisco,  las  municipalidades 
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¡ligiosas  y  los  establecimientos  que  se  costean  con 
irio:  estas  corporaciones  y   fundaciones  se  rigen 
lamentos  especiales.» 
oncepción  ¿es  corporación  ó  fundación  de  benefi- 

No  es  lo  uno  ni  lo  otro.  El  club  es  únicamente 
nónima  de  individuos  que  se  han  procurado  un 
n   para  tratar  de  sus  negocios,  ó  de   los  objetos 

complacencia.  Quisieron  tener  un  lugar  de  pasa- 
iron  y  amueblaron  una  casa  con  ese  objeto,  y 
go  no  es  corporación  ni  fundación  de  beneficen- 
ociación  como  cualquiera  otra  que  puede  llamarse 

nada  importa  que  esté  ó  no  esté  determinada  en 

i  establecido  que  toda  convención  legalmente  ce- 
ley  para  los  contratantes  que  les  obliga  y  no 
idada  sino  por  su  consentimiento.  Los  socios  de 
taron  y  convinieron  en  procurarse  un  lugar  de 
:enido  y  tienen  el  derecho  de  adquirir  bienes  ral- 
ner  de  ellos  como  quieran,  sin  sujetarse  á  traba 
:laracÍones  del  Presidente  de  la  República  ni  al 
-egislatura.  El  derecho  común  les  basta;  la  légis- 
á  que  quieren  ahora  someterse  les  perjudica  y 

'licitante  hubiera  de  considerarse  como  corpora- 

n  de  beneficencia,  sus  estatutos  han  debido  apro- 

ssidente  de  la  República  con   acuerdo  del  Con- 

,  según  el  art.  $48. 

leí  club  están  sometidos  á  las  penas  de  una  poli- 

1?  El  art.  554  dice: 

oración  tiene  sobre  sus  miembros  el  derecho  de 

onal  que  sus  estatutos  le  confieran,  y  ejercerán 

mforme  á  ellos.» 

I  que  los  miembros  del  club  hayan  querido  some- 

e  policía  correccional  y  creo  desacertado  el  que, 

lerecho  común  para  adquirir  bienes,   renuncien 

a  solicitar  permiso  de  la  Legislatura  y  someterse 

e  á  las  más  odiosas  restricciones. 

afees  adquiridos  por  las  personas  jurídicas  á  que 
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se  refiere  este  titulo  no  pueden  enajenarse  sii 
por  causas  de  necesidad  ó  utilidad  manifiesta,  : 
y  nada  les  es  permitido  en  asuntos  sustancia)* 
ción  y  anuencia  de  la  autoridad,  como  apare 
tes  artículos; 

«Art.  559.  Las  corporaciones  no  pueden 
mismas,  sin  aprobación  de  la  autoridad  que 
tencia. 

>Pero  pueden  ser  disueltas  por  ella,  ó  por 
ley,  á  pesar  de  la  voluntad  de  sus  miembros, 
prometer  la  seguridad  ó  los  intereses  del  Est 
ponden  al  objeto  de  la  institución. 

»Art.  560.  Si  por  muerte  ú  dtros  accident 
dos  los  miembros  de  una  corporación  á  tan  c 
no  puedan  ya  cumplirse  los  objetos  para  que  f 
faltan  todos  ellos  y  los  estatutos  no  hubieren  p 
de  integrarla  ó  renovarla,  en  estos  casos  corre 
ridad  que  legitimó  su  existencia  dictar  la  form 
efectuarse  la  integración  ó  renovación. 

»Art.  561.  Disuelta  una  corporación,  se  ( 
propiedades  en  la  forma  que,  para  este  caso,  1 
sus  estatutos;  y  si  en  ellos  no  se  hubiese  previí 
tenecen  diciías  propiedades  al  Estado  con  la  ■ 
picarlas  en  objetos  análogos  á  los  de  su  insl 
Cuerpo  Legislativo  señalarlo.> 

Según  los  artículos  que  he  leído,  las  corpt 
ciones  de  beneficencia  necesitan  de  venia  de 
nacer;  venia  para  modiñcar  sus  estatutos;  ver 
una  propiedad  ra(z;  venia  para  hipotecarla;  vei 
la;  venia  para  que  la  corporación  ó  fundación 
amenaza  de  ser  disuelta  contra  la  voluntad  d 
derecho  en  la  autoridad  para  disponer  en  cit 
bienes  y  aplicarlos  á  objetos  análogos. 

Si  los  miembros  del  club  no  están  contení 
común  y  renuncian  á  él  para  quedar  sometic 
disposiciones  especiales,  si  quieren  obtener  véi 
de  sus  bienes,  cuestiones  son  éstas  de  gusto 
mezclaría  si  no  viera  también  un  peligro  se 
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.  La  Cámara,  al  conceder  un  permiso  inn 
)llcitamente  que  otras  sociedades  parecidí 
ben  organizarse  y  regirse  por  las  disposici< 
ódigo  y  expone  sus  bienes  á  la  amenaza  y 
ataño.  Esta  es  la  parte  seria  de  la  cuestió 
)iputados  que  han  abandonado  sus  asienl 
r  en  los  salones,  vengan  después  á  resolveí 
de  cabeza  una  cuestión  de  jurisprudencia  d 
meditación. 

}eo  que  la  Cámara  proceda  con  acierto,  q 
itudie  é  ilustre  por  los  hombres  de  la  cié 
m  consagrado  á  interpretar  y  aplicar  las  < 
10,  y  que  ahora  se  pueda  dictar  una  resoluci 
1  para  lo  sucesivo.  Con  este  objeto  he  red 
ndicación: 

mará  acuerda  suspender  la  resolución  de  í 
i  con  sus  antecedentes  en  voto  consultivo 
;  de  Concepción  para  que  ésta  dictamine 
puntos: 

SI  club  solicitante  se  ha  constituido  en  coní 
líos  del  título  XXXIII  del  libro  I  del  Códig 
Ltendiendo  al  personal,  ó  al  objeto  de  la 
alinearse  el  club  solicitante  como  una  corpo 
e  beneficencia  pública? 
)ado5  los  antecedentes  constitutivos  del  clu 
nización  legal  que  hubiera  debido  tener,  jni 
niso  del  Congreso  para  conservar  la  pose 
s  bienes  rafees  adquiridos  ó  de  los  que  a( 

rte  de  Concepción,  á  cuya  cabeza  se  ei 
nagistrados  más  competentes  y  estudióse 
ese  tribunal  compuesto  de  hombres  com 
minar  la  cuestión  de  hecho  é  informa 
e  derecho;  y  la  Cámara,  en  presencia  de  e 
fa  con  acierto  á  dictar  una  resolución  con 
inteligencia  de  la  ley,  sin  exponer  á  peligí 
ilogos.  Si  el  tribunal  de  Concepción  no  c 
>ero,  al  club  solicitante  de  corporación  ó 
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beneficencia,  la  Cámara  tendría  ya  ui 
solicitantes  nada  perderían  por  que  s< 
ción  del  derecho  común,  que  vale  algí 
excepcionales  á  que  quieren  someters 

Siento  no  haberme  explicado  con  I 
esto  atribuyo  que  el  Honorable  IMput 
me  haya  comprendido. 

Yo  dije  antes  que  el  Código  divide 
y  jurídicas,  y  que  estas  últimas  son  t 
capaces  de  ejercer  derechos  y  contri 
leyes.  Asi  manifesté  que  una  socieda 
jurídica,  y  que  también  lo  es  una  soci 
dita  ó  anónima.  Son  tantas  las  persoí 
las  creaciones  de  los  individuos  destii 

Pero,  ¿todas  las  personas  jurídicas 
del  titulo  XXXIII  del  libro  I  del  Códi 
tión.  Este  titulo  trata  únicamente  de 
clones  de  beneficencia  pública  y  no  d 
dicas.  Luego  no  basta  el  antecedente 
persona  jurídica  para  que  se  sustra 
quede  sometida  á  una  legislación  esp 

El  Honorable  Diputado  dice  que 
tuvo  la  aprobación  del  Presidente  de 
tutos,  y  con  esto  cree  resuelta  la  prir 
en  mi  indicación.  Su  Señoría  me  p 
como  bastante  el  decreto  del  Gobiem 
tado  á  la  ley.  Por  el  estudio  que  he  he 
la  conciencia  de  que  el  club  solicitan 
ción  para  constituirse,  ni  de  permiso 
y  dominio  de  la  casa,  porque  le  corre 
ley  común.  Ninguna  fuerza  me  hace 
para  variar  de  opinión  en  una  cuestió 
de  mi  críteño  para  estimar  esa  resolu' 

El  Honorable  Diputado  me  ofrece 
tas  que  contiene  mi  indicación.  Pero 
que  yo  prefiera  el  dictamen  del  trib 
ilustrar  á  la  Cámara  sobre  una  cuestii 
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desacertada  resolución  puede  traer  graves  peligros  á  las  cas 
análogas  que  no  han  solicitado  permiso  del  Gobierno  para  cor 
tituirse  porque  no  lo  necesitaban. 

Es  cierto  que  el  Club  de  la  Unión  de  Santiago  pidió  pcrmi 
á  la  Legislatura  para  conservar  el  dominio  de  la  casa  adquirid 
y  que,  á  imitación  de  este  Club,  viene  ahora  la  solicitud  pe 
diente.  Pero  un  error  no  debe  servir  de  precedente  á  otro;  y 
antes  se  hizo  mal  en  apartarse  del  derecho  común  para  colocar 
en  la  excepción,  ahora  no  debe  seguirse  ese  mal  ejemplo.  P 
esto  pido  yo  estudio  y  meditación;  que  esta  cuestión  de  jur 
prudencia  no  se  resuelva  con  ligereza  para  no  establecer  antee 
dentes  que  pueden  perjudicar  adquisiciones  legales. 

Sé  y  me  consta  que  hay  varias  sociedades  análogas  á  las  ' 
los  clubs  que  se  han  organizado  sin  la  venia  del  Presidente  de 
República:  han  adquirido  bienes  raices  y  los  han  enajenado  f 
someterse  á  permisos  de  la  autoridad  judicial.  ¿'Los  adquirenl 
de  esos  bienes  deberán  colocarse  bajo  la  cuchilla  amenazante 
la  confíscación?  He  aquí  algo  que  es  serio  y  que  no  puede  res 
verse  con  ligereza.  El  Honorable  Diputado  ha  negado  la  fac 
tad  de  la  Cámara  para  pasar  esta  solicitud  en  voto  consultivo 
la  tlustrfsima  Corte  de  Concepción  y  aún  la  conveniencia 
proceder  con  ese  dictamen. 

Creo  que  la  Cámara  dene  la  facultad  de  pedir  informe  no  so 
mente  á  la  ilustrísima  Corte  de   Concepción,  sino  á  todas 
autoridades  de  la  República,  y  que  puede  y  debe  usar  de  ( 
derecho  para  mejor  acierto  en  las  resoluciones  legislativas. 

(Seda  indecoroso  para  la  Cámara  que,  tratándose  de  u 
cuestión  de  marina,  consultara  previamente  á  los  marinos,  ó  q 
ocupándose  de  fortificaciones  de  una  plaza,  exigiera  el  infon 
de  los  militares  peritos?  ¿Por  qué  las  cuestiones  de  jurisprudí 
cia  se  han  de  resolver  sin  consultar  a  los  que  pueden  ilustrar! 

En  la  primera  de  tas  naciones  parlamentarias,  en  Inglater 
donde  son  verdades  los  derechos  del  ciudadano,  ni  su  Gobiei 
ni  sus  Cámaras  proceden  jamás  á  resolver  cuestión  alguna 
oir  y  consultar  las  especialidades. 

En  toda  cuestión  dudosa  los  Ministros  jamás  resuelven  sin 
antes  el  dictamen  de  los  abogados  de  la  Corona,  y  en  la  Cám; 
de  los  lores,  que  es  el  último  tribunal  de  apelación  para  to< 
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as,  cada  v^z  que  se  lleva  ante  ese  a 
toman  parte  para  resolverlo  sino  lo: 
^s  demás  lores  se  abstienen  y  jam: 
a  sentencia  de  los  que  son  competej 
proceden  naciones  más  adelantad: 
s  mal  en  imitarlas  y  resolver  las  ci 
:on  el  dictamen  de  los  que  á  ella  hai 


AGO  EN  ORO  DE  LOS  E 

DE  ADUANA 

(Sesión  del  28  de  agosto) 

ñor  TocoRNAL  (don  Enrique), — Mt 
porque,  desde  la  sesión  última,  hi 
:rvaciones  del  señor  Ministro  de  I 
nos  el  apunte  que  entonces  hice, 
oyecto  en  debate  ofrece  graves  ii 
n  que  está  redactado  y  por  el  fond 
:ioneH. 

)r.T.a  del  proyecto  impone  al  contríl 
cado,  superior  al  beneficio  que  rep 
e  este  inconveniente  no  podría  ser  ; 
jciones  deben  servir  para  atender  á 
i  repartirlas  entre  agentes  ¡ntermedl 
derechos  de  Aduana  deben  pagars 
sobre  Londres  al  tipo  de  treinta  3 
esto  únicamente  para  asegurar  la 
á  un  cambio  cuyas  condiciones  des 
agravan  de  día  en  día  y  amenazan 
io.  Si  fuera  razón  atendible  la  neces 
de  asegurar  la  remisión  de  fondos 
,  no  habría  abuso  que  no  pudiera 
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los  encontramos  con  una  guerra  y  un  numeroso  i 
toral  enemigo,  á  donde  debe  remitirse  todo, — 
uarios,  forrajes,  municiones,  etc.  El  charqui  ha  e 
^años  para  el  ejército  y  escuadra  no  se  encueni 
üdad  que  se  necesitan;  la  cebada  y  pasto  seco  pa 
es  deben  haber  disminuido  considerablemente, 
liemo  tiene  que  proveer  al  ejército  y  escuadra  de 
uario  y  forrajes,  podría  venir  un  proyecto  de  ley 
:ontribuciones  se  paguen  en  las  especies  destinada, 
in  del  ejército  y  armada,  á  un  precio  fijo  menor 
nte. 

>ería  admisible  un  proyecto  de  ley  para  que  la  co: 
cola  se  pagase  por  mitad  en  charqui  de  muy  buer 
ez  pesos  el  quintal,  y  en  trigo  á  tres  pefeos  fanega 
iería  aceptable  un  proyecto  para  que  los  comercial 
su<:  patentes  en  paños  de  tal  calidad,  á  dos  peso^ 
1  cueros  y  suelas  por  un  determinado  valor? 
sería  bueno  un  proyecto  para  que  los  industríale 
>atente  en  tale.s  ó  cuales  obras  estimadas  en  un  p 
)  que  el  corriente?  Y  si  tales  proyectos  serían  ina 
arecerlan  verdaderas  aberraciones,  ^cómo  ha  de  : 
:illo  y  justo  mandar  pagar  los  derechos  de  Aduana 
!W  íü  cam&io  sobre  Londres  al  tipo  de  treinta  y  < 
s  por  peso?  Tan  mercadería  es  la  letra  de  cambi 
rqui,  el  trigo,  el  paHo,  el  calzado  y  el  forraje;  y  si 

obliga  al  Gobierno  á  exigir  el  pago  de  la  contribu 
a  en  esa  especie,  la  misma  necesidad  lo  arrastran 
edir  al  agricultor,  al  comerciante  y  al  industrial  qi 
mpuesto  en  charqui,  trigo,  paño  ó  calzado.  A  est 
cisamente  la  forma  del  proyecto. 
l\  señor  Ministro  de  Hacienda,  conociendo  las  r 
:  encontraba  el  pago  de  los  derechos  de  Aduana 
as  de  cambio,  varió  las  palabras  y  dejó  sut)sister 
s  derechos  de  Aduana  no  se  pagarán  en  buenas  leí. 
,  sino  en  pesos  fuertes  ó  en  dinero  correspondiente 

de  treinta  y  ocho  peniques  por  peso.  El  incon* 
e  salvado.  No  habrá  pago  en  buenas  letras,  pero 
ente  en  dinero  al  cambio  de  treinta  y  ocho  peniqu 
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1  nueva  redacción  propuesta  por  el  sefl 
enaciÓQ  de  su  proyecto,  porque  si  se  ci 
lago  en  buenas  Ulras,  con  las  palabras 
le  la  dificultad. 

al  agricultor  se  dijera:  Pagarás  la  co 
lena  calidad  á  diez  pesos  el  quintal 
ir  á  tres  pesos  fanega;  ó  si  se  le  exigi 
ñero  correspondiente  á  tantos  quíntale 
z  pesos,  ó  á  tantas  fanegas  de  trigo  ^ 
9e  le  impondría  igual  gravamen.  Lo^ 
yante  entregar  una  buena  letra  de  a 
]ues  por  peso  que  su  equivalente,  coi 
agar  tantos  quintales  de  charqui  á  dii 

á  tres,  como  entregar  el  valor  neces. 
,  cantidad  exigida  y  por  el  precio  ñja 
in  este  proyecto  el  sénior  Ministro  se 
imbio  á  treinta  y  ocho  peniques  por  f 
3ndos  fiscales  á  Europa;   y  si  bien  c 

imponiendo  á  los  contribuyentes  un 
ustiñcado.  £1  precio  de  las  cosas  si 
n  dé  la  oferta  y  de  la  demanda.  Si  I; 
inda  no  sube  en  la  misma  proporción 
intrario,  si  la  demanda  natural  de  una 
exigencias  extraordinarias  c  injustífii 
atural,  ?ino  artiñci  al  mente, 
ipóngase  un  proyecto  que  exija  el  pi 
:ola  en  trigos  de  tal  hacienda,  en  cha] 

ó  en  letras  sobre  Europa  al  cambio  t 

por  peso.  Sin  esta  exigencia  extraor 
;nda,  el  charqui  de  tal  localidad  ó  la 
lerfan  en  el  mercado  al  precio  que  s 

2  y  la  demanda.  Pero  si  en  virtud  d( 
>r,  que  jamás  habia  pensado  en  compr; 
arqui  de  tal  localidad,  ó  letras  sobre  1 
cerlo  para  satisfacer  el  impuesto  agrl< 
te  la  demanda  en  la  plaza,  de  trigo, 
io  de  estas  especies  sube,  no  naturalir 
ida  exigencia.  Asi  se  impone  al  contr 
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:au3a  perjuicios  en  favor  de  tal  ó  cual  dueño 
signadas  por  la  ley  para  el  pago  del   impue; 
¡a  el  Erario. 

ina  ley  semejante,  el  dueño  del  trigo  favorecií 
tal  localidad,  ó  de  la  letra  de  cambio,  habri 
ecies  por  un  precio  más  bajo;  pero  !a  ley  a 
ese  precio  é  impone  al  contribuyente  la  ot 

e  la  Cámara  que  la  forma  del  proyecto  ofre 
tan  graves  que  no  es  posible  cerrar  los  ojos 
utoriza  un  gravamen  injustlñcado  que  va  á 
adores  de  letras  sobre  Londres,  á  alzar  artiñ 
de  ellas,  y  no  á  incrementar  las  entradas  del 
:ión  del  sacríñcio  impuesto, 
uanto  al  fondo  del  proyecto  y  tendencia  de 
los  inconvenientes  son  todavía  mayores, 
iñor  Ministro  de  Hacienda  afirmaba  en  su  últi 
e  proyecto  no  alza  el  impuesto  en  un  solo  ce 
recia  sino  que  complementa  el  papel-moneda 
des  genios  han  tomado  á  veces  la  tarea  de  so 
1  muy  conocida  es  aquella  de  la  excelencia 
sobre  la  civilizada;  pero  si  esto  puede  ser 
]ue  quieran  abusar  de  su  talento,  no  es  adm 
parlamentario, 

resente  proyecto,  dice  el  señor  Ministro,  no 
en  un  solo  centavo,  y  sin  embargo  Su  Seño 
•mo  un  recurso  ui^ente  destinado  á  satisface 
apremiantes  de  remitir  fondos  á  Europa  sin 
dinario  para  el  Erario,  El  señor  Ministro  ve 
:ambio  impone  dia  á  día  pérdidas  tan  consid 
de  sus  discursos  anteriores  estimaba  en  tres 
'  que  probablemente  subirán  á  mayor  cantidí 
peore  nuestra  situación  con  referencia  al  mere 
stos  tres  ó  más  millones  de  pesos  no  salen  ( 
les;  para  el  pago  de  ellos  no  se  ha  alzado  > 
ro  en  un  solo  centavo:  jde  dónde  vendrá  el  re 
la  mera  enunciación  del  enigma  de  pagar  un 
j  importe  de  parte  alguna? 
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La  solución  de  este  enigma  no  puede  ser  la  d 
sacaba  c^ua  de  la  estéril  roca,  porque  si  la  recon< 
de  Moisés,  no  está  en  las  de  ninguno  de  los  que 

;,  la  Cámara  que  el  seflor  Ministro  i 
irmar  que  el  proyecto  en  debate  d< 
To  en  un  solo  centavo.  De  pronto  a 
i  millones  que  han  de  salir  necesaria: 
Qtribuyentes;  pero  el  gravamen  es 
'ece,  porque  los  dadores  de  las  letr 
bio  no  sirven  por  mero  patriotismo 
.  El  contribuyente  debe  pagar  y  j: 
cendente  á  tres  ó  más  millones  d 
los  dueños  de  las  letras,  porque  < 
sirve  de  base  al  comercio.  Toda  ope 

de  las  contradicciones  que  opond 
Ministro  será  la  palabra  del  señor 
do  en  el  uso  de  ella.  Este  Honoral 
stituido  en  defensor  del  proyecto  y 
ieñor  Ministro,  debió  principiar  p 
I  defendido  y  no  contradecirle  comí 
stro  afirmaba  que  los  derechos  de 
lo  centavo,  y  el  seftor  Diputada  qut 
je  hay  un  aumento  tan  considerable 
equilibrar  nuestro  presupuesto.  Op< 
)  la  palabra  del  señor   Diputado  qu 

contestación  que  daré  al  seftor  Min: 
'>ifirÍQ  Oficial,  en  los  que  se  ha  dem< 
Juesto  por  el  presente  proyecto  no 
n  cinco  por  ciento  en  el  precio  q 
tunidor.  Entre  la  palabra  del  seflor 
'  hay,  pues,  contradicción,  porque  e 
uesto  no  se  alza  en  un  solo  centav 
imento  en  un  cinco  por  ciento. 
i  únicamente  un  cinco  por  ciento  el 
gue  el  consumidor  por  los  artículos 


moneda  por  su  valor  nominal,  sino  por  el  equivs 
fuertes  ó  á  las  letras  sobre  Londres  al  cambio  < 
peniques  por  peso. » 

El  papel-moneda  queda  así  complementado 
y  como  el  señor  Ministro  nos  tiene  anunciado 
proponer  disposiciones  análogas  para  el  pago  d 
tríbuciones,  tendremos  que  igual  cartel  se  peí 
todas  las  tesorerías  de  la  República,  en  las  adn 
estanco,  en  los  correos,  ferrocarriles  y  telégra 
papel-moneda  crecerá,  no  en  razón  de  la  facíltc 
admitido  en  pago,  sino  en  proporción  al  recha 
las  oñcinas  del  Estado.  Habrá,  pues,  una  me 
solucionar  todas  las  obligaciones  de  los  partió 
del  Estado  para  con  éstos,  y  otra  moneda  ficti 
á  día,  para  pagar  los  derechos  de  aduana,  las  c 
servicio  de  correos,  ferrocarriles  y  telégrafos. 

Todos  los  contratos  y  obligaciones  particular* 
el  menor  respeto  del  legislador,  quien  en  las  a 
noche  dictó  una  ley  revocatoria  de  los  pactos  y 
que  habían  depositado  sus  caudales  en  oro  ó  plat 
con  recibir  papel-moneda  6  billete  inconvertíbl 
mo.  El  billete  inconvertible  ya  no  satisface,  j 
papel-moneda  emitido  por  el  Estado  para  pag 
dos  públicos,  los  intereses  de  la  deuda  y  todas 
del  Fisco  en  favor  de  particulares. 

Aún  no  llega  el  papel-moneda  encargado,  aj 
tido  de  una  manera  provisoria  para  que  permai 
de  los  Bancos,  y  ya  viene  un  proyecto  que  lo 
valor  nominal,  de  las  oficinas  del  Estado.  El  se 
ma  á  esto  complemento  y  tono  del  papel-moned 
irrisión  y  descrédito. 

Siempre  la  fe  pública  se  ha  mirado  como  la  \ 
tfa  y  salvaguardia  de  los  derechos.  Una  ley  á< 
moneda  legal;  luego,  mientras  subsista  y  sirva 
todas  las  obligaciones,  no  puede  alterarse  en  fa 
dictarse  otra  ley  que  proclame  la  existencia  de 
rentes.  Bueno  está  eso  para  mercaderes  chino 
los  Gobiernos. 


citado  ejemplos  de  otros  países  que,  por  ne< 
han  recurrido  á  dictar  disposiciones  análoga: 
lada  prueba  ni  justifica;  y  si  algunas  veces 
,  que  sea  únicamente  para  evitar  el  escollo  ] 

en  él. 

r  Ministro,  que  es  tan  valiente  para  alzar  el 
n  un  cincuenta  por  ciento,  como  lo  indicaba 
oche,  debe  proponernos  el  alza  de  los  dei 

un  cinco  por  ciento,  que  es  el  recargo,  segú 
,  en  un  décimo  adicional  como  impuesto  de 
ite.  Cualquier  alza  sería  un  impuesto  franco, 
/ir  de  base  fija  para  las  transacciones  mere 
amen~ encubierto  que  va  á  beneficiar  á  los  nei 
'  al  Fisco  y  que  mantendrá  en  continua  alar 
:ciones  mercantiles. 

iencia  del  proyecto  es  funesta.  Todos  los  con 
1  desde  hoy  notificados  que  no  solamente  ten 
mpuestos  adicionales  ó  de  guerra,  sino  que 
3s  en  especie,  en  plata  que  ha  desaparecido  y 
tros,  ó  en  letras  al  cambio  de  treinta  y  ocho 
.  ejemplos  son  muy  contagiosos:  ahora  se 
uanas  y  mañana  tocará  el  tumo  á  tos  ind 
;s,  á  los  que  viajen  en  ferrocarriles,  ó  á  los 
carta  en  el  correo.  Los  que  miren  con  in< 
ivenientes  pueden  aprobar  el  proyecto.  Vo 
n  mi  deber  negándole  mi  voto. 

(Sesión  del  2  de  septiembre) 

>T  TOCORNAI.  (don  Enrique). — Cuando  impí 
:A  la  discusión  general,  fundé  mis  observado 
jue  está  redactado  y  en  el  fondo  y  tendenc 
íes.  Los  inconvenientes  de  forma  y  fondo  se 
artículo  en  discusión  que  sirve  de  base  a  tos 
:to. 

la  en  que  está  redactado  el  proyecto  impone 
un  gravamen  superior  al  beneficio  fiscal,  po 
mte   el   precio  de    las    letras    de    cambio 


demanda  que  no  existiría  sin  la  intervención 
los  contribuyentes  et  pago  de  los  derechos  df 
letras  sobre  Londres  al  cambio  de  treinta  y  oi 
vale  á  asegurar  un  precio  á  esas  letras  á  eos 
consumidor,  quien  tendrá  que  comprar  las 
recargo  que  consiste  en  la  ganancia  del  girad 
6scal. 

El  señor  Ministro  nada  ha  contestado  sobr 
te  y  tan  sólo  ha  aducido  una  excusa  que  imp 
del  hecho  y  que  carece  de  verdad.  El  stílo 
dicho  que  no  debemos  inquietarnos  por  la  gan 
la  letra  porque  los  dueños  de  ella  no  son  los 
agricultor. 

Quiero  suponer  cierta  la  equivocada  ase\ 
Ministro,  de  que  el  dueño  de  las  letras  sea  el 
banquero.  ¿Podrfa  deducirse  la  consecuenci 
imponer  una  contribución  para  beneñciar  á  d 
ñas,  llámense  agricultores  ó  banqueros,  con  p 
buyenteí  Las  contribuciones  deben  servir  úni< 
der  á  los  gastos  públicos  y  no  para  propor 
ganancias  á  ningún  ^ente  intermediario,  sea 
fesión  ü  oficio.  Las  ganancias  de  unos  con  n. 
incrementan  la  riqueza  publica. 

Pero  la  aseveración  del  señor  Ministro  es  ei 
completamente  de  verdad.  Puede  haber  algúi 
á  la  vez  especulador  y  banquero  y  que,  en  lu: 
cosechas  en  yerba,  como  dicen  en  el  sur,  de 
lante,  ó  al  principio  del  año,  en  los  meses 
marzo,  abril  ó  mayo,  guarde  sus  trigos,  esper 
especule  con  esa  espectativa  ó  los  remita  á  E 
por  el  valor  que  consiga  en  aquellos  mercado 
creo  que  esto  sucederá  á  agricultores  como  i 
por  ejemplo;  mas  no  podrá  establecerse  co: 
porque  precisamente  ocurre  lo  contrario.  Si 
agricultoresholgadosqueson  especuladores  y  j 
la  generalidad  vende  sus  cosechas  por  los  prii 
año,  el  especulador  gana  las  ventajas  del  alza 
es  el  término  ñnal   de  todo,  recebe  el  último 
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fuertes  y  se  dejaría  únicamente  en  pape 
del  cambio  á  treinta  y  ocho  peniques  pi 

Los  móviles  del  sefior  Ministro,  al  em 
ción,  son  diversos  de  los  del  señor  Dipu 
Este  quiere  acariciar  la  moneda  para  ii 
mientras  que  el  señor  Ministro  manifesti 
y  sostuvo  la  conveniencia,  de  exportar 
esa  la  ventaja  del  papel-moneda  que  peí 
tal  circulante. 

Todas  estas  variaciones  de  Torma,  est 
y  la  nueva  redacción  anunciada,  revel; 
funesta,  y, el  defecto  no  está  en  las  pala 
el  perjuicio  injustificado  que  causa  al  < 
del  dueño  de  las  letras. 

Pero  no  solamente  es  el  consumidor 
precio  la  mercadería  introducida,  sean  c 
tracíones  numéricas  del  Diario  Oficia/  y 
proyecto,  sino  la  perturbación  permanei 
las  transacciones  mercantiles. 

Una  de  las  cuestiones  más  serias,  trat 
sido  la  del  doble  padrón  ó  del  padrón  ú 
la  moneda  haya  un  padrón  de  oro  y  otr 
únicamente  una  moneda  de  oro,  ó  una  < 
mercadería  el  metal  exciuídoí 

La  Alemania  ha  demonetizado  la  pía 
se  la  va  reduciendo  á  determinada  cantic 
ralidad  acepta  la  conveniencia  del  padrd 

El  presente  proyecto  nos  establece  t 
el  papel,  el  peso  fuerte  y  el  cambio  sot 
ocho  peniques  por  peso.  De  estas  tres  n 
tienen  un  valor  hjo  y  la  primera  bajai 
depreciará  en  la  proporción  que  se  a: 
desfavorables  del  cambio. 

Por  el  cariño  que  se  tiene  al  peso  fuei 
tado  quiere  retener  en  el  pais  y  que  e! 
exportar,  va  á  quedar  fuera  de  la  ley  ps 
valor  que  alcance  en  el  mercado  inglés; 
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nedas:  la  del  papel  y  la  del  cambio  sobre 
i  ocho  peniques  por  peso, 
lonedas  de  oro  y  de  plata  siempre  se  han  coi 
el  valor  entre  ellas  guarda  cierta  relación  qi 
|ueñlsimas  diferencias;  pero,  ¿podrán  coexist 
onJa  la  moneda  de  papel  y  la  del  cambio  sobi 
de  treinta  y  ocho  peniques  por  peso?  jLas  tra 
iles  podrán  tener  alguna  base  y  escapar  á  1 
permanencia? 

lui  dos  problemas  que  se  resuelven  con  sólo  « 
encia  entre  el  papel  y  el  cambio  actual  es  d< 
to  y  puede  llegar  á  un  8o  ó  á    lOO  por  ciento 
itre  el  oro  y  la  plata  era  de  uno,  dos  ó  tres 
I  veinte,  si  se  quiere;  pero  nunca  de  un  40  ó  < 

los  que  respetamos  el  derecho  ajeno,  los  ( 
[>nes  que  de  ellos  nacen  deben  tener  una  base 
Por  eso  es  que  la  moneda  no  puede  variarse 
los  vaivenes  y  caprichos  de  un  cambio  fijado  1 
!s  d^l  mes  celebra  un  comerciante  ventas  de 
arreglo  al  cambio  que  él  creía;  pero  sale  un  1 
D  el  I  .*•  ó  el  2  del  mes  entrante,  subiendo  ó 
y  viene  á  tierra  la  base  de  los  contratos  cel 
in  las  obligaciones  que  de  ellos  emanan, 
lorísideraciones  de  la  honorabilidad  de  los  I 
ambio-no  pueden  tomarse  en  cuenta  al  dictai 
i  servir  de  base  á  las  transacciones  mercantili 
nciona  la  arbitrariedad,  y  quien  dice  arbitral 
lad  de  abuso,  que  seria  favorable  á  unos  y  p< 
'\  legislador  debe  dar  reglas  ñjas  que  rijan  pai 
iorizar  resoluciones  que  producen  un  efecto 
o  las  obligaciones  de  los  contratos  celebrado: 
lor  Ministro  que  se  ha  mostrado  tan  compla 
gos  para  variar  la  forma  de  su  idea;  que  pa 
le  y  vencer  la  resistencia  de  la  Cámara  la  d 
idos  diferentes,  podía  manifestarse  más  franí 
go  de  los  derechos  de  Aduana  en  un  10,  20, 
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por  ciento.  Asi  discutiríamos  la  conveniencia  d 
derechos,  y  cualquiera  que  fuese  la  tasa  de  ellos,  < 
doblaran,  resultaría  menos  mal  para  las  transaccio 
les  que  la  base  de  la  perturbación  en  permanenc 
ciante  que  paga  un  derecho  doble,  sab¿  lo  que  le  cu 
derla  y  hará  sus  ventas  con  arreglo  á  esa  base;  per 
del  cambio,  la  arbitrariedad  á  que  queda  sometido 
notablemente  y  contrarían  en  todas  sus  operacion< 
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rechace  la  petición  del  sefíor  Diputado  p 
quede  pendiente  este  proyecto  para  la  sesit! 
vara  la  misma  exigencia  de  remitirlo  á  co 
longa  el  procedimiento  hasta  el  inñnito. 

jY  qué  se  sacaría  con  remitir  este  proyec 
garlo  al  olvido  y  nada  más.  Recuerdo  las 
nuestros  más  grandes  y  respetables  patrie 
hombres  cuya  memoria  todos  veneramos,  ' 
decía,  hacer  cosa  alguna  y  si  únicamente  a] 
se  conciben  proyectos  y  se  echan  á  comisi 
de  que  no  serán  despachados. 

Para  comprobar  el  dicho  de  nuestro  patt 
la  suerte  que  ha  corrido  en  esta  Cámara  e 
lias  y  recompensas  á  los  vencedores  en  el  < 
presentado  en  la  Legislatura  pasada  por 
Allendes.  Hasta  ahora  dicho  proyecto  no  s 
durmiendo  en  el  archivo  de  las  comisiones. 

Voy  ahora  á  hacerme  cargo  de  las  obs 
al  fondo  del  asunto. 

Se  impugna  este  proyecto  porque  tiende 
y  recompensas  al  general  Baquedano  que  : 
el  escalafón  militar  ni  con  nuestro  sistema 

Yo  no  haré  cuestión  sobre  el  título  de 
poca  importancia  á  las  palabras,  y  si  al 
Diputados  propone  algo  mejor,  yo  estoy  c 
Para  esto  no  se  necesita  que  el  proyecto  v: 

En  cuanto  á  la  falta  de  titulo  en  el  esca 
ser  un  inconveniente,  justifica  la  presentad 
servicios  prestados  por  el  general  Baqued 
el  calificativo  de  grandes,  sino  que  son  ext 
nen  nada  parecido  en  la  historia  de  la  Aj 
esta  razón,  por  ser  extraordinario  el  méi 
general  Baquedano,  debe  también  ser  ext 
pensa,  y  decretarse  una  nueva,  fuera  del  < 

No  entraré  en  las  consideraciones  de  s 
nuestro  sistema  republicano  conceder  rec 
des  servicios.  No  creo  que  los  sistemas  de 
la  gratitud  ó  la  ingratitud,   porque  éstos  s 


—  359  — 
3  naciones,  cualquiera  que  sea  la  forma 
gratas  de  la  misma  manera  que  los  indi- 
ores.   Para  nosotros,   esto  no  debe  ser 
^suelta  en  el  artículo  37,  inciso   lO  de 

eso,  dice  este  artículo:  «Conceder  hono- 
os». 

reso  para  conceder  honores  no  puede 
:  está  consignada  en  ta  Constitución,  y 
riguarse  es  si  el  general  Baquedano  ha 
ervicios. 

i  recuerde  á  la  Cámara  lo  que  hizo  la 
irlamentaria  del  mundo — la  Inglaterra — 
Wellington,  después  de  la  batalla  de 
nglés  concedió  al  duque  cuantas  conde- 
;r:  la  orden  del  Baño,  de  Jarretiere,  etc. 
Tlés  que  siempre  que  algún  regimiento 
rara  en  la  calle  al  duque  de  Wellington, 
himno  de  éste,  cuyas  palabras  princi- 
La  España  concedió  al  duque  de  We- 
nde  de  España  de  primera  clase,  Capi- 
Soto  de  Roma,  que  es  una  propiedad 
sducía  no  menos  de  cincuenta  mil  duros. 
:randes  servicios  prestados  por  el  seftor 
a  vista  de  hechos  tan  gloriosos,  que  no 
uestra  historia,  yo  debo  manifestar  á  la 
a  la  presente  discusión.  No  creí  jamás 
1  entre  nosotros  ni  que  diera  lugar  á  dU- 
aifestación  de  gratitud  para  con  el  que 
■)  á  nuestra  patria.  Yo  esperaba  la  acia- 
Diputados,  y  que  no  hubiera  retardos 
proyectos  que  la  Cámara  había  eximido 
to  votaré  contra  la  indicación  del  Hono- 


LEY  DE  RECOMP 

(Sesión  del  i.o  de  septí 

El  seflor  TOCORNAL  (don  Enrique).- 
haber  oído  al  seflor  Ministro,  porque  s 
ver  que  se  descarte  de  un  debate  como 
que  se  está  generalizando  de  una  maner. 
nos  dice  que  se  trata  de  pagar  una  deu 
tado  para  con  los  individuos  que  se  hai 
do  de  su  país,  y  que  para  pagar  esa  dt 
para  qué  entrar  á  averiguar  si  et  aeree 
propia.  iQaé  se  diría  de  un  tribunal  qui 
que  administrar  justicia,  entrara  á  aveí 
tiene  á  no  necesidad?  Si  no  tiene  neces 
perder  su  pleito. 

Pues  bien,  señor:  si  es  verdad  que  es 
debemos  eliminar  la  palabra  adsolutame 
á  recompensar  á  los  ciudadanos  que  h 
tos  campos  de  batalla. 

Con  perdón  de  los  señores  redactore 
que  él  dice  sencillamente  que  sólo  mere 
viduos  que  se  encuentran  en  ciertas  ci 
juicio,  se  presta  para  que  se  haga  más  g 
siado  generalizada,  de  tel  pago  de  Chil 

Dice  el  proyecto  que  sólo  son  aeree 
nacionales  aquellos  individuos  que  absc 
zado  para  el  servicio,  ó  se  encontraren  i 
veer,  en  parte  siquiera,  a  su  subsistenci 
das.  De  manera  que  la  comisión  calif 
invalidez  puede  decirle  á  uno  de  los  in< 
ley  á  gozar  de  las  recompensas:  «Usted 
lulamente;  no  tiene  recompensas. 

¿Tratamos  ó  no  de  hacer  un  pagoi 
Entonces  no  tenemos  para  qué  tomar  t 
tiene  o  no  medios  de  subsistencia.  Así  < 
suprimir  la  palabra  adsolutatw?Ue.  jSerá 
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ELECCIÓN! 

DEL    DEPARTAMENTO    DI 
(Sesión  del  ai  de  juljc 

El  señor  Tocornal  (don  Enrique).— 
sesión,  el  señor  Ministro  del  Interior  tuvo 
senté  que  hab{a  una  equivocación  en  las  ] 
de  El  Ferrocarril  de  ayer  hace  de  mi  dis 
Rengo;  y  puso  en  mis  manos  el  telegram: 
dorse  en  que  rectifica  la  inexactitud.  Se 
tengo  á  la  vista,  el  decreto  de  prisión  exp 
Rodríguez,  nq  fué  del  juez  de  letras  sino  < 
á  petición  del  alcalde  Arias.  Yo  me  ap 
rectificación,  porque  creo  un  deber  de 
adversarios  no  atribuirles  jamás  sino  lo  q 
tenido.  Asi  lo  tendré  presente  al  ocuparn 
señor  Ministro. 

La  elección  en  el  departamento  de  Cau 
para  el  candidato  oficial.  Nueve  dédmc 
habían  decidido  por  la  candidatura  del 
para  evitar  que  ese  departamento  de  Col( 
recuerdos  tenia  del  señor  don  Domingo  S 
votos  á  éste,  se  ocurrió  á  los  dos  arbitr 
parme. 

Leyendo  la  historia  de  Napoleón,  reí 

trató  de  elegirlo  cónsul  vitalicio,  el  gener 

una  proclama,  cuyas  palabras  conservo  e 

tal  vez  por  haber  sido  las  primeras  que  apn 

(Camarades: 

»I1  est  question  de  nommer  le  génén 
vie.  Les  opiiiions  sont  Uvres:  je  ne  veux 
ne;  mais  je  vous  previens  seulement  que  I 
ne  votera  pas  en  sa  faveur,  je  le  ferai  fu: 
ment.  ¡Vive  la  liberté!» 
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renta  y  ocho  horas  antes  de  las  doce  del  día  10 
es  que  debía  tener  lugar  la  reunión  de  la  junta. 

Sí  antes  de  esa  hora  no  se  publicaba  la  lista 
éxito  estaba  asegurado;  las  mesas  se  elegirían  po 
tríbuyentes  y  las  actas  del  escrutinio  darían  el  r 
iegufa. 

11  31  de  mayo  en  la  noche,  en  medio  de  la  lli 
or  Vandorse  mandó  publicar  la  lista  de  los  ; 
entes  y  fijarla  en  las  esquinas. 
Contaba  sin  duda  el  Gobernador  con  quQ  la 
ius  servidores  ondosos  arrancase  esa  lista;  p< 
;  ciudadanos  que  dirigían  los  trabajos  de  la  c 
,  alcanzaron  ,á  ver  la  publicación  y  consiguii 
ia  de  dicha  lista. 

!on  esta  copia,  los  verdaderos  mayores  contríl 
de  la  lista  formularon  sus  redamaeiones,  j 
o  buscaron  al  primer  alcalde,  al  segundo  y  a 
eron  presente  al  Gobernador  que  ninguno  de 
la  en  el  pueblo. 

ara  dejar  constancia  del  hecho,  los  contribuí 
la  ausencia  de  los  tres  alcaldes  por  medio  d 
1;  y  el  Gobernador  mismo  les  dijo  que  pi 
ia  habría  impedido  al  primer  alcalde  venir  á 
Constatada  la  ausencia  de  los  alcaldes,  los  ma 
tes  llevaron  sus  reclamaciones  al  regidor  dor 
ruez,  llamado  por  la  ley  á  conocer  de  ellas. 
\i  este  regidor  se  hubiese  excusado  de  oir  las 
ría  cometido  el  delito  de  denegación  de  justi 
erse  reo  de  ese  delito  y  llenar  cumplidam< 
le  impone  la  ley  electoral,  admitió  las  recl: 
nota  con  fecha  i.'^  de  junio  al  Gobernador  ^ 
índole  que  funcionaba  por  ausencia  de  los 
iera  á  su  diaposición  la  sala  municipal. 
^1  Gobernador  negó  al  regidor  la  sala  munici 
xpresado  señor  Rodríguez  publicó  avisos  qu 
lugares  públicos  y  que  reprodujeron  los  p* 
do  los  días  y  horas  en  que  oiría  las  reclai 
idio. 
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incomunicación  y  aun  que  no  se  pusiera  á  disp 
hasta  el  día  lo  á  la  una  del  dia,  después  que  se 
la  junta  de  falsos  contribuyentes  é  impedido  la 
verdadera.  Pero  era  necesario  contestar  inmed 
nistro  y  para  esto^  no  hubo  otro  arbitrio  que  fali 
He  aquí  la  contestación: 
cRengo,  junio  9  de  1881. — Señor  Ministro  di 
«Requerido  por  el  primer  alcalde  para  hacer 
dicción  y  constando  á  esta  Gobernación  por  no 
mismo  regidor  Rodríguez,  que  este  señor  se  h 
por  sí  y  ante  sí  en  primer  alcalde,  creí  de  mi  defa 
dispuesto  por  el  art.  213  del  Código  Penal  y 
de  elecciones,  decretar  la  prisión  del  referido  s 
y  remitirlo  con  los  antecedentes  del  caso  al  ju 
diente.  He  dado  cuenta  detallada  á  la  Intendeni 
cia  acerca  del  particular. 

■Dios  guarde  á  VS. — Carlos  y.  Vandorse.* 
En  esta  nota  dice  el  Gobernador  al  señor  Min 
rido  por  el  primer  alcalde  para  hacer  respetar  s 
constándole,  además,  que  e)  señor  regidor  Rodt 
funciones  de  primer  alcalde,  creyó  de  su  deber 
sión  y  remisión  del  expresado  señor  Rodríguez  a 
pondiente  con  los  antecedentes  del  caso. 

jCuáles  son  los  antecedentes  del  caso?  La  not 
dríguez  y  la  del  alcalde  Arias.  La  primera  coni 
penado  en  el  art.  213  del  Código  Penal,  y  la  últi 
amparo  de  su  autoridad  en  conformidad  con  el 
de  elecciones.  Por  haberse  cometido  un  delito  y 
del  deber  que  imponía  al  Gobernador  el  art.  ( 
elecciones,  decretó  la  prisión  del  reo  y  su  ren; 
correspondiente  con  los  antecedentes  del  caso, 
gencia  literal  de  la  nota,  sin  que  ofrezca  la  men 
bemador  agrega  que  de  todo  había  dado  cue 
Intendente.  Sepa  ahora  la  Cámara  que  el  gobei 
ha  engañado  al  señor  Ministro  del  Interior, 
había  remitido  al  reo,  con  los  antecedentes  del  1 
correspondiente  y  que  de  todo  había  dado  cuc 
Intendente.  Lo  primero  es  una  falsedad  confesa 


«cnto,  pedía  al  que  suscribe  pus 
os  electorales  para  fallar  reclan 
lo  me  digné  contestar  á  este  aví 
o  señor,  que  estimo  como  viola 

9  en  la  ley  general  de  eleccioae 
iciones  de  nuestro  Código  Pena 

10  que  importa  al  que  suscribe  i 
a  é  impedir  procedimientos  ileg; 
liendo  el  que  suscribe  de  la  fu 
dad  de  VS.  exigiéndole  de  la 
respetar  en  su  jurisdicción,  U 
según  lo  prescribe  la  expresada 
i  guarde  á  VS. — Maximino  An 


reto. — Rengo,  junio  8  de  1881.- 
-ecede,  de  los  antecedentes  qm 
lo  establecido  en  el  art.  203  c 
1  la  prisión  de  don  José  María  I 
de  policía,  para  ponérsele  á  dis 
con  los  antecedentes  referidos, 
idante  para  que  proceda  al  alli 
ente  necesario. —  Vanáorse.'* 


;encia. — En  cumplimiento  del  d 
la  aprehensión  del  señor  don  J 
;cha. — Rengo,  junio  8  de  i88i.- 
]ue  pongo  én  conocimiento  de 
>;  previniéndole  que  el  reo  no  h 
ion  del  juzgado,  en  virtud  de  la 
infrascrito  y  también  para  pa 
5  que  conciemen  al  asunto. 
1  guarde  á  VS.— Carlos  J.  Van 
)ta  de  que  acabo  de  dar  lectura, 
ncia  el  plan  fraguado  por  el  Gol 
le  Añas,  para  decretar  los  vejái 
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cido  en  el  art.  213  del  Código  Penal,  precédase 
~  >sé  María  Rodríguez  por  el  comandante  d 
¡ele  á  disposición  del  juzgado  de  letras  con 
érídos.  > 

Ues  son  estos  antecedentes  referidos?  La  n 
|ue  existían  en  la  Gobernación,  de  manera 
de  policía,  después  de  apresar  al  regidor  R 

0  á  disposición  del  juez  letrado,  en  cumplim 
mismo  Gobernador.  Pero  tenía  otras  órdet 
en  el  decreto:  las  de  incomunicar  á  Rodrí^ 

e  se  comunicara  hasta  con  el  juez  letrado. 
la  misma  noche  en  que  fué  apresado  el  reg 
sentó  don  Pedro  N,  Donoso  al  juez  letrac 
ho  y  pidiéndole  que  el  secretario  del  ju^ 

1  de  policía  y  certiñcara  la  prisión  é  incom 
uez  proveyó: 

íngo,  junio  8  de  1881, — Como  se  pide,  de 
acto.— Cisternas.— .í4jí7«.  . 
secretario  pasó  á  cumplir  la  orden  del  juez, 
policía  se  le  contestó  que  allí  no  se  reconc 
ue  la  del  Gobernador.  He  aquí  la  dlligenci: 
tas  presentadas  á  la  Cámara  por  el  señor  I 

1  cumplimiento  del  decreto  que  precede,  cei 
á.  pasé  al  cuartel  de  policía  y  pregunté  al  ( 
podía  comunicarme  con  don  José  María  R 
¡constatar  su  prísidn  y  la  causa  de,  ella;  y  í 
icho  comandante  que  en  realidad  estaba  pi 
jr  orden  del  señor  Gobernador,  el  señor  R 
idia  permitirme  la  entrada  porque  el  juez 
e  noche,  pudiendo  hacerlo  mañana, 
engo,  junio  8  de  1881. — Pantaleón  Ascui,  í 
ntinuando  el  análisis  de  la  nota  del  Gobe 
,  después  de  copiar  el  decreto  de  prisión  q 
iene  la  diligencia  del  comandante  de  policf 
icnte:  «En  cumplimiento  del  decreto  que  ai 
[prehensión  del  señor  José  M.  Rodríguez  o 
P.  M. 


guientes,  previniéndole  que  el  reo  no  ha  sido 
disposiciÓQ  del  juzgado,  ea  virtud  de  las  faculb 
la  ley  al  infrascrito  y  también  para  pasarlo  al  j 
antecedentes  que  conciemen  al  asunto. — Cari 

En  el  telegrama  del  9  de  junio  al  seftor  Min 
dor  Vandorse  dice  que  ha  remitido  al  señor  R.< 
sición  del  juez  competente.  En  la  nota  al  In 
mismo  gobernador  Vandorse  que  no  quiere  ret 
do  al  señor  Rodríguez  al  juez,  porque  desea  u! 
de  apresar  é  incomunicar  por  cuarenta  y  ocho 
para  pasarlo  con  todos  los  antecedentes.  En  la  1 
dicho  el  Gobernador  cuáles  eran  esos  antecede 
regidor  Rodríguez  fecha  i."  de  junio  y  del  alcal 
4;  y  olvidándose  de  que  tiene  consignado  eso 
tendente,  agrega:  <y  también  para  pasarlo  al  ji 
antecedentes!. 

En  el  proceso  formado  por  el  juez  no  hay  n 
que  los  ya  referidos,  de  manera  que  la  adición 
es  un  pretexto  frivolo  y  ridiculo. 

Para  completar  la  demostración  que  estoy 
ocuparme  de  las  prisiones  é  incomunicaciones  t 
los  más  respetables  ciudadanos  que  dirigían  en  ( 
los  trabajos  del  candidato  de  oposición,  los  sen 
Guzmán  y  don  Pedro  N.  Donoso. 

Si  alguien  viniera  á  decimos  que  nuestro  1 
dente,  el  señor  Amunáteguí,  había  escrito  dos 
bando  con  documentos  irrecusables  nuestros  d 
Fatagonia;  si  se  nos  comunicara  que  nuestro 
mente  Fabres  había  encontrado  una  ley  del  Có 
en  que  se  prohiben.los  diferentes  martirios  coi 
mataban  á  sus  siervos,  nadie  manifestaría  eictral 
que  son  hombres  de  estudio,  no  desmienten  sus 
Pero  si  se  forma  un  proceso,  aunque  sea  con  ci 
probar  que  los  señores  Amuoátegui  y  Fabres  h 
guardia  de  un  cuartel,  armados  con  un  escarba( 
riamos  todos:  mentira  grosera. 

Pues  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido.  El 
don  José  M.  Guzmán  y  el  honorable  señor  don 


—  274  — 

nos  papeles  que  éste  les  arrojó  por 
lela.  En  seguida  los  señores  Guzm. 
[>i todamente,  alcanzándolos  el  sarg 
ra  al  norte  del  cuartel  Como  VS. 
imán  y  Donoso,  atrepellando  la  { 
^metido  on  delito  penado  por  1: 
er  en  el  acto.  Antes  de  terminar 
1  VS.  que  en  los  momentos  de  es 
>edla  á  voces  se  le  trajera  un  revó! 
comunico  á  VS.  para  su  conocÍmi< 
,  junio  9  de  i88i. — Luis  C,  Garfil 
transcribo  á  VS.  para  los  ñnes  c< 
lue  las  personas  expresadas  serán 
ues  competente. 
larde  á  VS, — Carlos  J.  Vandorse. 


el  Gobernador  su  nota  con  estas 
si  honor  de  trascribir  á  VS.  el  p; 
i  guardia  municipal  ha  pasado  ( 
<n  y  en  el  cual  se  da  cuenta  de  la  ] 
é  M.  Guzmán  y  Guzmán  y  don  1 
npos  son  los  que  atravesamos!  E 
;  honra  con  la  prisión  y  vejámer 
anos  y  muy  natural  es  que  al  qui 
ipresuró  á  comunicar  tan  infaust 
ba  á  tener  en  el  éxito  de  la  candil 
la  generosa  recompensa.  Por  ahí 
rá  el  provecho. 

3  en  el  examen  de  la  nota,  llamo  la 
:  la  naturaleza  del  delito  imputado 
loso:  atropello  á  la  guardia  del  ci 
do  con  un  escarbadientes, 
la  nota  del  comandante  de  polic 
i  la  guardia  del  cuartel  no  Jenfan  i 
las  palabras: 
le  terminar,  creo  de  mi  deber  ad^ 
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del  ccDÜnela  y  del  cahoí  Y  si  recogieroi 
jcómo  podían  estar  dentro  del  cuartel? 

Concluye  la  nota  con  la  jurísprudenci 
bemador,  es  decir,  la  prerrogativa  de  ap 
cuarenta  y  ocho  horas: 

cLo  que  transcribo  á  VS.  para  los  (ai 
niéndole  que  las  personas '  expresadas  s 
mente  á  la  disposición  del  juez  compete 

El  gobernador  Vandorse  defiende  si 
energía  y  celo  que  Campomanes  las  reg 
Con  semejante  jurisprudencia,  no  hay  < 
derecho  efectivo  si  se  apresa  al  ciudadas 
antes  del  momento  en  que  puede  ejerce 

El  gobernador  Vandorse  desconoció 
amenazó  con  insolente  altanería  y  le  h 
alK  la  autoridad  suprema  y  que  se  lo  hai 

Don  Benjamín  Pereira  se  presentó  a 
dote  la  prisión  é  incomunicación  de  loi 
noso  y  pidiéndole  que  procediera  á  tom 
Íes  en  libertad  bajo  fianza.  El  juez  pasó 
éste  le  contestó  lo  siguiente: 

<OficÍo  del  gobernador. — Núm.  30. — 
— En  contestación  á  la  nota.de  V5.  d' 
debo  decir  á  VS.  que  efectivamente  ha 
prisión  los  señores  José  María  Guzmán 
noso,  por  haber  atropellado  la  guardia  < 

«Oportunamente  y  dentro  del  plazo 
la  Constitución  del  Estado,  pondré  á  < 
antecedentes  del  caso,  á  disposición  de 

>Dios  guarde  á  VS. — Carlot  Vandor 


«Notificaciones.—  Escrito. — Benjamín 
en  este  momento  he  podido  imponerme 
por  el  setloi 'Gobernador,  en  el  que  afim 
se  presos  los  seflores  don  José  María  G 
noso,  por  supuesto  atropello  4  la  guard 
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noso,  es  por  haber  atropellado  á  la  guardia  del 
cía;  3.1  que  e\  coaocimíeato  de  esta  clase  de  df 
peleacia  privativa  de  la  justicia  ordinaria;  y  3.0 
imprescindible  del  juez  que  suscribe,  velar,  dei 
de  su  acción  natural,  por  las  garantías  legales  d 
sometidos  á  su  juzgamiento,  téngase  la  expresad 
cabeza  de  proceso;  examínense  los  testigos  que 
del  hecho,  tomándose  á  los  reos  una  declarad 
y  constando  que  están  presos  en  el  cuartel  de 
inmediatamente  al  señor  gobernador,  como  jefe 
cía,  para  que  los  pqnga,  sin  pérdida  de  tiempo, ; 
este  juzgado  para  seguir  la  investigación. — CiST 
secretario.  > 

Se  despachó  la  carta. 

«Nota. — Rengo,  junio  9  de  1881. — Devuelvo 
testación  su  nota  de  esta  fecha,  núm.  183,  por  I 
tuosa  en  que  ella  está  concebida;  y  prevengo  í 
juzgado  olvida  ó  desconoce  los  respetos  que  se  < 
rídad  que  invisto,  me  veré  en  el  caso  de  hacerse 
admitiendo  ninguna  de  sus  notas  concebidas  en 
medidos  ú  ofensivos  á  la  dignidad  del  infrascrita 
Gobierno  á  quien  representa,  como  sucede  tambi 
anterior,  núm.  iSo. — Carias  ?.   Vandorse*. 

Va  ve  la  Cámara  el  tono  de  la  nota  del  goben 
al  juez.  Un  gobernador  de  Rusia  ó  de  Túnez 
tanto  menosprecio  á  la  autoridad  que  administra 

^Estaban  los  supuestos  reos  á  disposición  de 
anunció  el  Gobernador  ai  señor  Ministro  en  si 
día  9?  El  gobernador  afirmó  que  estaban  á  disp 

Seflor  Ministro:  he  probado  con  las  notas  íirr 
ñor  Vandorse,  que  éste  no  solamente  no  había  pí 
sados  á  disposición  del  juez,  sino  también  que 
porque  le  pidió  la  entrega  de  los  detenidos. 

En  ninguna  parte  de  la  República  se  entien 
ción  y  las  leyes  como  en  Rengo.  Aquí  en  Sai 
días  van  los  presos  al  cuartel  de  policía  ó  se  tn 
cuantos  se  apresan  durante  la  noche  ó  en  cual 
día,  sin  que  previamente  pase  nota  el  Intendea 
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encarga  de  comprobar  la  falsedad  con 
taban  en  el  archivo  de  don  Eloy  Cortlne: 
Sor  Gobernador  no  ha  conocido  hasta  el 
Los  documentos  remitidos  son:  un  certUí 
:e  notario  y  que  asegura  bajo  su  ñrma 
:alde  no  se  han  presentado  reclamaciones  i 
perándolas  todo  el  día  J."  de  junio,  y  otr 

un  Escobar  que  vio  al  tercer  alcalde  sal 
la  municipal.  Estos  dos  certificantes  é 
ito  al  primer  alcalde  y  declaran  su  auseí 
sde  que  uno  de  ellos  afirma  que  funcionab 
mo  dije  antes,  desmienten  la  afirmación  i 
adyuva  á  ese  desmentido  el  Gobernador  > 
;  documentos  con  fecha  28  de  junio. 
Los  notarios  públicos  hacen  fe  sobre  los 

sus  registros  presenciados  por  ellos,  por  d( 

r  los  otorgantes,   pero  no  merecen  créd 

rticulares  firman  un  papel  para  hacer   CO) 

la  fecha  privada. 

La  cuestión  ha  sido  tratada  y  resuelta 

bemos  acatar  esa  resolución.  El  art.    17 

:e  lo  siguiente: 

(La  fecha  de  un  instrumento  privado  ni 

terceros  sino  desde  el  fallecimiento  de  al 
oíado,  ó  desde  el  día  en  que  ha  sido  co 
blico,  ó  en  que  consta  haberse  presentad 
ya  tomado  razón  de  él  ó  le  haya  inventa 
mpetente  en  el  carácter  de  tal». 
Según  este  artículo,  los  papeles  pñvadc 
e  se  dice  notario  y  que  no  procede  como 
)or  un  tal  Escobar,  guardados  en  el   ai 
irtfnez  y  presentados  al  Gobernador  el  28 
ima  fecha  y  no  la  del  i."  Sobre  esto  ha  I 
lu  resolución   debe  prevalecer  sobre  las 
«resados  en  ocultar  la  verdad, 
Pero  yo  miro  con  pena  que  el  seAor  Minisi 
gobernador  Vandorse  esos  papeles  ridíc 
istado  á  traerlos  ¿  la  Cámara,  donde  Su  S 
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aunaue  do  sé  si  también  en   Rengo,   encu 
líos: 

lRTÍCULO  primero.  La  facultad  de  c< 
s  y  criminales,  de  juzgarlas  y  de  hace 
nece  exclusivamente  á  los  tribunales  qi 
,RT.  7,<*  Ningún  tribunal  puede  avocí 
LUsas  ó  negocios  pendientes  ante  otro  t; 
'  le  conñera  expresamente  esta  faculta 
\KT.  192.  La  competencia  es  la  faculta 
lunal  para  conocer  de  los  negocios  qu 
■o  de  la  esfera  de  sus  atribuciones. 
,RT.  193.  Radicado  con  arreglo  á  la  '. 
i  negocio  ante  tribunal  competente,  no 
icia  fior  causa  xobrevimente. 
JlT.  196.  Siempre  que,  según  la  ley, 
conocer  de  un  mismo  asunto  dos  ó  má: 
os  podrá  excusarse  del  conocimiento 
■  otros  tribunales  que  puedan  conocer 
fique  haya prevertido  en  el conocimUnío, 
'.ales  cesan  desde  entonces  de  ser  compet 
^n  los  articules  que  he  leído,  la  fací 
.usas  civiles  y  criminales,  de  juzgarlas 
[gado,  corresponde  exclusivamente  á 
lece  esta  ley;  y  como  entre  esos  tribun 
bernador,  su  ingerencia  en  la  cuesti< 
le  contra  el  regidor  es  una  usurpac 
:ales. 

s  ó  más  tribunales  pueden  ser  compc 
I  asunto,  como  sucede  en  las  cuestión 
«  el  primer  alcalde,  le  reemplaza  el  sej 
íl  regidor  más  antiguo,  etc.;  pero  una 
tos  funcionarios  previene  en  el  conocia 
ye  la  competencia  de  los  demás.  Tal 
ts.  193  y  196  que  ya  he  leído.  £1  tribt 
mpetencia  y  no  vuelve  á  adquirirla  por 
:o  es  tan  obvio  que  no  sé  cómo  el  s 
or  pueda  venir  á  sostener  que  los  pr 
atándose  en  la  hora  undécima,  tiene 
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guez  está  usurpando  mis  atribuciones. 
vejen  é  incomuniquen  por  cuarenta  y  oc 
se  le  someta  á  juicio,  dice  el  Gobemadoi 
cia  de  imponer  vejámenes,  no  sería  raro  < 
alguno  al  Grobemador  quejándose  contr 
ella,  y  que,  como  medida  preventiva,  le 
ó  cortarle  Id  cabeza  y  que  después  lo  soi 

Sé,  seftor  Presidente,  que  muchos  Dip 
impacientan  con  estas  discusiones,  que  c 
y  sellar  nuestros  labios  para  que  no  se  t 
de  las  vlctimaí>;  pero  también  creo  qut 
quienes  reconozcan  la  justicia  y  necesii 
guir  los  abusos  y  escándalos  cometidos. 

A  pesar  de  mi  fatiga,  voy  á  formular  i 
salmodia  que  he  oído  en  esta  Cámara  ei 
de  Melipilla  y  que  puede  también  aplic 
que  se  han.hecho  nombrar  electores  po 
que  administran  justicia. 

Nunca  creí  que  pudiera  ser  materia  i 
pindárícos  la  infracción  del  más  sagrad< 
magistrado.  Los  jueces,  antes  de  entrar 
gos,  han  jurado  observar  la  Constitució 
dose  elegir  electores. 

El  art.  64  dice:  «las  calidades  de  los  e 
que  se  requieren  para  ser  Diputado&>. 

«No  podrán  ser  Diputados: 

>Los  jueces  letrados  de  primera  instai 

Tai  es  el  texto  de  la  Constitución, 
jurado  todos  los  jueces.  Ahora  ellos  si 
para  PreEidente  de  la  República  por  el 
administran  justicia,  y  á  esto  se  le  da  1 
nombre  de  los  jueces  letrados  encabezan 
tores  en  los  departamentos  en  que  adn 
infracción  constitucional.  Tenéis  libertac 
electores,  pero  tened  entendido  que  en 
se  trata  de  vuestra  honra,  de  vuestros  i 
personas,  el  juez  ha  pedido  autos  para  í 

El  sefior  Ministro  del  Interior  ha  tei 
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'  nos  dice  que  al  Ministerio  no  pueden  impt 
ención  ni  omisiones  en  el  castigo  de  los 
IOS  prometió  en  su  programa  absoluta  pn 
dL  de  elecciones  y  respeto  á  lo$  derechos.  T 
as.  Los  hechos  han  demostrado  lo  contrar 
labíamos  presenciado  atentados  más  escanc 
Jos  en  las  elecciones  que  acabamos  de  pres 
>n  de  las  listas  de  contribuyentes  en  cas 
sntos  de  la  República.  El  primer  alcalde  ái 
1  fórmula  de  juicio,  sin  dar  publicidad  aig 
fraguado  contribuyentes  y  ha  excluido  á  los 
nte,  porque  realmente  lo  son  y  han  ñgurad< 
mteriores.  En  Rengo  el  Grobemador  apcisic 
iesempeñaba  funciones  electorales,  á  dos  d 
is  que  eran  un  estorbo  para  sus  planes;  h: 

las  prisiones  y  vejámenes  porque,  según 
ropósito  de  aprehender  hasta  al  cura  pirro 
jé  es  todo  esto?  En  concepto  del  seHor  Mió: 
Qo  se  ha  alterado;  domina  el  régimen  de  1. 
]ue  estuviéramos  en  la  República  del  Platói 
ir  Ministro  no  ha  reprobado  la  conducta  c 
baltemos,  porque  hasta  ahora  no  ha  adut 
e  los  constituya  culpables, 
emador  de  Rengo,  después  de  haber  cometi 
aos  atentados,  de  apresar  al  regidor  Rodrfgi 
aba  las  funciones  que  la  ley  le  encarga  y  á 
;tables  ciudadanos,  en  su  telegrama  del  < 
al  señor  Ministro  del  Interior  que  habla  p 
dos  á  disposición  del  juez  competente  y  qi 
o  cuenta  al  Intendente  de  la  provincia.  Yo 
entos  firmados  por  ese  mismo  Gobernador, 
al  señor  Ministro,  que  los  aprehendidos  no  I 

disposición  del  juez  y  que  la  autoridad 
había  sido  desconocida,  sino  amenazada  y  e 
mo  Gobernador. 

JT  Ministro  decía  el  Gobernador  que  los  api 
o  puestos  á  disposición  del  juez,  y  i  éste, 

á  los  detenidos,  le  contestaba,  ó  más  bie 
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entender  que  el  Gobernador,  representante  del  Pre 
República,  no  podfa  entrar  en  comunicaciones  con 
^Devuélvase  sin  contestación  at  juez  su  nota  y  1 
o  ese  juez  que  reclama  á  los  detenidos,  que  si  vui 
ne  te  haré  entender  que  yo  en  este  departamento 
remo,  el  representante  del  Presidente  de  la  Rep 
Qué  lenguaje  tan  respetuoso  de  los  fueros  de  los  ; 
conciliable  con  la  aseveración  de  haber  puesto 
ididos  á  disposición  del  juez,  como  lo  anunciaba 
el  telegrama  del  9  de  juniol 
Ll'Gobemador  anunciaba  al  señor  Ministro  que  d 
!o  cuenta  á  la  Intendencia,  y  mientras  tanto,  la  n 
io  no  fué  remitida  por  el  Gobernador  hasta  el  9  1 
egando  al  vejamen  la  irrisión,  el  escarnio,  porqi 
amio  importa  el  acto  de  mandar  de  Rengo  á  Sa 
nota  con  un  propio  y  no  por  el  telégrafo,  ni  pi 
3S  trenes  que  atraviesan  diariamente  el  ferrocart 
^  todavía  el  señor  Ministro  no  encuentra  hechos  ci 
)  engañado  por  el  Gobernador,  y  Su  Señoría  gua 
si  Intendente  del  Nuble  faisiñca  la  lista  de  coi 
e  figurar  en  el  tercer  lugar  con  $  292.50  á  un 
nzado  por  mi;  pruebo  con  escritura  pública  ex 
notario  de  Santiago,  que  la  contribución  es  ún 
39,  exhibo  el  recibo  de  haberla  pagado  el  5 
o,  y  el  señor  Ministro  guarda  silencio  y  encuei 
ble  la  conducta  de  su  subalterno,  que  hace  figurar 
|ue  sólo  paga  $  139. 

fo  he  denunciado  ios  abusos  de  un  Gobernador  í 
3  la  jurisprudencia  de  apresar  por  cuarentíT  y  o 
que  tengan  opiniones  contrarías  al  candidato  oñc 
lusión  de  que  estábamos  en  una  República;  pero  al 
ipolican  no  es  departamento  de  Chile  sino  de  Ru 
ue,  lejos  de  haber  conseguido  siquiera  una  pal; 
ación  de  los  abusos,  el  señor  Ministro  no  ha  retir 
tivos  de  digno  y  honorable  con  que  antes  favo 
lia  conculcado  nuestros  más  sagrados  derechos, 
íl  señor  Ministro  no  se  atreve  á  romper  su  silenc 
sos  denunciados.  Ya  se  ve:  cuando  se  resolvió  á 
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Y  yo  ahora  pregunto  al  KAor  Ministi 
tad  Su  SeRorfa  para  resolver  que  el  pi 
que  puede  proceder  legalmente,  que  á 
auxilio  de  la  fuerzaí  El  señor  Ministro  i 
ría  es  muy  racional  y  favorable  á  la  op 
demostramos  que  es  legal,  y  esto  no  lo 

En  Rengo,  en  donde  hay  jurisphidenc 
nador  para  justiñcar  sus  abusos  citó  el 
elecciones,  que  dice: 

cTodo  el  que  ejerza  autoridad  poUtíc 
tamento,  está  obligado  á  prestar  auxilio 
toral  y  á  cooperar  á  la  ejecución  de  las 
dictado,  una  vez  que  fuere  requerido  pe 

Tenemos,  pues,  que  este  articulo  p 
fuerza  á  las  juntas  ó  colegios  electorales 
el  Presidente  para  ejecutar  resoluciones 

En  este  articulo  no  están  incluidos  loi 
el  auxilio  de  la  fuerza,  porque  no  son 
de  colegios  electorales.  Si  fuera  licito  ha 
en  vez  de  observarlo,  se  violaría  el  preí 
no  pennite  á  tas  autoridades,  ni  aun  á 
cias  extraordinarias,  ejercer  otras  atribu< 
sámente  les  han  conferido. 

Luego  el  señor  Ministro  no  ha  podld 
dentes  y  gobernadores  que  presten  el  i 
primeros  alcaldes. 

Yo  he  llamado  la  atención  de  la  Các 
militar  de  Rengo  por  un  batallón  traído 
'  ha  hecho  regresar  después  de  pasadas 
escandalosos  atentados  del  Gobernado: 
una  palabra  de  reprobación  y  para  quf 
electores,  por  cuarenta  y  ocho  horas,  n< 
en  ley  de  la  República.  En  presencia  d 
probadas,  de  los  vejámenes  inferidos  á 
de  la  irrisión  del  derecho  conculcado,  ti 
manecido  mudo  y  mí  discurso  ha  sido 
tuno  por  un  sordo. 
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exageraciones,  que  apeaas  hubo  seis  ü  ocho, 
y  escaso  número  ninguna  influencia  puede  tei 
mentó  que  cuenta  con  veinte  subdelegacion 
quién  se  acerca  más  á  la  verdad. 

Lejos  de  haber  exagerado,  no  he  referido 
parte  de  lo  que  hubo  real  y  verdaderamente, 
probarlo  con  los  datos  oñciales  que  tengo  en 
En  las  contestaciones  que  el  Intendente  d< 
letrado  de  San  Femando  dan  á  algunas  de 
tuve  el  honor  de  dirigir,  aparece  en  el  legajo 
dro  demostrativo  de  los  subdelegados  y  jueces 
de  distrito  que  han  renunciado  sus  cargos  tres 
calificaciones  y  votaciones,  y  fechas  de  sus  renu 
Sin  más  que  leer  esta  inscripción,  cualqu 
cuadro  va  á  contener  los  nombres  de  los  ag 
tres  meses  antes  de  las  caliñcaciones;  pero, 
lectura,  se  ve  que  todos  tos  renunciantes  son 
tres  meses,  ó  más  bien,  en  la  víspera  ó  ante-vi 
ñcacioncs  ó  votaciones. 

El  cuadro  contiene  siete  nombres: 
Don  José  Domingo  Jaramillo,  subdelegado  d 
ció  el  18  de  noviembre,  es  decir,  en  vísperas 
nes;  don  Antonio  Pacheco,  juez  de  la  i.»,  el 
don  Alejandro  Huidobro,  subdelegado  de  la  ^ 
24  de  noviembre;  don  Eleodoro  Marín,  juei 
renunció  el  21  de  noviembre;  don  Roberto  Fe 
distrito  tercero  de  la  ii.',  que  renunció  el  22  < 
Ellas  Fuentes,  que  renunció  el  1 3  de  marzo  d< 
María  Lira,  á  quien  se  admitió  la  renuncia  de : 
tuto  el  21  de  marzo. 

El  Honorable  señor  Parga  dijo  que  los  rec 
sido  seis  ú  ocho,  y  el  señor  Intendente  hace  ñg 
únicamente  siete,  con  lo  cual  se  confirman  I 
trados  á  Su  Señoría. 

Pero  la  verdad  no  es  ésta,  porque  el  cuadre 
como  voy  á  manifestarlo  con  los  datos  suminis 
mo  señor  Intendente. 

Pedí  copia  de  los  decretos  de  aceptación  de 


n  los  nombramientos  de  los  r 
ndo  e&as  copias  encuentro:  qu 
abacá,  subdelegado  de  la  8.*,  s 
e  noviembre  último;  falta  don  J< 
icreto  número  201  de  iS  de  nc 
oríbío  Ríos,  exonerado  el  12  d 
nnbrar  á  don  Ellas  Fuentes;  fal 
sn  se  aceptó  su  renuncia  el  12 

decreto  número  21;  y  falta 
ptó  el  1 2  de  marzo,  seg^n  decre 
[ue  figuran  los  renunciantes  fal 
.,  porque  et  iz  de  marzo  tambi 
«  la  8."  don  José  Eugenio  Val 
10  vocal  de  una  mesa  receptora 
rio  como  inexacto,  y  por  cons 
is  la  expresión  de  la  verdad, 
y  doce,  y  esto,  ateniéndome  á 
i.  ¡Qué  sería  si  hubiera  consej 
lentes  que  se  guardan  ocultos, 
e  la  oliciaal 

er  que  sean  únicamente  doce  I 
mtes  en  las  vísperas  de  las  cal 
e  vacancias  habrían  dado  lugai 

que  se  admita  como  legítima 
|ue  se  han  atribuido  los  intende 
iubdelegactoncs  ó  distritos  ima 
s  é  inhabilitar  á  los  adversar 
pío,  que  el  gobernador  de  Mai 
nbrar  á  don  Juan  Eduardo  Wal 
que  no  existía;  y  que  habiéndi 
r  á  ese  funcionario  por  el  delit 
iinistro  de  lo  Interior,  que  tantc 
»uir  á  los  delincuentes  electora 
:oraza  de  la  inviolabilidad, 
ue  doce  renunciantes,  únicame 
nplazaates.  Yo  creí  que  eran  ve 
•s  en  mano,  reconozco  que  lej 
ene  á  bien  atribuírmelo  el  Hoi 


f  arga,  me  he  quedado  muy  atrás.  Los  nombramit 
delegados  y  jueces,  según  las  copias  que  tengo  i 
'  cincuenta  y  uno,  sin  contar  todavía  los  de  los  jaspe 
se  acredita  con  e'  siguiente  párrafo  de  la  nota  del 
Intendente,  que  dice  lo  siguiente: 

«Los  datos  relativos  á  los  inspectores  no  he  po 
cerlos  en  la  presente  nota  por  carecer  esta  Intendei 
por  cuanto  son  los  subdelegados  los  que  remueve 
los  nombramientos  de  éstos. 

>Se  ha  pasado  una  circular  á  todos  los  subdeleg 
que,  á  la  mayor  brevedad,  suministren  dichos  dato; 
estén  en  mi  poder,  los  enviaré  á  VS.» 

Hay,  pues,  cincuenta  y  un  nombramientos  de  sul 
jueces  hechos  en  las  vísperas  de  las  votaciones;  ] 
que  los  subdelegados  hayan  imitado  el  ejemplo 
Intendente,  que  es  su  jefe,  que  atestigüen  con  entus 
ral,  no  será  aventurado  calcular  en  menos  de  cÍqcui 
ro  de  los  habilitados  y  de  los  inhabilitados. 

En  lugar  de  seis  ú  ocho,  como  decfa  el  Honorab 
ga,  hay  por  ahora  conocidos  cincuenta  y  uno,  y  coi 
bilidad  pueden  ser  más  de  cíen  cuando  aparezcan  1 
aun  faltan.  jQuién  estaba,  pues,  en  la  verdad,  el  Hoi 
Pat^  ó  el  que  habla? 

La  Cámara  no  podrá  darse  cuenta  cómo,  con 
renunciantes,  se  han  hecho  cincuenta  y  un  nombrai 
curriendo  racionalmente  y  conforme  á  la  ley,  el  he< 
stble;  pero  explicándolo  con  la  orden  de  impedií 
hasta  por  medios  ilícitos,  desaparece  el  enigma.  I 
días  antes  de  la  elección  se  enfermaban  los  agentes 
tivos,  pedían  licencia  por  uno  ó  dos  meses,  y  de  allí 
mientos  de  suplentes  y  sustitutos  hasta  que  pasan 
Asi  quedaron  inhabilitados  para  acercarse  á  las  me 
me  representar:  don  Próspero  Ovalle,  don  Juan  Fra 
don  Luis  Marchant  Pereira,  don  José  M.  Silva  Verg 
nuel  Ruiz,  don  Javier  Ortúzar  y  una  gran  parte  de 
tradores  de  las  haciendas  de  mis  amigos. 

Es  cierto  que  no  se  tuvo  el  cinismo  de  impedir  q 
pero  Ovalle  ejerciera  sus  funciones  de  miembro  de 
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propósito  de  excluir  la  intervención  de  la  a 
un'poder  independiente,  porque  se  ha  reca 
otro  medio  de  asegurar  la  libertad  de  los  el 
de  los  escrutinios.  La  autoridad,  interviniei 
agentes,  ha  convertido  las  elecciones  en  un 
derecho,  á  tal  punto  que  los  partidos  mism 
de  acercarse  á  las  urnas.  Por  eso  la  ley  vi| 
constítución  del  poder  electoral  á  todos  los 
i  los  subdelegados,  inspectores,  jueces  de 
distrito  y  á  cuantos  la  tristísima  experiencia 
demostrado  que  eran  y  son  una  amenaza  c 
los  electores.  Luego,  promulgada  la  ley,  lie 
cumplirla,  las  autoridades  encargadas  de  ej 
leal  y  honradamente,  habilitar  á  los  inháb 
peñen  los  cargos  de  vocales  de  las  mesas  y 
nen  un  legítimo  derecho  creando  inhabilida 

Pasadas  las  votaciones,  los  habilitados  pí 
tos  de  la  Intendencia  ^tán  volviendo  al  de 
gos,  como  sucede  con  el  de  la  subdelega 
ejerciendo.  Así  pueden  castigar  á  cuantos 
el  voto,  porque  ellos  saben  ya  quiénes  fuer 
en  un  sentido  ó  en  otro. 

y  á  las  renuncias  de  los  subdelegados  ó 
pera  de  las  calificaciones  y  votaciones,  el 
sagra  estas  frases: 

(jQué  hacer  en  presencia  de  manifestaci 
que  revelaban  un  espíritu  levantado,  digno 
aquel  que  juzgue  sin  hallarse  ofuscado  por 
jNegarse  á  la  admisión  de  las  renuncias?  £ 
inhabilidades  ó  colocar  á  esos  caballeros 
de  sus  influencias,  corriendo  el  riesgo  de  < 
por  causa  el  ejercicio  de  una  autoridad 
habían  apresurado  á  resignar.» 

Habilitar  á  los  inhábiles,  á  los  subdel 
renunciaban  la  víspera  de  las  calificaciones 
ritu  levantado,  digno  de  respeto  para  todo 
ofuscado  por  la  pasión  de  partido;  é  inhab 
nombramientos  de  sustitutos,  es  decir,  de 
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El  HonoraUe  sefior  Parga  ha  tenido  á 
qué  no  fuacíonaroa  las  mesas  6."  y  7.»  Su 
por  nuestros  malos  hábitos,  es  decir,  por 
partido  á  que  pertenece  Su  Sefloria,  porqii 
tro  desde  que  ninguna  parte  ha  tenido  en  e 

(Sabemos  cómo  pasan  esas  cosas,  dice  e 
vocaIes.de  las  mesas  reciben  siempre  el  as 
Basta  tener  ese  titulo  para  que  se  les  rodé 
sideraciones.  Invitaciones  á  comer,  invitaci 
de  champagne,  halagos  de  todo  género  co! 
este  cúmulo  de  manifestaciones  de  aprecio 
propósito  de  atraer  a)  partido  al  individu 
recut'sos  seductores,  y  si  no  se  consigue  c 
lo  menos  se  consigue  que  el  vocal  A  ó  el  ' 
hacer  un  paseo  á  distancia  considerable. 

>En  Pidiguinco  había  dos  vocales  conse 
les.  Estos  últimos  no  se  presentaron  á  dése 
y  habrían  sido  incómodos  para  los  sostent 
tura  del  Honorable  Diputado.  jPor  qué  des 
y  no  avanzo  juicio  sobre  el  particular;  con 
tal  que  no  dejó  rastros,  supongo  que  algui 
el  anillo  de  Jiges.» 

Como  se  ve,  el  señor  Diputado  nos  exp 
los  vocales  de  la  subdelegación  7.'  con  la 
ó  la  invitación  á  hacer  un  viaje  á  larga  dls 
esa  desaparición  no  ha  dejado  rastro  algui 
proporcionaría  el  anillo  de  Jiges.  Ese  anill 
autoridad,  y  por  eso  es  que  con  él  se  hizc 
de  los  registros  de  Rancagua  y  se  han  hec 
los  que  saquearon  en  la  Cañadilla,  hiríeror 
danos  pacíficos,  los  que  asaltaron  las  mess 
Recoleta,  se  robaron  el  registro  de  esta,  m 
y  los  que  acaban  de  sustraerse  el  proceso 
al  discurso  del  seflor  Guerrero. 

He  dicho  que  el  anillo  de  Jiges  está  en  r 
y  ahora  voy  á  revelar  lo  que  había  relegac 
pesar  del  espíritu  apasionado  que  me  atribi 
me  cuesta  poco  no  conservar  r 
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I  todavía  si  se  habrán  iniciado  los  prc 
ata  i  que  me  estoy  refiriendo,  dicen  1 
£1  señor  Diputado  desea  saber,  en  f 
ribe  ha  hecho  efectivas  las  penas  peí 
on  los  vocales  inasistentes  de  las  m 
lelegaciones  6.*,  7.",  11.»  y  18.* 
Sobre  este  particular  diré  á  VS.  por 
en  mi  conocimiento  que  algunos  \ 
m  incurñdo  en  pena  alguna,  pues  qi 
esponde  al  que  suscribe,  sino  que  se 
;ial,  y  no  tengo  noticias  que  respecte 
;iado  fallo  algimo  por  el  señor  juez  d 
5e  pregunta,  en  segundo  lugar,  si  h 
nd encía  para  no  iniciar  los  procesos  1 
En  referencia  á  este  punto,  creoinoñci 
laberme  dado  tal  orden,  ni  tener  par 
ribe  por  qué  recibirla,  pero  que,  en  r 
municipal,  «tengo  derecho  para  peí 
Jes  que  se  originen  de  hechos  crimin( 
a  la  Ley  de  Elecciones  en  su  articulo 
I  sin  que  elfo  importe  para  mí  una  ob 
onga  ui  directa  ni  exclusivamente, 
[■inalmente  se  desea  saber  sí  esos  pr 
}  y  en  qué  estado  se  encuentran. 
Sobre  este  particular  nada  puedo  de 
illa  razón  de  no  ser  la  iniciación  de  esi 
ón  de  mi  exclusiva  ni  directa  incumb 
El  juzgado  procede  de  oficio  en  ellos ; 
cienes  que  deben  enviársele  al  resp< 
Ja,  comunicaciones  que  la  ley  no  dis 
ribe  y  de  las  cuales  no  tengo,  en  cons 
no  oficial  que  pueda  servir  de  base  d 
Es  cuanto  tengo  que  informar  á  VS.  ei 
tsta  fecha. 

Dios  guarde  á  US. — (Firmado.) — /Vú 
e  la  Cámara  que  el  procurador  munici 
:cho  para  perseguir  la  responsabilida 
^asistencia  los  vocales  de  las  mesas; 
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yores  eoatribuyeotes  que  asistiercHi  á  1: 
mayo  lUtímo,  que  no  habfan  concurrí( 
'  yentes  don  Guillenno  Ovalle,  don  F< 
berto  Izquierdo  y  otros,  el  juez  de  tet 
trámite,  como  inasisteates,  á  Id  multa  < 
apercibimiento  de  despachar  mandami< 
tuaban  el  pago  en  el  acto  de  la  notifící 

>Presentándo5e  posteriormente  com 
dor  municipal,  el  juez  suspendió  los  eft 
rída  y  citó  á  comparendo  id  acusador  y 
acusados  por  éste. 

■  Considerando  que  los  mayores  cont 
aados  fueron  condenados  sin  ser  citadc 
sin  admitirles  la  prueba  que  habrían  po- 
y  que  eUjuez  que  pronunció  la  sentenc 
enmendarla  y  era  incompetente  para  si 
lo  dispuesto  en  los  artículos  2  y  1 5  de 
1837,  se  suspenden  los  efectos  de  la  s 
último  y  de  todo  lo  obrado  en  este  pro 
letras  no  implicado  para  que,  oyendo  i 
la  tramitación  correspondiente,  se  prom 
cho.  Publfquese  y  devuélvase. — /Va 
siSú.» 

Ya  ve  la  Cámara  lo  que  se  entíende 
etectoral.  En  San  Femando,  el  procur 
consignar  multa  de  quinientos  pesos  á 
pudo  asistir  por  causa  de  enfermedad  1 
á  los  vocales  de  mesas  receptoras  que 
que  incurrieron  en  multas  en  favor  de 
guarde  á  VS. 

En  Curicó,  el  juez  letrado  no  neces 
políticos,  y  sin  querella  y  con  querella 
los  condenó  á  pagar  la  multe,  bajo  el  a 
si  no  entregaban  los  quinientos  pesos 
ficaba.  ^ 

Por  fortuna  nuestra,  todavía  subsiste 
ocurrieron  los  inicuamente  condenados 
que  acabo  de  leer,  en  que,  á  la  vez  qu 
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il  juez  de  Curicó  (a  más  acre  de  l«s  ctosuras  aa  matei 
■dtmientos.  Vuestra  resolociáD,  se  te  dijo,  es  nula,  p< 
isteis  sin  oir. 
me  extraña  que  haya  maldades,  que  la  iniquidad  se  ca 

derecho  y  que  los  empleados  públicos  prostituyaa  G 
ira  servir  á  tos  fines  poKticoB.  Lo  que  lamentx)  y  t 
la  como  chileno,  es  que  se  canonice  el  abuso,  que  en 
laya  voces  que  excusen  á  los  delincuentes  y  califíqui 
,  el  robo  y  el  asesinato  como  irregularidades  sub^tem 

sumo,  serían  relativamente  reprochables. 

lorable  eeflor  Parga,  al  tratar  de  la  Jüerza  de  San  F< 

itona  un  verdadero  idilio  y  la  presenta  como  la  gara 

iría  de  una  elección  legal. 

trende  la  Honorable  Cámara,  son  sus  palabras,  qi 

o  granaderos  y  algunos  policiales  apenas  bastaban  pa 

Igún  mediano  servicio,  y  sin  embargo,  sobre  esta  ba 

abte  Diputado  ha  levantado  un  fuitasma,  un  espect 

>rciones  tales,  que  su  sola  vista  habría  bastado  pa 

emores  á  los  electores  y  falsear  la  voluntad  partícula 

supóngase,  enhorabuena,  que  hubiese  habido  un  núclt 

ble  de  fuerza.  jQué  se  deduciría  de  aquí?  No  otra  coi 

se  había  tenido  previsión  para  impedir  el  desarrollo  < 

lientos  más  ó  menos  deplorables.* 

3do  rectifico  al  señor  Diputado  sobre  el  número  de 

e  asegura:  que  solamente  hubo  veinticinco'  granader 

lantos  policiales. 

Qcagua  hubo  granadetos  mandados  por  un  capitán, 

sabido  el  Intendente  por  el  telégrafo  que  se  había  ín 

Palmilla  la  mesa  de  la  subdelegación  ti.>,  mandó  i 
eso  con  tropa,  que  iba  al  mando  de  un  sargento  mayí 
■fíciales,  y  orden  de  suspender  la  mesa  y  tomar  pres 
lI  Ríos. 

>naba  bien  ó  mal  esa  mesaí  El  Intendente  cometió  i: 
>so  atentado  mandando  tropa  para  tomar  preso  á  ut 
cales,  porque  ninguna  atribución  tenía  ni  tiene  pai 
en  tos  actos  que  la  ley  exime  de  su  jurisdicción.  Pai 
:rvido  la  fuerza,  para  amenazar  á  los  electores  é  imp< 
isión  del  sufragio. 


—  302  — 

El  vocal,  que  oyó  leer  la  orden  de  prisión,  < 
aparato  de  fuerza  mandada  contra  él,  escapó 

No  fueron,  pues,  veinticinco  granaderos,  < 
Diputado,  sino  algunos  más. 
■  En  cuanto  i  los  pocos  policiales,  prescind 
rural  que  cuida  de  todo  el  departamento,  hay 
urbana,  que  asciende,  según  el  estado  que 
cincuenta  y  cinco  hombres 

El  comandante  de  policía  dice  en  su  ínfom: 

«Debo  prevenir  á  VS.  que,  en  la  revista  d< 
de  marzo  que  te  acompaño,  no  están  irtcluidos 
dúos  engaruhadcs  en  ese  mes  para  aumentar 
pal,  según  orden  de  VS-,  y  cuyo  ajuste  se  efe 
extraordinarios  que  la  Intendencia  puso  á  mi  i 

Ya  ve  la  Cámara  que  la  policía  se  triplicó  p 
con  ella  en  el  dfa  de  la  votación,  y  que,  pasac 
ron  ciento  diez  individuos  que  se  habían  engai 
cada  uno. 

Respecto  de  los  fondos  con  que  fué  pagad 
reservo  el  derecho  de  hacer  á  su  debido  tiem 
nes  convenientes. 

Según  el  Uberal  sistema  que  nos  gobierna, 
acerca  una  elección  peligra  la  tranquilidad  pi3 
que  la  policía  asalte  las  mesas  calÍ6cadoras,  c< 
Salvador  y  Recoleta,  que  aumente  su  personal 
la  ciudad  de  Santiago,  por  ejemplo,  que  no 
registros  hecho  en  la  pieza  más  oculta  de  la  c 
nales. 

No  quiero  tocar  otros  puntos  de  la  elección 
y  paso  á  ciertas  reflexiones  generales. 

Yo  soy  conservador  que  tengo  un  criterio  r 
me  caliñcan  de  retrógrado,  porque  ígnor-o  y  c 
se  llama  altiplanicie  de  la  democracia.  Con  mi 
tumbro  someterme  á  las  reglas  de  la  lógica,  e: 
nes  legales  en  los  códigos  y  en  los  jurisconsul: 
sobre  esto  á  los  novelistas  ó  ideólogos.  Ei 
rales  consulto  la  Ley  de  Elecciones,  nuestros 
tarios,  y  no  gusto  de  hacer  largo  viaje  á  la  Caí 
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solemaes.  Luego  todo  Gobierno  que  pone  en 
ral  las  iofluenoias  de  la  autoridad  y  que  inte 
necesita  oi^rmar  adentro,  en  la  fábrica  ofícii 
con  que  hacer  fuego  sobre  la  mayoría  y  con 
fuerzas  sanas  de  los  partidos». 

El  dilema  es  abrumador  y  coocluyente:  ó  < 
mayoría,  y  entonces  no  necesita  intervenir, 
se  impone  í  los  demás,  ó  cuenta  úaicament 
y  en  este  caso  prepara  proyectiles  en  la  fí 
hacer  fuego  sobre  la  mayoría,  duplica  ó  tri 
policía,  asalta  con  ella  las  mesas  caliñcadoras 
registros  electorales,  plagia  mayores  conl 
de  las  elecciones  y  deja  sin  representación 
departamentos  de  la  RepúUíca  en  donde  no 
pleto  la  opinión  pública.  Así  es  como  desti-oi 
de  los  partidos,  produce  el  desaliente  y  aleja 
rados  de  las  urnas  electorales  para  que  no  sa 
actas  falsificadas  y  sirva  el  íraude  de  base  á 
los  poderes  públicos.  Tal  es  el  gobierno  del 
la  tiranía  que  jamás  debe  aceptarse  ni  aun  á 
glorias  y  de  grandes  servicios,  como  lo  pruefa 

<Y  en  verdad,  continúa,  en  ningún  caso  es 
a  titulo  <ü  grandes  servicios,  ó  de  grandes  ti 
biemo  imponga  al  país  su  voluntad  y  el  concu 
Y  esto  porque  la  República  más  digna  no  es 
se  constituye  por  el  brillo  de  la  inteligencia 
bierno  personal,  sino  aquella  en  que  se  consí 
y  sólida  base  una  libertad  con  garantías  y  el 
opinión  para  constituirse  conforme'á  los  funda 
no  propio. 

» Los  grandes  servicios,  el  resplandor  de  la 
sociales  ó  religiosas,  no  son  títulos  que  abói 
que  se  impone  por  medios  indignos,  porque  i 
la  ancha  y  sólida  base  de  la  liberiad*. 

*He  aquí  la  cuestión  en  principio,  continú 
mos  ahora  su  aspecto  práctico. 

ijCuál  es  la  situación  política  del  Gobierno 
jCuál  es  la  fuerza  que  le  rodead  Cuestiones  ■ 
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ateríor  que  calificara  como  irregularídat 
lalosos  atentados  coipetidos,  la  sangr 
le|>iera  causar  vergüenza  y  bochorno,  q 
ibles  las  elecciones  en  la  capital  de  la  1 
os  que  contienen  la  quinta  parte  d< 
>oblación. 

No  desdeñaría,  señor  Presidente,  con 
ores  del  señor  Ministro,  pero  prolonf 
iirso,  y  apenas  voy  A  contraerme  á  una 

Si  alguno  de  los  que  ocupamos  estos 
;ado  improperios  sobre  el  partido  libera 
[ue  había  incendiado  los  registros  de  lo 
agua,  que  habla  plagiado  á  los  maye 
labfa  cometido  en  Santiago  saqueos  y  as 
le  mis  leales  adversarios,  con  justísimo 
lecimos:  respetad  nuestra  honradez,  h: 
iadnos  cortesía,  porque  la  Cámara  no  eí 

Nosotros  tenemos  también  el  derecho 
dversarios,  respeto,  justicia  y  cortesía. 

Uno  de  Jos  celosos  defensores  del  sef 
ado  sobre  los  conservadores  cuantos  di 
mgua  castellana:  somos  retrógrados,  ig 
i  cosa  pública,  el  cólera,  algo  peor  qi 
^ruzzo  que  debe  estacionarse  lejos  de 
andera  de  caarentena. 

Cuando  recibía  yo  tantos  golpes,  tarn 
>qué  mis  piernas,  mis  brazos  y  níi  ^ci: 
>dav(a  estaba  sano;  miré  á  mis  compañen 

Puedo,  pues,  decir  i  nuestro  benigno 

*Les  gens  que  vous  tuez  se  portent  ai 

Es  decir:  los  conservadores  á  quienes 
e  buena  salud. 

jY  cuál  es  la  causa  de  tanto  furor  con 

Haber  tenido  la  osadía  de  mirar  con 
e^stro  Civil,  que  debemos  acatar  porq 
promulgadas;  y  el  patronato  y  exequái 

No  s¿  cómo  se  transtorna  por  complet 
Iversaríos.  Las  autoridades  encargadas 
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I  üota  escrita  por  el  señor  Cieofuegos  y 
lático  quedaría,  6  como  un  sin  vergüeña 

Voy  á  dejar  la  palabra  para  que  use  d 
ruchaga,  quien  piensa  cerrar  esta  ínter; 

Nosotros  estamos  satisfechos,  porque 
unpo  y  sabemos  )ra  con  quien  tendreí 
jando  yo  tenía  por  adversarios  al  seffc 
Lmunátegui  y  otros,  necesitaba  estudiar 
iios  libros  y  refutar  los  discursos  con  mu] 

Ahora  no  hay  necesidad  de  estudiar, 
ara  contestar  al  señor  Ministro  de  lo  Inl 
os  de  los  discursos  del  señor  EHputadc 
is  celosos  defensores  que  se  dejen  de  re 
añosa,  de  dos  ó  tres  siglos  anteriores  al  é 
ca,  porque  jamás  probarán  con  ellas  qu 
is  elecciones  de  1885,  y  que  es  mejor  qi 
I  estudio  de  nuestros  propios  documenb 


■      SOBRE  VISITAS  jUD 

(SeaióD  del  iSdejuÜ 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique). — I 
lacencia  la  discusión  dei  primer  inctdf 
eñor  Diputado  por  Linares.  Su  Seftoríí 
Itima  la  causa  del  retardo  en  la  publica 
■eyas,  y  el  señor  Ministro  de  lo  Interior, 
etición,  prometió  transmitirla  á  su  coleg 
isticia.  Este  se  apresura  á  venir  ahora  ¡ 
etalladas  sobre  dicho  retardo,  y  revela  1 
ifiesta  por  el  cumplimiento  oportuno  i 
ubemativos. 

Voy  á  llamar  ahora  la  atención  de  la  C 
e  un  acto  que  ha  debido  ejecutarse,  no 
ecreto  gubernativo  ni  de  una  ley  secunc 
jtiva  del  Poder  Judicial;  me  refiero  á  la 
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Viniendo  ahora  al  caso  más  urg< 
que  e\  seRor  Ministro,  según  ha  c 
mente,  yo  pido  el  cumplimiento  de 
ese  departamento  no  se  ha  hecho  ■ 
que  van  á  enterarse  el  1 5  de  octu 
el  departamento  de  Curícó,  que  c 
Congreso,  está  fuera  de  la  ley  poli 
la  ley  en  cuanto  á  las  garantías  toi 
)a  recta  y  cumplida  administraciór 

En  conformidad  con  el  art.  77  c 
Atribuciones  de  los  Tribunales,  p 
sirva  decretar  la  visita  judicial  del  1 
apoyo  además  en  consideraciones 
saria  é  indispensable. 

Se  encuentra  el  departamento  d 
juez  interino,  que  ha  tenido  ia  desj 
con  una  causa  criminal  en  que  ni 
quedará  en  el  misterio.  Me  refiero 
do  contra  el  comandante  de  la  pol 
contra  el  sargento  mayor  don  Belis 
batallón  cívico,  y  contra  el  ayudar 
Peflailillo,  plagiadores  del  mayor  c 
Salvador  Gutiérrez  Gómez. 

Concluido  este  sumario  y  pedid 
culpables,  el  juez  se  negó  á  líbrarli 
abogado  del  señor  Gutiérrez,  don 
expediente  á  la  oficina  de  correos, 
traiksforma  en  papel  blanco. 

El  señor  Ministro  lamenta  profu: 
tado  escandaloso,  y  ordena  por  1 
con  la  mayor  actividad  y  que  cadi 
progreso  del  expediente. 

El  juez  que  sigue  la  causa  pron 
dos  semanas,  que  el  expediente  es 
más;  que  ya  estaban  presos  el  con 
el  del  batallón  cívico,  dos  emple: 
personas  sobre  quienes  recalan  las 


por  boca  del  señor  Ministro;  pero  no  i 

is. 

,or  Ministro  procede  con  buena  fe,  ci 

nunicados  de  Cuneó;  pero  como  loi 

luedo  afirmar  que  toda  la  investigací 

remandantes  es  una  farsa,  porque  m 
cárcel  sino  al  cuartel  cívico,  es  deci 
idan  y  todo  está  bajo  sus  órdenes.  I 
ellos,  según  ha  sido  público  en  Curí< 
}che,  y  ahora  están  en  completa  líber 
la  penitenciaría  han  sido  don  Elfas  L 
jada  y  don  Filidor  Olmedo, 
receptor  que  por  orden  del  juez  y  er 
r  puso  en  el  proceso  robado  el  certi 

1885,  para  dar  cumplimiento  al  di 
nsladé  á  la  casa  del  seHor  Juan  de  la 
lugar  Upeo,  y  allí  supe  por  este  cah 
anZadas  había  sido  transladado  el  señ< 
lez,  por  soldados  de  la  policía  rural,  . 
icias,  descubrí  que  se  hallaba  en  ca: 
arrendatario  de  la  hacienda  Potrero  Gi 
ecto  encontré  al  señor  Gutiérrez  Gómi 
'  por  el  capitán  señor  Santiago  Peñ 
ñor  Belisarío  Campos,  por  el  cabo  N 
3or  tres  soldados  más. 
ido  al  dueño  de  casa,  señor  Berrlos, 
i  personal  al  señor  Gutiérrez  Gome 
1  su  casa  un  caballero  cuyo  nombre 
Jaba  en  el  caso  de  obedecer  el  decre 
io  impedir  que  se  le  diera  conocimiei 
>s  demás  ocultaron  al  señor  Gutiém 
>brara  su  libertad. — E/ías  Layóla,  esc: 

o,  en  que  da  testimonio  de  que  los  | 
'  Gutiérrez  fueron  los  ayudantes  del 


—  3'3  — 

ente,  Campos  y  Feñailillo,  con  el  cabo  Medin: 

sus  órdenes,  debía  ser,  según  la  lógica  judicial 
ico,  el  ladrón  del  proceso,  y  de  consiguiente,  á 
on  ¿I  y  en  libertad  los  verdaderos  criminales,  ( 
Iguna  apariencia,  en  el  cuartel  cívico,  donde  I 
US  órdenes. 

El  segundo  criminal  conducido  á  la  penitenci; 
Uejandro  Arriagada,  ofícial  del  actuario,  que  hi 
1  proceso  robado  y  pod(a  servir  para  dar  algut 
ratara  de  rehacerlo.  Por  esta  razón  le  aprisiona 
■  le  encierra  en  la  penitenciarla;  pero  tranquiliz; 
ialmente  y  diciéndole  que  esa  prisión  era  únican 
ornar  á  Olmedo. 

El  tercer  apresado  fué  don  Filidor  Olmedo,  al: 
iutiérrez,  que  habla  formado  todo  el  expedienti 
ion  de  los  reos  Campos  y  Peñailillo  y  entablai 
uto  denegatorio.  Lueg^,  por  todos  estos  m 
^gún  la  lógica  jutficial  que  rige  en  Cuneó,  del 
leí  proceso. 

Don  Filidor  Olmedo  fué  llamado  á  la  presenc 
4,  y  antes  de  tomarle  su  declaración,  el  juez  Va 
e  alegrara  por  lo  sucedido,  que  no  tuviera  cuid 
[ue  la  sustracción  se  habla  hecho  de  una  manet 
TI  tres  días  se  descubrirla  todo. 

En  seguida  prestó  Olmedo  juramento,  y  decli 
obre  la  culpabilidad  del  Intendente  en  el  sucesc 
aedo,  según  la  lógica  judicial  que  rige  en  Curie 
adrón  del  proceso. 

El  17  llamó  nuevamente  el  juez  á  Olmedo 
>rensa  se  ocupaba  del  robo  del  proceso,  que  él 
guardar  consideración,  y  que  habla  puesto  de< 
ontra  él. 

Olmedo  le  observó  que,  según  la  regla  de  lóg 
ingún  interés  tenia  él  en   robarse  el  proceso 
acerlo  llegar  á  Santiago  para  que  el  tribunal 
ontra  el  cual  había  establecido  apelación. 

El  juez  rompió  el  decreto  de  prísióo,  tomó 
nedo  y  lo  hizo  ratificarse  en  la  declaración  pre 
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-  no  toma  declaración  indagatoria  al  presui 
tada,   y  le  pone  en  libertad  bajo  de  fíi 
hacerse  legalmente  en  delitos  de  robo. 

Todavía  hay  algo  más  que  pone  en  trai 
farsa  que  se  llama  administración  de  justi< 

El  expediente  robado  se  llevó  al  correa 
tado  por  el  juez  y  e)  actuario  de  la  causa, 
debió  colocar  el  expediente  dentro  de  la 
el  tren  que  sale  de  Curicó  á  las  seis  de  la 
Santiago  á  las  once  y  cuarto. 

¿Por  qué  no  se  remitió  el  expediente?  jl 
cial  cuidado  de  dejarlo  fuera  de  la  valija 
suplantación  y  que  pudiera  ser  retirado  d< 
díaf 

Si  la  suplantación  ó  robo  se  hubiera  de 
el  responsable  era  el  correo;  pero  descubii 
saron  en  la  mañana  á  unos  para  dejarlos  • 
y  se  está  vejando  con  prisiones  inicuas 
cuantos  tienen  interés  y  se  empeñan  en  di 

No  hay  en  Curicó  una  investigación  : 
transluce  el  propósito  de  hacer  desaparecí 
jamás  la  íuano  de  la  justicia  caiga  sobre  e 
ceso  dará  por  resultado  que  hubo  un  rob< 
pabilidad  sobre  el  autor  del  crimen  que 
dedo,  que  designan  hasta  el  color  de  la  m 
en  que  sustrajo  del  correo  el  expediente. 

El  señor  Ministro,  dando  crédito  á  los  i 
le  suministraba  el  juez,  anunció  en  esta  C 
concluiría  en  cuatro  días.  Han  transcurric 
tro  días,  y  nada  se  descubre,  porque  teniei 
cha,  las  investigaciones  se  dirigen  á  la  izq 
se  aleja  y  pierde  de  vista  al  delincuente. 

^Qué  pasó  en  el  proceso  sobre  el  robo  < 
tiago  que  hemos  visto  publicado  en  los  i 
formó  mandaba  al  ordenanza  del  jugado 
recer  i  tal  ó  cual,  y  el  ordenanza  salla  á  t 
regresaba  en  dos  ó  tres  días. 

Puesta  la  falta  en  conocimiento  del  c 
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Todo  funcionario  público  cuya  conducta, 
ncio  de  su  empleo,  fuere  atacada  por  la  ii 
por  sí  ó  por  apoderado,  al  autor  ó  edito 
tribunal  competente  y  en  el  término  de  la 
El  que  así  no  lo  hiciere,  queda  suspenso, 
icio  de  su  empleo,  y  el  fiscal  le  acusará ' 

0  ante  el  tribunal  competente. 

El  Ministro  de  lo  Interior  queda  encargac 
de  este  decreto.  Imprímase  para  que  Uegu 

-Ovalle. — Portales.  • 
decreto  lleva  las  firmas  Ovalle-Portales.    1 

>é  Tomás  Ovalle  y  el  integrísimo   señor  di 

:  ordena  la  visita  judicial,  ¿qué  podría  resultí 
[lesí  jSe  enjuiciaría  á  un  juez,  se  le  conden¡ 
lído  en  el  desempeño  de  su  cargo,  se  le  ent 
iciarla?  [Ahí  |Qu¿  grandioso,  qué  digno  se 
mplida  la  sanción  de  la  ley  en  un  mal  ju 
al  nombre  del  chileno.  Pero  esto  no  se  i 

ido  llegué  á  Estados  Unidos,  á  ese  país 
tanto  por  su  corrupción  en  la  administrad 
D  como  viajero  fui  á  visitar  la  cárcel  de 
en  la  prisión;  no  vi  en  ella  grillos  ni  cade 
ir,  sino  un  aseo  esmerado,  y  agregaré,  no  i 
itra  insectos  para  penetrar  hasta  en  los  cal. 

1  extremo  de  uno  de  los  pasillos  se  pasea! 
loco  por  los  ademanes  que  hacía:    jQui< 

i  mi  guía.  Un  asesino  á  quien  van  á  ahc 
ás. 

de  mis  compatriotas  que  visitó  el  Estado 
;guntó  por  un  presidiario  que  llamó  su  ati 
>r,  le  contestaron,  condenado  como  concusi 
•ñor  Balbontin. — No  hay  allí  Consejo  di 

;fior  TOCORNAL  (don  Enrique). — En  Esta< 
JBsejo  de  Estado  para  indultar  á  los  crtrn 
madores.  Allí  gobierna  la  opinión  pública. 
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Ya  ve  la  Cámara  que  la  causa  iniciada  en  dicien 
del  Intendente  pasada  en  marzo,  después  de  puestt 
sobre  el  secuestro  del  seftor  Gutiérrez. 

En  cuanto  á  la  visita  judicial,  el  señor  Ministro ' 
afirmó  que  había  sido  pasada  en  Curicó  y  en  Vic 
señor  Silva,  ministro  de  la  segunda  sala  de  la  Co 
cienes.  Tales  detalles  nos  dio  el  sefíor  Ministro  so 
judicial,  que  yo  he  creído  que  alguien  habrá  pu 
mesa  algún  informe  imaginario  de  visita  pasada  p 
de  noche;  y  no  será  raro  que  ese  informe  sea  pie 
memoria  que  está  imprimiéndose. 

Voy,  pues,  á  hacer  un  acto  caritativo  con  el  s 
para  pedirle  que  retire  ese  informe  de  la  visita.  í 
tribunal,  consulté  á  uno  de  los  señores  Ministros 
contestación  que  el  señor  Stlva  ha  visitado  ünica 
viñeta  de  Santiago,  incluyendo  á  Rancagua,  qu< 
esta  provincia.  Más  allá  de  Rancagua  no  ha  ido  e 
Curicó  no  ha  sido  visitado  desde  la  promulgación  c 
tengo  pleno  derecho  para  afirmar  que  ese  depa 
fuera  de  la  ley  políticamente,  y  fuera  también  de  la 
á  las  garantías  con  que  se  asegura  la  recta  y  cum 
tración  de  justicia. 


responderán  después  de  sus  actos;  pero 
prescribirles  de  antemano  las  sentencias 

La  ley  de  elecciones  ha  constituido  la 
ó  juntas  receptoras  y  atribuye  á  ellas  la 
caso  concreto,  de  pronunciar  sentencia  í 
de  los  votos.  ¿Con  qué  derecho  la  Cám 
ahora  á  las  mesas  receptoras:  debéis  prc 
de  votos  sin  averiguación  alguna,  renunc 
que  os  confiere  la  ley;  y  esto  porque  a 
acuerdo  de  una  de  las  rajiias  del  Poder  ! 

En  las  elecciones  de  mañana  se  van  á      ^        ,  ,   . 

dores  y  Municipales.  Si  la  Cámara  de  Diputados,  por  un  simple 
acuerdo,  fijara  la  inteligencia  de  la  ley,  invadirla  las  atribuciones 
del  Senado  y  demás  poderes  que  toman  parte,  según  nuestra 
Constitución,  en  la  formación  de  las  leyes,  é  invadiría  también 
las  facultades  conferidas  á  las  juntas  receptoras. 

En  la  aplicación  de  las  leyes  hay  dos  clases  de  interpretacio- 
nes: la  auténtica  ó  general  que  se  da  por  el  legislador,  sin  con- 
sideración á  determinados  casos;  y  la  doctrinal,  ó  sea  el  juzga- 
miento ó  sentencia  entre  partes  interesadas.  Si  el  legislador 
jamás  puede  juzgar,  carece  de  facultades  para  prescribir  á  las 
mesas  receptoras  la  ciega  admisión  de  votos,  porque  eso  impor- 
tada el  desconocimiento  de  las  atribuciones  conferidas  por  la  Ley 
de  Elecciones. 

El  señor  Diputado  por  Ovalle  puede  tener  motivos  individua- 
les para  aceptar  el  nombramiento  de  la  comisión,  pero  no  exija 
de  los  demás  que  aprobemos  lo  que  es  contrario  á  la  Constítu- ' 
ción  y  á  los  buenos  principios  del  derecho.  Deje  que  el  legisla- 
dor legisle,  y  que  las  autoridades  llamadas  á  resolver  los  casos 
concretos  juzguen  y  resuelvan  conforme  á  su  leal  saber  y  enten- 
der, y  que  no  reciban  de  antemano  las  sentencias. 

Y  ya  que  estoy  con  la  palabra,  quiero  llamar  la  atención  sobre 
un  punto  quo  ha  quedado  sin  esclarecerse  y  que  es  el  origen  y 
principal  causa  de  la  alarma  en  que  se  encuentra  esta  ciudad.  Me 
reñero  al  aviso  publicado  por  el  Intendente  de  Santiago,  que 
dice  lo  siguiente: 

«Á  LOS  VOCALES  DE  LAS  MESAS  RECEPTORAS  DEL  DEPARTA- 
MENTO DE  Santiago. — Á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 


—   323    — 

necesitamos  esclarecer  los  (Jue  tenemos  1 
buen  derecho. 

En  vísperas  de  las  elecciones,  la  cim 
poseída  de  una  justísima  y  fundada  alar 
desgracias  que  se  preveían,  los  Diputado 
la  sesión  extraordinaria  del  lunes,  en  qi 
vanas  promesas,  contrariadas  después  pe 
Uno  de  los  motivos  de  la  sesijSn  exti 
publicado  en  los  diarios  por  el  Intendent 
todas  las  fuerzas  de  línea  de  la  guamicii 
bajo  sus  órdenes;  que  él  permanecería  en 
elección,  desde  las  ocho  de  la  mañana  hai 
y  que  á  él  debían  ocurrir  los  presidente: 
que  quisieran  contar  con  el  auxilio  de  trc 
El  Honorable  seDor  Amunátegui,  qui 
sesión  extraordinaria  del  lunes,  llamó  la 
nistro  de  lo  Interior  sobre  el  aviso  del  Ini 
graves  peligros  que  ofrecerla  su  ejecución 
de  concentrar  las  tropas  en  el  lugar  más  '. 
mayor  parte  de  las  mesas  receptoras  hac 
^-, , .  el  auxilio  oportuno. 

S¿  El  señor  Ministro  de  lo  Interior  recono 

Intendencia  no  era  exacto;  y  Su  Sefloría 
tar  que  las  tropas  de  la  gpiamición  no  se 
Pablo,  sino  que  se  distribuirían  en  puntos 
auxiliar  á  las  mesas  receptoras  en  caso 
dentes. 

El  aviso  de  la  Intendencia  dejaba  todav: 
y  dudoso.  El  Intendente  afirmaba  que  era  ( 
de  la  tropa  de  línea  ^y  no  el  comandanti 
como  esto  importaba  un  trastorno  compit 
y  deberes  de  uno  y  otro  funcionarios,  nadi 
ción  de  uno  de  ellos,  yo  pedí  al  señor  Min 
sobre  este  punto  y  que  quedara  constancia 
ración  que  hiciera. 

El  señor  Ministro  afirmó  que  el  Gobiern 
para  privar  del  mando  de  las  fuerzas  al  ct 
que  éste  continuaba  con  ese  mando  y  que 
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Era  ante  todo  el  interés  social  el  móvi 
seguida  el  interés  del  partido  que  en  est 
mado  con  el  del  público,  profundamente  i 
de  la  Cámara  dejó  á  un  lado  el  interés  s< 
tías  pedidas,  porque  así  convenía  i  su  pai 
tajas  de  las  hondas  resistencias, 

Al  ingresar  en  el  Congreso  los  Diputac 
mentó  de  consultar  el  interés  de  la  nación 
teorías  introducidas,  debe  posponerse  el  i: 
amenazada  de  un  peligro  á  la  convenienci 
porque  la  garantía  social  puede  favorecer  i 
sarios  políticos. 

El  martes  salí  á  recorrer  las  mesas.  En 
había  tropa  de  línea  y  todo  estaba  en  orde 
Francisco  ya  había  sido  asaltada  y  garrot 
en  ella  funcionaban.  Esa  mesa  había  susp 
votos,  porque  los  vocales  no  se  creían  seg 
ma  tropa  de  policía  facilitó  el  acceso  á  lo! 

Mientras  permanecí  en  esa  mesa  vi  llega 
gentes  que  por  su  aspecto  revelaban  su  ] 
cié  un  acto  que  daba  la  mejor  idea  de  la  c 
Uno  de  los  cocheros  dio  con  su  fuste  un  a: 
bajaban  del  coche,  con  esta  expresión:  á  1 
sin  inmutarse  por  el  tratamiento,  ocupó 
formada  frente  á  frente  de  la  tropa  de  pol 

Continué  por  la  Alameda  hasta  la  mesa 
Nataniel.  Allí  me  dijeron  que  el  coronel  I 
do  á  mandarles  fuerzas,  y  que  llevara  al  ce 
siguiente  nota: 

<Sub delegación  21  urbana,  sección  r.' 
general:^ — Sírvase  remitir  á  la  brevedad  pi 
de  tropa  de  linea.  Advierto  i  VS.  que  se 
de  fuerza  al  cuartel  de  Granaderos  y  se  h: 
narla. 

í  Dios  guarde  á  VS. — Elías  Errázuriz, 
Gandetrillas,  secretario.» 

Puesta  esta  nota  en  manos  del  señor  co 
armas,  éste  puso  el  siguiente  decreto: 
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;  junio  de  1886. --Pase  al  señor  Inteni 
to. — Gana.* 

el  señor  comandante  general  me  devot 
stá  usted  despachado;  ocurra  al  Intenc 
■St&  at  señor  comandante  general  de  3 
jntad  de  ir  donde  el  Intendente;  que  req 
xilio  de  la  fuerza  en  virtud  de  lo  disp 
Ley  de  Elecciones;  que  el  retardo  en 
ir  á  fatales  consecuencias,  porque  acá 
rrido  en  la  mesa  de  San  Francisco;  que  1 
irtel  de  Granaderos,  el  regimiento  fon 
y  a  caballo,  y  que  con  cuatro  hombres  que  mandara  á  cada 
se  evitarían  las  desgracias. 

El  señor  comandante  general  de  armas  me  contestó  que  I 
delegado  el  mando  de  las  fuerzas  y  que  darla  orden  para  c 
Intendente  remitiera  á  las  mesas  tropa  de  la  que  él  habfap 
á  su  disposición.  En  mi  presencia  dijo  á  su  ayudante  que  c 
nícara  la  orden  al  Intendente;  pero  el  ayudante  se  resis 
hacerlo,  porque  creía  que  debía  dejarse  al  Intendente  la  lib' 
de  mandar  tropa  de  policía  ó  de  línea. 

Como  yo  observaba  que  el  ayudante  no  cumplía  con  la  c 
del  comandante  general  de  armas,  pregunté  á  éste  quién 
daba,  si  él  ó  el  ayudante  que  se  resistía  á  cumplir  lo  ordei 
y  entonces  el  comandante  general  reiteró  su  mandato  y  el 
dante  escribió  al  Intendente  para  que  remitiera  la  tropa  y  enl 
el  papel  á  un  ordenanza. 

Como  el  decreto  del  comandante  general  de  armas  impoi 
el  completo  desconocimiento  de  la  declaración  hecha  en  la 
mará  por  el  señor  Ministro  de  lo  Interior,  en  la  sesión  del 
antes,  creí  conveniente  informar  al  señor  Ministro  y  fui  al  ^ 
teño  como  á  la  una. 

El  señor  Ministro  me  reiteró  las  mismas  declaraciones 
había  hecho  en  la  Cámara;  que  consideraba  vigente  en  toda 
partes  la  Ley  de  Elecciones;  que  eso  mismo  había  manifes 
al  comandante  de  armas  para  que  no  se  excusara  de  cumpli 
deberes  que  la  expresada  ley  le  imponía,  y  como  no  pudo  d 
de  mi  afirmación  en  vista  del  docimiento  que  le  presenté,  U 
al  comandante  de  armas,  en  mi  presencia  le  repitió  lo  que 
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me  había  dicho  y  le  recomendó  que  ordei 
pronto  envío  de  la  fuerza. 

El  señor  comandante  general  de  armas  d 
fono  en  la  Comandancia,  y  el  señor  Ministt 
ees:  use  del  teléfono  del  Mioisterío. 

La  orden  del  Intendente  fué  comunicada 
y  cuarto,  reiterada  poT  el  teléfono  del  Mini 
pocos  soldados  de  línea  llegaron  á  la  mesa 
de  la  tarde,  á  presenciar  impasibles  el  ataq 
hubo  tiroteo  de  balas  entre  los  as^tantes  ; 
hogar  invadido. 

El  seRor  Ministro  dijo  en  su  discurso  d« 
pérdida  de  momentos,  se  dieron  las  ordene 
se  mandase  en  el  acto  la  fuerza  reclamad 
efecto». 

En  obsequio  de  la  verdad,  declaro  que  e 
inmediatamente  las  órdenes  necesarias  y  di 
armas  que  las  comunicara  por  el  teléfono  de 
órdenes  no  se  cumplieron  hasta  las  cuatro 
de  la  casa  agredida  tuvieron  que  defendei 
sencia  de  las  tropa  de  linea  y  de  la  de  la  p 
comandaba  la  última,  declaró  que  no  tenia 
der  la  casa  y  que  no  estaba  tampoco  á  las  ói 
según  consta  del  acta  de  dicha  mesa,  fií 
vocales. 

Media  hora  después  volví  al  Ministerio  á 
.  tro  de  lo  Interior  que  mandara  fuerza  de  Ifi 
plazuela  de  los  Capuchinos,  que  estaba  secu 
les  en  el  club  AlUndf  Padin.  El  señor  Min: 
diatamente  al  Intendente  que  remitiera  fi 
fuerza  filé  y  puso  en  libertad  á  los  apresad' 

Entro  ahora  á  la  cuestión  legal,  tal  como 
por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  en  cor 
con  e!  señor  Ministro  del  Interior. 

En  la  sesión  de)  lunes  el  señor  Ministro 
declarado  que  no  existia  resolución  algún 
transfiriera  el  mando  de  las  tropas  de  línea  < 
ral  de  armas  al  Intendente  de  la  provincia. 
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■y  toda  autoridad  política  ó  militar,  que  se  i 
at  subdelegado,  al  inspector,  al  com andar 
una  guardia,  etc.  Luego  el  precepto  es  g- 
limitación  alguna. 

Pero  aunque  en  la  ley  no  se  encontrar 
prestarse  el  auxilio  en  caso  de  ser  requer 
res  que  se  imponen  aunque  no  se  escríbaí 
sos  en  el  corazón  humano. 

La  tempestad  arroja  una  nave  á  núes 
grito  de  las  víctimas  que  piden  auxilio,  y 
cuerpo,  de  una  guardia  no  podría  excusi 
toxto  de  que  no  se  ha  ocurrido  previamen 
ral  de  armas  y  que  éste  no  lo  ha  decreta 
tación  sería  un  sarcasmo  indigno  de  un  h 

Lo  mismo  sucede  con  el  peligro  que  i 
de  una  mesa  receptora.  Si  puede  correr  1 
el  mal  se  solicita  de  un  comandante  el 
negativa  á  concederla,  sin  previo  decreta 
General  de  Armas,  equivale  á  una  burla  i 
el  socorro  cuando  ya  no  quedara  otra  coí 
rrar  muertos  ó  recoger  heridos. 

£1  señor  comandante  jeneral  de  armas  > 
de  sus  deberes  en  el  Intendente,  con  anue 
señor  Ministro  de  la  Guerra.  Los  debereí 
den  delegarse.  El  que  debe  una  suma  á 
obligación  de  entregar  alguna  cosa,  reque 
decir  á  su  acreedor  que  ha  delegado  en 
ocurra  al  delegatario.  Esto  estaría  bueno  { 
para  un  cobre  allá,  pero  no  para  un  coman 
se  requiere  el  auxilio  de  la  fuerza  con  el 
petración  de  escandalosos  atentados. 

El  articulo  85  de  la  Ley  de  Elecciones 
tes  de  las  mesas  receptoras  el  derecho  d 
la  fuerza,  y  ese  derecho  sería  ilusorio  si  r 
ridades  militares  la  obligación  correlativa 

Eq  cumplimiento  de  la  ley  clara  y  tern 
general  de  armas  debió  oportunamente 
del  día  la  obligación  en   que  estaban  tod 
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:  hablan  recibido  ya  las  soorísas  y  pU 
iar.  Un  ciudadano  norteamericano  al 
:oto,  dijo:  esta  es  la  guardia  bourgeois! 
Vi  Intendente  tuvo  bajo  su  mando,  segd 
cincuenta  hombres;  por  esta  razón  no  at 
nandante  general  de  armas;  y  cuando  i 
•  á  pedirle  que  mandara  tropa  á  levanta 
:  se  encontraba  la  mesa  de  Santa  Ana, 
fa  un  solo  hombre  disponible.  Comandaí 
ite,  (tiene  tropa  disponible?  El  cometa, 
co  que  queda. 

4o  obstante,  el  Intendente  nos  declaró  c 
oñciales  en  el  cuartel  y  que  mandarla  ti 
dientras  tanto  S.  E.  el  Presidente,  idola 
ado  el  I. o  de  Junio,  no  retuvo  para  si 
rgeois  distribuida  con  garrotes  en  tas  m 
'egimiento  de  granaderos  formado  á  cab< 
>irante  las  elecciones,  la  ciudad  de  Sa 
la  á  la  custodia  de  los  reclutados  en  los 
[nara  conoce  los  resultados;  y  mientras  '. 
la  mayoría  negaban  ia  realidad  de  los  t 
agidos  hacia  sus  victimas  en  la  iglesia  d 
¡eron  al  hospital  los  siguientes  heridos: 
Daniel  Zúfliga. 
osé  Antonio  Valdivia, 
osé  Dolores  López. 
i*edro  Aguilera. 
Iilanuel  Urzúa. 
osé  Tamam. 
\ntonio  Núflez. 
\velÍDO  Zelada. 
osé  Gáivez. 

4ueve  heridos,  victimas  de  las  turbas  I 
Imaceda.  Según  el  parte  de  la  policía, 
erla  fué  la  imprudencia  de  alguno  que  g 
lores! 

/eamos  ahora  de  parte  de  quiénes  ha  vi 
^os  Diputados  de  la  mayoría  dicen  qm 
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un  hecho  conocido  de  todos,  que  ni  siquiera  pu( 
duda.  I 

Por  nuestra  ley  electoral,  con  el  voto  acumulal 
et  partido  que  cuente  con  fuerzas  electorales  ha  d 
sanamente,  siempre  que  no  haya  garroteros  qu 
vocales  de  las  mesas,  robos  de  unías  y  registros  f 
en  el  club  Allende  Padin,  plagio  de  mayores  cont 
catálogo  de  delitos  y  crímenes  que  hemos  presen 

El  señor  Ministro  creía  que  la  elección  podl; 
mediante  un  arreglo,  es  decir,  que  habría  bata 
caso  de  renunciar  los  electores  á  la  libre  emisión 
ó  batalla  de  garrotazos,  asaltos,  heridos  y  mué 
creíamos  tener  el  derecho  de  llevar  á  la  represeni 
mayor  número  de  Senadores,  Diputados  y  Munic 
tínábamos  en  no  renunciar  á  lo  que  legitímame 
ponde. 

En  esta  culta  ciudad  de  Santiago  no  es  posibi 
tranquila  sin  que  los  partidos  renuncien  de  ant< 
creen  que  pueden  obtener  en  la  urna  mediante  un 
Tal  es  la  consecuencia  que  naturalmente  se  despr 
mación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Diputado  por  Cauquenes  proclama  la 
pendencia  de  su  partido,  y  afirma  que  el  Gobi 
más  lejos  de  ellos  que  de  la  oposición.  El  partii 
que  tiene  un  triple  nombre,  debe  su  origen,  como 
mos,  á  un  famoso  telegrama  del  que  entonces  era 
Interior  y  que  ahora  es  candidato  á  la  presidenc 
mado  con  los  elementos  más  neta  y  dectdidamcnl 
este  momento  aspira  á  ser  independiente;  pero  c 
ocurrido  á  los  mismos  medios  empleados  por  el 
de  lo  Interior,  El  señor  Diputado  dijo  en  su  dist 
coles: 

«Necesitamos  establecer  que  por  todos  los  mt 
ban  al  alcance  de  nuestra  acción  hemos  tratado  de 
amenazador  que  se  ka  dado  á  la  lueha;  que  hem 
transacción,  que  hemos  propuesto  arreglos,  aun  : 
más  dolorosos  sacríñcios  de  partído.  Teníamos  la 
nuestras  fuerzas;  sabíamos  que  en  una  lucha  regul 


Era  presidente  en  una  mesa  el  señor 
á  dos  sufragantes:  ¿cómo  te  llamas?  Los 
dejando  en  la  mesa  tas  cal iñcac iones, 
guntó:  jcómo  es  el  apellido  de  tu  madr 
respondió  el  votante,  y  escapó. 

En  otra  mesa  tranquila  llegó  á  sufraga 
tro  comisionado  llamó  á  Navarro,  que  v 
la  mesa  y  que  todos  conocían,  y  éste  ret 
le  habían  robado. 

Igual  cosa  sucedió  más  tarde  con  la  c: 
los  ladrones  escaparon. 

El  seflor  Diputado  por  Ovalle  execre 
los  registros  de  Santiago,  pero  recoge 
sostiene  con  calor  que  los  hijos  ba.star 
bienes  que  corresponden  á  los  legítimos. 
Su  SeRorJa  no  debe  aceptar  sus  consecu 

El  seftor  Diputado  busca  explicación 
rales,  y  cree  encontrarlas  en  las  resisteni 
tido  conservador  á  las  reformas  que  se  re; 
á  la  fecha. 

Yo  voy  á  señalar  las  verdaderas  causé 
mente  de  los  que  formamos  el  partido  coi 
de  todos  los  hombres  honrados,  sean  ci 
creencias  religiosas. 

Desde  que  subió  á  la  presidencia  el  sel 
María,  muchos,  muchísimos  creímos  que  i 
libertad  electoral,  porque  recordamos  su  e 
en  la  Intendencia  de  Colchagua,  en  que 
los  sufragantes. 

Antes  que  hubiera  reformas  laicas  se  i: 
de  Rancagua  en  que  estaban  inscritos  lo 
dores,  y  se  preservaron  únicamente  los 
nistas.  La  causa  de  esas  llamas  intelig 
averiguarse,  á  pesar  de  que  el  dedo  de  h 
al  que  no  estuvo  lejos  del  lugar  del  incei 

Retirado  de  la  lucha,  y  aun  casi  dísuel 
dor,  las  penúltimas  elecciones,  que  debit 
lujo  de  legalidad,  fueron  el  objeto  de  esc 


~  3?6  - 

otro  decreto  supremo,  se  reunió  ayer,  se  reun 
trará  los  medios  de  poner  término  á  los  male 
discusión  de  los  presupuestos  y  se  consultei 
construir  un  buen  lazareto  y  atender  al  m< 
equivale  á  damos  la  esperanza  de  que  se  rem 
las  calendas  griegas;  porque  á  eso  equivale 
hasta  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Según  es  ya  de  uso  y  costumbre,  los  presi 
á  la  Cámara  á  fines  de  noviembre  ó  á  mediad 
se  exigirá  su  pronto  despacho  sin  examen  ni 
porque  se  formulará  contra  todos  los  que  qi 
de  alguna  cuestión  el  cargo  de  que  somos  i 
buen  servicio  público  y  que  nos  estamos  op< 
los  sueldos.  Dejar,  pues,  la  resolución  de  lo  ■ 
pone  para  la  discusión  de!  presupuesto,  equi 
de  enterrar  los  cadáveres,  pero  no  de  atendei 
actualmente  están  atacados  por  la  epidemia. 
Casi  todos  los  años  se  han  trafdo  á  la  Cama 
los  estragos  que  hace  la  viruela,  y  nunca  se  ha 
de  evitar  el  mal  ó  de  remediarlo  en  lo  posibl 
Sobre  este  punto,  yo  no  me  limitaré  á  hao 
gos  á  los  Ministros  actuales,  porque  casi  tod( 
pado  esos  puestos,  desde  muchos  años  á  la 
mal  durante  el  flagelo  de  la  viruela  y  despué 
olvido. 

Hará  como  unos  quince  años  que  uno  de 
consagró  su  vida  entera  al  alivio  de  la  humanii 
que  los  hospitales  son  insuficientes  y  que  mi 
perecen  por  no  encontrar  un  asilo  donde  cur 
teño  'de  lo  Interior  una  memoria  sobre  el 
hospitales-barracas  donde  pudieran  atendei 
costo,  quinientos,  mil  y  hasta  dos  mil  enfem 
memoria  con  diseños  de  esos  hospitales  y  la 
se  refería  el  buen  éxito  que  habían  tenido  e: 
donde  pudieron  curarse  sin  inconveniente  ; 
mil  enfermos.  Esos  hospitales-barracas  se  ha 
diez  ó  veinte  mil  pesos,  y  habrían  servido  h: 
otros  lugares  donde  apareciera  la  epidemia. 
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prometido  evitar  este  mal,  pero  nada  se  ha  hecho 
y  es£e  es  e!  momeato  en  que  se  debe  salvar  ese  ¡ 
trasladando  el  lazareto  á  un  lugar  donde  las  inñitra 
inmundicias  no  lleguen  á  convertirse  en  agua  pota 


SOBRE  VACUNA  OBLIGATOS 

(Sesión  del  14  de  julio) 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique). — Principiara 
dente,  por  establecer  la  cuestión  en  debate. 

El  Senado  ha  remitido  un  proyecto  de  vacunaciói 
y  da  ingerencia,  con  este  motivo,  á  todas  las  autoi 
el  subdelegado,  para  penetrar  en  el  hogar  doméstic 
tenor  de  una  propiedad,  para  averiguar  si  sus  m 
stdó  ó  no  vacunados.  Esto  importa  una  violación 
chos  individuales;  y  yo,  que  no  conocía  tal  proyecb 
sito  estudiarlo,  he  pedido  que  pase  á  comisión. 

No  sé  si  mi  petición  sea  6  no  conforme  al  Regí 
nada  puede  haber  en  él  que  me  obligue  á  dar  of 
cientemente. 

El  señor  Diputado  por  Valparaíso  se  opone  á  n 
y  da  por  fundamento,  precisamente,  antecedente 
llevarle  no  solamente  á  remitir  el  asunto  á  comisi 
completo  rechazo  ó  á  una  postergación  de  largulsin 

Su  Señoría  ha  planteado  la  cuestión  en  el  verda 
se  trata  de  propagar  la  vacuna  por  medios  persuasi 
ciendo  á  los  que  se  resisten,  de  la  bondad  y  eficaci 
vativo,  ó  de  imponerlo  por  la  fuerza  del  gendarme, 
putado  no  es  partidario  de  la  fuerza,  y  cree  que  laf 
tienen  muchos  otros  arbitrios  que  producirían  el  biei 
odioso.  Con  estos  antecedentes,  el  señor  Diputado 
tir  mi  indicación  de  no  aprobar  inconscientemente 
del  Senado,  ó  de  postergarlo  para  mejores  tiempos. 

Si  los  sefiores  Diputados  no  quieren  que  el  pro 
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á  comisión,  yo  no  distaría  de  admitir,  su  postergación 
semana  entrante,  desde  que  no  podremos  tratarlo  el  sát 
haberse  designado  ese  día  para  los  asuntos  de  Putaend 

Es  una  ilusión  creer  que  la  vacunación  obligatoria 
cluir  con  los  estragos  de  la  viruela.  Se  vacunarán  los 
sientan  en  recibir  la  inoculación,  y  la  dejarán  sin  efect 
no  la  quieran  ó  la  estimen  perjudicial  y  nociva.  El  legi 
impotente  para  inclinar  la  voluntad,  porque  ésta  se  ma 
obra  en  el  momento  que  cesa  la  presión.  Nunca  he  olv 
palabras  que  oí  en  Francia  á  un  distinguido  economista 
lecciones  públicas,  M,  Wolowski:  «Nada,  decía,  es  n 
tente  que  la  fuerza». 

Parecería  esto  una  paradoja,  pero  es  una  verdad  incoi 
porque  las  creaciones  de  la  fuerza  desaparecen  cuan 
pesa  sobre  ellas  la  violencia. 

Supongamos  la  vacunación  obligatoria.  Los  que  no 
la  eñcacia  del  preservativo,  los  que  consideren  la  im 
como  nociva,  aun  tomados  por  fuerza  é  inoculada  en  si 
la  vacuna,  pasarán  inmediatamente  sobre  ella  una  es 
trapo,  ó  quemarán  esa  parte  para  libertarse  de  lo  que 
un  mal,  y  así  queda  burlada  la  ley. 

Hay  entre  nosotros,  y  en  todas  partes  del  mundo, 
que  estiman  como  un  mal  la  vacuna.  Aquí  teníamos  u 
con  su  tienda  que  se  hizo  célebre  por  sus  discusiot 
prensa,  y  que  pertenecía  á  una  familia  que  jamás  qu 
narse.  De  los  mismos  habrá  en  Chile,  y  el  medio  de 
aceptar  la  vacuna  será  el  convencimiento,  y  no  el,  g: 
bien  por  la  fuerza  es  un  atentado;  y  los  medios  que 
proponen  importan  la  violación  de  los  derechos  individ 

Las  autoridades,  lejos  de  haber  empleado  la  persua! 
propagar  la  vacuna,  han  cometido  atentados  que  la  h 
odiosa.  Voy  á  referir  un  hecho  que  me  consta  y  sob: 
podrían  traerse  hasta  documentos  públicos. 

En  un  lugar  que  yo  conozco  mucho,  tal  vez  el  más  s: 
República  por  la  pureza  de  sus  aires,  vivían  varias  fan 
jamás  habían  sufrido  enfermedades.  Llegó  por  esos  1 
vacunador  del  Gobierno  y  vacunó  á  los  habitantes,  y 
pues  Se  desarrolló  la  viruela. 
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¿Que  es  lo  que  ha  habido?  pregunte  á  ui 
me  contestó,  el  ingertador  del  Gobierno  Íngi 
enrermado.  Yo  me  escapé  porque  estaba  ei 
cunador  inoculó  viruela  en  lugar  del  fluido 

Pero  no  fué  esto  solamente.  El  presiden 
neficencia  pidió  la  destitución  de  ese  vacu 
rado  por  corto  tiempo,  y  repuesto  en  su  de 
elecciones,  porque  era  un  excelente  agente 

La  Junta  de  Vacuna  no  era  secundada  • 
sitos.  Los  vacunadores  de  las  provincia  s 
en  manejos  electorales,  y  eso  basta,  aunqui 
é  inoculen  ó  ingerten,  á  veces,  la  viruela. 

El  servicio  de  la  vacuna  tampoco  está  pi 
garla  en  toda  la  República.  En  el  depártame 
con  más  de  So,ooo  habitantes  y  distancias 
dos  días,  hay  un  solo  vacunador;  y  ho  ser 
que  todos  vengan  á  vacunarse  á  la  cabecei 

La  vacunación  por  la  fuerza  producirá  fur 
Los  subdelegados,  violando  nuestros  ho| 
visita  en  nuestras  haciendas,  harán  ilusorio 
y  en  tiempo  de  elecciones  no  dejarán  abi 
vacunación  será  el  pretexto  para  perseguí 
burlar  por  completo  nuestros  derechos. 


SOBRE  INVERSIÓN  DE 

(Sesión  de  9  de  diciembre 

El  señor  T0C0RN.\L  (don  Enrique). — La 
de  importantísimas  confesiones  y  de  mal  dis 

El  Gobierno  pide  suplementos  para  aten 
vistos  ó  imprevistos,  sino  á  los  que  se  han 
midad  con  el  presupuesto  6  en  virtud  de 
mente  con  ese  objeto. 

Dice  el  artículo  155  de  la  Constitución: 
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El  mal  está  hecho;  el  Gobierno  [ 
promete  enmienda  para  lo  sucesivo, 
millón  trescientos  mil  pesos  gastados 

En  presencia  de  estas  confesione! 
los  mismos  señores  Ministros,  no  ap 
que  el  señor  Ministro  de  lo  Interior 
discurso  contestación  á  los  temores  n 
en  la  partida  de  trescientos  cuarenta 
puentes,  estuvieron  también  los  gast( 

*Por  el  buen  nombre  del  país,  di 
puedo  menos  de  protestar  de  las  pal 
Diputado.  Es  la  primera  vez  en  Chih 
acusación  en  este  sentido,  y  yo  lo  atr 
momento  del  señor  Diputado. 

■  Creo  que  jamás,  y  lo  digo  por  i 
pais,  jamás  se  ha  puesto  en  duda  la  c 
públicos;  podrán  haberse  invertido  c 
del  presupuesto,  pero  nunca  en  objel 

Cuando  yo  hice  mis  observador 
como  no  lo  tengo  ahora.  Si  alzo  1: 
Manifesté  una  convicción  fundada  qu 
esta  Cámara  y  á  la  cual  el  señor  M 
dio  contestación  alguna.  No  es,  pue 
asunto  se  trae  á  la  Cámara;  y  ya  que 
el  señor  Ministro,  justo  es  que  partici 
brir  sobre  el  particular. 

Es  atribución  del  Congreso  fijar 
mar  y  tierra;  si  e!  Presidente  de  la  F 
tar  un  solo  soldado  sobre  el  número 
víncias  no  deben  creerse  autorizad 
cuando  se  acercan  las  elecciones. 

La  policía  urbana  de  San  Femand 
hombres.  Se  acercaron  las  eleccion< 
de  todos,  que  me  presentaba  como 
que  la  Constitución  y  la  Ley  de  Elecc 
un  peligro  para  la  tranquilidad  del  d' 
incrementó  la  fuerza  de  la  policía  co 

Luego  que  vine  á  la  Cámara  ppd 
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tos  semejantes.  Las  notas  diplomáticas,  c 
responsabilidad,  desaparecen  de  los  arel 

En  1S83  se  publicó,  para  Justificar  la 
Apostólico,  un  manifiesto  del  Gobierno 
mentos,  y  en  la  página  418  del  Diario  C 
nota: 

«Entre  este  oficio  y  ei  que  le  precede 
ción,  faltan  algunas  comunicaciones  dir 
Culto  por  el  agente  diplomático  de  la  E 
Sede.  Estas  comunicaciones,  que  dan  cut 
meras  gestiones  cuya  relación  cierra  la 
acaba  de  insertarse,  no  se  han  encontrar 
Ministerio  y  han  sido  pedidas  en  copia 
actualmente  en  París,  á  fin  de  que  sean 
documentos  que  hoy  se  dan  á  luz,  en  U 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores 

No  será,  pues,  la  primera  vez  que  ven 
Cámara  que  desaparecen  de  los  archivoí 
tos  que  imponen  responsabilidad.  Ahora 
esta  aseveración,  sino  el  que  redactaba 
particularidad  de  notarse  que,  sin  tener  i 
viadas,  da  cuenta  de  su  contenido  y  an 
rán  por  otras,  mejor  redactadas  por  sup 

Y  á  propósito  de  ese  manifiesto  y  not 
rio  Oficial  de  esa  época,  hay  también  e 
se  relaciona  con  la  inversión  de  fondos  < 

¿Podría  decirme  alguno  de  los  seftoi 
partida  del  presupuesto  destinada  A  los  \ 
plearse  en  Roma  para  formar  atmósferi 
que  presenta  el  Gobierno  para  las  dignid. 

De  seguro  que  no  hay  partida  alguna 
y,  sin  embargo,  entre  las  notas  publica 
existen  varias  que  dan  razón  de  estas 
párrafos  de  una  de  esas  notas. 

Nota  del  señor  Blest  Gana  fecha  i."*  d 
cada  en  el  Diario  Oficial  de  18S3,  págii 

i  Par  a  obtener  la  institución  del  señor  '. 
recursos  exíraordinai  ios  empleados  no  s 
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constante  consagrado-, 
creyó  que  podían  in 
:  de  la  nota  agrega  q 
os  «íí  fin  de  que  los 
1  y  GobierTw  Pontifia 
>  de  los  pormenores  f 
de  una  atmósfera  mo; 
Ministro,  y  ve  tarnt 
dos  en  objetos  indeb 
i  quien  revela  el  hec! 
ensura  se  escaparon  I 

do  investigarlo  todo, 
;nte,  pero  de  las  cuak 
esión  el  martes,  un 
ro  adversario  mío  en 

nunciado  es  cierto;  \ 
eso  no  quedan  rastn 
clones  se  plantean  tr< 
que  se  pagan  con  la  c 
5n  y  preste  servicios 
que  mi  Honorable  col 
nprobantes  del  objete 
'  esto  es  lo  que  pas: 
leba  la  exactitud  de  I 
'  se  encuentre  presen 
del  Ministerio  que  ! 
mbarazoso  hablar  est 
)r  Diputado  que  tod 
;os  estaba  bien  inveí 
sado  la  cuenta.  El  c 
dfras  numéricas;  perc 
lentas  estarán  buenas 
los  antecedentes, 
os  aflos  que  idéntica 
1.  Las  cuentas  daban 
pero  esos  Diputado; 
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información  que  nosotros  no  tenemos,  que  puC 
■  todas  partes,  inclusos  los  archivos,  en  donde  tal 
:ontrarfamos  basiliscos,  descubrieron  que  en  lug£ 
iducido  á  los  caminos  tales,  seiscientos  mil  carr 
amenté  se  hablan  entregado  diez  mil.  Las  caottds 
3n,  pues,  invertidas  en  los  caminos,  sino  en  el  b 
roci  antes. 

i'oco  antes  de  entrar  en  la  sesión  he  revisado  los 
impañados  por  el  Honorable  Ministro,  porque  no 
hacerlo  ayer  por  ser  día  festivo.  Según  esos  doc 
te  de  la  suma  aparece  invertida  en  caminos,  y  la 
lia  distribuido  entre  intendentes  y  gobernadores 
Diente: 

Intendente  de  Talca \ 

del  Nuble 

de  Santiago,  para  componer  camino  Condes 

de  Angol 

de  O'Higgins 

de  Coquimbo 

Gobernador  de  Rengo 

de  Linares ...i... 

Intendente  de  Valparaíso 

Gobernador  de  Lautaro 

Intendente  de  Llanquihue ..... 

Gobernador  de  Coelemu 

de  Puíaendo 

Intendente  de  Valparaíso 

del  Maule 

de  San  Carlos 

de  Llanquihue 

Gobernador  de  Rere 

de  La  Ligua 

Intendente  de  Concepción 

Gobernador  de  Bulnes 

de  Yungay 

Intendente  de  Angol... 

de  Curicó 

Gobernador  de  Freirina 

Intendente  de  Colchagua 
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Egaña  alzó  su  voz  para  reprobar  como  tndebii 
gastos,  y  la  no  aprcJbación  de  esa  partida  tu^ 
á  una  y  otra  Cámara.  Asf  fué  como  esos  hon 
felevar  el  crédito  del  país. 

Ahora  tratamos  de  gastos  por  800,000  y  t 
de  presupuestos  y  de  pagos  que  se  hacían  en 
que  se  tiraban  debajo  de  la  mesa,  desde  que 

Yo  me  felicito  de  que  el  actual  Ministro  d 
tratado  de  reaccionar  contra  estos  abusos  y  q 
que  todo  decreto  de  pago  se  publique  en  el . 
podremos  saber  y  examinar  las  cosas  para  a 
barias,  si  son  legales  ó  contrarias  á  la  ley. 

Mucho  se  escribe  en  el  día  sobre  el  estado 
crédito  de  nuestra  moneda.  Nada  sería  más  fá 
la  circulación  metálica  con  sólo  seis  meses  de 
rado  que  entrara  en  serias  economías  de  ocl 
por  año,  Gobierno  como  el  de  aquellos  tiemp 
ia  atención  un  exceso  de  gastos  de  ocho  pesos 
cientos  mil  fuera  de  presupuesto  y  de  ley.  Po: 
bio.  En  el  suplemento  hay  doscientos  mil  p( 
á  que  les  negaré  mi  aprobación. 

Mientras  tanto,  en  presencia  de  una  partid 
tada  sino  distribuida  en  su  mayor  paite  en 
gobernadores,  yo  le  negaré  mi  voto. 


SOBRE  LA  EPIDEMIA  DEL 

(Sesión  del  23  de  diciembre) 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique). — Lam 
dente,  que  la  Cámara  rechazara  anoche  la  in 
Letelier  para  que,  reputándose  como  un  pro] 
presentado  por  la  Comisión  que  establece 
cordón  sanitario,  se  pasara  al  Senado  y  se  reS' 
demás  artículos  que  tantas  dt6cultades  suscit: 
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amenté.  Así  habríamos  conseguido  < 
Tgente  y  examinaríamos  con  calma  1 
y  comprometen  nuestras  garantías  cor 
esencia  de  nuestra  buena  voluntad  ra 

0  de  lo  que  es  urgente,  y  la  oposición  i 
;ner  artículos  que  son  un  ataque  á  i 
:ionales,  no  hay,  pues,  falta  de  patr 
ndemos;  y  no  se  nos  impute  que  retare 
das  de  salubridad  porque  no  nos  pres: 
ir  a!  Presidente  de  la  República  de  f- 

1  disponer  de  nuestras  personas  y  d 
d   pública  no  consiste  en  la  canoni: 

ayecto  primitivo  estaba  redactado  co 
e  los  Diputados  que  lo  íirmaron ,  se  a[ 
esde  su  primera  lectura,  que  no  apr 
i.  Por  eso  ha  sufrido  tantas  modificac 
e  ideas;  pero  siempre  quedan  en  pií 
le  son  un  atentado  contra  nuestras 

iiés  de  la  nueva  forma  dada  al  artículo 
razón  de  ser,  y  debe  desaparecer  ce 
irlo  en  su  segunda  y  tercera  redacción 
base  del  artículo  6  °  es  el  consentiml 
'a  poder  ser  transladado  á  un  lazareto  ( 
de  que  haya  algún  enfermo,  el  misn 
aviso,  sin  necesidad  de  multa  ó  prisí 
es  inútil  la  creación  de  un  delito  é  ir 
:os  qqe  han  de  quedar  sin  consccuenci 
á  procederse  con  el  consentimiento  d 
1  la  voluntad  de  éste.  Si  lo  primero,  e 
y  si  lo  último,  el  artículo  6.°  debe  ser 
>norable  Diputado  por  Valparaíso  no  v 
imos  discutiendo  un  delito,  sino  un  d 
nar  contra  el  hijo,  el  hijo  contra  el  pat 
üjer,  la  mujer  contra  el  marido,  el  h 
3,  y  cuantos  habitan  una  casa  que  ten, 
ner  su  vida  por  salvar  la  de  un  ser  quer 
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.  el  señor  Diputado,  sino  un  deber  de  vi 
pública. 

n  meras  palabras,  que  signiñcan  lo  cont 
se  pretende  expre&ar;  se  pide  que  la  Cái 
sencillo,  muy  inocente,  lo  que  es  un  ; 
y  tranquilidad  de  las  familias  y  co: 
la. 

I  sé  llama  delito  sino  deber  la  omisión 
7.0;  pero  el  Código  Penal,  en  su  prin 
;lÍto:  «toda  acción  ú  omisión  volun 
■/■>. 

artículo  j.°  dice: 

[echa  por  el  Presidente  de  la  República 
raciones  á  que  se  refieren  los  artículos 
i  de  cualquiera  casa,  ó  establecimiento  f 
ar  de  habitación,  deberán  dar  cuenta  ; 
rtamento,  ó  al  subdelegado  rural  correspi 
dentro  del  término  de  cinco  horas,  á  n 
sospechoso  ó  declarado  de  la  enfer 
laya  motivado  la  declaración  del  Pre 
ca. 

1  deber  de  hacer  el  denuncio  pesará  st 
ó  sobre  las  personas  que  hagan  sus  vece: 
niento  en  que  el  caso  ocurra, 
a  omisión  del  aviso  será  penada  con  mu 
■  ó  prisión  de  uno  á  cinco  días». 
tre  este  articulo  reformado  y  el  primitiv 
i  que  la  de  la  multa,  que  se  bajó  de  mil 
liÓQ  de  cincuenta  dfas  á  cinco, 
obligación  de  hacer  el  denuncio  pesa  S' 
a  el  inciso  2.°  del   articulo  hace  pesar 
>  de  casa,  ó  el  que  haga  sus  veces,  el  m 
os  sin  limitación  alguna.  El  articulo  ; 
tado,  se  presta  á  doble  inteligencia,  f 
á  todos  ó  solamente  á  uno,  según  la 
te. 

redacción  es  muy  desgraciada  y  se  resi 
jue  se  ha  procedido.  Al  principio  una 


bnna  de  lluvia;  después  reducida  á  uo  décimo  j 
licamente  sobre  uno  ó  sobre  muchos,  según  la  bi 
tad  del  Gobernador. 

na  omisión  penada  por  la  ley  la  contenida  e 
dos  deben  hacer  el  denuncio,  y  la  pena  pi 
jno  ó  á  varios,  como  lo  he  demostrado;  y  s( 
no  es  delito,  sino  deber,  es  desconocer  el 
,'  autorizar  la  violación   de  una  garantía  cons 

144  de  la  Constitución  consigna  como  una  ga 
ina  ley  puede  hacer  desaparecer,  la  siguiente: 
lusas  criminales  no  se  podrá  obligar  al  reo  á 
de  juramento  sobre  hecho  propio,  así  como  tam[ 
lientes,  marido  ó  mujer,  y  parientes  hasta  te 
sanguinidad  y  segundo  de  afinidad  inclusivo 
jer  inciso  del  articulo  propuesto  se  obliga  al  ma 
á  la  mujer,  ésta  al  marido,  el  padre  al  hijo 
i,  los  hermanos  á  los  hermanos  y  á  cuantos  h 
i.  Así  desaparece  la  paz  y  tranquilidad  de  la  íi 
nstitución  ha  querido  poner  á  salvo,  no  solami 
usos  de  la  autoridad  judicial,  sino  también  co 
istativo,  porque  ninguna  ley  puede  darse  com 

preciosa  garantía. 

pues,  que  el  artículo  en  debate  no  solament 
t  contra  la  base  que  se  proyecta  dar  al  artículo 
inconstitucional,  porque  obliga  á  hacer  delacit 
quienes  ni  aun  puede  obligarse  á  declarar,  y  1 
ite,  no  son  susceptibles  de  incurrir  en   pena 

(culo  y."  es  inicuo  é  impracticable.' 
nentos  de  una  epidemia,  el  primero  de   todos 
autoridad  consiste  en  auxiliar  á  los  enfermos, 
es  los  medios  de  curarse,  y  no  en  agregar  aflici 
ígido. 

3s  la  epidemia;  ella  no  penetra  en  las  casas  en  h( 
)rteses,  sino  en  el  momento  menos  esperado, 
so  es  buscar  al  médico,  las  medicinas  y  cus 
clonar  algún  alivio  ó  pronto  restablecimiento  d 


salud  perdida.  Pocos  son  todos  para  atender  e 
enfermo,  y  en  tres  ó  cuatro  horas  se  llenan  U 
quitos,  vasos,  limones,  etc.  La  enfermedad  oci 
las  seis  debe  estar  el  aviso  en  casa  del  subdel 
;tará  durmiendo  en  su  residencia  á  dos,  tres 
stancia. 

Para  cumplir  con  el  precepto  de  la  ley,  debe 
ifermo,  emplear  el  tiempo  en  ir  á  dar  el  avise 
1  médico  y  medicinas. 

En  Santiago,  en  Valparaíso  y  en  dos  ó  tres  c 
édicos  y  medicinas.  En  el  resto  de  la  Repút 
je  la  misericordia  divina,  la  caridad  del  veci 
je  buenamente  puedan  proporcionarse.  A  esl 
■peranza  de  buscar  este  consuelo,  debe  renu 
ear  el  tiempo  en  hacer  viaje  áfin  de  participa 
iral  que  tal  dfa,  á  la  una  ó  dos  de  la  mailaní 
ifermo  por  el  cólera,  la  viruela,  la  membrana 
Esto  es  lo  que  se  llama  agregar  a.flicción  ) 
¡do;  no  aliviar  ni  curar  á  los  enfermos,  sino  ha 
3nen  los  que  se  resignen  á  prestarles  alguna  a 
Y  todo  esto,  para  que  la  autoridad  sepa  qu< 
quieij  no  es  lícito  trasladar  á  un  lazareto  sin 
iieño  de  casa.  Si  lo  que  se  quiere  es  que  la  í 
:urrÍdo,  exíjase  la  noticia  al  médico  que  fué  á 
irio  que  despachó  la  receta,  personas  que  puo 
)n  toda  tranquilidad  de  espíritu,  pero  no  se  a 
ado,  ni  se  le  escatime  el  tiempo  que  puede  co 
■ncia  y  cuidado  del  enfermo.  Así  se  consig 
ajamen,  y  no  se  pierde  ni  debilita  el  único  rC' 
pidemias,  la  abnegación  y  caridad  individual. 
El  médico  tiene  una  cartera  en  que  anota  di; 
ifermos  que  le  llaman,  calle  tal  número  tai.  ^^ 
abría  para  que  un  empleado  de  la  Gobernac: 
encia  ó  de  la  Comisión  de  asistencia  pasara  di 
el  médico  y  tomara  copia  de  la  cartera  del 
ifiso.  sin  ocasionar  vejamen.  Mi  amigo  el  sef 
laipo  me  sugiere,  en  este  momento,  otra  idea 
emia,  habrá  una  ó  muchas  boticas  en  que  se 
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el  complemento  necesario  y  obligado  á 
chussets  se  declara  por  ley  que  se  puedt 
al  enfermo  contagiado,  es  porque  en  i 
Americana  hay  lazaretos  higiénicos  p< 
provistos  de  cuanto  requiere  la  ciencia 
gente;  en  una  palabra,  lazaretos  donde  : 
no  se  les  condene  á  una  muerte  segura, 
mo  que  carece  de  recursos  abandonado, 
cimiento  en  que  recupere  la  salud,  la 
dudosa;  y  como  el  estado  de  Massachuss 
blecimientos,  ha  hecho  bien  en  dictar  h 

¿Qué  sucede  en  Chile?  En  Santiago,  1 
todos  los  recursos,  hasta  hoy  día  no  ten' 
vez  que  arrecia  la  viruela  nos  despertan" 
en  el  lazareto  faltan  médicos,  camas,  caí 
I  enfermos,  y  cuanto  constituye  un  hospil 
el  Senado  se  demostró  que  no  había  lo 
lazareto,  que  los  enfermos  se  despiden  s 
por  cama.  Mas  que  lazareto,  lo  que  hen 
es  un  galpón  ó  antesala  del  cementerio, 
toma  proporciones  asombrosas,  casi  un 

La  viruela,  como  todos  saben,  es  un 
más  fáciles  de  curarse  con  tal  que  no  se. 
á  dos  por  cama.  Los  enfermos  de  viruel 
casas,  aun  en  el  más  miserable  rancho, 
Los  que  van  á  lazareto  están  perdidos. 
■  Si  todavía  no  se  ha  conseguido  forme 
tos,  á  pesar  de  que  esta  cuestión  se  vien 
tura  en  legislatura,  sin  tener  todavía  est 
necesario,  ¿podríamos  dictar  la  ley  de  W 

En  los  momentos  de  angustia  de  una 
será  poco  y  escaso  para  atender  á  los  ec 
la  creación  de  lazaretos  que  no  se  hai 
veinte  ó  treinta  años  que  se  viene  discut 
siones  de  mal  gusto,  desmentidas  por  la 
servir  de  base  á  una  ley.  Por  eso  decía  i 
por  Rancagua,  al  citarme  la  ley  de  Mass 
se  encontraba  en  Chile,  donde  no  existe 
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Luego  el  artículo  del  Código  es  letra  mué 
invocado  como  precedente  del  articulo  en 
blece  inútilmente  un  delito  para  obtener  una 
seguirse  ocurriendo  al  médico  ó  al  boticarii 
menes  al  angustiado  ó  afligido. 

El  artículo  en  discusión  es  inconsecuente  c 
en  el  6.",  inconstitucional  é  inicuo  en  su  apli 
tra  él. 
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Luego  no  basta  la  honorabilidad  de  ios  emple 
caverlos  de  incurrir  en  faltas  y  mala  inversión  d 
gerentes  de  los  bancos  son  siempre  muy  honora 
eso  los  accionistas  les  eximen  de  la  obligación  d 
ciosa  y  prolija  cuenta,  ñjándose  hasta  en  un  centa 

El  señor  Ministro  de  lo  Interior  siempre  pone  j 
personas.  Yo  no  me  ocupo  de  ellas  cuando  trate 
y  bases  de  organización  pública. 

El  crédito  de  Chile  se  elevó  á  grande  altura  por 
que  se  administraban  los  fondos  públicos  y  por  la 
gencia  con  que  se  examinaban  las  cuentas  de 
tiempo  del  señor  Egaña,  el  Senado  y  la  Cámara 
estuvieron  en  desacuerdo  mientras  no  se  dieron 
sobre  una  inversión  de  ocho  pesos  gastados  de  má 
la  iluminación  del  palacio. 

Si  no  seguimos  administrando  los  fondos  público 
parsimonia  y  severa  economía  y  vigilando  dÍIÍg 
inversión;  si  dejamos  pasar  sin  examen  ochocientc 
uno  ó  dos  millones,  nuestro  crédito  tiene  que  decí 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  declarado  que 
á  sostener  su  decreto,  y  que  cada  tres  meses  se  | 
inversión  de  fondos.  La  fecha  del  decreto  es  del  n 
último,  de  manera  que  debían  estar  publicadas  I 
de  fondos  anteriores  á  octubre.  Yo  he  pedido  que 
cuentas  de  tas  sumas  invertidas  en  caminos  en  el 
la  provincia  de  Llanquihue,  en  Osomo,  en  Conce 
■  la  fecha  nada  se  ha  obtenido,  á  pesar  de  que  esas  i 
algo  más  de  tres  meses  y  aun  un  año. 

En  la  discusión  de  los  suplementos,  tratándose 
de  caminos,  se  trajo  una  lista  de  doscientos  treint 
pesos  repartidos  á  gobernadores  é  intendentes  y  ( 
yo  puse  en  duda  en  algunos  puntos.  El  mismo  d 
nuncio  ese  discurso,  un  respetable  caballero  me  a: 
se  habían  invertido  en  los  caminos'  de  Concepcii 
repartidas;  igual  declaración  me  hizo  otro  respecti 
nos  de  Osomo,  agregándome  que  su  propio  padre 
contratista  tres  años  atrás,  y  que  desde  entonce 
agregado  una  palada  de  tierra.  Posteriormente  he 


estaban  ahora  comprometídos,  y  á  hacer 
dad  de  los  abusos. 

Vo  no  conozco  sistema  alguno  parlam 
política  en  que  haya  derechos  de  mayor 
conozco  y  respeto  un  principio  que  es  la 
todo  derecho. 

Los  jurisconsultos  franceses  formulan 
niendo  que  jamás  hay  derecho  contra  d 
uno  solo  debe  ser  respetado,  aunque  su 
colectividad.  Si  en  este  respeto  no  hay  ó 
una  minoría  deben  respetar  el  derecho  d 
no  podrían  legalmente  desconocerlo  sin  < 

Para  cualquiera  que  haya  visitado  la  c 
ejemplo,  no  habrá  dejado  de  llamarle  la 
en  una  calle  populosa  una  puerta  de  fiei 
cierra  en  un  día  del  año  para  íntcrrun 
dirán,  jpor  qué  no  se  obliga  á  ese  propiet 
y  no  molestar  á  la  muchedumbre  de  geni 
calle?  En  Inglaterra  nadie  hace  esta  preg 
reconoce  que  las  mayorías  ó  minorías  t 
atropellaodo  el  derecho  ajeno. 

En  los  países  parlamentarios  gobierna  e 
las  leyes  conforme  á  la  Constitución,  y  ni 
rías  ni  las  minorías.  Las  naciones  se  engí 
derecho  y  se  envilecen  atropellándolo. 

Pero  el  señor  Ministro  quiere  evitar  lo 
parlamentaria,  y  para  esto  desea  la  apn 
mentó  que  venga  á  hacerla  desaparecer. 

Yo  quiero  suponer  que  haya  habido  i 
palabra,  que  se  haya  entorpecido  el  des 
yectos.  Admito  en  hipótesis  el  hecho  pai 
en  el  terreno  mas  favorable  al  seflor  Mini 

La  posibilidad  del  abuso,  el  hecho  misi 
para  concluir  con  la  libertad  parlamentar 
gua,  se  abusa  de  las  manos,  se  abusa  de 
según  la  teoría  sostenida,  debería  cortarsi 
gua  y  las  manos  y  embotarles  la  inteliger 
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No  se  deje  llevar  el  señor  Ministro  de  la  tentación  de  prevenir 

abusos,  porque  esto  serla  corregir  la  obra  de  la  creación 
'ina.  Dios  no  quiso  que  el  hombre  Juera  esclavo,  sino  libre, 
>esaT  de  que  sabía  que  iba  á  abusar  de  su  libertad  y  aun  á 
isfemar  y  negar  al  mismo  Creador. 

El  sistema  parlamentario  retarda  el  despacho  de  las  leyes,  y 
os  que  se  impacientaban  contra  las  discusiones,  decía  el  céle- 
:  literato  español  don  Juan  Nicasio  Gallegos:  este  sistema  tiene 
unos  inconvenientes,  que  son  los  primeros  cien  años.  La  Ingla- 
ra  ya  los  pasó  y  por  eso  allí  funciona  bien. 
En  Chile  el  sistema  parlamentario  ofrece  también  sus  incon- 
lientes,  pero  llega:r{amos  á  salvarlos  si  tomáramos  desde  luego 
Áa  recta.  Tomando  la  vía  tortuosa,  la  de  los  atropellos  é  ilega- 
ades,  no  llegaremos  á  la  perfección   de!  sistema  ni  en  cien  ni 

mil  años. 

En  nuestra  República  de  Chile,  que  se  presenta  como  modelo, 

pierde  muchísimo  tiempo,  años  enteros  en  discutir  abu- 
(  que  no  se  conocen  en  Inglaterra,  en  Bélgica  ó  en  Estados 
lidos. 

En  Inglaterra  no  se  queman  los  registros  electorales,  no  se 
alan  los  archivos  públicos  para  robarse  los  registros,  para 
ivertir  este  asunto  en  una  chacota  de  juicio  que  nada  descu- 
;;  no  se  plagian  mayores  contribuyentes,  ni  se  secuestran  voca- 

de  mesas,  ni  se  dan  cargas  de  caballería  á  los  electores,  como 

ha  hecho  en  Santiago  el  1 5  de  junio, 

Rl  Parlamento  inglés  no  pierde  su  tiempo  en  discutir  abusos 
ncoostitucionalidades,  crímenes  cuya  existencia  ni  aun  se  pre- 
ñe; pero  entre  nosotros,  en  que  toda  elección  tiene  de  ante- 
,no  las  tropelías  preparadas,  la  discusión  de  la  validez  ó  nuli- 
á  de  las  elecciones  ocupa  años  enteros. 

En  Estados  Unidos  vemos  que  los  gobiernos  se  suceden  unos 
itros;  que  los  demócratas,  que  ahí  debían  ser  aborrecidos  por 
jer  trabajado  por  la  ruptura  de  la  unión,  han  reemplazado  á 
i  republicanos,  y  en  Inglaterra  los  íorys  reemplazan  á  los  whigs 
ando  los  apoya  la  opinión  publica. 

En  Bélgica,  país  monárquico,  gobiernan  los  liberales  ó  el  par- 
lO  católico,  según   triunfen  ó  no  en  las  elecciones;   pero  en 
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Chile,  ios  que  no  sean  amigos  del  Gobierno  no  ti 
alguna,  y  en  los  pueblos,  los  adversarios  de  1e 
muchas  veces  condenados  al  entredicho  del  agu: 

El  Gobierno  dé  Bélgica  es,  como  he  dicho,  mt 
embargo  tiene  allí  menos  facultades  que  el  Presii 
Recuerdo  que  el  rey  Leopoldo,  cuando  fué  coní 
la  cuestión  del  Macedonian  con  los  Estados  Unidí 
una  vez  con  nuestro  Ministro  el  señor  Carvaltc 
palabras: 

íHe  leído  la  Constitución  de  Chile;  decid  á  v 
trioCas  que  si  me  quieren  como  Presidente  acep 
Tendría  allt  más  facultades  que  las  que  me  corr 
rey  de  Bélgica,  s 

He  registrado  en  estos  días  en  un  libro  de  la 
Cámara,  que  Maurel  Dupeyre  fué  á  Londres  á  e 
nización  y  procedimientos  del  Parlamento  ingl^ 
recibido  por  el  Speaker  con  las  atenciones  de  la  c 

jCuál  es  vuestro  reglamento?  preguntó  el  aut 
Y  éste  le  mostró  todos  los  infolios  que  se  encc 
estantes  de  su  gabinete.  Aquí  no  tenemos  mis  r 
nuestras  costumbres,  que  se  resumen  en  dos  prir 
de  decirlo  todo  y  libertad  de  publicarlo  todo,  de 
la  Cámara. 

El  señor  Ministro  se  enfada  contra  la  libertad  t 
que  no  la  gozamos  con  la  amplitud  que  en  Ingiat 

La  libertad  de  publicarlo  todo  no  la  tenemos, 
se  traen  á  la  Cámara  todos  los  documentos  que 
nos  deja  registrarlos  en  los  archivos  públicos,  j 
sesiones  se  convierten  en  secretas  con  fútiles  prel 
,  En  Estados  Unidos  un  Diputado  pidió  la  public 
los  documentos  referentes  á  nuestras  cuestiones 
esos  documentos  se  publicaron  Íntegros,  á  pesa 
ellos  quedaron  desmentidas  las  añrmaciones  del '. 
en  las  conferencias  que  había  celebrado  con  el  Mi 

Hay,  pues,  en  Estados  Unidos  y  en  los  países 
libertad  y  publicidad,  que  son  el  resumen  de  un  bi 
de  la  Cámara. 

El  señor  Ministro  de  lo  Interior  acepta  la  tabla 
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n,  en  que  se  coloca  la  discusión  del  Reglan» 
1  á  los  proyectos  remitidos  por  el  Ejecutivo. 
e  el  señor  Ministro  de  lo  Interior,  en  su  ent 
rma  del  Reglamento,  ha  sido  algo  ligero  al  prt 
s  de  que  he  tomado  nota.  Los  proyectos  presi 
ñorfa,  no  son  de  tan  vital  importancia. 
á  disentir  de  la  opinión  del  señor  Ministro  de 
e  considero  que  la  cuenta  de  inversión,  de 
is  adelante,  no  sólo  es  de  vital  importancia,  si 
constitucional. 

:l  seftor  Ministro  de  lo  Interior  no  considera 
a  los  proyectos  presentados,  ¡coa  qué  objeto 

Cámaras  extraordinariamente?  ¿Con  qué  razi 
lados  hasta  del-  derecho  de  tener  el  reposo  qi 

jueces  ni  aun  al  último  de  los  empleados  ci\ 
inistro  podia  contar  con  la  complacencia  de  i 
layorfa,  debía  por  lo  menos  guardar  cortesía 
I  políticos  y  no  imponernos  el  trabajo  de  rí 
cios  que  no  se  justifican, 
idome  tratar  después  la  importancia  de  la  ci 
'  otros  proyectos  pendientes,  no  puedo  ment 
ición  de  la  Cámara  sobre  la  entusiasta  adhe 
itro  á  la  reforma  del  Reglamento  que  contiene 
:  la  libertad  parlamentaria.  El  seftor  Ministro  se 
le  los  proyectos  remitidos  por  el  Ejecutivo  no 
os  inmediatamente;  pero,  haciendo  el  cargo 
cho  concreto  y  se  limita  únicamente  á  ins 
Quiere  el  señor  Ministro  que  los  proyectos  s 
amenté?  Abandone  el  sistema  parlamenjario 

de  Rusia,  en  donde  un  ükase  del  emperador  c 

idea.  [Así  son  aquellas  leyes  que  emanan  de  I 
iolo  hombre,  leyes  en  que  ni  siquiera  hay 
n  lógico!  No  hay  duda  que  en  Rusia  todo 
,  sin  discusión  ni  entorpecimiento;  pero  tan 
iedad  aparece  el  nihilismo  y  tantas  otras  mani 
/elan  la  libertad  comprimida. 
Rectos  que  ha  traído  el  Ejecutivo  han  sido  d¡ 
mcos  franca  y  lealmente,  sin  retardos  de  ningu 
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cié.  Si  en  alguno  de  ellos  se  ha  hecho  opos 
venían  mal  preparados,  como  sucedió,  por  eje 
trajo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  restringiet 
los  Bancos.  En  esta  Cámara  ese  proyecto  fué  1 
damente  y  remitido  al  Senado;  examinándose  al 
ción,  tuvo  que  reconocer  el  mismo  señor  Minií 
hecho  estudio  sobre  la  existencia  de  un  contra 
escritura  pública  entre  el  Gobierno  y  los  mían 
secuencia  de  eso  fué  la  enmienda  propuesta  pe 
Ministro  para  dejar  en  salvo  el  derecho  adqu 
durante  año  y  medio,  la  vigencia  de  la  ley.  Lu 
no  era  tan  urgente  ni  fué  estéril  ni  injustifícadí 
á  él  se  hizo. 

(Sesión  del  23  de  abril) 

El  seflor  Tocoknal  (don  Enrique). — Al  lev 
del  martes,  señor  Presidente,  me  ocupaba  en  d 
tajas  que  habia  producido  la  discusión  de  los  p 
como  ejemplo  lo  ocurrido  en  el  Senado  con  el 
ley  de  Bancos.  La  discusión  precipitada  de  la 
tados  no  permitió  ver  lo  que  apareció  después 
contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  y  los  mis 
derecho  se  menoscababa  y  desconocía  en  el  pr 
bado  por  esta  Cámara. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  sin  esperar  c 
Senador,  interrumpió  su  discurso  para  recont 
proponer  la  enmienda  que  salvaba  el  derecho 
retardaba  durante  año  y  medio  la  vigencia  de 

El  Código  Civil  declara  en  su  art.  y.°  que  la; 
gatorías  seis  dias  después  de  su  promulgación  en 
Ahora  tenemos  una  ley  cuyo  proyecto  se  ti 
con  la  declaración  de  que  era  urgente  y  urgen 
cho  y  que,  promulgada  en  el  Diario  Oficia/,  p 
dentro  de  año  y  medio. 

¿Es  esto  serio?  Justiñca  el  cargo  de  obsti 
dirigido  á  los  que  nos  sentamos  en  estos  bam 
sistema  republicano  en  dictar  precipitadamet 
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tomar  en  cuenta   las  perturbaciones  que  van  á  prod 
derechos  adquiridos  que  van  á  hollar? 

En  las  monarquías  absolutas  la  voluntad  del  sobera 
festada  con  ó  sin  premeditación,  es  una  ley  que  se 
todos;  pero  en  esas  mismas  monarquías  absolutas,  cu; 
sido  regidas  por  reyes  ó  emperadores  ilustrados  é  int 
las  leyes  no  han  sido  el  efecto  de  la  impremeditación 
resultado  de  estudios  concienzudos  y  largamente  cons 
Podría  aducir  como  ejemplos,  los  códigos  de  Justinian< 
las  Partidas,  monumentos  de  sabiduría  ante  los  cuale 
nan  respetuosamente  los  hombres  de  ciencias  legales;  | 
á  un  lado  la  historia  para  seguir  ocupándome  de  la 
actual  y  rebatir  el  cargo  de  obstruccionistas  dirigid 
nosotros. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  de  la  última  admii 
trajo  á  esta  Cámara  el  proyecto  aprobado  en  el  Sena 
conversión  de  la  deuda  externa.  Ese  proyecto,  de  gran 
tancia  para  nuestra  hacienda  pública,  fué  discutido,  r 
mayoria  que  se  adhiere  al  señor  Ministro,  sino  por  los  I 
que  formábamos  la  oposición.  Los  señores  de  la  ma} 
nos  dirigen  el  cargo  de  obstruccionistas,  se  vieron  en  e 
número  en  la  Cámara,  porque  casi  siempre  brillaro 
ausencia. 

El  proyecto  fué  ampliamente  discutido  por  los  de  la  c 
reformado  y  modificado  todo  aquello  que  se  creyó 
para  consultar  la  conveniencia  del  país.  La  discusión  ni 
dó,  á  pesar  de  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  pedía 
despacho  para  aprovechar  las  ocasiones  propicias  del  n 
hacer  una  conversión  favorable  á  nuestros  intereses. 

Concluid^  la  discusión  del  proyecto  y  constituida  la 
en  sesión  pública,  declaró  el  seflor  Pérez  de  Arce,  MÍ: 
Hacienda,  que  habla  encontrado  en  los  Diputados  de 
ción,  y  por  consiguiente,  entre  los  que  nos  sentamos 
bancos,  la  más  franca  y  leal  cooperación,  y  que  sin  núes 
taria  asistencia  no  se  habrían  celebrado  las  sesiones  en  i 
proyecto  fué  aprobado. 

En  los  boletines  se  registra  el  discurso  del  señor 
Arce,  que  hoy  invoco  como  un  testimonio  para  des 
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cargo  que  se  nos  dirige  de  hacer  obstrucción  ci 
los  intereses  del  pais.  Jamás  hemos  hecho  eso; 
lado  á  nuestro  deber  á  pesar  de  que  venimos  a 
amenté  á  la  tesorería  á  llenar  nuestras  gab 
os  fiscales  sino  sacrificando  nuestras  pen 
!S.  Los  conservadores  sabemos  que  nada  te 
e  los  gobiernos  si  no  es  con  la  condición  c 
ipios  que  sostenemos.  Dentro  de  nuestra  p: 
i  parias,  y  aun  en  esta  sala  se  avanzó  sin  pri 
los  Diputados  de  la  mayoría,  que  éramos  i 
Éil  debían  cerrarse  nuestros  puertos, 
nadie  puede  dirigirnos,  pues,  el  cargo  de ' 
s  proyectos  que  consultan  la  conveniencií 
leclaración  explícita  del  señor  Pérez  de  A 
enda,  reconociendo  nuestra  franca,  leal  y  di 
:ión  en  el  despacho  del  proyecto  referido, 
;a  de  ese  Ministro,  que  lo  era  el  mismo  señe 
i  á  formular  contra  nosotros  el  cargo  de  ob 
cuerdo  haber  leído  en  un  poeta  inglés,  1 
xis  traerán  nuevas  deidades.» 
I  éramos  nosotros  deidades;  pero  un  colega 
itro  de  lo  Interior,  que  por  estar  entonces 
abandonado  de  los  de  la  mayoría,  nos  hiz 
iamos  cortesía.  Hoy  día  se  muestra  grai 
icelerar  la  hqra  de  aplicar  una  mordaza  á 
le  la  reforma  del  Reglamento  se  dirige  lir 
jnservadores  que  permaneceremos  aquí  ha: 
>re. 
actual  Gabinete,  para  daise  los  aires  de  p 

0  abiertas  las  Cámaras  durante  las  vacac 
id  infestada  por  el  cólera,  con  el  objeto  de 
brma  del  Reglamento.  Si  se  consigue  el  p 
el  Congreso,  y  si  no  continuaremos  hasta  € 
rendrán  el  presupuesto,  tas  contribuciones, 
:a  de  inversión,  aunque  esto  es  de  muy  po 

1  las  palabras  del  señor  Ministro. 

is  leyes  constitucionales  serán  discutidas  con 
¡pachadas  en  junio  ó  Julio;  en  agosto  la  Cá 
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en  algún  otro  proyecto  del  Ejecutivo  y  el  i.^deseptiemb 
dremos  la  despedida  á  nuestras  casas. 

En  el  mes  de  noviembre  y  diciembre  principian  las  c 
cienes  sin  vigilancia  de  ninguna  especie  y  con  modelos  c 
cedimientos  que  son  un  escarnio  para  nuestro  buen  nombr 
elecciones  preparadas  por  los  peritos  en  la  materia,  b 
lugar  en  marzo  y  abril  del  año  venidero;  y  s¡  á  la  vista  de 
greso  que  funcionaba  el  15  de  junio  presenciamos  escánd 
tropelías  de  que  no  había  ejemplos  en  nuestra  historia  cri 
no  es  fácil  prever  hasta  dónde  lleguen  los  atentados  cuand' 
por  completo  toda  vigilancia. 

Atendido  el  escaso  tiempo  que  queda  á  esta  legislatura 
sistencia  en  reformar  el  Reglamento,  en  imponerlo  como 
a  legislatura  que  va  á  venir,  no  se  descubre  otro  propósit 
;1  de  coartar  la  libertad  parlamentaria  de  los  Diputados  c 
Liadores.  Se  proclama  la  unificación  de  un  gran  partido  t 
,os  pocos  y  reducidos  que  no  consentimos  en  doblegar  nu< 
banderas  para  inclinarnos  ante  el  éxifá. 

Se  comprende  fácilmente  que  una  Cámara  que  se  inicia, 
u  Reglamento  como  lo  crea  conveniente;  pero  no  el  qw 
Támara  que  concluye  lesgile  para  la  que  va  á  sucederle. 
Támara  ha  estado  en  posesión  de  alguna  libertad  partamen 
■  como  el  señor  Ministro  y  algunos  de  la  mayoría  creen  q 
lañina  para  ciertos  estómagos,  se  intenta  formular  un 
lento  en  que  se  disponga  que  no  goce  de  ella  el  herederc 
a  á  venir,  á  pesar  de  que,  según  la  Constitución,  le  correspo 
n  toda  su  plenitud  los  mismos  derechos. 

En  el  apunte  que  tomé  del  discurso  del  señor  Ministro,  en 
ro  la  afirmación  de  que  el  Gabinete  no  ha  desmentido  si 
;rama  y  la  palabra  de  justificarlo  con  hechos  que  hasta  ah< 
on  sino  promesas. 

Si  mi  memoria  no  me  engaña,  había  en  el  programa  del  1 
ete  la  promesa  de  observar  fielmente  la  Constitución  y  las  1 
lo  era  eso  gran  cosa,  porque  hasta  el  Gobierno  más  desai 
ido  se  empeña  en  manifestar  que  procede  legalmente.  Ros 
tulaba  ilustre  restaurador  de  las  leyes. 

Necesitaría,  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  durantí 
nteros  si  me  detuviera  en  manifestar  las  ilegalidades  qi 
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cometen  por  los  intendentes  y  gobernad< 
narios  inmediatos  del  Ministerio.  Me  lim 
pero  explicado  con  el  desarrollo  necesari 

Desde  muchos  años  atrás,  los  Presidem 
prometen  en  sus  programas  la  autonomía 
no  hay  ni  aun  dignidad  en  el  individuo. 
tos  se  han  presentado  á  la  Cámara  pata  < 
municipal.  Se  estudió,  .se  informó  por  m 
más  comisiones,  por  los  grupos  de  diferí 
proyecto  á  la  tabla,  hubo  hasta  convenir 
pero  no  faltó  algún  disidente  de  los  tntin: 
suscitó  dificultades  en  el  último  momeni 
sin  aprobarse.  El  Gobierno  lo  incluye  e 
convocatoria;  y  el  señor  Ministro  de  lo  In 
último  discurso  que  el  proyecto  de  munici 
sita  estudio.  Veinte  ó  más  años  de  med 
aún  para  resolver  el  problema  de  si  los  pi 
una  vida  propia, 

Y  aquí  es  del  caso  observar  que  los  m 
miran  con  horror  toda  autonomía  local.  ] 
fica  la  ley  de  bancos  tiende  á  concluir  co 
nizado  en  las  provincias,  porque  no  puede 
quedan  colocados  en  condiciones  más  í: 
provinciales  tienen  que  desaparecer. 

La  ley  de  policía  rural  hizo  un  ensay 
concediendo  á  los  propietarios  que  pagan 
de  acordar  la  cuota  que  debe  pagarse,  y 
zar  la  policía  destinada  al  servicio  de  ca< 
la  policía  rural  no  se  convirtiera  en  eleme 
hibió  hasta  el  que  se  calificaran  los  empti 

En  conformidad  con  la  ley,  el  día  i."  i 
deben  reunirse  los  dos  mayores  contribu) 
legación  y  proceder  á  elegir  la  junta  ene 
ción  y  vigilancia  de  este  servicio.  Nada 
racional  que  el  que  los  que  pagan  el  imp 
tener  los  guardianes  de  la  seguridad,  vigi 
de  él. 

Voy  á  dar  lectura  á  los  artículos  ,de  la 
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a  ley  en  su  art.  3.": 
a  compuesta  de  dos  m 
ubdelegac  iones  de  cad 
lor,  se  reunirá  el  i," 
I  departamento  respec 
leve  contñbuyentes  y 

de  Vigilancia, 
efectos  de  esta  ley  se 
los  que  pagaren  mai 
lictpal  ó  ñscal  en  las  si 

Serán  atribuciones  es 

nar  el  presupuesto  anu 
be  someterse  á  la  apr( 
nento  para  mantenimr 

lar  en  sesión,  bajo  ií 
^lamentos  necesarios  j 
jolícfa; 

trar  y  resolver,  oyend 
■obre  la  manera  mejor 
lanteni miento  de  la  p< 
ibrar  para  cada  subdc 
compuesta  de  tres  miei 
lisma  subdelegación.i 
tura  de  estos  artículos 
a,  que  corresponde  á  '. 
subdelegación  el  dere 
irzo  á  la  sala  del  Gobi 
)ta  de  Vigilancia,  y  qi 
ias  que  ha  de  ejercer  1 

se  desprende  de  los 
í.o,  que  prohibe  á  los  1 
;n  los  registros  elector 
ita  como  la  guardia  nc 
ni  se  distrajeran  del  úi 
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Para  esclarecer  dudas,  el  Gobíerao  dictó  u 
declara  que  puede  citarse,  en  ausencia  del  pr 
nistrador  del  fundo;  y  que  los  contribuyentes 
sido  citados  ó  reemplazados  por  otros  de  cui 
el  derecho  de  conctSrrir  para  exigir  su  incorpc 

La  inteligencia  práctica  dada  á  la  ley  en 
bastaría  para  lijar  su  sentido  de  una  maner: 
alejar  cualquier  duda  que  pudiera  suscitarse  s 

En  la  cabecera  de  cada  departamento  se  n 
marzo  los  dos  mayores  contribuyentes  de  cad 
eligieron  las  juntas  de  vigilancia  compuestas  ( 
yentes.  Estas  mismas  juntas  fijaron  el  máxin 
dictaron  los  reglamentos  en  que  se  prescribíai 
debían  tener  los  guardianes  de  la  policía,  un^ 
satisractorío  de  probada  honradez;  asignaron  1 
de  los  guardianes  y  el  modo  y  forma  en  que 
servicio.  En  los  mismos- reglamentos  se  encí 
nes  para  que  el  nombramiento  del  comandanti 
dos  se  ''icieran  con  acuerdo  de  la  misma  juní 
ésta  tiene  necesariamente  que  reunirse  varia; 
para  tratar,  entre  otros  muchos  objetos,  déla  r 
sonal  de  la  guardia. 

Con  pequeñas  variaciones,  los  reglamentos 
todos  los  departamentos,  contienen  las  misi 
destinadas  á  formar  un  cuerpo  de  guardÍao< 
pública  sin  atender  á  cuestiones  políticas.  Loi 
dos  podían  estar  discordes  en  principios,  afee 
pero  hubo  unánime  acuerdo  en  hacer  de  lí 
cuerpo  de  guardianes  de  la  propiedad  y  de  1 
restablecer  en  los  campos  la  tranquilidad  perdi< 
acordaron  los  miembros  de  todas  las  juntas 
máximum  del  impuesto  á  ñn  de  establecer  cu 
con  ediñcios  aparentes  para  servir  de  asilo  á 
del  vandalaje.  La  opinión  pública  era  unifon 
realizado  todos  los  deseos  y  aspiraciones  de  It 
dos  sin  la  intervención  del  (iobierno,  para  fals 
una  institución  destinada  á  producir  tan  buenc 

El  ensayo  de  una  autonomía  local  destín 
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mcn  de  oficio.  So  guardó  silencio  porque   se 
el  nombramiento  de  juntas  que  se  prestaran  : 
cerse  desentendidas  cuando  vieran  que  la  po 
en  objetos  diversos  á  su  institución. 

En  derecho  romano  las  leyes,  las  acciones  ; 
de  jurisprudencia  tomaban  el  nombre  de  sus  aut 
por  ejemplo,  la  ley  Cornelia,  la  ley  Aquilia,  la 
,  la  acción  Servlana  y  la  regla  Catoniana,  de  lo 

cónsules,  tribunos,  pretores  y  jurisconsultos  que 
Siguiendo  yo  esos  ejemplos  podría  dar  el  nomb 
aí¿  hoc  á  la  jurisprudencia  introducida  en  Santi 

Esta  jurisprudencia  ha  hecho  escuela  y  se  ha 
Intendente  de  Colchagua  en  el  departamento  d 

Para  no  prolongar  este  punto  voy  á  limitarmt 
ción  hecha  por  el  Intendente  para  el  día  i  5  de 
'  Yo  que  soy  uno  de  los  dos  mayores  contribu] 

delegación,  como  de  uso  y  costumbre,  no  fui  cil 
tido  oportunamente  por  un  amigo,  concurrí  < 
señalados.  Allí  tuve  conocimiento  del  decreto  1 
que  aparecía  que  don  José  María  Valderrama, 
yente  de  la  primera  subdelegacíón,  había  sid< 
novena  para  dar  lugar  á  otro  en  su  lugar;  que 
citaba  al  administrador  de  Huemul  y  á  don  Juat 
Guzmán  que  paga  igual  contribución  á  la  mía,  j 
se  citaba  á  los  administradores  de  Chimbaroi 
Isabel. 

-''  ,  Para  que  la  Cámara  conozca   toda  la  burla  y 

decreto,  voy  á  hacer  de  él  un  pequeño  análisis. 

En  la  !.■  subdelegacíón  se  omitía  citar  al  pr 
tribuyente,  don  José  María  Valderrama,  con  el 
se  le  colocaba  en  la  novena,  donde  pagaba  tamb; 
ción  pequeña;  pero  ta  ley  ha  querido  que  concu 
yores  contribuyentes  de  cada  subdelegacíón, 
mayor  interés  tienen  en  la  localidad,  y  excluyer 
derrama  con  el  pretexto  de  colocarlo  en  subdi 
no  era  mayor  contribuyente,  se  hacía  entrar  ei 
^  que  no  tenía  derecho,  y  se  excluía  de  la  nover 

yente  que  también  podía  entrar. 
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es  á  los  administradores  eran  un  fútil  pretexto  para 
nf.  Al  administrador  de  Huemul  no  se  le  citó, 
»taré  más  adelante,  porque  esa  no  fué  stno  una 
en  el  decreto  para  ocultar  un  reprobado  designio, 
de  Huemul  pertenece  á  una  sucesión  indivisa  y 
:arse  al  administrador  sino  en  defecto  de  los  here- 

m  Juan  Agustín  Ugarte  que  paga  seiscientos  cin- 
iguat  contribución  á  la  mía,  y  que  no  concurrió 
nido  á  Santiago  la  víspera.  No  estaba,  pues,  en 
listrador  de  Huemul  ni  el  señor  Ugarte,  y  de  con- 
ra  el  ünico  mayor  contribuyente  de  la  subdelega- 
r  en  concurrencia  con  otro  de  igual  cuota  debería 
írseme  por  el  orden  alfabético. 
te  al  Intendente  que,  conforme  á  la  ley,  tenia  el 
ítar,  porque  no  estaba  el  administrador  de  Hue- 
la mi  vecino  Ugarte  por  haber  venido  á  Santiago. 
:e  me  contestó  que,  desde  que  yo  no  estaba  citado, 
recho  de  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  la 
e  hubiera  avisado  la  víspera  que  no  iban  á  con- 
listrador  de  Huemul  y  el  señor  Ugarte,  habría 
;,  pero  que  ya  no  era  tiempo  y  la  Intendencia  no 
;  en  eso. 

amenté  inútil  que  le  manifestara  que  me  daba  por 
ndo  pedido  yo  la  resolución  de  la  junta,  en  con- 
:l  decreto  del  Gobierno,  que  así  lo  dispone,  el  In- 
stó: que  la  ley  era  muy  clara,  que  él  no  permiti- 
se,  ni  me  dejaría  hablar  más. 
lega  la  evidencia,  cuando  el  Intendente  declaraba 
d  de  citarme  estando  presenté,  al  ver  yo  la  burla 
se  hacía  de  mi  derecho,  con  la  indignación  que 
s  causaba,  le  dije  que  pagara  por  mi  la  contribu- 
e  privaba  del  ejercicio  del  derecho.  Pero  se  me 
len,  y,  conforme  á  la  jurisprudencia  ya  estable- 
ro, ful  privado  del  derecho  de  voz  y  voto, 
¡ue  la  citación  á  los  administradores  era  un  pre- 
ñdfculo. 
^ial  no  era  administrador  de   Santa  Isabel,  sino 


arreodatarío  y  en  parte  dueHo  de  ella;  p 
trador  habían  sido  citados. 

Respecto  del  administrador  de  Chimbs 
tesca.  Allí  apareció  el  sefior  don  Adolft 
como  dueño  de  una  parte  del  fundo.  Al 
trador.  de  Chimbarongo  y  los  comentai 
sobre  si  había  ó  no  precedido  la  deliber. 
Merced,  el  caballero  don  Adolfo  Blanco 
ridicula  y  se  retiró  inmediatamente  de  la 

Todos  sabemos  que  la  hacienda  de  Oí 
en  ocho  hijuelas  y  éstas  han  sido  vendid: 
dueños.  En  la  formación  de  listas  de  o 
para  la  elección  de  mesas  calificadoras  < 
sentencias  de  los  tribunales  admítiend< 
rechazando  á  aquellos  cuyos  títulos  no  s< 
Luego  el  tal  administrador  de  Chimbat 
mal  gusto  para  hacer  burla  y  escarnio  ; 
buy  entes. 

Y  ¿cuál  ha  sido  el  resultado  de  todo 
consiguió  elegir  una  junta  de  su  agrado  3 
le  fué  completamente  contraria.  La  junta 
una  cantidad  que  sirviera  para  el  pago 
pesos  mensuales  y  otros  gastos  inslgntíic 

Yo  no  estoy  por  la  supresión  de  la  po 
he  querido  firmar  el  proyecto  presentat 
colegas.  Deseo  que  exista  esa  policía  en 
para  ser  prenda  de  tranquilidad,  persecu 
no  plagiadores  de  los  hombres  honrad< 
atentados  políticos.  El  Gobierno,  por  m 
falseado  la  ley,  maleando  por  completo 
deseada  y  pedida  por  todos.  Cuando  se ; 
inútil  dictarlas;  y  así  vemos  ahora  que 
forme  de  todos  los  partidos,  quiere  la 
rural,  porque  no  es  prenda  de  seguridad 
hombres  honrados. 

Hablando  con  uno  de  los  miembros  d 
tal  de  San  Fernando,  á  quien  yo  manift 
conservara   la  policía,   me  contestó:   <  El 
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ha  convocado  jamás  á  la  Junta;  no  r 
nombramiento  de  los  empleados;  na 
1  de  los  ft/ndos,  y  los  pocos  emplead< 
cupado  en  custodiar  los  campos  sino 
tarío  de  Pelequén  que  detenía  á  los  < 
3or  el  camino  real,  pero  no  á  los  que 
il  ó  por  otros  caminos.  Para  que  co 
derechos,  basta  con  la   contribució: 

,  pues,  la  Cámara  cómo  se  ha  cumplid 

e  los  señores  Ministros  en  que  promet 

yes. 

ahora  en  otro  orden  de  consideracior 

or  Ministro  de  lo  Interior  declaró  qu 

icia  los  proyectos  presentados  y  que 

reforma  del  Reglamento.  Yo  dije  c 
del  señor  Ministro,  y  voy  á  manifesté 
timiento. 

ncepto  del  señor  Ministro,  la  cuenta 
^ortancia,  y  sin  embaído,  nada  hay 
delicadeza  que  la  administración  de  f^ 
s  diarios  me  impuse  de  la  discusión  [ 

por  el  señor  Diputado  por  Curepto, 
,e  hablan  salido  de  la  tesorería  fiscal 
>s  en  1&  construcción  de  una  casa  de  hi 
lismo  señor  Antúnez  quien  había  dictai 
ilir  esos  fondos  de  arcas  fiscales,  qi 
ts  en  la  cuenta  de  inversión.  La  pers 
3  por  Curepto  puso  de  manifiesto  qu 
o  el  terreno  de  la  casa  que  ya  se  daba 
)  señor  Antúnez  tuvo  que  convenir  en 
arrecta,  y  yo  miré  con  complacencií 
devuelto  el  dinero  con  más  los  intereí 
u  inversión  en  cédulas  hipotecarias. 
ta  Cámara  pidió  él  señor  Diputado  f 
todos  los  documentos  referentes  á  los 
jue  ascienden  como  á  trescientos  mil 
i  pendiente,  y  también  muchas  otrai 
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figura  la  partida  de  cuatrocientos  mil  p 
nos.  Sobre  esta  partida  se  pidieron  dat 
tros  trajeron  como  muy  satisfactoria  una 
Honorable  seftor  Fabres,  en  que  aparecí 
trocientofi  mil  pesos. 

Examinando  esos  documentos,  ol>serv( 
tos  mil  pesos  no  estaban    invertidos, 
gobernadores  é  intendentes  en  vísperas  i 
era  muy  probable  que  una  parte  de  esos 
tinado  á  gastos  electorales. 

Probablemente  alguno  que  me  oía  en  i 
en  la  puerta  y  me  prometió  llevarme  al 
hizo,  los  datos  referentes  á  Ips  caminos 
propio  padre,  que  había  sido  el  contrati 
nada  había  hecho  en  el  año  último. 

De  Concepción  y  Tomé  recibí  cartas 
yo  no  conocía  dándome  datos  sobre  los 
sola  palada  se  había  dado  á  pesar  de  i 
sumas  considerables.  Otro  me  dió  dato: 
Ovalle.y  si  yo  no  tengo  todas  las  inforr 
Diputados  tendrán  más  datos. 

La  honradez,  el  buen  nombre  de  Ch 
año  se  examine  con  toda  prolijidad  la  c 
siempre  recuerdo  que  en  un  año  estu 
Cámara  de  Diputados  y  el  Senado,  de 
Egaña  manifestó  que  se  habían  gastado 
iluminación  del  palacio  en  las  fiestas  del 
Ese  hombre  miraba  con  gran  celo  ocí 
cales  y  no  se  preocupaba  mucho  de  n: 

pendían 

El  señor  Tocornal  (don  Enrique,  i 
gracias  al  señor  Presidente  por  la  cortesía 
al  concederme  un  momento  de  reposo. 

Decía,  señor  Presidente,  que  razones 
deza  debían  mover  al  señor  Ministro  de 
discusión  de  la  cuenta  de  inversión.  Si  Si 
debía  dar  pronta  explicación  de  los  cinco 
la  Casa  de  Huérfanos  de  Talca,  la  misi 
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a  manifestar  en  la  cuenta  de  inversión  de  los 

la  administración  del  señor  Santa  María.  ] 
tdministración;  y  desde  que  contra  ella  se 
por  todos  los  partidos,  la  discusión  de  las  ci 
no  puede  considerarse  como  asunto  de  se| 
^oría  que  deba  relegarse  al  olvido. 

para  el  señor  Ministro  de  lo  Interior  no  son 
ie  delicadeza  la  administración  de  fondos  fisc 
observación  más  importante:  el  precepto  coi 
)ne  la  obligación  de  traer  las  cuentas  el  i, 
rías  para  el  último  momento, 
irmítaseme  interrumpir  en  algo  la  fatiga  de  < 
¡cuerdo  de  viaje  que  también  puede  tener  a[ 
1  los  hoteles  de  Europa  no  acostumbran  pasa 
omento  de  salir,  cuando  no  haya  tiempo  á 
icamente  de  ver  la  suma  y  pagar.  Cuando  se 
anticipación,  contestan  que  no  urge,  y  la  pn 
irruaje.  Uno  que  no  sabia  inglés,  y  que  pid 
su  cuenta,  llamó  á  su  sirviente  y  le  dijo  que 
das.  Entre  ellas  ñguraba  la  mantención  d' 
)  el  viajero  no  lo  había  tenido,  dijo  al  misn 
ra  la  observación.  La  cuenta  fué  rechazad: 
L,  pero  sin  caballo,  reemplazándose  esa  partii 

'or  haber  rehecho  la  cuenta,  tanto*, 
señor  Ministro  de  lo  Interior  quiere  la  apr< 
ento,  es  decir,  una  mordaza  en  nuestros  labi 
mos  examinar  la  cuenta  de  inversión,  y  qu< 
imo  momento,  cuando  el  coche  nos  espere  : 
el  silbido  de  la  máquina,  se  apruebe  sin  avt 
en  ella  el  caballo. 

señor  Ministro  de  lo  Interior  considera  de 
[  reforma  de  la  Ley  de  Municipalidades,- porc 
iando  el  problema  de  si  los  pueblos  deben 
ia. 

lo  de  nuestros  Honorables  colegas  promovic 
lización  é  htzo  presentes  los  grandes  males  q 
ecreto  inconsulto,   que  deja  sin  pan  ni  ht 


les.  No  han  sido  bastante  los  horrores  d 
que  ha  traído  consigo.  Es  preciso  aumentar  > 
les  las  siembras  de  aquellos  agricultores  < 
os  preparados. 

i  una  interpelación  sobre  los  sucesos  del  In 
ivado  de  sus  sueldos  á  profesores  de  sufic 
y  de  largos  años  de  servicios.  |Qué  impc 
tros  compatriotas,  ni  el  atropello  de  los  qi 
1  vida  á  la  carrera  de  la  enseñanza  con  t 
un  Reglamento  que  ponga  mordaza  á  los 
idoresí 
irijo  á  todos  los  hombres  honrados,  á  qi 

algo  de  lo  que  ha  pasado  á  nuestra  vist 
:  experiencia  para  el  porvenir.   Todo  atent 
y  principalmente  contra  la  libertad  parlai 
a  larga  funestísimos  resultados. 
:gué  á  Francia  después  del  golpe  de  Est: 

y,  como  viajero  curioso,  traté  de  impo 
de  ese  golpe.  Días  antes  de  darlo,  el  prínci| 
poleón  fué  á  una  de  las  galerías  reservadas 
tados.  Desde  allí  presenciaba  la  discusión 
e  de  Montalembert. 

stre  conde  no  era  de  aquellos  que  se  indi: 
á  quien  se  reduela  con  halagos,  La  palabí 
uente  de  ese  orador  que  atacaba  la  política 
ndientes  de  sus  labios  á  todos  los  Dipub 

0  un  grande  efecto  en  sus  oyentes.  La  len| 
un  vaso  de  agua;  el  mozo  trató  de  ir  á  I 

1  á  la  galería  del  principe  presidente,  obser^ 
m  el  dedo  un  signo  negativo.  No  se  llevó  e 
:  levantó  un  Diputado  á  ofrecerle  unos  caso 
cuales  pudo  continuar  hablando  pur  un  rat 
¡ul  un  pequeño  detalle,  nimio  si  se  quiere, 
in  y  que  da  una  idea  del  atentado  que  se  p: 
>ertad  parlamentaría. 

después  el  príncipe  presidente  dio  el  golpe 
la  Francia  un  voto  de   aprobación  que  le  I 
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autorización  de  dictar  una  constitución,  cuya  organización 

tica  era: 

n  Consejo  de  Estado  nombrado  por  él; 

n  Senado  nombrado  por  él; 

h  Cuerpo  Legislativo   nombrado  popularmente,   pero  cuyo 

¡dente  sería  designado  por  el  príncipe,  convertido  más  tarde 

imperador. 

os  Diputados  no  tenían  derecho  de  iniciativa,  y  ni  podían 

ir  modiñcaciones  á  los  proyectos  de  ley  sin  la  anuencia  del 

ado  y  del  Consejo  de  Estado. 

09  ministros  del  Emperador  le  presentaban  memoriales  en 
se  encontraban  estas  palabras: 

El  2  de  diciembre  vino  á  lucir  sobre  la  Francia*, 
ara  coincidencia.  En  estos  días  la  prensa  nos  ha  dado  cuenta 
in  banquete  dado  á  uno  de  los  prohombres  del  partido  de 
ayorla,  y  en  él  el  obsequiado  proclamó  como  día  festivo  el 
;  enero. 

apoleón  III  gobernó  á  ta  Francia  durante  veinte  años;  adqui- 
^andes  glorias  militares;  cubrió  el  territorio  de  aquella 
ón  de  vías  férreas;  llamó  la  atención  de  la  Europa  y  del 
ido  entero. 

}ué  ha  quedado  de  ese  imperio  fundado  sobre  la  violación 
derechoí  Puede  aplicarse  á  él  lo  de  la  colosal  estatua  de  la 
¡tura,  cuya  cabeza  era  de  oro,  pecho  de  plata,  cuerpo  de 
o  y  pies  de  barro.  Una  piedrecita  arrojada  por  un  niño  ha 
ado  para  derribarla. 

nombre  de  la  unifícación  del  gran  partido  liberal  se  em- 
de  la  reforma  del  Reglíuneato,  que  es  un  atentado  contra  la 
tad  parlamentaria  y  que  solamente  va  á  aplicarse  contra 
>tros  los  conservadores.  El  director  de  la  tramoya,  conse- 

10  su  objeto,  puede  encaminar  la  nave  por  el  rumbo  que 
ra,  y  aquellos  que  han  peleado  á  nuestro  lado  grandes  bata- 
en  defensa  del  dereqho,  pueden  experimentar  el  arrepenti- 
ito  de  haber  entregado  la  prímogenitura  por  un  plato  de 
ijas. 

uando  regresé  de  Europa  encontré  en  mi  país  alguna  agita- 
polftica  de  los  que  se  preparaban  á  tomar  parte  en  las  elec- 
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ciones.  En  casa  de  mi  hermano  Manu 
señores  Santa  Marfa,  Amunátegui  y  m 
sieron  la  reforma  de  la  Constitución, 
que  no  los  acompañaba,  porque  cuan 
encontraba  con  las  manos  atadas,  le^ 
nuestra  Carta  Fundamental. 

Recuerdo  haber  leído  entonces  un 
kenna  en  que  pedía  la  reforma  de  la  ' 
jeto  se  reunieron  en  el  salón  de  la  Fila 
cía  y  los  condujo  á  las  cárceles  y  cuar 
se  pronunciaron  centenares  de  conde 
delito  de  haberse  reunido  dentro  de  un 
ma  constitucional. 

El  hombre  honrado  que  durante  di 
destinos  del  país,  no  tuvo  miedo  á  la 
niones,  y  ese  derecho  se  consignó  com 
Constitución.  La  fuerza  nada  funda  ( 
manece  y  subsiste  cuanto  se  apoye  e 
derecho. 


SOBRE    LA    PETICIÓN 

POR  ACTAS  FIRMADAS  POR 
(Sesión  del  2  de  m 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique).- 

El  señor  Vidal  (Vicepresidente).—; 
Señoría?  ¡Sobre  la  indicación  del  Heno: 

El  señor  TocoRNAL  (don  Enrique) 
señor  Vicepresidente.  Voy  á  unir  mi  p 
Diputado  por  Curepto  contra  la  sesiói 
conozco  el  derecho  de  los  Diputados  p 
siempre  está  justificado  el  ejercicio  de 

Ahora  hemos  visto  que  el  Ejecutivo 
las  Cámaras  durante  las  vacaciones  y 


-  3«i    - 

tarse  de  esta  ciudad.  El  Gobierno  aprovechaba  hasta  la 
del  cólera  para  presentar  proyectos  que  no  habría  some- 
condiciones  ordinarias,  porque  sabía  que  habrían  sido 
ados  por  la  mayor  parte  de  los  Diputados  ausentes.  No 
:>nsultado  en  esto  el  interés  del  país  sino  que  se  ha  per- 

un  interés  político,  el  de  concluir  con  la  libertad  parla- 
a  por  medio  de  la.  reforma  del  Reglamento, 
ayoría  de  la  Cámara  ha  abusado  también  del  derecho  de 
siones  extraordinarias  destinadas,  no  á  la  discusión  de 
DS  que  interesen  al  bienestar  común,  sino  á  buscar  la 
ion  de  la  reforma  del  Reglamento, 
veintinueve  Diputados  nos  llaman  ahora  á  sesión  para 
la  reforma  del  reglamento  y  no  para  ocuparnos  de  nin 

los  proyectos  interesantes  y  urgentísimos  que  se  har 

la  Cámara.  En  la  sesión  última,  el  Gobierno  presente 
ecto  para  eximir  del  pago  de  la  contribución  agrícola  í 
han  sido  víctimas  del  cólera  perdiendo  hasta  sus  cose 
sto  es  urgente  y  urgentísimo  despacharlo  pronto;  pero  h 
í  no  cree  conveniente  ocuparse  de  lo  que  interesa  al  país 
reformar  el  Reglamento  para  poner  una  mordaza  er 
i  labios  á  ñn  de  que  no  denunciemos  ante  el  país  los  abu- 
letidos. 

ecutivo  ha  declarado  que  no  existen  en  la  Cámara  pro 
importantes  y  que  á  todo  debe  sobreponerse  la  reformi 
;lamento.  Cuando  haya   concluido  la  libertad  parlamen 

entrará   en  la  discusión  de  la  cuenta  de  inversión,  perc 
nitírnos  el  examen  de  ios  documentos  justificativos,  par; 
nos  á  aprobar  cuentas  sin  examen, 
tro  buen  nombre,  el  crédito  de  Chite  en  el  extranjero,  st 
izado  por  el  esmero  y  prolijidad  con  que  se  examinaror 
:  las  cuentas  de  inversión.  Esto  es  lo  que  ahora  no  st 
y  para  impedirlo  viene  la  reforma  del  Reglamento, 
layoría  abusa  de  la  facultad  de  pedir  sesiones  extraordi 
f  se  hace  ostentación  del  abuso,  porque  uno  de  sus  prin 
Uaders  nos  declaró  que  por  ahora  no  vendría  la  sesiói 
¡ente,  dándonos  á  entender  que  á  ese  arbitrio  sé  ocunir; 
rde. 
i  sesiones  extraordinaria.?  é  injustificadas  nos  perjudica 
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rían  en  nuestros  propios  intereses,  porqu< 
nos  á  nuestras  ocupaciones  dianas,  porqu 
de  dia  y  de  noche,  para  arrancamos  po 
que  no  se  puede  obtener  por  la  discusión 

Uno  de  los  Diputados  de  la  mayoría  di 
hablar  ausentándose  de  la  sala,  y  que  des 
Ahora  están  vacíos  los  asientos,  porque  I 
trarán  llenando  sus  funciones  en  la  mesa  d 
después  al  toque  de  campanilla  á  mover  ! 
matas. 

El  seflor  Vidal  (Vicepresidente). — El  í 
mitirá  observar  que  esas  expresiones  no  e 
veniencias  parlamentarias. 

El  seBor  ToCORNAL  (don  Enrique). — L 
conveniencias  parlamentarias,  señor  Pres 
mos  que  piden  estas  sesiones  especiales, 
cutir  y  contestar  razones  con  razones,  sin 
la  cabeza  como  autómatas  en  el  ansiado  i 
esperan,  repito,  porque  esla  verdad,  en  í 
onces. 

El  seflor  Vidal  (Vicepresidente). — El 
prestigia  con  sus  palabras  nuestras  tríbun: 

El  señor  Tocornal  (don  Enrique). — N 
presidente,  quien  desprestigia  al  parlameti 
manczco  en  mi  puesto  y  cumplo  con  mi  c 
tigian  el  parlamento  chileno  son  los  mié 
cuyos  bancos  están  vacíos  y  que  vienen  ó 
conocer  la  cuestión  que  se  ha  tratado. 

El  seflor  VIDAL  (Vicepresidente). — El  se 
exigir  más  sino  que  haya  número  en  la  S3 

El  señor  BARRIGA. — El  señor  Vicepres 
decir  que  uno  de  nuestros  más  respetat 
al  desprestigio  de  la  Cámara,  y  yo  digo 
presidente  quien  tal  desprestigio  causa  ( 
miento  que  ha  hecho  al  Honorable  seflor 

El  señor  Vidal  (Vicepresidente). — H 
opinión. 


TOCORNAL  (don  El 
y  á  continuar. 

Vicepresidente  pro 

los  veintinueve,  y  ( 
1  podido  exhibirse, 
medentes  que  conoc 
bien  es  verdad  que 
■  Diputados  para  pe< 

puedan  privar  á  la 
■atar  sobre  lo  que  cr 
nento  exigen  que  nc 
cutidas  y  aprobadas 

miembros  de  la  Cá 
er  reputado  como  a 
nte  podemos  ejercer 

1  que  se  trae  á  la  me 
le  se  han  recogido  I 

la  Cámara.  Ese  pai 
:umento5  que  dan  te 

de  un  acto  para  el  ' 
en  otro  procedimien 
brma  que  se  intenta 
rúa  nos  han  informa 
le  proponen  que  cua 
as  una  sesión  para  u 
;  este  asunto  con  exc 

persigue  este  propó 
íiste  tal  disposición, 
el  señor  Vicepreside 

lo  que  todavía  no  s< 
i  dos  libertades,  que 
r:  la  libertad  de  la  p 
rtad  de  la  prensa  ex 
s  siempre  respetada 
intendentes,  cuandc 
tiacer  de  los  tipos  u 
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a  venido  á  ampararlos  declarando  que  nc 
e  causa.  No  obstante,  podemos  decir 
bertad  de  imprenta. 

Tambiéo  tenemos  libertad  parlamentan 
i  reforma  del  Reglamento.  Si  se  acepta 
eftor  Vicepresidente  ó  se  aprobara  dicl 
arla  mentaría  desaparecerla  por  complete 

Desde  que  el  Gobierno  ó  veintinueve 
erecho  de  imponemos  el  tema  de  la  disc 
iialquiera  otra  materia,  la  Cámara  no  [ 
busos  que  cometan  las  autoridades  ni 
Iguno  de  utilidad  general  cuando  asi  no 

0  interese  á  la  mayoría. 

La  experiencia  nos  ha  acreditado  ya  qi 
Inalado  sesiones  extraordinarias  para  di 
palidades,  no  hubo  sesión  por  inasiste 
3to  va  á  repetirse  siempre  en  caso  que  s< 
.eglamenCo. 

Hace  ya  como  veinticinco  años  que  tod 
lies  y  todos  los  Ministros  ponen  en  sus  p: 
lunicipal,  es  decir,  la  vida  de  los  pueblo 
[asta  ahora  esta  cuestión  está  en  estudio  ¡ 

de  la  mayoría,  y  se  muestra  horror  á  t< 

1  desarrollo  del  espíritu  local. 
Nuestros  hombres  de  Estado  viven  afer 

ónico  de  gobernarlo  todo  por  medio  de 
ió  á  la  Francia  con  su  sistema  centraliza 
ida  por  el  enemigo  y  éste  llegó  áapoderai 
L  resistencia  de  esa  gran  nación. 

Nuestros  hombres  de  Gobierno  están  ai 
Otón  y  resisten  la  autonomía  municipal  ó 
'Stación  de  vida  ó  de  espíritu  local,  para 
oluntad  del  Presidente  de  la  República. 

Con  Cámara  que  no  se  ocupa  sino  de 
>meterle  el  Presidente   de  la  República 
layoria,  viene  á  derra  la  libertad  parlam 
tria  por  el  sistema  del  czar  de  Rusia; 
.cil  después  que  acabar  también  con  la 
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le  todo  pase  al  palad 
irfeccionar  más  todavía 


(Sesión  del  4  de  ms) 

?JAL  (don  Enrique). — A 
Í3  adversarios,  porque 
unosá  otros,  después  d 
berfamos  esperar  cent 
rdan  silencio,  me  coofi 
erzos  se  opondrán  úni< 


EK  Haktímbz  Cdon  Carlos; 
caria  con  toda  franqueca 
quede  constancia  de  qu< 
■■  piden  sesión  especial,  n 
:onio  una  Indicación  para 

0  que  toda  otra  laterpr 
teg lamento  la  pretensión 
i  Diputados;  y  que,  de  < 

1  negamos  k  disentir  el 

ido  la  indicación  pendil 
:  en  estos  bancos  hemos 
¡ntera  hace  cuatro  seman: 
■  sin  descanso,  pudieron 
nuestros  derechos, 
iendo  yo  el  autor  de  la  ini 
lien  definido  y  bien  mai 
pues  á  buscar  Interpret. 
lo  que  no  hemos  dicho, 
Mino  á  menudo  sucede, 
onveniente  también  es  < 
iscar  benévolamente  (que 
IOS  en  una  cuestión  de 
lOlesta  para  la  Cámara,  ui 


La  fuerza  jamás  ha  Tundado  algo  permanente, 
rio  no  sobrepasa  á  la  presión  ejercida  por  elU 
ésta  desaparece,  el  derecho  recobra  todos  sus  f 

Nos  encontramos  en  una  sesión  pedida  po 
putados,  y  yo  debo  principiar  por  examinar  e 
ver  si  ella  reúne  ó  no  las  condiciones  de  autenti 

Entre  los  firmantes  de  ese  papel  se  encucnti 
están  ausentes  de  Santiago  y  que,  por.  consigui 
dido  suscribirlo  en  el  día  de  su  fecha. 

Ante  los  Tribunales,  cuando  ge  presenta  un; 
gada,  por  ejemplo,  en  Santiago  el  dfa  3  y  firm; 
gante  que  en  ese  mismo  día  aparece  en  Concepc 
esa  demostración,  que  en  derecho  se  llama  prueh 
la  escritura  es  desechada  como  falsa,  porque  nc 


lamentaría,  añrmando  la  (;enutna  interpretación  del  R< 
la  nuestra,  y  al  mismo  tiempo  satisfaciendo  los  de* 
Diputados  ürraantes  de  la  solicitud,  que  quieren  entrar 
informe  de  la  Conltsi6n  de  Tabla.  Yo  acepto  su  indica 
mía,  se  llegar*  á  ese  doble  resaltado  de  respetar  el  Eeg 
cutir  la  orden  del  día. 

Para  concluir,  señor  Vicepresidente,  yo  creo  que  los 
res  Diputados  hacen  uso  de  un  derecho  muycucstional 
especial  por  medio  de  una  solicitud  escrita  afuera,  cuan 
dispone  que  fuera  de  este  recinto  los  Diputados  no  for 
petición  de  sesión  especial  debe  ser  becha  por  un  Di 
por  la  quinta  parte  de  los  miembros  de  la  Cámara, 
entiende,  formando  sala. 

Como  se  procede  ahora,  es,  á  mi  juicio,  irregular  1 
contrario  al  Reglamento  si  penetramos  en  su  espíritu  co 
cupado.  Pero  no  formo  cuestión  sobre  el  particular,  a' 
alta  la  otra  irregularidad  de  pedir  sesiones  especíale; 
cuando  estamos  en  ellaa  hace  seis  meses.  Mí  propásit:: 
este  debate,  y  por  eso  doy  de  mano  á  estos  detalles;  me 
nuestros  derechos,  el  Ree:lameato  y  la  dig'aidad  de  li 
zando  la  situación  en  que  nos  hallamos. 

La  indicación  de  los  veintinueve  señores  Diputados  < 
con  mi  proposición,  y  deseo  que  roe  hayan  comprendldc 

Cerrado  el  debate,  se  votó  la  iiidUación  del  señor  Wa. 
resulid  aprobada  fior  jS  votos  contra  6. 


a  cuya  ñrma  fué  material  mente  im- 

lies  no  se  declara  auténtica  una 
)rgante  ausente,  tengo  derecho  para 
téntica  la  petición  de  los  veintiocho, 
3S  que  se  encuentran  en  Valparaíso. 
irse  la  sesión,  se  nos  dijo  que  vein- 
.  petición,  citándonos  para  hoy  dfa. 
ñrmas  desde  el  momento  en  que 
Diputados  se  encontraban  fuera  de 
que  se  les  hace  aparecer  como  pre- 

I  también  aducir  contra  la  seriedad 
«ho  Diputados  apenas  se  encuen- 
esta  sala.  Los  demás  no  han  con- 
asistir   para  tratar  un  asunto  que 
inte  y  digno  de  sesión  extraordina- 
ria, reconocen   ellos  mismos  la  insigniñcancia  del  asunto  y  no 
se  explica  que  nos  impongan  el  sacrificio  de  una  sesión  extraor- 
dinaria. 

Aunque  los  veintiocho  Diputados  hicieran  uso  de  un  derecho 
para  pedir  sesión  extraordinaria,  después  de  la  pesada  y  no  inte- 
rrumpida labor  impuesta  á  ta  Cámara,  puedo  calificar  ese  ejer- 
cicio como  un  abuso  que  no  se  justifica  por  el  tema  que  se  nos 
propone  como  discusión,  desde  que  ellos  mismos  dejan  de  con- 
currir y  reconocen  por  eso  su  ninguna  importancia. 

En  los  cuerpos  colegiados  debemos  aguardamos  mutuamente 
consideración  y  respeto  para  no  exigirnos  sacrificios  con  graví- 
simo perjuicio  de  nuestros  propios  intereses.  Los  que  tenemos 
que  consagrar  nuestro  tiempo  á  ocupaciones  diarias,  no  pode- 
mos estar  concurriendo  á  sesiones  todos  los  días,  y  aun  en  las 
noches,  porque  esto  no  se  llama  discutir,  sino  obtener  por  medio 
del  cansancio  y  la  fatiga  lo  que  nuestros  adversarios  no  son  capa- 
pes  de  alcanzar  con  la  discusión  y  el  convencimiento. 

Preveo  que  algunos  dirán  que  si  tenemos  ocupaciones,  no  de- 
beríamos haber  aceptado  el  cargo  de  Diputados.  Según  ellos, 
los  cargos  de  Diputados  ó  Senadores  deben  absorber  por  com- 
pleto el  tiempo;  pero  esto  será  bueno  para  los  que  viven  exclu- 


sivamente  de  sus  rentas  ó  de  los  pingües  s 
no  para  los  que  hemos  consagrado  nuestra 
trabajo.   , 

Me  viene  en  este  momento  un  recuerdo  de 
tuno.  Al  embarcarme  en  Naeva  York  para 
fortuna  de  llevar  por  compañero  á  un  Sena 
Unidos  que  revelaba  ser  un  hombre  de  basta 
sé  por  qué  le  merecí  muchas  atenciones  y  n 
para  conversar  de  diferentes  materias.  En  u 
unas  palabras  que  jamás  he  olvidado,  tratai 
ción  de  los  cuerpos  legisladores.. 

<Mi  amigo,  fueron  sus  palabras,  V.  no  defa 
puesto  ha  de  votarse  siempre  por  el  que  lo  f 
puesto  se  vota  por  los  que  no  lo  pagan,  no 
estar  de  los  contribuyentes.» 

He  ahf  una  buena  lección.  Los  Congresos 
siempre  de  los  hombres  desestudio  y  de  tral 
drán  leyes  bien  meditadas  y  se  decretarán 
en  cuenta  las  condiciones  de  los  que  han  d 
Congresos  con  la  gente  ociosa,  votar  impue 
los  pagan,  es  no  consultar  el  bien  común  ; 
dineros  para  que  sean  dilapidados  por  la  geni 
ciar  lo  que  importa  y  cuesta  el  adquirirlo. 

¿y  qué  motivos  ha  originado  la  petición 
firmantes?  Ellos  están  interesados  en  hacer 
ta  reforma  del  Reglamento,  ó  sea  echar  p< 
parlamentaria;  y  como  en  la  sesión  de  ayer  s< 
diverso,  han  querido  compensar  esa  pérdid; 
ahora  se  nos  impone. 

La  Cámara  ha  funcionado  durante  las  va< 
diarias,  y  aun  nocturnas  desde  ocho  y  medi 
las  nueve  de  la  maAana;  estamos  convocad' 
de  la  Rftpúbtica,  y  el  Ministro  del  Interior 
que,  no  habiendo  asuntos  de  importancia,  n 
formar  el  Reglamento. 

En  esta  tarea  empleamos  nuestras  sesio 
libertad  parlamentaria;  pero  como  se  ha  d; 
interrumpir  el  debate  con  un  asunto  de  interé 
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Diputado;  do  puedo  admitir  que  estime 
mentó  auténtico  con  las  firmas  de  28  DÍpi 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique}.— SÍ 
que  no  se  encontrara  Su  Señoría  presente 
ese  documento  no  era  auténtico.  Ese  doa 
día  3  de  mayo  por  personas  que  en  ese  1 
ban  en  Valparaíso.  Ante  los  tribunales  de 
como  falso,  porque  ningún  valor  tiene  una 
Santiago  por  una  persona  que  en  el  mome 
cuentra  en  Concepción.  * 

El  señor  Orrego  Luco  (Presidente). — 
hacer  esas  caliñcaciones,  porque  son  cont 
cias  parlamentarias. 

El  señor  TüCORNAL  (don  Enrique). — Ci 
que  en  nada  falto  á  las  conveniencias  parí; 
el  lenguaje  técnico  y  legal.  Un  documente 
cuando  se  ha  probado  que  el  íirmante  se 
y  momento  en  un  lugar  diverso. -N^ada  m: 
nales  para  pronunciar  sentencia  sobre  eso, 
pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada  se  tieac 

Recuerdo  que  el  legislador  de  las  Partid 
de  la  Partida  7.',  consigna  esta  regla  de  d 

Non  face  tuerto  á  otro  quien  usa  de  su  d 

Ningún  mal,  ninguna  injuria,  ninguna  1 
hay  en  usar  de  un  derecho;  y  esto  que  dec 
ley  un  soberano  absoluto,  no  debe  sorpr 
constitucional. 

El  señor  OrrEGO  LuCO  (Presidente).—  ] 
encuentran  en  Valparaíso  han  podido  fim 
tada  á  la  Cámara. 

El  señor  TocoRNAL  (don  Enrique).— N( 
que  estaban  en  Valparaíso  el  3  de  mayo  1 
en  ese  día  una  petición  en  Santiago,  á  no 
precedente  de  que  antes  habían  dejado  su; 
cual  no  abona  la  seriedad  del  documento, 
á  que  se  le  quiere  destinar.  Yo  tengo  e 
autenticidad  de  una  petición  suscripta  en  S 
el  mismo  día  y  á  la  misma  hora  están  en  ^ 
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le  venido  á  la  sesión,  no  porque  atribuya  importancia 
1  de  los  28,  sino  porque  reconozco  en  el  Presidente  d< 
1  la  atribución  de  citar.  La  citación  es  legitima,  pero 
entro  justiñcada. 

brirse  la  sesión  se  propuso  que  se  diera  como  aprob; 
rdo  celebrado  por  los  veintiocho  de  tratar  ahora  de 
1  del  Reglamento.  Esto  no  puede  aceptarse, -porque 
i  niiestra  abdicación  en  el  derecho  de  iniciativa  de 

a  Constitución  y  por  el  Reglamento,  todo  acuerdo  di 

ssultado  de  una  deliberación,  y,  desde  que  ésta  es  im 

era  de  la  Cámara,  no  puede  existir  el  acuerdo. 

Lieintiocho  Diputados,  ñrmando  unos  en  blanco  y  ot 

objeto  determinado,  no  han  podido  celebrar  acuerdo, 

u.u'^.iu  menos  privar  á  la  Cámara  de  su  derecho  de  iaiciat 

para  ñjar  el  tema  de  sus  discusiones.  Hasta  aquf  la  Constitucii 

el  Reglamento  y  el  sentido  común.  Entran  ahora  los  pre 

denles. 

En  el  Parlamento  inglés,  en  el  que  verdaderamente  no  1 
más  reglamento  que  los  precedentes,  distinguen  preceden 
permanentes  y  precedentes  sesionales  ó  que  rigen  durante 
sesión.  Entre  nosotros  también  existen  precedentes  de  sesió) 
aun  los  podríamos  llamar  permanentes. 

En  la  sesión  última  se  promovió  esta  misma  cuestión  y 
Cámara  resolvió  por  votación  expresa  que  debía  tratarse 
orden  del  día.  Estas  mismas  resoluciones  se  han  dictado  sit 
pre  que  se  ha  promovido  una  sesión  extraordinaria,  porqui 
reconocemos  en  los  Diputados  el  derecho  de  pedirla,  no  les  ad 
tiremos  jamás  el  de  imponernos  una  orden  del  día  que  no 
acepte  por  votación  de  la  Cámara. 

Ei  cargo  de  legislador  es  de  aquellos  que  no  puede  ejerce 
por  medio  de  procurador,  y  de  consiguiente,  si  de  los  veintlot 
firmantes  ninguno  de  ellos  ha  venido  á  pedir  á  la  Cámara  < 
tratemos  de  la  reforma  del  Reglamento,  no  existe  indicac 
que  pueda  ser  materia  de  debate.  De  los  veintiocho  ñrmant 
apenas  hay  ocho  presentes;  de  manera  que  si  tuvieron  la  int 
ciÓQ  de  proponer  algo,  no  habiéndolo  hecho,  nada  hay  p 
diente. 
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Puede  suceder  que  uno  ó  muchos  Diputados  suscriban 
yecto  muy  meditado  y  conveniente.  Aunque  ese  proyecto 
la  firma  de  todos  los  .Diputados,  no  podría  ser  ley  si  no 
sentaba  y  discutía  en  conformidad  al  Reglamento. 

En  el  proyecto  de  reforma  del  Reglamento  se  consi 
articulo  para  que  1^  sesiones  especíales  se  destinen  a 
con  que  las  hayan  pedido  los  firmantes.  Luego,  si  tal  atr 
no  existe  en  el  actual  Reglamento  y  se  trata  de  introduc 
medio  de  la  reforma,  no  puede  aceptarse  como  legítimo 
todavía  no  lo  es. 

^  La  libertad  parlamentaria  decaería  por  completo  el  día 
se  prohibiera  á  la  Cámara  ocuparse  en  otros  asuntos  que  i 
nado  por  el  Presidente  de  la  República,  ó  por  una  maj 
Diputados.  Desde  entonces  dejarían  de  celebrarse  sesioni 
temas  que  desagradaran  al  Presidente  de  la  República, 
los  Diputados  no  se  reunirían,  como  ya  lo  sabemos  pe 
ríencia  reciente. 

Designadas  sesiones  extraordinarias  para  discutir  la  L 
nicipal,  concurrimos  los  conservadores,  pero  no  ios  de  1í 
ría.  No  hubo  Cámara,  ni  se  discutió  la  Ley  de  Municipí 
porque  la  mayoría  prometía  la  autonomía  local,  y  se  ne| 

En  nuestra  República,  el  Presidente  lo  es  todo.  En  sui 
está  el  nombramiento  desde  los  Ministros  del  despacho 
último  sepulturero,  porque  ni  siquiera  es  lícito  ocuparse  t 
el  bien  sin  el  beneplácito  de  la  autoridad. 

El  Congreso  tiene  vida  propia  durante  tres  meses  y  : 
tad  del  Presidente  de  la  República  en  los  nueve  restante 
poder  inmenso  que  tiene  el  Ejecutivo  agregamos  ahora 
tad  de  fijar  el  tema  de  las  discusiones  de  las  Cámaras,  la 
parlamentaria  desaparece,  y  poco  después  caerá  tan 
libertad  de  imprenta. 

Aún  falta  la  mitad  de  mis  apuntes;  no  estoy  fatigado  ] 
continuar  hasta  las  cinco  y  media;  pero  se  me  ha  íasinu: 
nuestro  Honorable  presidente  desea  usar  de  la  palabra,  y 
cumplir  con  un  deber  de  cortesía  suspendiendo  loque  tei 
decir. 
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Diputados  que  no  asisten  al  debate  entrarán  c 
que  yo  no  he  tenido  razón  en  asociarme  á  los 
decreto  del  señor  Ministro  referente  al  Institub 

Voy  á  hacerme  cargo  sólo  de  algunas  de  : 
del  Honorable  Diputado  por  Petorca,  porque  ni 
ble  tomar  nota  de  todas  ellas;  y  principio  por  i 
'placencia  que  me  ha  causado  el  tributo  pagad< 
la  libertad,  de  enseñanza,  bien  que  en  términos 
y  que  impugnaré  más  adelante.  Sobre  este  pun 
señor  Diputado  forma  un  contraste  con  la  ímpí 
Testaran  algunos  de  los  Diputados  de  la  ma 
.  amigo  el  señor  Blanco  revelaba  los  prodigios  i 
gica,  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos  por  la  in 
en  materia  de  instrucción.  Al  tratar  de  Ingl 
apoyo  las  conclusiones  sostenidas  por  los  má 
.  distas  de  ese  país,  con  respecto  á  la  libertad 
uno  de  los  Diputados  de  la  mayoría  le  interrun 
ese  enigma  diciendo  que  en  Inglaterra  no  hat 
nante.  Mientras  tanto,  la  Cámara  de  los  Lore: 
lugar  con  los  lores  espirituales,  que  son  los  arz 
sia  anglicana.  ]I  vaya  esto  para  el  que  sostien< 
gión  dominante  en  ese  pafsl 

Otro  de  los  señores  Diputados  de  la  mayoría 
bien  al  señor  Blanco  para  explicar  la  libertad 
Inglaterra,  diciendo  que  allf  habfa  hombres  d 
nosotros  acaso  hombres  esclavos  que  no  pod 
tutelaje  del  Gobierno^  ¿Debemos  renunciar  á 
DOS  vienen  de  Dios  y  no  de  la  leyf 

El  señor  Bello,  redactor  del  Código  Civil, 
derechos  no  emanaban  de  la  ley,  cuidó  de  exf 
g^i^  la  ley  protege  los  derechos  del  que  está  por  ! 
los  confiere.  La  misión  del  legislador  es  la  de 
cho  existente,  de  ampararlo  y  de  protegerlo, 
que  en  si  no  tiene. 

En  vista  de  la  extrañeza  que  causaba  en  tos '. 
biltdad  de  introducir  entre  nosotros  la  libertad 
el  tutelaje  del  Esudo;  ante  el  temor  de  ser 
algo  de  lo  que  habfa  leído  en  mi  niAez,  cuand< 
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itura.  Entonces  cayó  en  mis  manos  una  de  las  comedia 
landro,   representada  probablemente  en  su  tiempo  coi 
i  aplausos. 

Ltenas  no  había  diarios,  pero  sf  algo  que  equivalía  i  I. 
y  eso  era  el  teatro,  donde  con  toda  libertad  se  censura 
actos  del  Gobierno  á  de  la  sociedad,  y  aun  las  doctrina 
las  por  algunos  y  constileradas  por  otros  como  perj'udi 
la  existencia  y  bienestar  de  la  República.  En  esas  repij 
intiguas,  que  se  llamaban  libres,  gozaba  de  los  derecho 
idano  ó  habitante  de  la  ciudad,  privilegiada,  y  no  el  can: 
el  trabajador  ni  la  mayoría  de  los  que  componían  I 
La  esclavitud  era  la  base  de  esas  sociedades;  pero  se  I 
á  alguno  emitir  la  idea  de  que  la  esclavitud  podía  desa 
■  y  esto  dio  tema  al  poeta  para  componer  su  comedia 
is  la  desaparición  de  la  esclavitud?  decía.  jY  mandaremo 
á  nuestros  bastones  que  vayan  á  la  cocina,  á  nuestra 
s  que  corten  los  vestidos  y  á  los  animales  que  cultive 
>s  campos?  No  comprendía  el  poeta  la  desaparición  de  I 
:ud  sin  que  dejara  de  existir  la  sociedad,  y  lo  mismo  pa^ 
ros  Diputados,  que  no  comprenden  la  libertad  individuj 
utelaje  del  Estado. 

[onorable*  Diputado  por  Petorca  cree  que  ya  gozamos  d 
rtad  de  enseñanza,  y  dirigiéndose  á  los  conservadores 
sta  el  peligro  que  correría  el  país  si  se  suspendiera  I 
sa  intervención  del  Estado.  jCómol — nos  decía — jqueréi 
manden  cerrar  los  hospitales,  que  se  suspenda  el  servíci 
eneficencia,  confiando  únicamente  en  la  iniciativa  indiv 
.os  enfermos  no  tendrían  un  asilo,  perecerían  abandoo; 
íl  Estado  suspendiera  esos  servicios, 
eñor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  es  médico 
iber  lo  que  ha  ocurrido  sobre  hospitales,  escuchaba  lien 
iplacencia  las  observaciones  del  seftor  Diputado  por  Pi 
y  yo  me  encuentro  en  el  caso  de  recordar  la  verdad,  qu 
'Cces  he  revelado  en  esta  Cámara.  Ahora  voy  á  hacerl 
texto  de  las  disposiciones  que  se  encuentran  en  nuestra 
íes. 

pregunta  del  señor  Diputado  pot  Petorca:  ^queréis  qu 
Ten  los  hospitales  sostenidos  por  el  Gobierno?  Yo  re; 
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ndo,  sí,  quiero  que  se  cierren  los  hospitales; 
ípenda  todo  servicio  de  beneficencia,  á  condií 
ibiemo  devuelva  los  bienes  que  ha  tomado  i 
entos  y  derogue  las  disposiciones  legales  que 
rcicio  de  la  caridad. 

Todos  los  establecimientos  de  beneliceficia  qi 
)ue  pudieran  subsistir  con  vida  propia,  deben 
iniciativa  individual,  y  el  Gobierno  no  ha  hech 
rarse  de  sus  bienes  é  impedir  la  posición  holg 
arían  hoy  día  si  se  hubiera  respetado  la  propíe 
lidos. 

Principio  con  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
Hubo  aquí  un  buen  hombre,  un  señor  Villar, 
bodegones,  vendiendo  licores  y  otros  articule 
pueblo.  Ese  hombre  hizo  una  gran  fortuna 
orce  mil  cuadras  de  tierra  en  el  llano  de  Mal 
ndas  denominadas  Bajo  y  Espejo. 
Ese  hombre,  al  llegar  al  término  de  su  vida,  c 
nto:  «Todos  mis  bienes  los  he  adquirido  co 
ero  que  éstos  sean  mis  herederos.  Lego  mi; 
¡o  y  Espejo  y  las  tierras  del  llano  de  Maipo,  s 
San  Juan  de  Dios>,  porque  así  se  denominabi 
upo  del  rey.  El  señor  Ministro  de  instrucciói 
>er  visto  en  ese  hospital  una  inscripción  en  q 
mtiosa  donación  hecha  por  el  señor  Villar. 
Diga  la  Cámara  lo  referente  á  las  haciendas 
■Santiago,  31  de  julio  de  1824. — La  gratlde  e 
«piedades  rurales  perjudica  á  la  agricultura  y  f 
s,  mucho  más  si  están  á  inmediaciones  de  popí 
>ertenecen  á  corporaciones  ó  manos  impedida! 
,  En  Chile  no  se  andan  dos  leguas  sin  paipai 
ver  hermosas  campiñas  yermas,  porque  la  ú 
posee  no  alcanza  á  cultivarlas.  Deseando  el  í 
los  obstáculos  que  impiden  la  prosperidad  nac 
hacienda  pública,  usando  de  las  facultades  extn 
iste,  ha  acordado  y  decreta: 
tl.°  Toma  el  Gobierno  en  propiedad  la  hacie 
o  que  hoy  posee; 


»2.°  Reconoce  á  favor  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
valor  capital  en  que  se  ha  tasado  por  peritos  que  se  nombrar 
por  el  hospital  y  por  el  Gobierno; 

»^°  Pagará  religiosamente  el  4  por  ciento  del  valor  en  q 
se  tasen,  que  es  lo  sumo  que  hoy  produce; 

140  Dicha  hacienda  se  dividirá  en  pequeñas  porciones  ó  hiji 
las,  procurando  que  las  que  caigan  en  los  cerros  sean  mayoi 
y  tengan  una  parte  en  los  planos; 

»5.°  Para  esta  división  se  procederá  á  la  mensura  de  la  I 
cienda  por  una  comisión  que  nombre  el  Gobierno; 

»6."  La  venta  de  las  hijuelas  se  hará  en  pública  subasta,  C' 
condición  de  dar  al  contado  la  mitad  del  valor,  y  la  otra  qi 
dará  á  censo  redimible; 

'7-°  El  señor  Secretario  de  Hacienda  queda  facultado  pa 
nombrar  los  sujetos  que  arriba  se  indican  y  encargado  del  cui 
plimiento  de  este  decreto,  de  que  tomará  razón  donde  corrí 
ponda  y  se  imprimirá  en  el  Soletin.* 

Ya  ve  la  Cámara  que  el  Gobierno  tomó  las  haciendas  Bajo 
Espejo  para  formar  la  hacienda  pública;  que  en  el  mismo  decre 
declara  que  posee  el  fundo,  porque  á  los  buenos  hermanos  ' 
San  Juan  de  Dios  no  era  licito  entonces  ni  aun  acercarse  al  ht 
pital.  El  fundo  se  tasó,  con  toda  imparcialidad,  por  un  peri 
nombrado  por  el  Gobierno  y  otro  por  el  Ministro  de  Haciend 
que  era  el  encargado  de  hacer  los  nombramientos,  en  cien  n 
pesos,  y  sobre  ese  capital  se  ofreció  pagar  religiosamente  el 
por  ciento  al  año.  'En  esa  época  había  pagos  religiosos  y  pag' 
que  no  eran  religiosos;  pero  nó  se  diferenciaban  mucho  unos  1 
otros,  porque  los  tales  réditos  del  4  por  ciento  jamás  se  pagaro 
hasta  que,  pasados  los  apuros  del  Erario,  en  tiempo  ya  c 
Gobierno  conservador,  fué  entregado  el  capital  con  los  interés) 

Si  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  conservara  tas  haciend 
del  Bajo  y  Espejo,  que  valdrán  hoy  día  por  lo  menos  2.000,0( 
de  pesos,  tendría  como  renta  de  esos  fundos  algunos  ciento  ci 
cuenta  mil  pesos,  con  los  cuales  habrfa  podido  atender  todos  Y 
enfermos  y  fundar  otros  hospitales. 

Respecto  á  las  catorce  mil  cuadras  de  tierra  en  el  llano  < 
Maípo,  también  fueron  enajenadas  á  censo  del  5  ó  6  por  cient 
El  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  debe  haber  visto  en 
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¡pita]  de  San  Juan  de  Dios,  como  un  recuerdo  de 
ripción  referente  á  uno  de  los  benefactores  c 
nto,  el  señor  presbítero  don  Joaquín  Grez,  mi  td 
egün  los  recuerdos  que  yo  tengo  de  mi  señor  p 
no  conocf  á  mi  tfo,  fué  éste  uno  de  los  más  distir 
ores  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Este  est 
ncontraba  cerrado,  ó  más  bien,  habitado  por  g( 
de  las  provincias;  los  buenos  hermanos  de  San  _ 
:en(an  entrada  al  establecimiento  y  la'  administi 
íes  no  se  recomendaba  por  su  pureza, 
luchos  caballeros  de  bastante  importancia,  no 
ferentes  ante  el  espectáculo  de  ver  morir  á  los  en 
e,  estimularon  al  buen  sacerdote  don  Joaquín  G 
lara  á  su  cargo  la  apertura  del  establecimiento. 
1,  echó  fuera  de  ella  á  todos  los  que  allí  se  aloja 
s  cuantas  camas,  recibió  enfermos  y  les  atenc 
io  posible  con  los  recursos  de  los  particulares 
podía  tomarse  del  establecimiento.  Funcional 
stando  servicios  á  los  desvalidos, 
'or  ese  tiempo  se  vendieron  también,  como  he 
14,000  cuadras  de  tierra  del  llano  de  Maipo; 
uno  de  los  principales  compradores  de  los  ter 
lerosamente  hasta  conseguir  que  se  dictara  un  d 
,  mediante  el  cual  los  censos  de!  $  por  ciento  qi. 
3S  al  4  por  ciento,  lo  que  equivalía  á  rebajar 
ito  la  renta  del  hospital.  El  decreto  del  Gobie 
ibién  acensuar  á  razón  de  4  por  ciento  aun  h 
;reses  pertenecientes  á  monasterios  y  corporac 
sas,  y  por  consiguiente  se  aplicó  de  lleno  al  Ho 
n  de  Dios. 

lie  decía  mi  señor  padre  que  fué  tal  la  incomodi 
buen  tío,  el  señor  don  Joaquín  Grez,  qué  sacudí 
zapatos  y  se  retiró  del  hospital  al  ver  autorizai 
bienes. 

)i  el  Gobierno  hubiera  sido  respetuoso  con  la  [ 
spital  de  San  Juan  de  Dios,  éste  tendría  no  solan 
de  que  goza  actualmente,  sino  también  las  de 
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del  Bajo  y  Espejo  y  las  de  los  terrenos  del  llano  de  Mí 
arriendo  de  todos  estos  fundos  serta  hoy  día  fabuloso  y  I 
para  atender  holgadamente  á  todos  los  gastos  de  la  bei 
cia,  sin  gravamen  alguno  para  el  Erario. 

Respeí^to  de  los  huérfanos,  puedo  también  referir  dato 
tos.  La  señora  dofta  Clotilde  Salamanca,  viuda  de  don 
Ahumada,  que  dio  nombre  á  la  calle,  dejó  cuantiosísimos 
que  se  dedicaron  á  la  Casa  de  Huérfanos  por  uno  de  los  : 
obispos  de  esta  ciudad.  Entre  los  bienes  de  la  señora  Salí 
estaban  las  haciendas  de  Choapa,  de  Píntacura,  de  Chu 
de  Cuzcuz.  La  hacienda  de  Choapa  es  la  única  que  cons 
Casa  de  Huérfanos,  y  actualmente  produce  una  renta  d 
de  90,000  pesos,  ¿Qué  renta  tendrían  los  huérfanos  si 
bierno  no  les  hubiera  exonerado  de  las  haciendas  de  Pin 
de  Chuchiñf  y  de  Cuzcuz,  que,  según  entiendo,  son  super 
la  de  Choapa? 

No  ejecuta  el  Estado  un  acto  de  beneñcencia  cuando  a 
fondos  para  atender  al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  C 
Huérfanos,  porque  se  apoderó  de  los  bienes  de  ese  est 
miento  con  el  pretexto  de  formar  la  hacienda  pública,  ci 
fuera  dado  tomar  lo  ajeno  y  atropellar  con  la  fuerza  al 
lido.  Han  sido  los  gobiernos  los  que  han  cometido  todc 
atentados,  los  que  han  privado  de  sus  bienes  á  los  est 
mientos  de  beneñcencia,  y  los  que  tienen,  por  consiguió 
deber  de  atender  á  ellos.' 

Pero  no  solamente  ha  habido  atentado  de  ios  gobie 
apoderarse  de  tos  bienes  de  los  pobres,  sino  que  han  hec 
posible  el  ejercicio  de  la  caridad  sometiéndolo  á  trabas 
tricciones  puramente  arbitrarías.  En  Chile  hay  libertad  de 
tria  para  trabajar  en  lo  que  se  quiera;  se  reconoce  el  dere< 
formar  sociedades  para  objetos  de  lucro  ó  de  mera  éntrete 
A  nombre  de  la  hbertad  todo  es  permitido,  y, se  puede  í 
una  sociedad  hasta  para  objetos  qup  me  resisto  á  designi 
único  que  está  prohibido  es  el  ejercicio  de  la  caridad.  La 
elaciones  que  tienen  poi^  objeto  el  bien,  necesitan,  para  ( 
tuirse,  venia  del  Preaidente  de  la  República,  quien  revi 
estatutos.  Una  vez  constituida  la  asociación,  no  puede  ca 


sus  estatutos  sin  venia  del  Presidente  de  la  Repü 
es  más,  ni  aun  puede  disolverse  sin  venia  del  P 
República. 

Las  asociaciones  que  tienen  por  objeto  el  luc 
ción  y  aun  el  mal,  gozan  de  toda  libertad.  Las  as 
tienen  por  objeto  el  bien,  necesitan  venia  del  F 
República  para  nacer,  venia  para  vivir,  y  ver 
morir. 

El  reloj  marca  la  hora  y  tendré  que  quedar  coi 

I,   (SeaiCm  de  i  de  junio) 

El  señor  TOCORNAL  (don  Enrique). — En  la  sesió 
Presidente,  me  Ocupaba  de  contestar  el  discurso 
Diputado  por  Petorca,  únicamente  con  el  auxilio 
que  me  fu¿  permitido  tomar  y  del  registro  que  hi 
tines  de  leyes  mientras  hablaba  Su  Señoría.  La  h 
no  me  permitió  concluir  y  tengo  que  continuar  : 
mente  con  el  auxilio  de  mis  apuntes,  sino  tambií 
del  discurso  del  señor  Diputado  por  Petorca  pul 
diarios.  Y  digo  qiie  solamente  se  ha  publicado  ei 
cur.so,  porque  no  encuentro  en  él  muchas  de  las 
de  que  yo  tomé  nota. 

Al  levantarse  la  sesión,  me  ocupaba  del  exam< 
que  imposibilitan  la  organización  y  ejercicio  del 
que  dejan  amplia  libertad  para  el  mal.  Las  asoci 
proponen  el  bien  necesitan  venia  del  Presidente  d 
para  nacer,  venia  para  vivir  y  venia  para  mor 
momento  que  penden  de  una  voluntad  arbitraria 
carecen  de  base  estable  y,  de  consiguiente,  no  p 
consistencia  de  todos  los  demás  derechos. 

Yo  no  seguiré,  seftor  Presidente,  levantando  el 
muchísimos  de  los  atentados  cometidos  por  los  go 
la  propiedad  de  los  pobres  y  desvalidos.  Algunos 
tados  tienen  comprobantes  en  los  decretos  inscr 
Hn  de  las  Leyes;  pero  sepa  la  Cámara  que  muchoi 
mos  decretos  no  se  han  publicado  á  pesar  deque  * 
en  los  archivos,  y  no  sería  difícil  su  demostración  s 
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r  la  historia.  Abandono,  pues,  por  ahora,  esta  parte, ; 
é  á  enunciar  alguna  de  las  cuantiosísimas  donacione; 
.do  vida  á  nuestros  establecimientos  de  beneficencia  j 
a  protesta  elocuente  contra  los  que  niegan  los  prod 
dos  por  la  iniciativa  individual,  porque  sólo  creen  y 
I  el  tutelaje  del  Estado.    Cada  cual  juzga  á  los  demá 

siente  en  su  corazón;  y  así  como  el  ciego  no  sería  co 
)ara  dar  opinión  sobre  colores,  los  que  no  tengan 
enderán  jamás  que  la  caridad  es  la  vara  de  Moisés  coi 
sacarse  agua  <le  las  rocas.  E^to  último  ha  pasado 
3s;  y  como  se  manifiesta  el  propósito  de  descono 
.  Cámara,  me  veo  obligado  á  recordarlo  para  pagar  a 
>  tributo  á  la  justicia. 

bienes  de  los  hospitales  y  Casa  de  Huérfanos  iban  ■ 
;ndo   con   mucha   rapidez,    porque,   considerados   < 

muertas,  excitaban  la  codicia  de  las  manos  vivas, 
sabe  la  Cámara  lo  que  sucedió  con  las  propiedade 
tal  de  San  Juan  de  Dios.  No  pensó  así  el  Gobierno 
:or  de  1830,  porque  se  instaló  devolviendo  á  las  c 
es  religiosas  las  propiedades  que  aún  no  se  habían  e 
/  cuidando  los  bienes  de  los  pobres  para  que  se  invírl 
3bjeto  á  que  estaban  destinados. 
I  fecha   26  de  diciembre  de   1832  dictó  el   Gobien 

0  que  lleva  la  firma  de  mi  señor  padre,  en  que  se 
servicio  de  los  hospitales  de  la  Casa  de  Expósitos, 

r(a  encargada  de  la  recaudación  y  administración  de 
ereses  de  esos  establecimientos  y  de  la  Junta  de  B 
que  debía  vigilar  el  buen  servicio,  la  pureza  en  la  i 
e  los  fondos  y  el  incremento  de  éstos. 

1  cargos  de  administradores,  dice  uno  de  los  artícul 
ecreto,  deben  recaer  en  personas  de  notoria  probi< 
opía;  y  en  conformidad  de  ese  artículo  fué  noml 
istrador  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  el  seflor  Sei 
liego  Antonio  Barros,  y  como  administrador  del  Ho 
1  Borja  (ó  ^a  el  de  mujeres)  el  señor  presbiterc 
no  Guzmán. 

35  nombramientos  fueron  no  solamente  una  garantía 
lablecimientos,  stno  también  una  prenda  de  seguridac 
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personas  caritativas  para  que  contribuyeran  con  si 
alivio  de  los  desgraciados. 

El  hospital  de  mujeres  era  el  más  pobre  de  tod 
fué  él  también  el  primero  en  recibir  los  favores  de 
bítero  señor  Balmaceda  con  la  siguiente  dcclarací<í 
el  Ministro  de  lo  Interior: 

«Señor  Ministro:  He  visto  con  complacencia  la 
la  tesorería  de  hospitales.  Esos  fondos  se  adminíst 
no  correrán  el  peligro  de  desaparecer.  Yo  estab 
este  momento,  y  vengo  ahora  á  suplicar  que  me  1 
de  aceptar,  para  las  pobrecitas  mujeres,  la  donac 
mis  bienes.  Si  me  contesta  afirmativamente,  señor  J 
que  tas  pobrecitas  mujeres  me  hagan  la  limosna  d 
la  casa  que  habito,  durante  mí  vida,  y  me  den  treín: 
suales  para  mis  gastos». 

Con  la  contestación  afirmativa  del  Ministro, 
señor  Balmaceda  fué  á  extender  la  escritura  de 
todos  sus  bienes  en  favor  del  hospital  de  mujeres. 

Las  donaciones  testamentarías  en  favor  de  los 
hospicios  se  multiplicaron  dfa  á  dia,  y  mucho  más 
simas  erogaciones  hechas  por  los  administradores 
blecimientos.  Al  señor  don  Francisco  Ignacio  Oi 
vez  que  en  ese  año  ie  había  costado  el  hospital  di 
y  tantos  mil  pesos;  y  no  fueron  escasas  las  sumas  i 
él  en  el  hospicio  de  esta  ciudad.  También  sé  y  m< 
el  señor  don  Domingo  Matte  invirtió  en  el  hospicio 
derables  cantidades,  ya  para  hacer  nuevas  constr 
sirvieran  de  habitación  á  los  asilados,  ó  para  la  con 
templo. 

La  buena  administración  de  las  rentas  y  la  resp" 
las  personas  que  formaban  la  Junta  de  Beneficenci 
el  hospicio  de  Santiago  la  cuantiosísima  donación  I 
de  no  tanta  importancia. 
-  En  Angol,  el  señor  don  José  Bunster.edificó  el  h 
hace  mucho  tiempo  que,  habiendo  yo  ido  i  Valp 
construcción  un  edificio  cuyo  costo  asciende  á  25 
que  no  han  salido  de  las  arcas  ñscales,  sino  del  bol 
lar  de  la  señora  doña  Juana  Ross  de  E^wards. 
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tituta  de  Asso  y  de  Manuel,  y  nada  diré  de  m 
,  porque  ésa  era  profesión  vU  é  indigna  de  gem 
íl  Honorabie  Diputado  por  Petorca  no  particip 
los  cargos  formulados  en  esta  Cámara  por  otro! 
os,  y,  por  el  contrario,  hace  -justicia  al  partid' 
que  no  tan  amplía  como  la  que  le  corresponde 
señor  Diputado,  que  voy  á  leer,  son  las  siguie 
Todos  los  gobiernos,  sin  excepción,  se  han  pn 
rucción  secundaria  y  superior;  y  en  esta  tare 
pequeña  parte  á  los  gobiernos  conservadores, 
lartido  conservador  sus  tradiciones  y  casi  reni 
ibatir  hoy,  por  consideraciones  políticas  del  rae 
;ión  que  siempre  se  ha  acordado  por  la  autorii 
rucción  pública  y  que  ha  colocado  al  país  en  e 
speridac}  que  ha  alcanzado». 
To  me  complazco  en  aceptar  la  declaración  hech 
le  Diputado;  pero  como  otro  de  sus  colega 
ello  del  Paraguay,  de  la  Inquisición  y  de  la  S; 
go  el  derecho  de  alzar  mi  voz  para  recordar  qu 
conservador  quien  planteó  la  seriedad  de  los  eí 
ló  en  Chile' la  (escuela  de  Medicina,  haciendo 
il  ilustrado  doctor  Sazie  para  que  enseñara  la  < 
ios;  que  fué  ese  mismo  Ministro  conservador  qu 
profesión  dedicando  á  ella  á  uno  de  sus  hijos; 
las  preocupaciones,  que  siempre  ejercen  influc 
alación  y  sostenimiento  de  esa  Escuela  de  P 
■ificios  que  jamás  pueden  compararse  con  lo! 
día.  Las  arcas  nacionales  exhaustas;  y  como 
linistración  liberal,  el  gobierno  conservador  rec 
i  de  pagar  los  sueldos  de  uno  y  dos  afios  atr; 
,  á  los  empleados  públicos  y  á  los  jueces  de 
izgados,  entre  los  cuales  los  más  felices  tenían 
Idos  por  cobrar. 

loy  día  se  decretan  clases  y  estudios  con  sólo 
as  en  un  pedazo  de  papel,  porque  las  entrada: 
1  el  pago  de  los  sueldos  y  para  muchísimas  otras 
Jares,  de  muy  dudosa  honorabilidad,  y  muy  mal 
'.n  cierto  modo  el  Honorable  Diputado  por  Petoi 
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afirmaba  la  existencia  en  Chile  de  la  libertad 
f  serta  exacta  afirmación  si  Su  Señoría  hubien 
ó  la  libertad  hasta  el  d(a  en  que  se  hizo  desap 
ducción  del  monopolio. 

tras  no  hubo  seriedad  en'  los  estudios  del  In 
rian  verdaderamente  aprender,  buscaron  otro; 
;table  suñciencía.  El  señor  canónigo  don  Pe 
aba  de  mucha  reputación,  enseñó  el  Derecho  '. 
Presidente  señor  Prieto  y  á  su  hermano  mayo 
.  y  el  señor  don  Andrés  Bello  enseñó  también 
1  un  curso  bastante  numeroso,  entre  los  que 
vador  Sanfuentes,  don  Juan  Enrique  Ramírez  j 

0  Manuel  Antonio. 

ismo,  cuando  estudié  en  el  Instituto,  vi  cobi: 
es  al  Presidente  de  la  República,  los  Ministros 
luchos  abogados  que  no  eran  profesores  y  qu< 
otaban.  La  libertad  existía  para  los  colegios  p 
los  exámenes,  y  desapareció  con  la  introdi 
lio  conferido  á  ciertos  y  determinados  profese 
ez  nadie  habría  pensado  en  promover  las  cuest 
de  enseñanza  si  el  escandaloso  abuso  no  hubi' 
:os  ojos  á  los  padres  que  se  interesan  por  \z 
3.  Si  sois  del  Instituto  seréis  aprobados;  si  h; 

1  San  Ignacio  ó  en  los  Padres  Franceses  ó  en 
¡cido,  recibiréis  reprobación.  Tal  fué  la  concl 

Hubo  todavfa  más:  los  profesores  anuncial 
que  harían  pasos  durante  las  vacaciones  medi; 

se  convenían  privadamente;  y  apenas  se  al 

los  reprobados  en  diciembre  ó  en  enero  obte 

nción  en  marzo. 

s  pruebas  de  exámenes  resultaba  la  siguiente  i 

los  jesuítas  no  solamente  no  sabían  enseñar  1: 
)  ramos  cientlñcos,  pero  ni  siquiera  el  catee 
i  cristiana,  y  que  todo  eso  debía  irse  á  estudi 
ometerse  al  obligado  trámite  de  los  pasos.  A 
ilia  y  los  desconsolados  se  les  decía:  aband 
i  y  venid  al  Instituto  si  queréis  salir  bien.  Esl 
:ión  y  dio  lugar  á  la  lucha  en  que  nos  encontr 


—  40b  — 

Triunfará  la  libertad  de  enseñanza,  yo  lo  espero 
dijo  en  otro  tiempo  mi  amigo  don  Zorobabel  Ri 
arroyo  que  nace  y  crece  llega  al  mar. 

El  señor  Diputado  por  Petorca  es  también  parti 
de  la  libertad  de  enseñanza,  pero  á  su  manera,  y 
principia  mi  disentimiento. 

•Por  fortuna,  dice  el  señor  Diputado,  no  es 
luchemos  por  conquistar  esa  libertad,  que  está  coi 
Carta  Fundamental  desde  1814  y  que  tiene  profu 
nuestros  hábitos  y  en  nuestras  tradiciones.  I 
enseñanza  ha  sido  siempre  entre  nosotros  amplia 
nadie  se  ha  impedido  fundar  escuelas  y  colegios, 
doctrinas  y  dar  toda  clase  de  enseñanza,  y  esta  li 
anti<rua  como  la  República. 

iLa  restricción  de  lá  libertad  de  profesiones,  c 
algunas  pruebas  de  competencia  para  la  prestac: 
Servicios  que,  como  los  de  médicos,  conviene  n< 
libre  concurrencia  de  los  particulares,  no  se  opon 
de  enseñanza... 

>La  libertad  de  enseñanza  se  reñere  á  la  prop: 
ideas.  Las  profesiones  son  un  servicio  que  se  regla 
del  interés  público.  > 

Para  el  señor  Diputado  existe  en  Chile  amplU 
libertad  de  enseñanza,  sin  restriccción  de  ningún; 
como  no  se  encuentra  en  muchos  países  más  ac 
único  que  no  existe  en  Chile  es  la  facultad  de 
libertad  de  enseñanza,  de  sacar  de  ella  el  provech 
que  tiene  derecho  todo  aquel  que  posee  algo. 

Entendida  asf  la  libertad,  es  un  derecho  abstra 
existir  en  la  luna  y  en  los  astros,  pero  no  en  la 
entendemos  que  el  dominio  es  la  facultad  de  disf 
tras  cosas  y  de  disponer  de  ellas  sin  otro  limite  c 
ajeno. 

El  pensamiento,  los  conocimientos  adquiridos,  e 
constituyen  una  propiedad  que  el  universo  entero 
según  la  teor(a  del  señor  Diputado,  este  derecho 
de  las  meras  abstracciones. 

Aplicando  esta  teoría  á  cualesquiera  de  los  raí; 
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Limana,  tendríamos  que  en  Chile  habría  libertad  de  indus- 
la  facultad  de  vender  los  productos;  libertad  de  comercio 
jsibilidad  de  ofrecer  en  venta  al  comprador  las  mercade- 

se  trajeran;  y  libertad  agrícola  sin  la  facultad  de  culti- 
erra,  á  menos  de  tener  un  permiso  especial  del  Gobierno, 
telaje  del  Estado  ha  de  existir  en  todo  y  para  todo.  El 
>,  por  ejemplo,  no  debe  hacer  zapatos  si  no  se  caliñcan 
lente  sus  aptitudes  mediante  un  título  dado  por  un  maes- 
apatería;  el  sastre  no  debe  cortar  vestidos  sin  que  haya 
1  previamente  lecciones  de  tijeras,  y  lo  mismo  se  aplica- 
las  las  industrias  conforme  á  la  teoría  sostenida  de  la 

de  los  derechos  sin  la  posibilidad  de  su  ejercicio.  Decir 
>io  de  Europa  que  tendría  libertad  de  enseñanza  en  Chile 
:ión  de  que  sus  discípulos  rindieran  examen  y  fueran 
los  por  los  examinadores  del  Estado,  sería  un  verdadero 

0  igual  á  la  libertad  de  industria,  de  comercio,  de  agri- 
con  la  prohibición  de  vender  los  frutos  y  mercaderías  ó 
f  ar  la  tierra. 

^norable  Diputado  por  Petorca,  impugnando  á  mi  amigo 
Blanco  Vie1,  añrmó  que  no  hay  país  alguno  en  donde 
ique  el  sistema  que  sostuvo.  Para  justificar  su  afirmación, 
irable  Diputado  por  Petorca  hizo  excursiones  por  la  Bél- 
iglalerra  y  Estados  Unidos  y  no  vio  en  esos  países  la 
de  enseñanza  con  la  facultad  de  aprovechar  el  fruto  de 

1  todos  esos  países  el  Honorable  Diputado  encontró  el 
del  Estado  examinando  el  latín  y  el  griego,  la  geografía, 
agrafía,  la  historia,  etc.,  y  dando  á  cada  uno  el  boleto  de 
ion  para  continuar  sus  estudios  en  las  clases  más  eleva- 

esos  boletos  de  aprobación  en  detalle  y  en  conjunto,  loa 
ingleses  y  norteamericanos  no  pueden  ser  escritores  de 
ncia,  ni  abogados,  ni  médicos,  ingenieros  de  minas  ó  de 

y  calzadas,  ni  ejercer  profesión  alguna  científica, 
irtuna  el  señor  don  Andrés  Bello  no  se  educó  en  Bélgica, 
ra  ó  Estados  Unidos,  ni  obtuvo  título  de  abogado  ó  de 
or  una  especie  de  contrabando,  cuya  explicación  dejo  al 
de  mis  honorables  colegas,  pudo  el  sef\or  Bello  enseflar 
:ho  Romano  en  Chile  y  ser  después  redactor  del  Código 
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Lo  que  no  vio  el  Honorable  Diputadi 
excursiones  por  Bélgica,  Inglaterra  y  Esta 
'^  todos  vemos  y  que  atestiguan  con  sus  ob 

I  notables. 

I  En  Bélgica  existen  dos  universidades  1 

I  católicos,  ■  una  por  librepensadores  y  otn 

¡•^  todas  esas  universidades  se  enseñan  las  ■ 

?'  ■  se  reciben  válidamente  los  exámenes;  y  el 

t,"  poderes  que  nuestro  Presidente  de  la  Repúl 

t' .  profesionales. 

^  (Sesión  de  4  de  junio) 

'a  El  señor  TocORNAL  (don  Enrique). — . 

'jf.  me  ocupaba  de  manifestar  lo  que  el  señor 

i¡-.  no  habla  visto  en  Bélgica:  la  existencia  de  1 

¡i>  que  enseñan  todas  las  profesiones  cientfñi 

■■  pendencia  del  Estado,  y  cité  como  comp 

'.  dades  de  Lovainá  y  Bruselas,  y  aun  ot 

',  librepensadores.  El  rey  expide  los- títulos 

í  de  los  atestados  que  acreditan  la  aprob 

^'  '  rendidas  en  cada  universidad. 

},■:■  ¿Quiere  el  señor  Diputado  por  Petorca 

ir  Chile  podamos  fundar  una  universidad  li 

¿'  si  se  resigna  el  Estado  á  ver  menguado  si 

r  *  fianza  y  á  soportar  la  concurrencia  de  u 

nuestras   aspiraciones  quedarán  satisfecha 
í  que  no  cree  en  la  eñcacia  de  la  iniciativa  i 

reconociéndonos  algo  que  en  su  concep 

inútil,  y  nosotros  quedaremos  contentos  c 
■:  nada  importa.   No  pedimos  los  dineros  di 

una   universidad   Ubre:  reclamamos  única 

nos  reconozca  un  derecho  que  es  una  ve 

mentira  en  Chile. 

En  Inglaterra  la  enseñanza  es  tan  inde 

que  las  universidades  tienen  vida  propia  y 

tados  al  Parlamento. 

Concedería  yo  un  año  de  plazo  al  señ< 
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itrara  en  la  historia  de  Inglaterra  algún  ejemplo  de 
ion  del  Gobierno  en  los  actos  electorales  de  las  uni 
en  la  designación  de  sus  rectores  ó  profesores.  En 
tión  del  rectorado  de  la  universidad  es  de  vida  ó 

el  Gobierno;  y  porque  algunos  obstáculos  ofrecen 
nbros  que  no  son  manejables,  para  expulsarlos  ó  inut 
i  emprendido  una  tarea  de  que  me  ocuparé  más  a 
1  Estados  Unidos  la  enseñanza  es  completamente  lí 

más  ejemplos,  me  bastará  recordar  el  de  los  jesuíl 
dos  en  Washington,  que  están  autorizados  hasta  p 
»s  profesionales.  Lo  que  pidió  y  exigió  el  Gobierno, 
ssuftas  fundaron  su  colegio,  fué  que  también  admi 
lijos  de  los  protestantes.  Asi  ha  sucedido,  y  en  ese 
ijos  de  los  protestantes  siguen  todos  los  cursos,  se  í 
reglamentos,  con  la  única  restricción  de  no  ejeci 
i  religiosos,  pero  sí  guardando,  durante  la  celebra 
,  la  debida  compostura. 

nuestros  adversarios  políticos  nos  conceden  la  libe 
ñanza  como  se  practica  en  Bélgica  y  Estados  Unidos, 
3  he  dicho  antes,  solución  este  problema  que  no  d< 
irse  mientras  haya  Hombres  de  fe  que  resistan  y  ce 
irversión  del  corazón  de  la  juventud, 
a  ha  sido  muy  feliz  el  Honorable  Diputado  en  la  elec 
itas  con  que  pretende  justiñcar  la  inversión  del  impí 
>3tenimiento  del  monopolio  de  la  enseñanza  oñc 
era  de  esas  citas  fué  la  de  un  ilustre  político  ingle; 
t»re  yo  no  he  apuntado.  El  señor  Diputado  nos  ref 
ion  del  modo  siguiente: 

Jn  ilustre  político  inglés  observaba,  con  relación 
to,  que  la  propagación  en  este  siglo  de  los  conocii 
nedicina  permitía  que  un  obrero  pudiera  tener  mej< 
a  médica  que  la  de  que  disponía  el  Emperador  de  F 
glo  anterior,  porque  el  mayor  número  de  médico 
lie  obtener  á  poca  costa  á  domicilio  servicios  qi 
iban  ingente»  sumas,  ó  no  podían  conseguirse  á 
io.  Hay,  pues,  interés  público,  y  sobre  todo  de  las  p 
aíidas,  en  poner  al  alcao.ce  de  sus  escasos  "recursos 
is  que  proporcionan  la  instrucción  secundaría  y  supeí 
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No  descubro  qué  atingencia  pueda  tener  i 
el  monopolio  de  la  enseñanza  y  la  protecc 
Estado.  Los  descubrimientos  de  este  siglc 
ahora  se  cure  mejor  un  campesino  que  un 
en  el  siglo  pasado.  Supongamos  qpe  solam 
hubiese  descubierto  el  preservativo  de  la 
método  para  curar  la  viruela.  Si  un  emper 
siglo  pasado  era  atacado  por  la  viruela,  desi 
vacunado,  ni  se  conocía  el  mejor  método  < 
mientras  que  después  de  hechos  los  descubi 
de  r.uestros  campesinos  se  preserva  de  la  ef 
ella.  Esto  probará  que  los  adelantos  de  la  < 
á  campesinos,  ó  á  emperadores;  pero  no  qu 
polio  en  la  enseñanza,  ni  que  el  impuesto  [ 
invierta  en  beneficio  exclusivo  de  un  corto  i 

La  otra  cita  del  Honorable  Diputado  dic< 

<  El  Gobierno  inglés,  presidido  por  sir  Ro 
subvención  ai  colegio  católico  de  Maynootli 
testas  de  la  Iglesia  dominante,  y  la  ley  de  1 1 
ha  creado  una  universidad  en  Irlanda». 

Noto  que  debe  haber  aquí  algún  error  de  ir 
Peel  ha  fallecido  muchos  años  antes  de  1871 

El  señor  Tocornal  (don  Enrique). — Así 

Yo  me  felicito  de  la  cita  hecha  por  el  F 
porque  me  proporciónala  oportunidad  de  hai 
entre  el  Gobierno  inglés  y  de  Chile  sobre  el 
obligaciones  contraídas. 

El  colegio  de  Maynooth,  en  Irlanda,  es  u 
para  la  formación  de  los  clérigos,  y  á  ese 
Parlamento  inglés,  á  petición  de  sir  Robertt 
de  ocho  mi!  libras.  Voy  á  explicar  lo  que  e; 

Entre  las  contribuciones  que  pagan  los  t 
Unido  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  ha 
ckurch  raíe,  ó  sean  derechos  parroquiales, 
sostenimiento  de  la  iglesia  angUcana.  Es  la 
del  diezmo  percibida  en  forma  diversa  de  h 
ciamos.  Los  irlandeses  han  reclamado  conl 
destinada  á  sostener  un  culto  que  no  es  el 


in,  como  reparación  de  esa  gran  injusticia,  que,  p 
s  diera  para  sostener  el  seminario  en  que  se 
dotes  católicos,  y  á  ese  seminario  se  concedió  la 
aada  tiene  que  ver  con  la  libertad  de  er.señanz! 
itre  nosotros  el  Gobierno  solicitó  el  acuerdo  del 
;  de  Santiago  para  convertir  el  diezmo  en  la  i 
;orÍal.  El  señor  Arzobispo  accedió  á  la  conven 
la  contribución  conservara  siempre  el  destino  d 

y  se  expresara  así  en  la  ley.   El  arreglo  fué  ( 

iago  y  aprobado  después  por  la  Santa  Sede.  En  i 

esto,  se  dictó  la  ley  de  15  de  octubre  de  1853,  c 

lice: 

^a  contribución  del  diezmo  en  esta  nueva  formí 

¡smo  destino  de  su  institución,  que  es  proveer  1 

los  gastos  de  sus  ministros  y  culto,  continuai 
os  gastos  según  y  como  por  derecho  correspon< 
Gobierno  inglés  jamás  ha  suspendido  la  su 
narío  de  Maynooth;  pero  el  señor  Presidente  Sa 
tual  han  manifestado  que,  no  tratándose  de  cur 
ss  con  acreedores  ingleses,  y  sí  únicamente  de  b 
el  señor  Arzobispo  é  intervención  de  la  Santa  £ 
;  cañones,  era  lícito  burlarlas.  Conforme  á  esta  1 
las  rentas  á  los  vicarios  capitulares  y  las  subver 
¡n  arios. 

Honorable  Diputado  por  Petorca  sostiene  los 
Lstado;  y  porque  cree  que  el  del  Instituto  es 
3ó  preparar  otro  para  mil  alumnos.  Las  palabr 
itado,  que  encuentro  en  su  discurso,  dicen  lo  si{ 
-a  educación   de  la  juventnd  exige  competencíí 

virtud,  condiciones  gue  no  son  exclusivas  da  ni 
srsonas,  ni  de  los  t^ue  visten  determinado  traje, 
rofesoresdel  Estado  no  pueden  reemplazar  al  padi 
es  cierto,  y  también  lo  es  que  nadie  puede  re 
I  lo  ha  demostrado  el  señor  Ministro  de  Instruccií 
asta  aquí  la  parte  publicada  del  discurso  del  sefti 
Petorca;  pero  falta  en  él  la  razón  en  que  se  ; 
ner  que  no  eran  aparentes  para  educar  los  que 
poraciones  religiosas.  Yo  tomé  nota  de  esas  ra2 
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¿  exponerlas  para  poder  comparar  los  i 
educacionistas  del  Estado  con  la  aleación  y  ci 
consagran  su  vida  á  la  educación- en  las  corpor 
El  señor  Diputado  nos  dijo  que  no  son  apar 
tienen  hogar.  Ellos  tienen  el  santuario,  donde 
cumplir  su  deber. 

En  los  colegios  del  Estado  cada  empleado 
fuera  de  él  cesan  sus  responsabilidades.  Lo  qu 
el  cambio  de  un  tumo  á  otro  en  alguno  de  e 
posibles  en  los  que  no  tengan  el  sentimiento  < 
madre,  producirá  siempre  fatales  consecuencii 
que  desempeñe  ese  cai^o,  no  por  tumo  ni  poi 
una  especial  vocación  y  con  la  esperanza  de  ob 
eterna,  puede  reemplazai  al  padre  ó  á  la  madr 
hora  ni  momento  en  gue  no  se  sienta  impuls: 
y  atienda  al  niño  con  la  solicitud  y  esmero  i 
preciosa  joya,  el  alma  de  un  cristiano,  que  deb 
y  limpia  para  ofrecerla  al  Creador.  Esos  reli¡ 
niño,  estudian  su  índole,  morigeran  sus  malas 
vigilan  constantemente  durante  el  día  y  la  n< 
narle  un  solo  instante,  y  le  forman  el  corazón. 

Por  esa  esmerada  y  no  interrumpida  atenc 
colegios  de  jesuítas  y  de  otras  corporaciones 
ciudadanos,  buenos  hijos  y  excelentes  padres  d 

Cierto  ciudadano  norteamericano,  el  suegro  q 
Ministro  el  señor  Carvallo,  preguntó  un  día  e 
uno  de  nuestros  compatriotas  que  allí  se  educi 
del  colegio  en  que  hacía  sus  estudios.  Sabiem 
los  jesuftas,  le  dijo  inmediatamente: 

— 'Buen  colegio;  los  jesuítas  educan  muy  biei 
tante;  dos  de  mis  hijos  educados  en  colegios 
dan  mucho  que  sufrir;  y  e)  que  me  han  educa< 
salido  él  mejor,  y  es  todo  mi  apoyo. 

Y  ésta  no  es  una  opinión  individual;  es  la  coi 
que  se  deriva  de  los  antecedentes. 

En  su  entusiasmo  púr  el  internado,  el  señ< 
Petorca  llega  hasta  proponer  como  un  model' 
Nacional. 
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)urante  muchos  años,  dice,  el  Instituto  Nacional  ha  sido  un 
ele  por  el  orden  y  la  disciplina  que  en  él  reinaba.  Los  fun 
irios  ya  no  eran  excedidos  por  los  de  ningún  otro  estable 
;nto  por  su  celo  y  su  consagración.  <Por  qué  lo  que  ante^ 
t  hecho  no  puede  hacerse  ahora?> 

1  la  antigua  Roma,  cuando  se  encontraban  dos  augures,  no 
ablaban;  se  miraban  y  sonreían.  Esto  creo  que  podemoíi 
r  el  señor  Diputado  y  yo. 'Su  Señoría,  que  ha  sido  Ministre 
istrucción  Pública,  debe  conocer  cierto  informe  firmado  p<>i 
lor  don  Manuel  Camilo  Vial,  el  señor  don  Antonio  Varas, 
lor  don  Ignacio  Domeyko  y  e!  que   en  este  momento  usa 

palabra. 

)y  ahora  á  decir  algo  sobre  los  cargos  formulados  contra 
onservadores  por  el  Honorable  Diputado  por  Linares  y  en 
Su  Señoría  ha  tenido  á  bien  fulminar  contra  mi  un  anatema 
ne  hace  salir  del  seno  de  la  Iglesia.  Según  este  Honorable 
tado,  mis  amigos  Walker  Martínez,  Blanco  y  yo  hemos 
rantado  cuatro  proposiciones  del  Syllabus,  contrariando  el 
:ho  de  patronato. 

me  fuera  permitido,  yo  daría  un  consejo  al  señor  Diputado, 
en  no  veo  en  esta  sala. 

'  respeto  mucho  los  conocimientos  del  señor  Diputado  en 
ias  legales,  administrativas  y  demás  sociales.  Reconozco  en 
eñoría  suñciencia  y  variada  instrucción;  pero  le  suplicarla 
tuviera  la  bondad  de  respetar  nuestros  conocimientos  reli- 
s,  y  aun  el  derecho  canónico  de  la  Iglesia  Católica.  En 
esto  sabemos  lo  que  afirmamos  y  no  tememos  anatemas 
nados  por  los  que  ningún  lugar  ocupan  en  la  gcrarqufa  de 
esia. 

Syllabus,  por  ejemplo,  causó  grande  alboroto  en  las  inteli- 
as  liberales  poco   ilustradas,  y  tanto  en   Francia  como  en 

se  han  repetido  muchas  vulgaridades  que  carecían  hasta 
ntido  común  al  calificar  las  proposiciones  condenadas. 
Syllabus  era  un  atentado  sin  precedente  en  la  historia  eclc- 
ca,  una  invasión  del  Pontlñce  en  el  dominio  de  los  soberanos 
Dralcs.  Y  sin  embargo,  nada  había  que  tuviera  precedentes 
antiguos,  porque  desde  la  instalación  de  la  Iglesia  en  la 

ha  habido  condenaciones  de  errores,  de  herejías  y  de 
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apostasías.  SÍ  yo  no  me  engaño,  el  st 
misa  en  los  dfas  festivos  con  su  libro  < 
haber  leido  el  último  evangelio  de  San  Jii 
Syilabus  ó  condenación  de  todas  las  her 
se  habfan  desarrollado. 

Eran  tantos  los  despropósitos  que  sed 
en  Francia,  que  Monseñor  Dupanloup  pi 
cación  impugnando  cinco  errores  cometi 
Debates  en  la  traducción  de  una  sola  de 
diario  de  los  académicos,  decía,  íncur 
traducir  una  sola  proposición,  ¿qué  será 
por  los  demás  diarios? 

Toda  la  prensa  ilustrada  aplaudió  la 
loup;  y  como  se  pusiera  en  duda  que  esa 
genuina,  el  Pontífice  Pío  IX  comunicó  f)oi 
dicha  publicación  en  todas  sus  partes,  c 
infundada. 

Después  del  Syilabus  viene  la  infalít 
ella  entraña  para  la  seguridad  é  indepeí 
Sobre  este  punto,  en  que  yo  podría  disc 
limitarme  á  un  solo  hecho. 

El  príncipe  de  Bismark,  actor  princi 
habla  dictado  las  leyes  llamadas  de  mayo 
memo  que  él  no  iría  á  Canosa,  vuelve  ce 
pasos  y  ha  ido  á  Canosa.  En  el  conflicto 
arbitro  á  León  Xltl;  y  el  telégrafo  no; 
último  discurso  acaba  de  declarar  que 
soberano  extranjero  y  que,  por  el  contri 
los  actos  internos  es  conveniente  en  h 
también  en  Inglaterra. 

He  aquí  sus  palabras. 

El  canciller,  contestando  la  censura  d 
vención  de  León  XIII  en  las  elecciones,  1 
declaración: 

Al  obedecer  al  Papa  los  católicos  no  ol 
extranjero,  sino  al  Jefe  universal  de  su  If 

Llego  á  la  cuestión  del  Patronato,  en  qi 
sino  con  demasiada  frecuencia  se  nos  ei 
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;ra  enarbolada  por  el  partido  conservador, 
precisamente  las  doctrinas  que  ha  combatidn 
algo  en  que  se  maniñeste  el  más  completo 
e  ia  verdad,  de  los  hechos  ocurridos,  es  en  1 
nato.  Yo  he  consagrado  á  este  punto  alguno: 
tado  los  documentos  originales,  las  actas  de 
3  y  cuantos  documentos  se  refieren  á  la  matei 
todas  las  instrucciones  dadas  por  los  diferenl 
ministros  nombrados  cerca  de  la  Santa  Sede, 
íSl  permitido  la  entrada  á  tos  archivos,  ni  por 
1  empleado,  sino  porque  roe  proporcionó  es 

0  de  los  Ministros  nombrados,  cuando  supo  < 
íia  á  este  trabajo. 

cer  uso  de  los  antecedentes,  que  todavía 
me  únicamente  de  los  documentos  pubHcadi 
Itima  asamblea  católica  un  discurso  sobre  el 

1  mandé  un  ejemplar  para  el  señor  cardenal  J 
nencia  tuvo  la  bondad  de  contestarme  dando 
:ias  por  haberle  mandado  un  ejemplar  de  n 
do  su  atención  sobre  el  punto  más  sobre 
te. 

do,  me  dice,  darme  un  testimonio  de  su  g 
i  solicitar  y  obtener  de  la  benignidad  del  Pa 
;ial  bendición  per  ¡ei  e  la  sua  famiglia. 
bendición  del  Padre  Santo  quedo  tranquile 
>or  el  anatema  que  contra  mi  formula  el  Hon 
>r  Linares. 

stión  del  patronato  surgió  en  .Chile  en  1 854  c 
as  expedidas  por  Gregorio  XVI  en  que 
*r¿J  obispo  de  Concepción  al  señor  don  Jo: 
is,  sin  hacer  mención  del  derecho  de  patrón; 
i  reyes  de  España.  El  señor  fiscal  de  la  Corte 
;  no  se  diera  el  pase  á  esas  bulas,  mientras  n< 
a  misma  forma  de  las  expedidas  en  favor  del 
Eenayo,  obispo  que  fué  durante  la  colonia. 
stión  fué  pasada  en  voto  consultivo  á  la  III 
ñones,  y  este  Tribunal  opinó  por  la  admisi 
informe  de  la  Corte  es  un  trabajo  notable  [ 
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Estado,  del  cual  no  formaba  parte  el  señor  físc 
el  Ministro  del  Interior,  que  lo  era  mi  seflor  p: 
díción  y  razonado  criterio,  y  el  ejemplar  que  tei 
en  Buenos  Aires.  La  cuestión  fué  ventilada  an 
ñor  ñscal  para  que  fuera  ¿sostener  su  dictamen 
permanente,  ni  nada  que  festinase  el  debate  ] 
amplísima;  el  ñscal  habló  durante  tres  sesione 
quinta  sesión  impugnó  largamente,  dice  el  act 
preguntó  si  alguien  tenía  más  que  hablar;  y  ce 
fué  unánimemente  rechazado  et  informe  por  1< 
tros  del  despacho  don  Manuel  Renjifo,  Ministi 
don  Francisco  Javier  Bustamante,  Ministro  de  ( 
y  mi  señor  padre,  Ministro  de  lo  Interior,  y 
consejeros  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Río,  Presi 
la  Corte  Suprema;  don  Manuel  Gandarillas.  Mii 
bunal;  don  Santiago  Echevers,  Ministro  de  la 
Clones  y  que  se  abstuvo  de  tomar  parte  en  el  c 
por  ésta;  el  general  don  Manuel  Blanco  Encalad 
■  mero  de  los  que  votaron,  don  Juan  Agustín  A 
Francisco  Larraín  y  don  José  Ignacio  Eyzaguir 

Omito  muchos  detalles  que  me  obligarían  á 
sesión.  Con  lo  expuesto  basta  para  justificar 
conservadores  no  renegamos  nuestras  tradiciom 
el  contrario,  las  respetamos  y  nos  adherimos  á 

Voy  á  ocuparme  ahora  de  examinar  el  decre 
señor  Ministro.  Desde  el  principio  Su  Señoría 
Cámara  que  él  nada  sabia  sobre  los  detalles  op< 
le  había  sido  propuesto  por  el  rector  del  es 
aun  desconocía  á  los  profesores  salientes  y  á 
quedado. 

En  la  antigua  Roma,  Numa  Pompilio  iba  á  1 
ción  de  sus  leyes  en  la  gruta  de  la  diosa  Eger 
gruta,  pero  no  vi  á  la  diosa  ni  oí  jamás  su  voz. 

Ahora  el  señor  Ministro  ha  tenido  un  insp: 
yo  no  pertenezco  al  Olimpo,  la  voz  se  ha  leva 
alcanza  á  mis  oídos,  y  todos  conocemos  á  dónd 
de  la  lucha  que  se  inicia  con  el  decreto  de  26  d 

Dije  antes  que  había  el  proyecto  de  desorgai 
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tiar  Tuera  de  ella  á  todos  los  miembros  que  no  son  mí 
!on  esto  objeto  se  ha  dado  ahora  el  primer  paso,  que 
irecedente  para  las  futuras  reformas  destinadas  a  exc 
iCñanza  á  todos  aquellos  profesores  cuyas  opiniones 
obadas  por  el  Gobierno. 

cesito  entrar  en  muchos  detalles  sobre  la  inconstitu 
:  ilegalidad  del '  decreto  de  2d  de  marzo.  El  señor 

declarado  que  en  nada  infringe  !a  Constitución  y 
irimiendo  clases  y  conservando  las  asignaturas,  es  dt 
ido  á  los  profesores  propietarios  ó  interinos  el  dfa 
>,  cuando  todavía  ni  aun  se  habían  hecho  las  inscrlp 
ig  alumnos  y  no  se  sabía,  por  consiguiente,  las  clases 
uprímtrse  <5  que  debían  aumentarse. 
3te  sistema,  que  será  imitado  por  todos  los  sucesores 
ini^ro,  se  suprimirá  en  el  año  venidero  una  ó  dos  di 
;o  Civil,  una  clase  de  derecho  romano,  alguna  de  d 
ral  y  las  demás  que  se  crean  necesarias,  hasta  depi 
i  de  profesores  y  la  Universidad  de  todos  los  que  no  s 
les. 

ay  algo  más,  según  los  informes  que  se  me  han  dad 
ñor  Ministro  puede  rectificar.  No  basta  ya  la  supre: 
.,  y  el  señor  Ministro  ocurre  al  arbitrio  de  mandar  á  j 
ropi^tarios  un  nombramiento  de  interinos,  para  que 
¡er  removidos  con  toda  facilidad, 
nstitución,  en  su  artículo  37,  inciso   10,  declara  que 

crear  ó  suprimir  un  empleo  sino  en  virtud  de  una 
antía  asegura  la  estabilidad  de  los  empleados,  qut 
i  é  indispensable  en  materia  de  instrucción,  porque 
:s  no  se  improvisan  y  requieren  para  formarse  lai 
ejercicio  y  contracción  al  estudio, 
lía  el  profesorado  pende  del  capricho  del  Ministro,  qi 
lediante  los  arbitrios  empleados,  dejarle  cuando  qu 
inibilidad  de  servicios. 

Lor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  dictó  su  dec 
o  las  inspiraciones  del  rector  del  Instituto,  nos  asej 
e  proponía  persecución  alguna  contra  los  colegios 

y  que,  por  el  contrario,  les  dispensarla  su  protec 
:ran  indispensables  y  necesarios  para  el  fomento  y  á 
tsos 
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rrollo  de  las  luces.  Estas  mismas  sumidades 
colegios  particulares  se  han  dado  también  en  la 
dos  oradoreis  que  han  apoyado  a  Su  Sefloría. 

Pero  la  verdad  es  otra.  La  campaña  está  ' 
lucha  declarada,  no  solamente  contra  los  profe 
ríos,  sino  también  contra  los  colegios  particular) 

En  im  banquete  dado  al  rector  del  Instituto 
nieron  varios  señores  Diputados  de  la  mayorf: 
calorosamente,  y  va  á  oír  la  Cámara  los  términos 
el  rector,  que  envuelven  todo  un  programa  S" 
lio  de  los  futuros  planes.  Tomo  esa  contestacid 
Época: 

«Le  contestó  inmediatamente  donjuán  N.  Es 
de  aplausos  que  no  cesaron  un  momento.  Man 
brillantes,  que  le  sorprendía  la  honra  que  le  disf 
banquete  sus  amigos  no  menos  que  su  designa< 
del  Instituto  Nacional,  «y  que  los  aplausos  y  qu< 
1  que  se  le  hacia  objeto,  los  atribuía  no  á  su  p: 

>  sino  al  deseo  que  todos  abrigaban  de  ver  al 

»  nal  resistir  con  éxito  y  ñrmeza  á  los  establecii 
1  cación  que  han  levantado  á  su  frente  los  par 

>  taños». 

He  aquí  desarrollado  sin  disfraz  alguno  el  pro 
cruda  guerra  á  los  establecimientos  particulares  < 
hasta  el  epíteto  de  ultramontanos,  que  no  tiene 
después  del  Concilio  del  Vaticano,  revela  el  espii 
animado  el  nuevo  director  de  la  educación  oñci. 
emprendida  por  el  señor  Ministro  tiende  á  la  ex 
miembros  de  la  Universidad  y  profesores  que  m 
.  bles  y  la  guerra  á  la  enseñanza  privada. 

El  señor  Diputado  por  Linares  nos  increpaba 
dores  porque  no  dábamos  sino  educación  sectar 
demostraba  respetar  los  sentimientos  religiosos  d 
naba  todo  sectarismo. 

Después  de  la  declaración  hecha  por  el  nuevo 
tituto  Nacional,  tendremos  que  habrá  educación 
contra  los  ultramontanos,  es  decir,  que  habrá  host 
-todos  los  que  se  eduquen  en  colegios  de  jesuítas 
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ceses.  No  se  escasearán  los  calificatívos  d«iigrantes,  y  los  dtm 
ros  del  Estado  se  emplearán  en  una  educación  atea. 

No  nos  toma  de  nuevo  la  resistencia  de  los  miembros  de  1 
mayoría  contra  la  libertad  de  enseñanza.  Ellos  viven  bajo  el  tuti 
laje  del  Estado  y  se  asustan  de  cualquiera  innovación  cuand 
se  trata  de  reivindicar  y  de  establecer  un  derecho. 

Esto  ha  pasado  en  todas  las  reformas,  y  permítaseme  aduc: 
uno  que  otro  de  los  más  recientes  ejemplos. 

Decfa  uno  de  tos  hombres  cuya  autoridad  no  se  rechaza,  do 
Domingo  Faustino  Sarmiento,  que  el  título  de  nuestra  Constiti 
ción  Política  en  que  dice:  ^Constitución  de  la  República  d 
Chile»,  no  era  sino  un  tizne  con  carbón.  Y  en  verdad  que  tenl 
razón  en  vista  de  los  atentados  que  se  cometen  en  las  eleccione 
de  los  atropellos  que  se  ejecutan  día  á  día.  Nuestras  eleccione 
son  verdadera  farsa;  y  es  tan  cierto  esto,  que  de  legislatuí 
en  legislatura  se  vienen  dictando  nuevas  leyes  para  evitar  el  ma 
Los  mismos  Congresos  elegidos  por  los  Gobiernos  han  teñid 
que  reconocer  que  todos  los  abusos  proceden  de  la  intervenció 
de  todas  las  autoridades,  y  que  la  única  manera  de  depurar  h 
elecciones  consiste  en  alejar  de  las  mesas  á  los  empleados  públ 
eos  ó  representantes  de  la  autoridiad.  La  policía  falsea  todo. 

La  principal  de  las  reformas  electorales  ha  sido  conquistad 
por  los  conservadores.  Ellos  sostuvieron  la  base  de  los  mayorc 
contribuyentes  y  el  voto  acumulativo;  pero  el  señor  Ministro  d 
aquel  entonces,  el  señor  Altamirano,  asustado  con  la  iimovaciói 
apenas  nos  concedió  el  voto  acumulativo  para  los  Diputados 
el  limitado  para  tas  municipalidades.  Asi  es  que  tenemos  un 
ley  con  triple  base,  y  durará  mientras  la  experiencia  no  acredit 
que  debe  aceptarse  siempre  la  verdad. 

En  las  sesiones  de  nuestra  propia  Cámara  presenciábamos  di 
á  día  desórdenes,  cabezas  rotas  y  heridos  en  la  barra  por  le 
miembros  de  la  policía  que  se  traían  como  guardianes. 

Por  fortuna,  la  Mesa  tuvo  la  feliz  idea  de  organizar  un  se 
vicio  propio,  y  desde  entonces  nuestras  sesiones  son  trai 
quilas;  podemos  entrar  y  salir  sin  encontrar  en  la  puerta  garr< 
teros. 

Si  la  experiencia  ha  acreditado  que  es  funesta  la  intervenció 
de  la  autoridad  en  los  dos  ejemplos  que  he  propuesto,  much 
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más  perjudicial  lo  es  en  la  enseñanza  públic: 
todo  lo  malea,  alejaría  del  profesorado  á  cuan 
lo  que  puede  llamarse  el  sacerdocio  de  la  ensí 
En  todos  los  paises  se  guarda  gran  consi< 
al  hombre  de  estudios  que  consagra  su  vida  . 
la  juventud.  Darle  libertad  é  independencia  c 
ración  de  todos  los  partidos.  El  monopolio  es  1 
ñanza  libre  en  obsequio  de  los  internados  oñcl 
gios  del  Estado  podrá  darse  ilustración,  pero  I 
á  ellos  su  hijo  le  repetirá  las  palabras  del  es 
mi  honorable  amigo  el  señor  Blanco:  cHijo 
lecciones,  pero  no  imites  ni  sigas  los  ejemplc 
establecimiento*. 


SOBRE  REORGANIZACIÓN  DE  N 
(5«sióa  del  ii  de  junio) 

El  seflor  TOCORNAL  (don  Enrique). — Cuai 
general  este  proyecto,  yo  no  lo  habla  leído,  y 
ciones  que  contra  él  hicieron  mis  amigos  Blí 
mi  voto  en  contra. 

He  estudiado  después  este  proyecto  y  encui 
consulta  un  gasto  como  de  treinta  mil  pesos  ax¡ 
ni  simpliñcar  en  nada  el  servicio  público.  Voy, 
mis  observaciones  por  si  alguno  de  los  Honoral 
la  mayoría  quisiere  aceptar  la  invitación  de  e 
bajo  á  que  vengo  dispuesto,  á  fin  de  adelantat 
defectuosísimo  sistema  administrativo. 

Sí  los  que  se  preparan  á  entrar  al  Ministeri 
aprobación  de  este  proyecto  manifiestan  extren 
mis  observaciones  serán  perdidas;  pero  si  por  ' 
meditan  los  inconvenientes  que  ofrece,  los  vad 
será  fácil  remediar  el  mal  y  haremos  una  bui 
todo  sea  aumentar  un  Ministerio  y  acrecentar  I 
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servicio  público  compensa 

e  en  la  discusión  concien z 

culo  í."  del  proyecto  que  e 

'  Compleja  que  se  relación: 

a  que  no  podría  apreciarli 

de  la  Cámara  á  los  defecti 

es.  En  cierto  modo,  e!  ai 

s  artículos  siguientes. 

ste  artículo:  «Habrá  siete 

seis  Ministros  del  despacl 

)el  Interior; 

te  Relaciones  Exteriores  j 

le  Justicia  é  Instrucción  Pt 

te  Hacienda; 

te  Guena; 

le  Marina; 

e  Industria  y  Obras  Públii 

apartamentos  de  Guerra  ; 

m  solo  Mi::istro.» 

jaré  la  impugnación  de  esi 

y  de  lenguaje. 

de  ser  seis  16s  Ministros  d 

os  Departamentos  de  Esta' 

lamentos  de  Guerra  y  de 

i  enunciar  separadamente 

a  Justicia  y  la  Instrucció 

3lica.s  y  la  Colonización.  1 

ben  ser  inútiles,  porque  te 

irersos. 

sión  de  los    departament 

rse  a!  número  de  los    Mil 

cargo  dos  ó  má?  ramos  c 

n  su  Ministerio  dos  ó  más 

ibdivididas,  según  su  Ímpi 

ás  negociados,  que  es  la  p¡ 

;uaje  castellano. 

nto  á  las  observaciones  de 

lobre  los  incisos  i  .<>  y  7." 
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El  primero  de  los  Ministerios  se  denomin 

Yo  me  felicito  de  nuestra  emancipación  p 
de  que  actualmente  formemos  una  nación  i 
jamás  he  pretendido  dí  pretenderé  emancipa) 
ílol,  y,  por  el  contrario,  deseo  cada  día  vivii 
unido  con  el  de  nuestra  madre  patria.  En 
emplear  las  palabras  propias  y  que  no  repu 
nuestro  idioma. 

Retíistrando  la  obra  de  Sanguínetti  sobre 
trativo  de  España,  encuentro  que  en  todas 
para  organizar  el  Ministerio  de  la  Gobemac 
tantemente  esta  frase:  «Sección  de  lo  Interi 

El  Ministerio  se  llamaba  de  lo  Interior;  y 
el  nombre  por  el  de  Gobernación,  se  ha  coo 
dictadas  desde  el  afto  35  hasta  1853  la  den( 
ción  de  lo  Interior». 

No  podríamos  decir,  sin  chocar  con  la  pro 
que  se  va  á  tratar  del  culto,  del  privado,  y 
oculto,  de  lo  privado.  Lo  mismo  sucede  coi 
Interior,  es  decir,  de  lo  que  se  refiere  al  rég 

El  inciso  7."  dice:   tDe  Industria  y  Obras 

Por  desgracia  la  palabra  indjstria  tiene, 
francés,  una  acepción  muy  poco  honrosa:  ] 
el  título  de  Ministro  de  Industria,  porque  tal 
mal  intencionado  que  alguna  vez  tan:ibién  le  I 
industria.  No  solamente  por  esta  razón,  sil 
hay  otra  expresión  en  castellano  que  no  ofre 
tes  y  que  expresa  mejor  y  más  completamei 
que  se  reemplazara  la  palabra  industria  por 
Fomento  y  Obras  Públicas. 

La  pal&bra  fomento  comprende  la  agrie 
propiamente  dicha  y  el  comercio,  tres  ramo 
á  caigo  de  nn  Ministro  del  despacho.  En  E 
de  Fomento  y  Obras  Públicas  se  ha  agrega 
de  la  instrucción  pública. 

Después  de  las  observaciones  de  forma  y 
examinar  el  fondo  del  articulo,  y  aquí  es  do 
cionarlo  con  todos  los  demás  artículos  del  p 


os  inconvenientes  y  vacíos,  que  se  pre 

15. 

que  el  número  de  los  Ministros  del  d 

'cinco,  que  serían,  en  :r.i  opinión: 

Interior  y  Relaciones  Exteriores; 

tcienda; 

erra  y  Marina; 

ticia.  Culto  é  Instrucción  Pública,  y 

mentó  y  Obras  Públicas. 

:inco  Ministerios  vienen  deseándose  de 

isron  los  propuestos  por  mi  finado  I 

cción  del  Ministerio  de  Relaciones  H 
I  de  la  Colonización,  fué  aceptada  coi 
que  apenas  Ímf'on(a  a!  Erario  el  grav. 
tro,  porque  existía  organizada  con  su  i 
todos  sus  empleados  correspondienl 
is  Exteriores. 

ación  de  un  Ministerio  de  Fomento  y 
itonces,  impone  al  Erario  el  gravamen 
■a  organización  no  existe;  y  como  desc 
lo  Interior  del  despacho  de  las  Relaci 
ly  holgado,  puede  atender  mejor  al  fon 
públicas.  Fueron,  pues,  un^  razón  i 
mejora  del  servicio  público  los  que  n 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  L 
Interior  se  exime  ahora  del  cargo  de  ; 
:  á  la  agricultura,  industria  y  comerci 
le  la  dirección  de  las  obras  públicas  y 
n  los  intendentes,  gobernadores,  corre 
beneñceacia,  bien  puede  despachar  la: 

>royecto  presentado  se  coloca  en  segu 
;s  Exteriores;  pero  como  esto  no  prop 
par  diariamente  á  un  Ministro,  se  le 
is  razones  de  esta  agregación  consiste: 
eral  la  más  reducida  excepción;  y  si  ta 
ecer,  tendríamos  una  administración  < 


cordancia  con  el  sentido  común.  La  excepci 
sí  precisamente  todo  lo  contraño. 

Por  la  muerte  de  un  obispo  hay  que  ocurrii 
citud  de  un  reemplazante,  y  por  esa  razón  e 
yecto  agrega  el  Culto  á  las  Relaciones  Extei 
de  Relaciones  Exteriores  debería  tener  tambií 
los  ramos  del  servicio  público  siempre  que  pi 
sea  necesario  ocurrir  al  extranjero. 

La  instrucción  pública  deberfa  estar  á  cargí 
Relaciones  Exteriores,  porque  se  mandan  tr 
libros,  los  mapas,  los  laboratorios,  los  telesco 
torio  Astronómico,  los  instrumentos  de  las  dif( 
científicas,  y  por  último  hr^sta  el  papel,  la  tinl 

El  Ministerio  de  Hacienda  debiera  correr  á 
ciones  Exteriores,  porque  en  Inglaterra  se  1 
empréstitos  y  allí  existe  y  tiene  que  existir  peí 
■vicio  de  la  deuda. 

Et  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  debería 
cargo  del  de  Relaciones  Exteriores,  porque  < 
las  armas,  los  vestuarios  para  el  ejército  y  to 
se  han  construido  y  construyen  en  los  astiller 

El  Ministerio  de  Fomento  y  Obras  Pública 
estar  á  cargo  del  de  Relaciones  Exteriores,  p' 
Unidos  y  de  Europa  nos  vienen  las  máquinas 
é  industria,  y  porque  el  comercio,  que  es  otro 
Fomento,  comprende  al  universo  entero. 

Con  la  lógica  del  proyecto,  esto  es,  convertir 
ción,  tendríamos  una  administración  en  pugí 
común  y  que  jamás  consultaría  el  buen  servicw 
es  un  ramo  esencialmente  interno  quecorrespi 
de  ¡o  Interior  y  fué  después  trasladado  al  nu 
Jusdcia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

Por  causas  nimias  y  personales,  por  efecto 
omnipotente  que  se  imponía  sobre  la  ley,  hei 
mente  que  et  Ministerio  de  Relaciones  Exterior 
la  presentación  de  los  obispos  á  la  Santa  Sedi 

Todos  sabemos  que  el  señor  don  José  £u| 
aceptar  el  Ministerio  de  Justicia,   Culto  é  Ini 


—  42t>  — 

José  Cerda,  Enviado  Extraordinario  de  Chil< 
Sede.* 

Con  la  lectura  de  esta  aota  verá  la  Cámar: 
lidad  en  salvar  las  diñcultades  que  por  prime 
á  los  redactores  del  proyecto  en  discusión 
agente  diplomático  tenga  que  desempeñar  en 
tes  al  Ministerio  de  la  Guerra,  de  la  Marina 
Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública  ó  de  Fo 
bticas,  deberá  proceder  en  conformidad  coi 
que  le  envíe  el  Ministro  del  ramo.  Todo  sei 
nota  de  dos  palabras  cambiadas  entre  uno 
siempre  tiene  que  suceder  asi  desde  que  se  d 
las  diversas  autoridades  que  constituyen  el  p 

He  dicho  antes  que  este  primer  artfcult 
encuentra  ligado  con  los  demás,  y  por  eso  c 
hacer  alusión  á  ellos. 

El  proyecto  está  muy  mal  preparado,  y  i 
tanto  se  interesan  en  festinar  su  despacho  rec 
y  vacíos,  podrían  subsanarse  todas  las  dificul 
sesiones,  con  tal  que,  animados  con  buen  esp 
esto  privadamente  en  una  comi^sión;  ó  que  s 
Cámara  las  enmiendas  que  son  necesarias  é  i 

Voy  á  recorrer  á  la  ligera  uno  que  otro  de 

El  artículo  2.°  determina  las  atribuciones  q 
Ministro  de  lo  Interior;  y  son  ellas  tan  vagas 
autorizarán  muchos  abusos  y  dejan  en  duda 
que  es  más  obvio  é  indisputable.  Tiene  est 
incisos,  copiados  en  su  mayor  parte  de  la  ley 
de  1S37,  pero  con  agregaciones  que  son  peij 
de  la  parte  principal  y  sustancial. 

Por  ejemplo,  el  inciso  6."  dice: 

<La  demarcación  de  las  provincias  y  la  ! 
ríal  de  ellas,  conforme  á  la  Constitución;  la  en 
villas  y  cualquiera  otra  clase  de  poblacione 
variación  de  las  capitales  de  departamentos;  I 
torios  municipales.! 

Después  de  escrito  este  inciso  y  otros  ni 
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yá 
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subdelegaciooes,  distritos  y  territorios  pertenecit 
dicción  de  las  mucicipalidades:  la  creación  de  ciu 
cualquiera  otra  clase  de  poblaciones,  y  la  destgi 
ción  de  las  capitales  de  provincias  ó  departament 

La  ley  vigente  atribuye  al  Ministro  de  lo  Interi 
á  la  designación  de  las  capitales  de  provincia  ó  d 
to;  y  como  en  el  proyecto  que  estamos  discutier 
la  capital  de  provincia,  no  podría  hacer  legalme 
ción  el  Ministro. 

El  inciso  6°  del  artículo  2°  tampoco  atribuye 
facultad  de  fijar  los  límites  de  las  subdelegaciones 
como  se  expresa  en  la  ley  vigente,  y  esta  sería  i 
cuitad  originada  por  la  no  acertada  redacción  c 
no  se  diga  aquello  de  que  quien  puede  lo  más  pi 
porque  si  U  Corte  Suprema  es  competente  para  ci 
ver  una  cuestión  de  un  millón  de  pesos,  no  po< 
asuntos  entre  particulares  cuyo  valor  baje  de  ci 
pesos. 

El  inciso  6."  del  artículo  trata  de  la  creación 
departamentos,  etc.,  pero  al  redactor  se  le  había 
límites,  y  consignó  en  el  inciso  14  lo  siguiente: 

•La  fijación  de  los  limites  territoriales  de  la  Re 

O  estos  límites  son  los  de  la  República  con  nu 
y  entonces,  por  su  naturaleza,  corresponde  el  asui 
de  Relaciones  Exteriores,  ó  son  internos,  y  en  tal 
comprenderse  en  el  inciso  6  ° 

Pero  donde  la  deñciencia  y  el  vacio  aparece  ce 
cia,  es  en  la  atribución  de  hacer  los  nombramient 
yecto  en  discusión  corresponde  al  Ministro  de  lo  ] 

ilnciso  12.  El  nombramiento  y  remoción  de  I 
de  Estado  que  la  Constitución  atribuye  al  Presid 
pública. 

ilnciso  13.  El  nombramiento  y  remoción  de  Io£ 
la  oficina  del  despacho  del  Presidente  de  la  Repúl 

El  Ministro  de  lo  Interior,  según  este  proyecto, 
tad  de  hacer  más  nombramientos  que  los  expresa 
incisos  que  hé  leído,  y,  de  consiguiente,  tiene  que 
Ministro  para  que  le  nombre  empleados  de  su 


lentes  y  Gobernadore 
y  todos  los  de  las  oñi 
de  parecer  una  broma 
la  facultad  de  nombra 
lo  hago,  sino  el  proyé 
hecho  de  incluir  deti 
más.  Esto  no  es  mío, 
nterpretar  y  aplicar  la; 
id  se  excluyen  las  den 
:o  se  entienden  incluid 
is  mismas  inclusiones, 
:uentran  en  las  demás 
«ñor  AntÚNEZ  (Minis 
la  una  interrupción  pa 
ase  equivocada? 
leñor  TOCORNAL  (don 
«ñor  AntÚNEZ  (Mini 
ara  hacer  los  nombran 
lo  9.0 

¡eRor  OrrEGO  (secreta 
rresponde  asimismo  á, 
mbramientos,  promocii 
funcionarios  y  empl 
de  su  dependencia;  y 
udos  de  éstos.* 
eñor  TocoRNAL  (dor 
ro;  está  salvada  la  om 
a  de  Diógenes  para  ( 
tr  que  le  corresponde, 
Ministro. 

)royecto  tiene  muchas 
emplo,  el  articulo  que 
la  Marina. 

nciso  13  del  articulo  7 
1  la  facultad  de  expec 
iciso  sobre  patentes  en 
istro  de  la  Marina,  coi 
ir  patente  de  navegaci 
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El  señor  ViLLAMiL  BLANCO  (don  Manuel] 
expedir  patente  de  nav^ación,  y  eso  se  encut 
del  artículo  y.°,  que  dice  lo  siguiente: 

*La  protección  y  desarrollo  de  la  marina  i 
la  vigilancia  sobre  la  ejecución  de  las  leyes  c 

Eí  se&ot  TOCCHOUL  (áoa  Enrique].— La  li 
no  ha  sido  bastante  para  encontrar  la  TaoiUai 
tes  de  navegación.  El  inciso  que  se  reñere  í 
y  como  se  refiere  únicaniente  á  las  de  corso 
las  de  navegación,  en  conformidad  coa  I 
néutica  legal,  que  la  inclusión  de  una  cosa 
sión  de  otra. 

Hay,  además,  en  ese  proyecto  inconstitut 
pueden  ser  admitidas,  como  la  del  inci.so  i 
se  refiere  al  nombramiento  y  remoción  de  e 
dente  de  la  República.  No  existe  ley  alguna 
estos  empleos. 

Esta  es  una  tentativa  para  barrenar  el  pi 
nal:  transferir  al  Presidente  de  la  Repüblica 
son  propias  del  Congreso.  El  artículo  37  < 
inciso  l,°,  declara  que  sólo  en  virtud  de  una 
ó  suprimir  un  empleo,  determinar  sus  atril 
dotaciones. 

El  Presidente  de  la  República  no  debe  ten 
ciales,.  porque  todos  sus  actos  han  de  ser  i 
Ministros,  que  son  los  únicos  responsables 
mientras  dure  la  presidencia. 

Ahora  se  intenta  atribuirle  la  facultad  no 
pieos  para  su  propio  despacho,  sino  también 
les  supernumerarios  cuando  las  necesidades 
giesen.  Así,  el  Presidente  de  la  República  eje 
que  sólo  son  propias  del '  Congreso,  creando 
las  dotaciones. 

Y  no  se  diga  que  estos  ejemplos  pueden  fif 
presupuesto  y  que,  aprobado  éste  por  el  Coi 
lizado.  Tal  observación  sería  completamente 
ficiente.  En  et  presupuesto  se  consultan  úni( 
el  ítem   del  sueldo  para  el  empleado;   pero 
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río  Británico.  Sus  entradas  han  sido  tantos  millones  de  libras; 
sus  gastos^  tantos  millones;  queda  una  existencia  de  tantos  mi- 
llones.» 

Con  envidia  dije  para  mí  estas  palabras:  ¿Cuándo  llegará  mi 
patria  á  la  posibilidad  de  publicar  este  anuncio  siquiera  el  3 1  de 
enero? 

Tenemos  entre  nosotros  Bancos  respetabilísimos  que  adminis- 
tran y  mueven  durante  el  afto  mil  veces  más  caudales  que  los 
del  Fisco;  que  tienen  millares  de  cuentas,  y  que  día  á  día  pre- 
sentan á  cualquiera,  sin  dilación  alguna,  el  estado  exacto  de  lo 
que  tienen  ó  de  lo  que  deben. 

De  los  mismos  Bancos  han  ido  á  los  Ministerios  directores 
cuya  capacidad,  ilustración  y  práctica  de  los  negocios  hacían 
esperar  reformas  importantísimas.  Vana  ilusión:  hasta  ahora 
continúa  el  sistema  antidiluviano,  y  todos  los  días  surgen  en  el 
Congreso  fundadísimas  dudas  sobre  la  existencia  y  la  inversión 
de  los  fondos  públicos. 

En  los  Ministerios  hay  oñciales  mayores,  oñciales  primeros  ó 
jefes  de  sección,  oñciales  segundos,  etc.  Hasta  ahora  no  existe 
lo  que  se  llama  la  organización  y  distribución  del  trabajo.  Y 
esta  cuestión,  la  más  importante  de  todas,  si  es  que  se  quiere  un 
buen  servicio,  ni  siquiera  ha  sido  sospechada  por  el  redactor  del 
proyecto  que  estamos  discutiendo. 

En  una  casa  de  comercio  hay  vendedores,  encargados  de  la 
correspondencia,  tenedores  de  libros,  cajeros  y  tantos  más  em- 
pleados cuantos  se  necesitan  para  cada  especialidad.  Esta  es  la 
única  manera  de  organizar  un  trabajo,  porque  no  se  puede  dis- 
tribuirlo diariamente  al  acaso  entre  los  concurrentes  sin  hacer 
perder  el  tiempo  á  los  que  nada  tienen  qué  hacer  y  perjudicar 
el  acierto  en  el  despacho. 

Si  se  quiere  la  organización  del  trabajo^  debe  éste  distribuirse 
diariamente  entre  las  diferentes  direcciones  de  cada  Ministerio, 
direcciones  que  pueden  dividirse  según  su  importancia  en  uno, 
dos  ó  más  negociados.  Así  habría  especialidades  para  cada 
ramo;  y  ojalá  fuera  posible  dejar  á  un  lado  la  política  á  ñn  de 
que  atendieran  únicamente  el  buen  servicio  y  no  se  prestaran  á 
torcidas  miras. 

Registrando  la  obra  de  Sanguinetti  me  encontré  con  la  circu- 
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^dcluj  lar  de  un  Ministro  en  que  previene  á  sus  subalternos  que,  cada 
■  tantos  I  vez  que  dirijan  alguna  comunicación  al  Ministerio,  pongan  al 
margen  de  ella  la  sección  ó  dirección,  y  aun  el  número  del  nego- 
*"^3  ciado  á  que  corresponda.  De  esta  manera  se  distribuye  diaría- 
neljíi-^  mente  la  correspondencia  de  cada  Ministerio  en  las  correspon- 
dientes oficinas,  se  prepara  el  trabajo  con  las  transacciones  é 
e  adoss^  informes  que  son  necesarios  y  se  lleva  al  Ministro  la  cuestión  en 
bqoelg,  estado  de  resolverla.  El  Ministro  no  ha  perdido  horas,  días  ni 
adía  pie         meses  en  tramitar  el  asunto  y  en  reunir  los  antecedentes  necesa- 

ulodek «        ^^  P^^^  ^^^  ^^^  acertada  resolución. 

Comparemos  esto  con  lo  que  actualmente  tenemos.  La  corres- 
ínoons  pondencia  de  un  Ministerio  se  examina  por  el  oficial  mayor, 
s  hactti  quien  naturalmente  necesita  de  muchas  horas  para  imponerse  de 

i  abn  ^^'^  y  poder  dar  cuenta  al  Ministro.  Éste  ocupa  algunas  horas 

renQj¿  en  recibir  esas  informaciones  y  dictar  las  providencias  de  trami- 

iveisíá  tación  que  creyese  necesarias  para  el  mejor  acierto. 

Mientras  tanto,  todos  los  empleados  del  Ministerio  están  espe- 
neosc  rando  que  salga  y  se  distribuya  el  despacho;  es  decir,  que  han 

>  exHte '  perdido  el  tiempo  sin  hacer  cosa  alguna.    El  trabajo  que  ha 

^  y  de  pasar  bajo  la  inspección  del  oficial  mayor  ó  subsecretario, 

¡^jj  no  es  lo  mismo  que  el  que  se  distribuye  diariamente  entre  las 

torde  distintas  direcciones  conforme  á  la  naturaleza  é  importancia 

del  asunto. 
.  .  El  proyecto  concluye  con  unos  artículos  transitorios  que  con- 

fieren al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de  dictar  regla- 
,  .  mentos  en  que  se  detallen  los  deberes  especiales  de  cada  empleado 

^  y  las  reglas  de  orden  interno  de  la  oficina.  Así  queda  todo  redu- 

cido á  pedir  al  Congreso  que  decrete  sueldos  de  diez  mil  pesos 
para  cada  uno  de  los  seis  Ministros,  sueldos  para  subsecretarios  y 
otros  empleados;  que  respecto  á  las  atribuciones  de  éstos  y  orga- 
nización del  buen  servicio  público,  quedan  al  arbitrio  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Esta  manera  de  legislar  puede  ser  halagadora  para  los  que 
viven  bajo  el  tutelaje  del  Gobierno,  pero  no  para  los  que  creemos 
que  debemos  llenar  nuestra  misión  en  estos  bancos  por  nosotros 
mismos  y  no  por  medio  de  delegaciones.  La  Constitución  declara 
que  sólo  en  virtud  de  una  ley  se  puede  crear  ó  suprimir  empleos, 
determinar  sus  atribuciones  y  fijar  sus  dotaciones.  Luego,  nada 
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de  esto  debe  hacerse  por  decretos  ó  r€ 
de  la  RepüblJca. 

Este  proyecto  está  fundado  en  el  r 
tiende  á  la  rormación  de  Ministros  en 
Ministros  sin  cartera;  pero  no  se  confoi 
mentarlo,  en  que  cada  uno  debe  respoi 

Deseando  abreviar  este  asunto,  prop 
pase  á  Comisión,  en  la  cual,  con  buen: 
tarse  un  proyecto  en  conformidad  con 

1.3  Número  de  Ministros; 

2  *  Atribuciones  de  éstos; 

3»  Organización  de  las  oficinas  y  ( 

4,»^  Sueldos. 

El  número  de  Ministros  podrá  suf 
sesolverán  por  votación.  Yo  creo  que  b 
ren  diez,  que  los  creen. 

La  segunda  base  no  puede  suscitar  d 
posibles  las  disidencias  si  tratamos  de 
en  conformidad  con  la  Constitución  y  1 

La  tercera  base  tampoco  puede  ofr 
cual  yo  traeré  las  leyes  españolas^  que 
lo  que  se  crea  conveniente. 

La  cuarta  base  sería  cuestión  de  vot 
actuales  son  suficientes;  pero  si  la  ma) 
cantidades,  que  )o  haga. 

En  caso  de  no  aceptarse  la  índtcaciói 
obligado  á  impugnar  detalladamente  ar 
retardará  más  el  pronto  despacho  del  p 

Los  señores  Ministros  nos  anunciaroi 
sus  renuncias,  y  que  sólo  esperaban,  f 
de  la  interpelación  pendiente.  Esa  inte 
cluída;  y  ahora  vienen  los  señores  Mini. 
que  festinemos  el  debate  del  proyecto  i 
Ministerios.  Para  cambios  que  no  inte 
partido,  se  pide  aumento  de  Ministros 
mejorar  el  servicio  público. 

El  proyecto  propone  la  creación  de  I 
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aeflor  don  Enrique  Tocornal 

IL-llSCtlBSOS  í  FtiflIKITOS  riUUDUTiU 

Aro    1864 
iloDización  de  Arauco.  (Sesión  del  10  de  septiembn 


Año   1865 

¡forma  del  art.  5."  de  la  Constitución.  (Sesión  del 
agosto) 


ictificación  histórica  á  propósito  de  la  sentencia  del  g 
Freiré  en  1S36,  (Sesión  del  29  de  agosto) 


ASO  187 


mantenimiento  de  miniatros  di 
jón  del  6  de  diciembre) 


ARo    187 

is  sociedades  anóaiinas,    Art. 
lercio,  (Sesión  del  9  de  noviei 


Af9o    187 

de  ensefianza.  (Sesión  de  28 
os  atropellos  de  que  se  hizc 

lervador  señor  Cifuentes). 

1  de  enseúanza  (Sesión  del  28 
ion  pública.  (Sesión  del  i.*  de 

>  (Sesión  del  2  de  c 

>  (Sesión  del  II  de 


Afío   18; 

de  profesiones.  (Sesión  del  31 
ley  de  organización  de  los  trít 

gosto) 

ley  de  organización  de  los  trit 

gosto) 

ley  de  organización  de  los  trít 

eptierabre) 

:  religiosa.  Reforma  del  art.  c 
ion  del  17  de  octubre) 
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Aso  1875 

Sobre  la  ley  contra  el  vaadalaje.  (Sesión  del  1 

•  1        >  >  (Sesión  del  : 
>            >        *                >  (Sesión  del : 

*  »        *  n  (Sesión  del : 
Monopolio  de  la  mscAanza.  (Sesión  del  5  de  d 


ASo    1879 

Sobre  personerías  jurídicas.  A  propósito  de  uí 
citado  para  conservar  un  bien  raíz.  (Se 
julio) 

Pago  en  oro  de  los  derechos  de  aduana,  (Ses. 
agosto)  

Pago  en  oro  de  los  derechos  de  aduana.  (Se 
septiembre) 


Añ9    1881 

Sobre  recompensas  al  general  Baquedano.  ( 

junio) 

Ley  de  recompensas.  (Sesión  del  i.*de  septier 

Elecciones  del  departamento  de  Rengo.  (Se 

julio) 


Año    1885 

Sobre  las  elecciones  de  San  Fernando.  (Se: 

julio).... 

Sobre  visitas  judiciales,  (Sesión  del  38  de  juli< 
>  >  I  (Sesión  del  30  de  juli( 
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